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En las últimas décadas del siglo xx, la humanidad ha presenciado un aumento considerable, casi abrumador, de sus conocimientos. Los avances en todos los campos de la ciencia y de la tecnología ya no se miden en siglos, ni siquiera en décadas, sino en años e, incluso, en meses; y tenemos la sensación de haber sobrepasado en conocimientos y posibilidades todo lo que el hombre había conseguido en el pasado.
 
    
 
   Pero, ¿es posible que la humanidad haya salido de las Épocas Oscuras y de la Edad Media, que haya llegado a la Era de la Ilustración y haya pasado por la Revolución Industrial, que haya entrado en la era de la alta tecnología, de la ingeniería genética y de los vuelos espaciales, simplemente para ponerse a la altura, en cuanto a conocimientos, del hombre de la antigüedad? Z. Sitchin.
 
   


 
   
 
  



PROLOGO.
 
    
 
   Hablar de los orígenes de la masonería es una tarea muy complicada y polémica, debido a que todo cuanto se ha dicho de él, está revestido de “leyendas masónicas” cuya intención es trasmitir en forma simbólica una enseñanza[1].
 
    
 
   La masonería no se dedica a enseñar la verdad, cada miembro tiene el suyo, por eso cuando exponen sus ideas, concluyen manifestando “es mi verdad”, que es la forma de expresar, su conclusión que logró a través de sus conocimientos y vivencias. Por esta razón lo expresado por la masonería en el siglo XVII puede ser diferente a lo que se  expresa en el Siglo XXI, ya que cada masón es producto de su época e indesligable a su espacio y tiempo histórico. 
 
    
 
   Pero no hay duda, que muchos aspectos de la sabiduría masónica se pierden en la noche del tiempo y se proyecta a los siglos por venir, radicando en ello el verdadero valor e importancia de esta escuela iniciática. Nada es inmutable, todo cambia, todo deviene, y el conocimiento los hace libres.
 
    
 
   La intención del presente, es contribuir a las diversas propuestas que hicieron los masones sobre su historia, que está íntimamente ligada a la historia del hombre, por tanto cada evidencia científica, permite afirmar o negar muchos aspectos de ella. “No hay historia oficial”, solo son facetas de un mismo cristal y ella depende de la ubicación del observador circunstante.
 
    
 
   Dicho esto, permítame perturbar un poco lo que ya se dijo sobre la historia u orígenes de la masonería.
 
    
 
   Cuando se habla de evidencias escritas o arqueológicas de civilizaciones antiguas podemos disponer de información que se encuentra en universidades, museos y diversos libros. Esta información genera polémica en los círculos académicos y también en la opinión pública, sin embargo aún cuesta creer que existieron civilizaciones muy adelantadas antes del diluvio universal, y así se fue negando o cuestionando la existencia de la mítica Atlántida y se llegó a considerar que la narración de Platón sobre ella, era una leyenda.
 
    
 
   Pero las investigaciones y evidencias arqueológicas que se van encontrando, permite modificar muchas de estas afirmaciones, y “se reescribe la historia”. Así los estudiosos de la cultura sumeria y otras de Mesopotamia, lograron descifrar las escrituras de las tablillas de barro, expusieron información que generó grandes cambios en la historia de la humanidad. De pronto el Génesis bíblico, no era solo una narración religiosa, sino que ella recogió antiguas tradiciones de los pueblos de Mesopotamia, con detalles muy preocupantes: “Son similares”. 
 
    
 
   Las tablillas dicen que los annunakis[2] “bajaron del cielo”, crearon al hombre en un lugar llamado E.DIN, vivieron con ellos, tuvieron hijos con las hijas de los hombres y cuando llego el diluvio, subieron al cielo para salvarse y después bajaron cuando paso. También narran como uno de los anunnaki salvó a la familia de uno de estos hombres, y cuando fue cuestionado por este hecho por los otros anunnaki, dijo que lo salvo, porque era su hijo.
 
    
 
   Los que se salvaron del diluvio fueron ayudados por los anunnaki, quienes les enseñaron a sembrar y criar animales, así como otros aspectos de una vida civilizada. Cuando el hombre se multiplico y repobló la tierra, los anunnaki gobernaron las ciudades, donde les construían sus casas a las que llamaron zigurat. El poder y la influencia de estas ciudades se acrecentaban y con él la ambición del poder de sus gobernantes, quienes se peleaban hasta que finalmente utilizaron armas atómicas, que generó destrucción de ciudades enteras y la lluvia radioactiva enveneno extensas zonas del medio oriente.
 
    
 
   El triunfador de esta guerra lideraba un pueblo cuyo interlocutor fue el Abraham bíblico que será el padre de dos hijos, uno de ellos conducirá al pueblo de Israel y el otro a los pueblos Árabes. 
 
    
 
   Los anunnakis luego de esta guerra atómica, que afecto a todos, decidieron repartirse el dominio de la tierra, constituyéndose entonces ellos en los dioses que gobernaran sus áreas asignadas. Los israelitas o pueblo judío a su dios llamaran Jehová y los otros pueblos llamaran a sus dioses con diversas denominaciones: Marduk, Ra, Viracocha, Rama, Shiva, Nuwa, Etc. Etc.
 
    
 
   De allí en adelante se puede disponer de otras evidencias escritas como la jeroglífica de los egipcios que narran su correspondiente historia.
 
    
 
   La afirmación que existió civilización antes del diluvio es cuestionada o puesta en duda, sin embargo cuando se encuentran diversos documentos escritos, cuya antigüedad no es debatible, lo que evidencian ellos -sin negar el derecho a quienes crean de manera diferente- se puede considerar como cierto, y eso es lo que ocurre con la información del Prisma de Weld-Blundell por ejemplo.
 
    
 
   Se conocen más de una docena de ejemplares de Listas de Reyes Sumerios, encontrados en Babilonia, y en la Biblioteca Real Asiria de Nínive, del siglo VII a.C. Se cree que todos proceden de un original, probablemente escrito durante la tercera dinastía de Ur o un poco antes. El ejemplar mejor conservado de la Lista de Reyes Sumerios es el llamado Prisma de Weld-Blundell.
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   Fotos de las 4 caras del Prisma de Weld-Blundell
 
    
 
   Se trata de un prisma de barro cocido en excelente estado de conservación, hallado por la expedición Well-Blundell en el año 1,922, en Larsa, hogar del cuarto rey antediluviano, Kichunna, unos pocos kilómetros al norte de Ur –hogar del patriarca hebreo Abraham-. Está depositado en el Museo Ashmolean de Oxford y se cree que el objeto es anterior en más de un siglo a Abraham.
 
    
 
   El Prisma fue escrito en cuneiforme hacia el 2,170 a.C., por un escriba que firma como Nur-Ninsubur, a finales de la dinastía Isin. El documento tiene la lista completa de los Reyes de Sumer desde el comienzo, antes del Diluvio, hasta sus propios días, cuando reinaba Sin-Magir, Rey de Isin (1,827 a.C. – 1,817 a.C.) incluyendo además y expresamente a los 10 Reyes más longevos que vivieron antes del Diluvio Universal. 
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   Trascripción de las 4 caras del Prisma de Weld-Blundell
 
    
 
   La lista comienza así: “Tras descender el Reinado del Cielo, Eridú (lugar donde según la Biblia estuvo el Jardín del Edén) se convirtió en la sede del Reino”. La Lista de los Reyes Sumerios, al igual que la Biblia, habla acerca del Diluvio: “Después de que las aguas cubrieran la tierra y que la Realeza volviera a bajar del Cielo, la Realeza se asentó en Kis”. El objeto de la Lista Real era demostrar que la monarquía bajó del Cielo, y que había sido elegida una ciudad, para que dominara sobre todas las demás.
 
    
 
   Beroso (Berossus), el historiador y escriba babilonio del año 300 a.C., basando su historia en archivos del Templo de Marduk, copiados a su vez de inscripciones primitivas, muchas de las cuales han sido descubiertas, nombró a los 10 Reyes Longevos de Sumeria, que reinaron entre 10,000 a 60,000 años cada uno de ellos. “En los días de Xisuthro (Zinsuddu) –dice Beroso– ocurrió el Gran Diluvio”.
 
    
 
   Las Tablillas de Nippur como el Prisma de Weld dan los nombres y reinados como siguen: Alulim (Eridú-28,000 años), Alalmar (Eridú-36,000 años), Emenluanna (Badgurgurru-43,000 años), Kichunna (Larsa-43,000 años), Enmengalanna (Badgurgurru-28,000 años), Dumuzi (Badgurgurru-36,000 años), Sibzianna (Larak-28,000 años), Emenduranna (Sippar-21,000 años), Uburrato (Shuruppak-18,000 años), Zinsuddu, Utnapishtim, “Entonces, el Diluvio destruyó la Tierra”. Estos son exactamente los mismos reyes que cita el historiador Babilónico Beroso.
 
    
 
   En su época, los egipcios también hicieron su propia lista de reyes, las mismas que fueron plasmadas en el Papiro de Turín, la Piedra de Palermo, los textos del sacerdote egipcio Maneton y otros.
 
    
 
   La lista de reyes del Canon Real de Turín inicia con los dioses que según la creencia de los antiguos egipcios, gobernaron Egipto al principio. Para los egiptólogos, esto es mitología y sólo dan por cierta la cronología a partir de la Dinastía I. 
 
    
 
    [image: Descripción: D:\ORIGEN MASONERIA\PAPIRO TURIN 1.jpg] 
 
   Canon Real de Turín.
 
    
 
   ¿Por qué los arqueólogos no aceptan que los dioses gobernaron Egipto? Porque ello implicaría admitir la presencia de seres que no eran precisamente de este mundo, a los que llamaron dioses, o los tomaron como tales en la antigüedad.
 
    
 
   Al comienzo de la lista se encuentra el dios Ptah que, según la cosmogonía de Menfis, creó el mundo con el corazón y la palabra. Le sucede Ra, el dios sol creador de la vida, y después su hijo Shu, el aire, que separó el cielo (Nut) de la tierra (Geb) interponiéndose entre ambos. A Shu le sucede Geb, y después el hijo de éste, Osiris, que es asesinado por su hermano Seth.
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   Trascripción Canon Real de Turín
 
    
 
   Luego aparece Horus, el hijo póstumo de Osiris, que luchó contra Seth por el trono de Egipto. Después, el Canon Real de Turín da los nombres de otros tres dioses: Thot, Maat y un Horus cuyo nombre se ha perdido. Luego aparecen otros nueve dioses, que son los que se encargan de la transición entre un gobierno de dioses a otro de humanos. Estos dioses son los bau de Buto e Hierakómpolis (Nekhen), los cuales representan a los gobernantes del norte y del sur durante el Periodo Predinástico (anterior al 3,000 a.C.). Estos dioses en conjunto forman los bau de Heliópolis y se relacionan con Horus, el dios de la realeza. Es importante señalar que Buto e Hierakómpolis eran las capitales predinásticas del Bajo y Alto Egipto respectivamente. Después vienen los Shemsu Hor (Seguidores de Horus), los cuales podrían ser los reyes predinásticos, pero aún no está claro. Los Seguidores de Horus se representan con cuerpos celestes, con forma de discos alados, y con armaduras impropias de su época.
 
    
 
   Después de esta lista de dioses, el Canon Real de Turín comienza con los reyes humanos, siendo el primero de ellos Menes, primer rey de la I Dinastía, el primer Rey del Alto y Bajo Egipto, esto es, del Egipto unificado. Su nombre aparece dos veces, uno con un determinativo para “humano” y el otro para “divino”.
 
    
 
   Los reyes y sus reinados se suceden hasta llegar a la Dinastía XVII, donde se corta la cronología. El papiro también incluye a reyes del Primer Periodo Intermedio (Dinastías VII a XI, 2,181-2,055 a.C.), sobre todo de la segunda mitad del mismo, cuando se produjeron los enfrentamientos entre los reyes heracleopolitanos y tebanos por el poder; el tebano Mentuhotep II se impuso, iniciando el Imperio Medio (2,055-1,773 a.C.). Aun así, se creía perdido valiosa información referente a la Dinastía XI, pero recientemente aparecieron los trozos extraviados del papiro en el Museo Egipcio.
 
    
 
   Contrario con las listas reales conocidas, el Canon Real de Turín sí incluye a los odiados gobernantes hicsos del Segundo Periodo Intermedio (1,773-1,550 a.C., dinastías XIII a XVII, siendo las dinastías hicsos la XV y la XVI), aunque añaden a sus nombres el determinativo de “extranjero”. El término “hicsos” viene de la expresión egipcia “heqau khasut”, es decir, “gobernantes de los países extranjeros”, el cual se aplicaba a los gobernantes asiáticos. Evidentemente, el motivo de la inclusión de los hicsos en el Canon Real de Turín es porque no era una lista real destinada al culto a los reyes predecesores de un faraón como las de Abidos o Karnak, lo cual le da más veracidad a la lista de dioses gobernantes como tal, y no es producto de una fantasía mitológica.
 
    
 
   El Papiro de Turín, curiosamente coincide con otras fuentes apócrifas como la Piedra de Palermo, que es la mitad de una enorme losa de diorita negra, originalmente debía medir unos 2 metros de longitud y 60 centímetros de altura, actualmente se encuentra en el Museo de Palermo, aunque en realidad existen 7 fragmentos en total distribuidos por diferentes museos del mundo. Este documento, en escritura jeroglífica, da cuenta de 120 reyes predinásticos que reinaron antes de que existiera oficialmente la civilización egipcia. De nuevo aparecen los nombres de los misteriosos dioses y semidioses engrosando las genealogías reales egipcias.
 
    
 
   Manetón fue un sacerdote egipcio de Heliópolis que vivió en el siglo III a. C., durante los reinados de Ptolomeo I y II, poco tiempo después del historiador babilónico Beroso, siendo ambos casi contemporáneos. Las cronologías que detalla Manetón encajan perfectamente con el Papiro de Turín y la Piedra de Palermo.
 
    
 
   Manetón escribió “La Historia de Egipto” en 3 volúmenes, que ya no existen. Pero han llegado fragmentos recogidos por Flavio Josefo (siglo I d.C.); autores relacionados con la Iglesia católica, como Julio Africano (siglo III d.C.), Eusebio de Cesárea (siglo IV d.C.), y Sincelo, conocido como Jorge el Monje (siglo IX d.C.).
 
    
 
   Según recoge Eusebio, una dinastía de dioses reinó en Egipto durante 13,900 años: el primer dios fue Vulcano, el dios descubridor del fuego, después el Sol, Sosis, Saturno, Isis y Osiris, Tifón hermano de Osiris, y Horus hijo de Isis y Osiris. A estos, siguieron dinastías de semidioses que reinaron durante 11,025 años, lo que hace un total de 24,925 años. A partir de ese tiempo, aproximadamente sobre el 3,000 a.C. reinaría el primer faraón, Menes o Narmer.
 
    
 
   Sincelo (Jorge el Monje), narra desde las Crónicas de Manetón, seis dinastías de dioses que reinaron durante 11,985 años. De nuevo aparecen: Hefestos dios del fuego, Helios o Sol, Agatodemon, Cronos o Saturno, Isis y Osiris y Tifón hermano de Osiris. Los primeros 9 semidioses que cita Sincelo son Horus (hijo de Isis y Osiris), Ares, Anubis, Heracles, Apolo, Amón, Titoes, Sosus, y Zeus, abarcando entre estos 9 semidioses un periodo de unos 2,645 años aproximadamente en el reinado en Egipto. A continuación Sincelo, sigue con una sucesión de dinastías de semidioses, y seguidores de Horus, abarcando entre todos ellos miles de años de reinados en Egipto, en cifras similares a las que establece Eusebio. Y todo esto, antes de que empezara a reinar en Egipto el primer faraón según la Historia oficial.
 
    
 
   Hay pequeñas diferencias entre las cronologías de Eusebio y Sincelo; por ejemplo, Sincelo cataloga a Horus como el primero de los semidioses, mientras que Eusebio lo nombra como el último de los dioses.
 
    
 
   Si todos estos reyes son figuras inventadas o mitológicas, ¿Por qué el afán de hacer constar la duración de sus reinados en cifras tan exactas?, simplemente habrían presentado esos períodos como espacios de tiempo indefinidos. Entonces: ¿Existieron realmente o insisten que solo es mitología?
 
    
 
   Julio Africano volvió a referirse a los dioses, los semidioses, héroes y “espíritus”. Detalla que después del Diluvio, la primera casa real egipcia tuvo 8 reyes, el primero de los cuales fue Menes de Tis, que reinó durante 62 años. Fue arrollado por un hipopótamo (Eusebio precisa que era un dios en forma de hipopótamo) y pereció.
 
    
 
   No podemos olvidar el importante testimonio de Diodoro de Sicilia, un famoso historiador griego del siglo I a.C., que tardo 30 años en escribir una Historia Universal, visitando todos los lugares y monumentos que menciona. En Egipto fue ilustrado por los sacerdotes y eruditos egipcios de aquella época, y no dudó en escribir que los primeros monarcas del país del Nilo reinaron desde hacía 23,000 años. Otra vez asoman dioses y semidioses en la cronología de Egipto, en un tiempo en el que todavía no reinaban los seres humanos.
 
    
 
   En las “Vedas” hindúes se narra en forma reiterada que los reyes aliados de los dioses viajaban y combatían junto a sus dioses en naves voladoras y armadas con rayos ardientes contra una raza de demonios que invadieron a tres sistemas planetarios. A estas naves se les llama vimanas y el dios aliado de los reyes hindús es Visnú.
 
    
 
   Aceptando la posibilidad de que estos dioses y semidioses gobernaron Sumeria, Egipto y la India, mucho antes de las dinastías conocidas, ¿Quiénes eran estos dioses? ¿De dónde llegaron? ¿Fueron ellos los constructores de los más grandes monumentos de la antigüedad? Esa es la pregunta que nos hacernos ante las evidencias de las transcripciones de los textos del Prisma de Weld-Blundell, Canon Real de Turín, la Piedra de Palermo, o las Crónicas de Manetón. Y por otro lado ¿La existencia de la Atlántida es solo una leyenda?, ¿Es solo leyenda los Vimanas de los Vedas hindúes?, ¿Son solo leyendas las narraciones de antiguas civilizaciones que narran el diluvio universal?, ¿Es mitología los grabados de seres alados que existen en todas las culturas antiguas del mundo? 
 
    
 
   Cada quién, tiene su propia conclusión, pero es innegable, que existió civilizaciones y constructores antes del diluvio.
 
    
 
   


 
   
 
  



INTRODUCCIÓN.
 
    
 
   Muchos masones actuales cuando se les dice: …”Querido hermano, los orígenes de nuestra Orden se pierden en la noche de los tiempos, llegando hasta Egipto y tal vez más”… consideran sin fundamento esa afirmación, pero cuán lejos de la esencia se encuentran. La tradición de los maestros canteros está demostrado que no data de la época medieval, sino más lejos en el tiempo, prueba de ello son las actuales evidencias (R:.H:. Marino De Armas - RL Añaza Islas Canarias – España).
 
    
 
   Fue costumbre entre los pueblos de la antigüedad, la enseñanza secreta de las Ciencias y las Artes. Los egipcios obligaban a sus sacerdotes a formar dos clases separadas y dedicadas a la divulgación de los conocimientos humanos. Casa clase, que se dirigía a especiales conocimientos, preparaban a sus discípulos, y en cada grupo del noviciado les exigían pruebas de sus estudios para asegurar su vocación. Todo esto, velado por el misterio, estaba vedado para los no iniciados. De esa misma manera actuaban los demás pueblos: caldeos, persas, griegos, romanos y galos. (R.·.H.·. Jorge A. Butler M. y R.·.H.·. Eduardo Mendoza Silva).
 
    
 
   Se ha pretendido buscar a la masonería un origen mucho más remoto del que seguramente tiene, quizá por ese afán de remontar todo lo esotérico a Egipto, Mesopotamia y Grecia. No obstante, en el que sería el documento más antiguo de la masonería, el Manuscrito Regius (datado hacia 1390), es donde se establece la fundación de la masonería en Egipto por Euclides. Quizás, inspirado en esa creencia el alquimista, hechicero, mago y estafador, Conde de Cagliostro pasó a la historia de la masonería como el iniciador de una de las  corrientes más delirantes dentro del agitado mundo esotérico del siglo XVIII. (Masones, Ocultistas y Egiptólogos).
 
    
 
   Cuando publicamos la monografía “Origen de la Masonería”, nuestro segundo trabajo, que está relacionado con otra “La Iniciación”, no pensamos que esto generaría una cantidad que crece todos los días, de opiniones muy diversas, desde aquellas que generosamente nos alientan a continuar, hasta aquellas que nos hacen tambalear por lo fuerte de sus críticas. Todo esto, nos ha permitido llegar al convencimiento de que “masón que no expresa lo que piensa, es un masón que aún no se halla en la orden”. 
 
    
 
   Debo agradecer a todos los que me hicieron llegar sus opiniones, pero sobre todo a mis severísimos críticos. “Si nuestro camino no tuviera piedras y abrojos, tal vez no apreciaríamos tanto el tramo que hemos avanzado”.
 
    
 
   Para el masón todo es cuestionable, todo cambia, la ciencia y la filosofía ayudan a comprender mejor la esencia del hombre y que cada individuo es dueño de su propio destino, y por tanto responsable de burilar su propia piedra bruta.
 
    
 
   Pero a donde se vaya, luego que nuestro interlocutor se entera que uno es masón, surgen diversas interrogantes, y una de ellas es, donde tuvo su origen la masonería, habida cuenta que los albañiles, picapedreros y constructores han dejado obras magistrales en todo el mundo, que testimonian la planificación, orientación, conducción, la enorme capacidad de organizar y especializar a los constructores. Porque no basta que existan buenos planos, se requiere de una depurada técnica constructiva y artística, de una gran capacidad de producción de alimentos y un complejo sistema logístico, tal y conforme hoy persiste.
 
    
 
   Todo esto no es producto de ninguna casualidad, como no es casualidad la construcción del zigurat en Sumeria (Irak), pirámides en Egipto, pirámides en Caral (Perú), en China, en la India o en Centro América. Detrás de cada una de esas construcciones, existe una larga historia, donde el constructor se transforma, en el emisario en el tiempo, que plasma todo el saber de su época, su ciencia, costumbre, mitos, religión, esoterismo y otros.
 
    
 
   En Sumeria y Egipto se encontró la escritura cuneiforme y jeroglífica. En el Perú aún se debate si existió escritura en el imperio de los incas[3] que data de esa época, pero todos ellos construyeron pirámides, así como otras civilizaciones posteriores.
 
    
 
   Algunos dicen que el hombre y su sabiduría vienen de dios, otros afirman que es producto de la evolución. También se dice que el hombre es producto del manejo genético de seres llegados de otros planetas, que mejoraron el conocimiento del hombre, pero, ninguno deja de reconocer que el hombre es constructor desde época inmemorial y que muchos de sus secretos se perdieron en la noche del tiempo, o que fueron guardados celosamente en las escuelas iniciáticas.
 
    
 
   Algunas variantes de las diversas propuestas no descarta la mítica Atlántida: Los egipcios, a un lado del océano, y los mayas e incas al otro, son los últimos supervivientes de la raza atlante, que vivía antaño en un continente inmenso en medio del océano Atlántico. Una tesis audaz, pero que se apoya en gran número de pruebas arqueológicas, artísticas, rituales e, incluso, según algunos: iniciáticas.
 
    
 
   En la antigüedad los Misterios o Altos Secretos representaban la sabiduría y la ciencia de aquel tiempo. Los Templos eran el recinto de las escuelas iniciáticas, donde impartían enseñanzas luego de un procedimiento que denominamos Iniciación. La enseñanza de la sabiduría era paralela al culto de las Divinidades para los iniciados. Para el pueblo, el templo era el lugar donde se realizaba ceremonias místicas en honor a las divinidades; se acostumbró a la población, a respetar el recinto de los templos y  la clase sacerdotal.
 
    
 
   La Iniciación por entonces, no era otra cosa que la captación de individuos escogidos para desempeñar cargos sacerdotales, magos o astrólogos, a quienes sometían gradualmente a pruebas de resistencia física, a pruebas de valor y capacidad intelectual, enseñándoles, a la vez, los conocimientos científicos de entonces y promoviendo en el iniciado el interés por la investigación de lo desconocido.
 
    
 
   Los Sacerdotes, o sabios, fueron los profesores de las escuelas de misterios. "Transmitían" o "confiaban" los "secretos" de la sabiduría a los escogidos, que eran seleccionados por su habilidad y capacidad para comprenderlos.
 
    
 
   Los idiomas primitivos se componían de pocas palabras, las expresiones carecían de exactitud y precisión que demanda la ciencia; los profesores dentro de estas limitaciones, enseñaban por medio de instrumentos, símbolos, alegorías, cuñas, jeroglífos, figuras, etc.
 
    
 
   La sabiduría, entonces era el estudio de lo misterioso y de lo divino, que influenciaba bien o mal la vida humana; estudiaron a los astros y sus agrupaciones, los planetas y los movimientos de éstos (la astrología y los signos zodiacales), los elementos (aire, tierra, agua y fuego), los fenómenos físicos y su influencia en la vida, etc., todo ello gradualmente, se convirtieron en las ciencias naturales de hoy. La Astronomía, la Física, la Química, la Geometría y  la Aritmética tienen su origen en los misterios antiguos.
 
    
 
   Los sabios, impulsaban el deseo de penetrar más allá del límite de las ciencias naturales, impulso a estudiosos e investigadores a ambicionar, a utilizar el método lógico deductivo en sus obras o estudios, así como aprovechar racionalmente el utilitarismo de su situación privilegiada. Dieron origen a diversas y numerosas filosofías, más o menos científica, más o menos fantásticas, más o menos lógicas, más o menos utilitarias, según sus conocimientos, el carácter, el impulso o el interés del que filosofaba.
 
    
 
   Para transmitir de generación en generación los misterios, o ciencia primitiva, los sabios de entonces, personificaban los fenómenos físicos, los astros, los planetas y sus movimientos, representándolos como los héroes de sus Cuentos Alegóricos, los simbolizaron en jeroglíficos, en construcciones arquitectónicas, en monumentos, en esculturas, en grabados, en pinturas, etc.
 
    
 
   Como explicar de otro modo las similitudes, a veces sorprendentes, que pueden comprobarse entre las concepciones religiosas y astronómicas, la arquitectura y, en general, la civilización de los egipcios, los sumerios, los toltecas, los incas y los mayas.
 
    
 
   Son testimonios de lo dicho las ruinas arqueológicas piramidales en todo el mundo, esfinges, sepulcros y objetos antiguos. La escrituras cuneiforme de los sumerios, la escritura de glifos de los egipcios y mayas, así como los tocapus incas.
 
    
 
   El significado de los cuentos alegóricos y de los símbolos, se enseñaban a los iniciados y éstos los transmitían a las nuevas generaciones. Esta forma de transmisión de los conocimientos dio origen a las Artes, Música, Gramática, Lógica, Retórica, etc.
 
    
 
   Los antiguos sabios, eran a la vez: patriarcas, sacerdotes y gobernadores de sus pueblos, auxiliados por escribas e iniciados. Ellos crearon las leyes, la moral, las religiones, los cultos y las doctrinas, de acuerdo a las costumbres y necesidades de sus pueblos o con los intereses de la casta superior.
 
    
 
   El origen de las leyes antiguas (Código de Lipit – Ishtar y Hammurabi) está en las costumbres, en la vida familiar, basada en los instintos de defensa mutua, tanto de la naturaleza como de las familias vecinas, que con frecuencia se atacaban unas a otras. Con el crecimiento numérico de las familias, se generalizo sus costumbres y se convirtió en leyes de los pueblos que resultaban de la unión de aquellas. Estas leyes, tenían la forma de prescripciones morales, amoldada a los intereses de los pueblos. Las leyes más antiguas se dieron en china, pero los códigos escritos más antiguos que se hallaron son los de sumeria, babilonia y Egipto.
 
    
 
   El Decálogo de Moisés es otro ejemplo, sirvió como ley al pueblo hebreo, y según la biblia, sabemos que fue educado en Egipto, donde fue considerado hijo de una princesa egipcia e iniciado en los misterios de esa civilización, que era la más depurada de aquel tiempo, tanto en las ciencias, como en los preceptos morales que regían como leyes.
 
    
 
   A medida que los pueblos crecían, sus relaciones e intereses se entrelazaban con el intercambio comercial, social y científico. La gente emigraba por distintos motivos, llevando los conocimientos y su civilización a nuevos lugares que poblaban. Por esto los conocimientos y arte arquitectónico de los sumerios y de otros pueblos mesopotámicos, fueron conocidos por los tirios y transmitidos a los hebreos, que a su vez lo hicieron a griegos, romanos y a toda Europa en forma similar a lo que hicieron los egipcios. 
 
    
 
   La evidencia de que los tirios transmitieron sus conocimientos a los hebreos, se encuentra en la biblia, donde se narra la construcción del templo del Rey Salomón. Esta leyenda dice, entre otras cosas, que cuando el rey de los hebreos quiso construir un templo en honor de la divinidad adorada por su pueblo (Jehová), no encontró entre sus súbditos, gente apta suficiente en el arte de la construcción, y por tanto, tuvo que valerse de la amistad con Hiram I rey de Tiro, cuya cultura era más avanzada. Salomón solicitó a dicho rey, obreros especializados y materiales de construcción, el rey de Tiro accedió a la petición de Salomón, enviándole los obreros que construyeron con material apropiado, en lugar indicado por Salomón, un templo que simbolizaba artísticamente el Universo y revelaba las convicciones y la sabiduría de los tirios, que adoraban al Sol y tenían una civilización influenciada por los mesopotámicos y egipcios, considerados como la civilización universal de aquel tiempo.
 
    
 
   Tanto en la Biblia como en la Tanaj se dice que Salomón solicitó también un experto fundidor de metales
 
    
 
    1 Reyes 7.
 
   13 El rey Salomón envió a buscar a Jiram de Tiro;
 
   14 era hijo de una viuda de la tribu de Neftalí; su padre era de Tiro; trabajaba en bronce y estaba lleno de ciencia, pericia y experiencia para realizar todo trabajo en bronce; fue donde el rey Salomón y ejecutó todos sus trabajos.
 
    
 
   Los misterios son de similar origen, como lo prueban los hechos de los cultos públicos, los monumentos arqueológicos y las ciencias primitivas de los distintos pueblos y razas que habitaban el globo terrestre. Tiene similitud, el culto al Sol de los incas, aztecas, de los ainos, de los mongoles, de los hindúes, de los eslavos y de los egipcios, en todos sus aspectos fundamentales. Las pirámides de los sumerios y egipcios, de los caralinos de Perú y mayas de Centro América, de los hindúes y chinos, son de igual diseño. La iniciación de los profanos en los misterios de los sumerios, egipcios, mayas, caralinos e incas se parecía a la iniciación que se practicaba en China e India.
 
    
 
   La sabiduría era un privilegio de la casta sacerdotal (sumeria, egipcia, caral,  india, china, maya y otras), era una herencia familiar de los sacerdotes y eso los hacía dueños del poder. Posteriormente, los militares reclamaron ese derecho, apoyándose en la fuerza de las armas de los caudillos militares. Entonces se consiguió limitar los derechos de una casta en favor de la otra, formándose un poder mixto, donde el gobierno era encabezado por los militares como rey y los sacerdotes responsables de los asuntos religiosos y de la sabiduría, que por necesidad se enseñaba a pocos escogidos y así se dio inició a las diferentes escuelas iniciáticas en todas las culturas del mundo.
 
    
 
   El arte de construir tenía gran importancia, todas las ramas de la ciencia antigua se expresaban en ella, las construcciones eran la mejor manifestación del poderío y de la civilización de los pueblos y por ende, de sus gobiernos. Los sumerios, babilonios y egipcios separaron el arte de la construcción de las otras ciencias. Esto significaba, que el arte de construir se enseñaba separadamente de otras ciencias, para preparar especialistas, dedicados exclusivamente a este ramo, que formaban una casta aparte.
 
    
 
   Aun cuando la casta de los constructores tenía importancia muy grande por sus conocimientos, su arte y su habilidad para el trabajo, no participaban en el gobierno de los pueblos y dependía económicamente de la casta sacerdotal y militar, que se consideraban los patrones de las obras en construcción. Por esta razón los miembros de la casta de los constructores, estaban en situación de asalariados, que influía poderosamente sobre su mentalidad, que se revelaban en el carácter de sus organizaciones y en todas las leyendas que simbolizaban su ideología, como veremos más adelante.
 
    
 
   La masonería actual, tiene mucho de estas sociedades iniciáticas, lo que permite reafirmar lo que hace mucho, siempre se dijo.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



MASONERÍA: SU ORIGEN Y DESARROLLO ACTUAL
 
   SUMERIA.
 
    
 
   Ya hemos dicho que existió civilizaciones antes del diluvio, pero para la ciencia esto es discutible aún, entonces: ¿Cuándo empieza la Historia?, o que se necesita tener para afirmar cosas con rigor científico. Para ello debemos recordar, conceptos básicos que definen el cambio de la Prehistoria neolítica a la Historia. En forma sencilla se afirma  que son la aparición de los núcleos urbanos y la aparición de la escritura como método de comunicación, y con ello se inicia la Historia. Y la primera Civilización que cumple con estos requerimientos, es la Civilización Sumeria. Puede decirse, sin que se tilde la frase de despropósito histórico, que la Historia comenzó en Sumer, que allí se encontraron los textos humanos más antiguos de gente preocupada por problemas de todo género.
 
    
 
   Tradicionalmente se llama Prehistoria al largo período que antecedió a la aparición de la historia escrita. Prehistoria es de esta manera, el período de la Historia de los hombres durante el cual no existió la escritura. Se refiere a tiempos remotos, desde la aparición y evolución del hombre, sus primeras manifestaciones culturales, etc., y se extiende hasta el surgimiento de la historia escrita alrededor del año 4,000 a.C. 
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   Ese extenso periodo prehistórico ha sido dividido, por razones de estudio y de comprensión, en dos edades, siendo la primera de ellas la Edad de la Piedra y la segunda la Edad de los Metales.
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   Edad de la Piedra.
 
    
 
   Desde la aparición del hombre hasta el año 2,500 a.C.
 
    
 
   En este periodo de la Prehistoria, el hombre hacía de piedra gran parte de sus útiles de trabajo, caza y lucha. El uso de la piedra no excluía el de la madera, asta de animales, hueso, marfil, etc., ni siquiera el de algunos metales fáciles de labrar, como el cobre, el oro, la plata y el plomo. Aunque, eso sí, se usaba más la piedra que los demás materiales.
 
    
 
   La Edad de la Piedra se divide en otros subperíodos: Paleolítico (etapa antigua de la piedra) y Neolítico (etapa nueva de la piedra).
 
    
 
   Con la última glaciación se inició el paso del Paleolítico al Neolítico, llamado Mesolítico, periodo en el que comenzó un proceso de degradación desértica. La economía de las colectividades humanas no cambió súbitamente (la base alimenticia siguió centrada en la caza y la pesca), pero la escasez de alimentos mantuvo muy reducidos los grupos humanos.
 
    
 
   Culturalmente, fue característico el trabajo del sílex en microlitos. Como innovación técnica apareció el hacha de talón (al principio sin afilar). Debido a la localización de los depósitos de materias primas se inició el trueque, y con él, el transporte en barcas y rastras. Empezaron a utilizarse ornamentos con dibujos no figurativos. También comenzó la domesticación de animales y aparecieron las primeras formas de agricultura y alfarería. Las culturas mesolíticas se extendieron por Europa, Norte de África y Palestina.
 
    
 
   La revolución Neolítica consistió en la introducción del cultivo de plantas y de la cría de ganado, consiguiéndose la producción de alimentos, junto con importantes progresos técnicos.
 
    
 
   La nueva economía estaba representada por agricultores que, a la vez, criaban ovejas, cabras, bovinos, cerdos y vivían agrupados en poblados. Se servían de útiles pulimentados. Realizaban alfarería, hilados y tejidos. Todo ello, dio lugar a que la población experimentara un considerable aumento. Se iniciaron activos intercambios, que pusieron en relación las diversas culturas existentes. Empezaron a percibirse adelantos en el transporte, tanto en el fluvial (barcas de piel animal), como en el terrestre (carros de ruedas macizas tirados por renos, bovinos y más tarde caballos).
 
    
 
   La edad de los metales.
 
    
 
   Edad del cobre.
 
    
 
   Período de la Prehistoria que se extiende entre el 2,500 hasta el 1,800 a.C.
 
    
 
   Algunos historiadores no aceptan esta etapa cono distinta a la del bronce ya que en esencia lo que se usaba era un bronce natural, aunque el cobre se conocía desde hace cinco mil años atrás.
 
    
 
   Edad del Bronce.
 
   
Desde el año 1,800 hasta el 1,000 a.C.
 
    
 
   En Europa, este periodo de la Prehistoria comenzó hacia el año 1,800 a.C. y terminó sobre el 1,000 a.C.
 
    
 
   El nombre de Edad del Bronce se da a una cultura que se distinguió por el empleo del bronce para la elaboración de armas, objetos de adorno y utensilios diversos. Un taller de fundición para trabajar el bronce necesitaba, además de los hornos, crisoles, cucharas, embudos, matrices, martillos, yunques, limas e instrumentos para grabar y cincelar.
 
    
 
   En Europa se desarrollaron técnicas del bronce diferenciadas y sus centros de irradiación son las regiones mineras. Surgieron grandes áreas culturales y una sociedad más compleja: junto a la agricultura y la ganadería progresaron la industria y la artesanía; se desarrolló también una actividad de trueque.
 
    
 
   La vida sedentaria, iniciada en el Neolítico, se consolidó durante la Edad del Bronce. Se observa, asimismo, que en los comienzos de esta etapa se enterraba generalmente a los muertos en postura acuclillada. Posteriormente, se practicó la incineración previa al enterramiento.
 
    
 
   Las manifestaciones artísticas de la Edad de Bronce han de buscarse en el arte industrial. El arte rupestre se manifestaba en grabados esquemáticos de hombres y animales o de símbolos puramente geométricos. A este arte unánimemente, se le atribuye un sentido religioso.
 
    
 
   Edad del Hierro
 
   
Desde el año 1,000 hasta el siglo VI a.C.
 
    
 
   La Edad del Hierro europea comienza hacia el 1,000 a.C. y finaliza en el siglo I a.C.
 
    
 
   Los minerales de hierro son muy diversos y abundantes. Los hay tanto en la superficie terrestre como en el subsuelo. El trabajo del hierro y, especialmente, el beneficio de sus minerales, son muy difícil y necesita elevadas temperaturas. La industria siderúrgica comenzó humildemente, produciendo primero objetos de adorno y más tarde útiles de labranza e instrumentos de paz (como ejes de carro, cadenas, etc.).
 
    
 
   Durante mucho tiempo se continuó fabricando armas de bronce, pero cuando el hombre tuvo armas y herramientas de trabajo de hierro, se abrieron para él tiempos nuevos, modos de vivir diferentes del pasado.
 
    
 
   Este periodo arranca de la cultura de los campos y condición para su surgimiento fue la existencia de yacimientos de mineral de hierro y de las fundiciones, además de la existencia de minas de sal explotables. De este modo, minería y metalurgia pusieron en marcha una estructura social cada vez más definida: labradores, artesanos, comerciantes, etc. Una de las características más importantes de esta etapa son sus espadas, que primero fueron de bronce y posteriormente de hierro. También aparecieron las fíbulas (hebillas, imperdibles), que reemplazaron a las grandes agujas de la cultura de los campos de urnas. Al principio, se siguieron enterrando los restos mortales incinerados. Más tarde, se pasó a la inhumación en túmulos colocados sobre carros. En época tardía, la muerte del señor daba lugar al sacrificio de su mujer y de sus siervos, que eran enterrados con él. En ese momento comenzó a difundirse la civilización urbana por todo el continente europeo.
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   La Ciudad de Uruk.
 
   A Uruk se considera como la primera ciudad-estado (3,000 – 3,500 años a.C.), y es allí donde se encontró los restos de escritura más antiguos.
 
    
 
   La ciudad de Uruk se impuso poco a poco, sin embargo no llego a ser un gran reino, ya que sumeria era un país formado por varias ciudades-estado. Toda ciudad tenía un Zigurat (Pirámide escalonada para observar los astros y hogar del Dios de la ciudad), un Palacio del rey, un Templo y asentamientos agrícolas en la afueras.
 
    
 
   La verdadera historia de Sumeria empieza en la época, llamada protodinástica, entre los años 2,700 y 2,300 a.C., poco más o menos. Es ésta la época en que se desarrolla plenamente la civilización sumeria iniciada unos siglos antes. Sumer se encuentra distribuida en pequeños Estados urbanos, porciones, en realidad, de territorio rural, agrupados, cada uno de ellos, alrededor de una ciudad-capital.
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   Zigurat de Uruk y restos de la ciudad.
 
    
 
   La ciudad, rodeada de murallas y fortificada, está centrada en el Palacio, residencia del monarca terrestre que la gobierna, y también en el Templo, morada del personaje divino cuya representación ostenta el rey. Templo y Palacio, construidos en obra de ladrillo con un sentido cada vez más perfecto de la arquitectura y del urbanismo, yacen al pie de la “atalaya” de las ciudades sumerias, el zigurat, torre piramidal con pisos, que unía el mundo divino al de los hombres. Una administración civil y religiosa, cada vez más compleja, pulula por el barrio oficial de cada ciudad y responde a una organización y a una especialización cada vez más detalladas de la vida pública y de la privada. Alrededor del Palacio y del Templo, que también sirven de universidad y de cuartel, se agrupan las casas de los ciudadanos, las tiendas de los obreros, los almacenes, los depósitos y los graneros. 
 
    
 
   Los sumerios y los posteriores a ellos, enseñaban en secreto las Ciencias y las Artes. Los sacerdotes formaban una clase separada y se dedicaban a la divulgación del conocimiento humano. Todo esto, velado por el misterio y vedado para los no iniciados. La arquitectura, civil y sagrada, era enseñada en el mayor secreto. Sus lineamientos seguían los dictados de la Geometría y su orientación a la Astronomía. Los iniciados en estos misterios, formaban una corporación aparte, quienes construían los Templos consagrados al culto de sus Dioses, siguiendo los planos y diseños que les proporcionaban los arquitectos –sacerdotes-. Todos los otros aspectos del conocimiento sumerio eran enseñados en las escuelas así como su escritura cuneiforme hace 3,000 años a.C.
 
    
 
   Las primeras escuelas para la enseñanza, se crearon como consecuencia directa de la invención y la introducción de la escritura. Las evidencias, arqueológicas -se encontraron edificios de las escuelas- como escritas –se encontró tablillas con ejercicios-, indican la existencia de un sistema educativo formal hacia comienzos del tercer milenio a.C. Literalmente, había miles de escribas en Sumer, que iban desde los escribas subalternos hasta los altos escribas reales, escribas de los templos y escribas en altos cargos del estado. 
 
    
 
   Los que hacían de maestros en las escuelas, nos dejaron sus ensayos sobre las escuelas, sus objetivos, metas, su currículo y métodos de enseñanza.
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   Murallas originales del zigurat de Uruk.
 
    
 
   En las escuelas, no sólo se enseñaba la lengua y la escritura, sino también las ciencias de la época: botánica, zoología, geografía, matemáticas y teología. Se estudiaba y se copiaban las obras literarias del pasado, y se creaban obras nuevas.
 
    
 
   Las escuelas estaban dirigidas por el ummia (profesor experto), y entre el profesorado se incluía, invariablemente, no sólo un “hombre encargado del dibujo” y un “hombre encargado del sumerio”, sino también un “hombre encargado del azote”. Parece ser que la disciplina era estricta; un alumno escribió en una tablilla de arcilla que había sido azotado por no asistir a clase, por falta de higiene, por vago, por no guardar silencio, por mala conducta e, incluso, por su mala caligrafía. 
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   Zigurat de Uruk reconstruido.
 
    
 
   La lengua sumeria resulta extraña en su gramática, reconstruida en gran parte, aunque bajo ciertos aspectos, sigue siendo un misterio. Lo que más sorprende, al empezar a estudiarla, aun cuando se esté familiarizado con diversos idiomas o familias lingüísticas, se sienten lejana y curiosamente extraña a todas las demás. 
 
    
 
   Pese a la complejidad de su escritura, sus obras literarias narran sus leyendas como es el caso de la Epopeya de Gilgamesh, que es una tableta escrita en sumerio, procedente de Nippur, donde se describe la historia de un Diluvio, muy parecido al de la Biblia, y otra historia similar está contenida en el Poema de Gilgamesh, relatado en los textos accadianos de la biblioteca de Asurbanipal, en Nínive. En este último texto, que es el mejor conservado de los dos, un patriarca que vive en Shuruppak, a la orilla del Éufrates, llamado Utu-Napistin es advertido por el dios Ea del siguiente modo: 
 
    
 
   ¡Derriba esta casa! 
 
   ¡Construye un barco!... 
 
   ... A bordo del barco, embarca la simiente de todos los seres vivientes. 
 
   El barco que tú construirás 
 
   Tendrá unas dimensiones hechas a medida. 
 
   Igual será su longitud que su anchura 
 
    
 
   Y Utu-Napistin, no sin vencer grandes dificultades, construyó y botó su barco, cargado con sus parientes, con toda clase de seres vivientes, con plata y oro, y cerró las escotillas, asegurándolas con listones de madera. 
 
    
 
   Vigilé el cariz del tiempo. 
 
   El tiempo presentaba un aspecto sobrecogedor 
 
   ...Una gran consternación por Adad llega hasta los cielos, etc. 
 
   Convirtiendo en negrura todo cuanto había sido luz 
 
   ¡La (extensa) tierra quedó aplastada como (un puchero)! 
 
   Durante un día (sopló) la tormenta del sur 
 
   Aumentando de violencia mientras tanto (sumergiendo los montes) 
 
   Arrollando a la gente como en una batalla. 
 
   Nadie puede ver a su vecino, 
 
   Nadie puede ser reconocido desde el cielo. 
 
   Seis días y (seis) noches 
 
   Sopla el viento del diluvio, mientras la tormenta del sur barre la tierra. 
 
   Cuando llegó el séptimo día... 
 
   ...El mar se apaciguó, la tempestad amainó y cesó el diluvio. 
 
   Miré el tiempo; se había restablecido la calma. 
 
   ... Y toda la humanidad había vuelto a la tierra. 
 
   El paisaje era tan plano como una azotea. 
 
   Abrí una escotilla, y la luz me dio en la cara. 
 
   Inclinándome profundamente me senté y lloré, 
 
   Las lágrimas resbalaban sobre mi rostro. 
 
   ... Sobre el Monte Nisir embarrancó el barco. 
 
   El Monte Nisir mantuvo firme al barco. 
 
   Sin permitir que se moviera... 
 
   ... Eché a volar una paloma. 
 
   La paloma voló, pero volvió; 
 
   No halló sitio donde posarse y volvió.
 
   ... Luego eché a volar un cuervo. 
 
   El cuervo voló y viendo que las aguas habían bajado de nivel, 
 
   Se pone a comer, a volar y a graznar y no vuelve. 
 
   Entonces solté (a todos) a los cuatro vientos 
 
   Y ofrecí un sacrificio...
 
    
 
   Al parecer, pues, desde los más remotos tiempos, los habitantes de la Mesopotamia fueron instruidos sobre la historia del Diluvio de un modo muy parecido a como fue redactada más tarde en las Crónicas hebreas.
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   La epopeya de Gilgamesh
 
    
 
   Los sumerios fueron grandes constructores, pero al no disponer de piedras lo hicieron con adobe, por ello, pocas obras han llegado a nuestra época en buenas condiciones, lo que si se tiene, son muestras abundantes de tablillas de barro con escritura cuneiforme.
 
    
 
   Es la cultura sumeria de Mesopotamia (actual Irak), la que proporciona la primera referencia sobre construcciones piramidales. El zigurat, situado en el lugar principal de sus ciudades, era la casa de dios. En la parte superior de estas pirámides de adobe existía un pequeño templo en el que se producía la conexión del hombre con dios.
 
    
 
   El nombre “zigurat” deriva del verbo acadio zaqaru, que significa literalmente “construir en alto”, pero ella en sí, no nos revela nada del significado y la función verdadera de estos singulares edificios. A pesar de la legendaria imagen que hasta hoy persiste en la literatura y en el arte, la famosa torre de Babel, el gran zigurat de la ciudad de Babilonia, dedicado a Marduk. 
 
    
 
   Para los habitantes de Sumeria, Asiria y Babilonia, el zigurat era una escalera que les permitía comunicarse con el mundo celestial de los dioses. No muy distintos de los actuales rascacielos o de las catedrales medievales; los zigurat de la antigua Mesopotamia sobresalían en las grandes ciudades, como edificaciones visibles desde lejos, en un país tan plano, como el ubicado entre los ríos Tigris y Éufrates. Ellas representaban el poderío y el esplendor de la ciudad y su príncipe, así como la eminencia y grandeza de su dios.
 
    
 
   Los sumerios imaginaban a sus dioses bajo la forma humana y les atribuían emociones y deseos también humanos. El templo era, por consiguiente, de un modo literal, la mansión del dios y allí era donde él vivía en persona, o su representación en estatua, y por lo tanto a ésta había que vestirla y alimentarla. La organización del templo necesariamente jugaba un papel vital en la vida económica y social de la comunidad. Cada uno de los templos (habían varios en una sola ciudad) poseía grandes patios y era un gran centro de negocios. En esta época también los sacerdotes eran en gran parte los encargados de la administración de la justicia; los juicios tenían lugar en la puerta del templo, y cuando las partes litigantes tenían que prestar juramento en nombre del dios, ingresaban para tal ceremonia al interior del templo. Los templos mantenían numeroso personal; no pocos de los empleados o servidores del templo eran esclavos. Algunos de estos empleados del templo recibían su sueldo o su ración diaria; otros tenían que entregar una proporción fija de sus productos al templo y estaban obligados a ser reclutados para el servicio militar. En compensación de sus servicios, el templo se encargaba de su manutención durante todo un año y les proporcionaba trigo, herramientas de labranza y bueyes para el arado. 
 
    
En la ciudad de Babilonia ("Bab-ili", que quiere decir "Puerta de Dios"), existía en su centro un zigurat que ha pasado a la historia como la Torre de Babel. Era una construcción escalonada realizada con miles de ladrillos de adobe, se accedía mediante rampas y escaleras, y en su parte superior existía el templo en donde se producían los rituales. Se construyó para salvarse de la posibilidad de un nuevo diluvio.
 
    
 
   Esta torre, se construye gracias al conocimiento que tenían los arquitectos sumerios de la técnica para la construcción de los templos. Cabe señalar que arquitecto es, según la significación griega, el que conoce. Por tanto el arquitecto sumerio, es el primer obrero, que por estudio del cosmos en su manera más amplia y plena conoce como construir (y no necesariamente con piedra) la puerta a lo celestial. La palabra arquitecto es de origen griego:
 
    
 
   ARKHO
El Primero
 
   El Que Sabe Como
 
   TEKTON
Obrero que construye, carpintero 
 
   ARKHITEKTON
EL obrero del primero, el que sabe cómo construir el templo.
 
    
 
   La torre Etemenanki mejor conocida bajo el nombre de “Torre de Babel”, lo que en asirio antiguo significaba: “confusión”, convoco a un numeroso contingente de constructores. Tan numerosos fueron, como los idiomas que hablaban los obreros, que de todo el medio oriente afluían para construirla. Esa mezcla lingüística era un gran obstáculo para la transmisión de las órdenes de Phalec, director de los trabajos de construcción. La palabra no podía ser empleada, fue necesario que los obreros se expresaran por símbolos y por signos. 
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Recreación de la Torre de Babel.
 
    
 
   La narración de la Torre de Babel es recogido por la Biblia, pero esa torre es uno de los mitos sumerios, que habla de la Montaña del Cielo y de la Tierra. Según parece, an-ki, o sea el cielo y la tierra unidos, o, en otras palabras, el universo. Estaba concebido como una montaña cuya cumbre era el cielo y cuya falda era la tierra. En Babilonia, el gran zigurat, construido en fecha desconocida, era conocido con el nombre de E-temen-anki, o sea la Casa de la Fundación del Cielo y la Tierra.
 
    
 
   Uno de los temas más apasionantes del esoterismo hebreo es el de la torre de Babel y la confusión de los idiomas. Recordemos que Génesis XI.1 nos explica que en aquel entonces “toda la tierra” tenía el mismo idioma y un mismo propósito. Sin embargo, los hombres no estaban contentos y deciden fabricar ladrillos y construirse una torre que alcance el cielo:
 
    
 
   Vamos, edifiquemos una ciudad y una torre
 
   Que llegue hasta el cielo y hagámonos un
 
   Nombre para que no nos dispersemos por toda
 
   La tierra (Génesis XI.4)
 
    
 
   El relato bíblico de la torre de Babel, indispensable para comprender varios de los símbolos masónicos, resulta incomprensible si no hacemos un esfuerzo. Así, Oswald Wirth en El Ideal Iniciático (1927), dice que alegóricamente, la francmasonería aspiraba a remediar la confusión de los idiomas que disperso a los constructores de la torre de Babel, cuyo objeto era formar masones capaces de comprenderse de un polo a otro para edificar un Templo único, al que vendrán a confraternizar sabios de todas las naciones.
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   Arquitecto Sumerio Gudea de Lagash.
 
    
 
   La torre de Babel, es sin duda la construcción más antigua del que se hace referencia en las tablillas sumerias y en la biblia, y es, la construcción más famosa y antigua de los masones (constructores), mucho antes que las pirámides egipcias, por tanto surge la interrogante: ¿Fue Babilonia la cuna de la masonería antigua, o fue Egipto? La respuesta es innegable, fue Babilonia, donde los constructores eran trabajadores libres, capacitados en su oficio y contrataban su trabajo con los sacerdotes y reyes sumerios y babilonios, mucho antes que ninguna otra cultura, así quedo escrito en las antiguas escrituras cuneiformes. El diseño inicial y básico de las construcciones piramidales de los zigurates y la especialización de los constructores, entre mano de obra calificada y la altamente calificada de los arquitectos, que diseñaban los planos, eran sumerios, cuyos conocimientos se transmitían a los iniciados en estas artes y ciencias, en las antiguas escuelas de los Sacerdotes Astrólogos que se complementaba con la capacitación para escriba.
 
    
 
   Los arquitectos sumerios alcanzaron un elevado conocimiento de diversas disciplinas para conseguir la correcta construcción de sus templos y ciudades. Se sabe que conocían la geometría, la aritmética, la escritura, la astronomía, la astrología, la estática, la mecánica y para poder ejecutar sus proyectos debían dominar el arte de administrar los recursos naturales y humanos.
 
    
 
   Los sumerios estudiaron las estrellas, dividieron el año en 12 meses, determinaron los 12 signos zodiacales, las 12 horas del día y las 12 horas de la noche, los sesenta minutos de cada hora y los 360 grados del círculo. Para los sumerios el 12 era el número del universo. Contaban señalando con el pulgar las doce falanges de los otros cuatro dedos de la mano, y marcaban los múltiplos de doce con los cinco dedos de la otra, de modo que el mayor número que podían contar con los dedos era 60. Para ellos el número 12 se encontraba también en la mano del hombre. La mano del obrero que construía la puerta a los dioses.
 
    
 
   En sumeria había abundancia de betún, arcilla, cereales, lana y lino. Estaban desprovistos de minerales, piedras duras y madera. Los arquitectos sumerios construyeron sus ciudades y templos con ladrillos de adobe, millones de ladrillos producidos con el único material que disponían en su tierra, el adobe formado por arcilla y agua, materiales que son la fuente de su cultura, y base de todas sus creencias. Los Arquitectos sumerios no utilizaban la piedra, pues no disponían de ese material. 
 
    
 
   La sociedad sumeria determino de manera clara, las diferentes funciones de las clases dirigentes: el Rey, el Sacerdote y el Arquitecto. Estos últimos gracias al estudio de las ciencias y disciplinas de su época, podían llevar a cabo con éxito la construcción de sus torres zigurates, que facilitaban a los sacerdotes la conexión con sus dioses.
 
   
Anu era el dios del cielo, tenía su santuario más importante en la ciudad de Uruk. Su culto está reflejado en el mito de la creación: Al principio de los tiempos, el mundo era un caos dominado por Tiamat, diosa del mar (el mar era signo de caos y destrucción para un pueblo que no tenía ningún conocimiento de navegación) fue Anu quien la derrotó y con su cuerpo creo el Universo. Esta victoria le otorgaba preeminencia sobre los otros dioses y en el templo situado en la cima del zigurat, el sacerdote realizaba el ritual a Anu, dios del cielo.
 
   
Es interesante comprobar que entre los 4,000 a 3,000 a.C. muchas de sus tradiciones fueron copiadas y repetidas en culturas posteriores, como es el caso del Diluvio Universal y la Torre de Babel que son narrados en el Génesis Bíblico. 
 
    
 
   Génesis 7: 6 Noé contaba seiscientos años cuando acaeció el diluvio, las aguas, sobre la tierra.
 
    
 
   Génesis 11:5 Bajó Yahveh a ver la ciudad y la torre que habían edificado los humanos,
 
    
 
   De idéntica forma, cada vez se oye con más frecuencia que los conocimientos sumerios provienen de extraterrestres, los anunnaki, a quienes llamaron dioses. Por esta razón dicen que los zigurat eran literalmente la casa de dios, quienes vivieron y se aparearon con las hijas de los hombres. Esta corriente tiene muchos exponentes como Zecharia Sitchin que escribió varios libros producto de muchos años de investigación, siendo considerado uno de los mejores sumeriologos.
 
    
 
   Los Dioses del Cielo y de la Tierra del antiguo Oriente Próximo no sólo tenían su origen en los cielos, sino que también podían volver a la Morada Celeste. Anu bajaba a la Tierra esporádicamente en visitas de estado; Ishtar subió a ver a Anu, al menos, en dos ocasiones. El centro de Enlil en Nippur estaba equipado con un “enlace cielo-tierra”. Shamash era el encargado de las Águilas y el lugar de lanzamiento de las naves espaciales. Gilgamesh fue al Lugar de la Eternidad y volvió a Uruk; Adapa también hizo el viaje y volvió para contarlo; y lo mismo se puede decir del rey bíblico de Tiro. 
 
    
 
   Los sumerios fueron absorbidos por otras culturas posteriores como los babilonios, de quienes se cuenta que construyeron una de las Maravillas del Mundo Antiguo: Los Jardines Colgantes de Babilonia.
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   Recreación de los Jardines Colgantes de Babilonia 
 
    
 
   Una de la pruebas del avanzado conocimiento del arte de la construcción lo constituye la documentación encontrada de “Gudea” (el “llamado”) importante personaje sumerio, gobernador de Lagash (2,141-2,122 a.C.), se ha dicho mucho de él, incluso que fue un dios, pero es el primer gran arquitecto de quien se ha documentado su existencia, y es el hombre más retratado de esa época. 
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   Gudea, Louvre AO2.
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   En la figura se ubica el grabado que se colocó en la nave espacial no tripulada Pioneer 10 (1972) y Pioneer (1973) con un mensaje de la humanidad. La placa muestra las figuras de un hombre y una mujer junto a varios símbolos que se diseñaron para proporcionar la información sobre el origen de las naves espaciales.
 
    
 
   El descubrimiento de los dibujos de planos y de las proporciones antropométricas se halló en la escultura de Gudea sedente, conocido como el Arquitecto del Plano (AO2), conservada en el Museo de Louvre, junto a otra llamada Arquitecto con Regla.
 
    
 
   En la fotografía, distinguimos que la escultura del Arquitecto del Plano tiene en sus rodillas un tablero de dibujo donde está grabado el plano de un templo que Gudea erigió para Ningirsu, sin embargo la representación tuvo además otra intención. Premeditadamente presenta proporciones en relación con la regla del borde de la escultura que se halla frente a él. Las proporciones que se han detallado en los gráficos, muestran con absoluta claridad las proporciones humanas, en similar mensaje al que enviaron en las naves Pioneer al espacio. Esta información en gráficos y detalles se puede hallar en los libros del Arq. Carlos Calvimontes Rojas (“Presencia del Número de Oro” y “Gudea Críptico”), quién afirma que, en la creación arquitectónica la mejor armonía de las partes componentes de una obra incorpora al Número de Oro, connatural al hombre por estar en sus mismas proporciones. El ser humano ha aplicado criterios desarrollados sobre esa armonía en forma espontánea o voluntaria en lo mejor de su creación desde la antigüedad, en las culturas de Sumer, Egipto y Tiahuanaco; y, en Occidente, a partir de los estudios de Policleto, Euclides y Vitrubio, los de Alberti, Leonardo de Vinci, Durero, Miguel Ángel, Zeising y Le Corbusier, entre otros muchos.
 
    
 
   El arquitecto expresa intuitivamente el concepto del “diseño deseado” y según Le Corbusier, “hace automáticamente las correcciones ópticas necesarias”, en adicción a lo planteado por Leibniz sobre la aplicación de la armonía preexistente, ya que “poseemos muchos conocimientos de que no tenemos conciencia clara, aun cuando los aplicamos”, asumiendo que “toda la aritmética y toda la geometría existen de una manera innata y virtual en nuestra alma”, aunque los principio innatos solo aparecen cuando la atención se fija en ellos.
 
    
 
   El Número de Oro (1,6180339…) es la medida de la perfecta proporción entre dos partes desiguales. Conocida desde muy remota antigüedad, en la geometría plana, Vitrubio propuso que para que un espacio dividido en partes desiguales resulte agradable y estético, deberá haber entre la parte más pequeña y la mayor la misma relación que entre la mayor y el todo. Tratándose de segmentos lineales, Euclides definió que dicha proporción es la “división de una longitud en media y extrema razón” o sección Aurea.
 
    
 
   Lejos de estar plenamente descifrado ese código de la naturaleza, se exhibe en el inestable concurso de todas las partes de los seres vivos y en la materia con alguna forma de estructuras dinámicas, con la expresión del patrón armónico resumido que es el  Número de Oro, con la base del número 5. En cambio en las formas de la materia no organizada para la vida, en los exponentes de simetrías estables y en las estructuras de equilibrio cristalino, su esquema numérico recurre en general al número 6.
 
    
 
   El “fi” (1.618) o número de oro no debe ser confundido con “pi” (3.1416). Fi fue descubierto en Mesopotamia y trasmitida a los egipcios, aun cuando algunos dicen que cada cultura en el mundo lo descubrió dada su presencia universal, sin embargo su uso y conocimiento tubo una existencia oculta en la mayor parte de la historia del saber humano, sus propiedades fueron transmitidas veladas y cubiertas de un cierto misterio y hasta mágico en el pasado. No debemos olvidar que el despertar de la ciencia del número estuvo ligado a las prácticas religiosas, al amparo del templo, cuyo uso práctico del conocimiento retribuyo a los sacerdotes que mejoraran su posición frente al poder y al pueblo, algunos conocimientos conforme a su uso práctico se fueron trasmitiendo a la comunidad y otros se guardaron como secretos, cuanto mayor era la dificultad para explicarlos o su utilidad práctica más remota. Así mismo el juramento de no divulgar los secretos de los iniciados facilitó el atavío.
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   Determinación del área, problema matemático sobre una tablilla 1,800 a.C.
 
    
 
   El uso práctico de fi por los sumerios facilitó el diseño de sus obras arquitectónicas, mobiliario, vestuario, utensilios, instrumentos musicales y materiales de uso doméstico o de trabajo con los que creo su cultura en armonía a las proporciones humanas. 
 
    
 
   Todo esto como se podrá entender no es producto de la casualidad, se requirió de conocimientos avanzados, por esta razón algunos estudiosos dicen que la cultura sumeria es el producto de la enseñanza de seres venidos del espacio exterior a los que ellos llamaron anunnaki y para que estos vivan les construyeron sus casas que son los zigurates. Esta concepción se basa en las abundantes tablillas sumerias que fueron descifradas y estudiadas por un conjunto de estudiosos, cuyo exponente más connotado Zecharia Setchin escribió diversos libros con abundantes datos que hacen muy sólida esta propuesta. Por otra parte, los sumerios fueron los inventores de la planificación urbana, un concepto que revolucionó todas las prácticas del hombre. 
 
    
 
   Uno de los éxitos sumerios clave del desarrollo intelectual y científico de la humanidad, fue la aparición de la vida urbana, ya que la escritura, ciencias, arte, tecnología, etc., fue consecuencia del amplio y diverso desarrollo que tuvieron la agrupación de seres humanos en un mismo espacio y con los mismos objetivos.
 
    
 
   La jerarquización social, la especialización laboral, el comercio, las construcciones monumentales y el control de la economía basado en la agricultura necesito del conocimiento y desarrollo de la astronomía, meteorología y el desarrollo del cálculo que es la piedra angular del desarrollo de cualquier civilización y base del desarrollo de las otras ramas del saber.
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   La Ciudad de Ebla (Siria) en Mesopotamia.
 
    
 
   A los sumerios les debemos el desarrollo de las operaciones aritméticas (suma, resta, multiplicación, división, raíces cuadradas y cúbicas), el álgebra (ecuaciones de segundo grado hasta con dos incógnitas), la geometría (conocimiento del Fi y el Pi y de los antecedentes del Teorema de Pitágoras y el Tratado de Arquímedes), todo ello en base al sistema de cálculo sexagesimal (de base 60) que hemos descartado por el sistema decimal, pero que aún dependemos de el en el cómputo del tiempo (hora, minutos y segundos) y de los ángulos y coordenadas (grados, minutos y segundos). Nuestro moderno GPS se basa en estos antiguos conocimientos.
 
    
 
   En el Museo de Berlín se encontró una tabla de valores de n3+n2 que hizo conjeturar a Neugebauer acerca de la capacidad de los babilonios para resolver ecuaciones de tercer grado en su forma normal z3+z2 = a. 
 
    
 
   En todo caso, resolvían con bastante eficiencia, algunas ecuaciones exponenciales, las que aplicaban a problemas prácticos de  interés compuesto.
 
    
 
   Aunque posiblemente menos espectacular, en geometría también había un importante avance. Desarrollaron fórmulas para el cálculo de áreas de figuras planas y volúmenes de sólidos. Estas fórmulas venían en forma de reglas de operación; con preferencia usaban los ángulos rectos. Entre estas fórmulas tenían el área de un rectángulo y la de un triángulo rectángulo como el semiproducto de los catetos; para el área de un círculo tomaban el valor π =3 lo que de manera natural, los condujo a calcular dicha área como un doceavo del cuadrado de la longitud de la circunferencia.
 
    
 
   Sabían que el ángulo inscrito en una semicircunferencia es un ángulo recto, descubrimiento que se atribuye a Tales. Conocían también que la perpendicular a la base de un triángulo isósceles biseca la base. En cuanto a volúmenes, calculaban correctamente el de un paralelepípedo rectangular, el de un prisma recto con base trapezoidal y el de un cilindro circular recto. En el primer caso multiplicaban las tres dimensiones, mientras que en los dos últimos multiplicaban el área de la base por la altura. Neugebauer conjeturó que conocían el volumen de una pirámide truncada de base cuadrada. 
 
    
 
   La utilización instrumental de los conocimientos matemáticos de los sumerios y de los mesopotámicos en general fue aplicada para la resolución de problemas económicos cotidianos. Desde el registro numérico de bienes depositados en los templos o intercambiados entre los distintos agentes económicos, hasta los cálculos geométricos y algebraicos necesarios para la construcción de canales de irrigación y de la infraestructura de templos y palacios. Las matemáticas se van constituyendo desde una perspectiva eminentemente práctica, alejada de todo planteamiento abstracto. Las matemáticas no existen como tales sino que son un instrumento para la resolución de problemas y, desde este punto de vista, los cálculos generadores de una solución se van constituyendo como algoritmos cuyos pasos deben seguirse en el orden adecuado.
 
    
 
   Es conocido que los instrumentos matemáticos desarrollados por los escribas mesopotámicos son de naturaleza algebraica, antes que geométrica. Así ellos conocían las ecuaciones de primer y segundo grado.
 
    
 
   La tablilla conocida como la Plimpton 322, ha formulado diversas opiniones sobre su naturaleza, desde la que la concibe como un conjunto de tripletas pitagóricas hasta las que dicen mostrar su carácter trigonométrico. Es indudable que muchas tablillas se perdieron irremisiblemente, que otras permanecen a la espera de su descubrimiento y análisis, que sólo han llegado hasta nosotros una pequeña parte bien conservada de la ingente producción de aquella época. Muchos de los textos conservados son de naturaleza escolar, objetos de enseñanza. Es posible que existan conocimientos más desarrollados que desconocemos. En este sentido, la tablilla Plimpton parece apuntar hacia un saber muy desarrollado que, sin embargo, sólo ha llegado hasta la actualidad mutilado.
 
    
 
   Pero es innegable que una de las labores más frecuentes de los escribas, además de la contabilidad mencionada, era los cálculos para la construcción, sea de muros para sus templos y palacios, como de excavación de canales debido a que su riqueza económica se basaba en la agricultura. Entonces ¿Cabe aún sostener que los constructores de esa época eran ignorantes? O mejor, modificamos nuestros conceptos y pensamos seriamente que los masones (constructores) mesopotámicos estaban calificados y organizados adecuadamente para realizar obras de infraestructura con habilidad, y que los más preparados podían hacer planos, cálculos matemáticos para la construcción y escribirlos en tablillas. 
 
    
 
   Son muchos los libros que se escriben sobre estos cálculos y su aplicación en las construcciones, como por ejemplo “Matemáticas en Mesopotamia” de Carlos Maza Gómez que proporciona ejemplos prácticos sobre cálculos y diseño de canales de riego, fabricación de ladrillos y construcción.
 
    
 
   Todo esto se enseñaba en las escuelas, para quienes podían pagar esa educación. O se reservaba lo mejor del conocimiento, en los templos, para uso y enseñanza de iniciados, conducidos por sacerdotes, quienes preparaban a estos, no solo en la ciencia, sino también en los conocimientos morales, religiosos y esotéricos de su cultura. Allí nació la religión y la simbología de la que bebieron los egipcios y hebreos inmortalizándolos en piedra y en la biblia.
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   Sumeria. Período dinástico arcaico II. Oriental Institute of The University of Chicago.
 
    
 
   La astrología y meteorología se desarrollaron junto a otras ciencias con la observación de los astros y sus movimientos, los mismos que no solo utilizaron para la adivinación (Sumeria es la cuna de los astrólogos) sino también para establecer los primeros calendarios oficiales (solares y lunares) divididos en meses y estaciones. En suma la civilización se inició en sumeria con tanta exquisitez, como la religión, escritura, medicina, ingeniería hidráulica, arquitectura, matemática, música, historia, literatura, filosofía, leyes, escuelas, cosméticos,  recetarios de cocina, etc., etc.
 
    
 
   Pero la tragedia de los sumerios (y de los pueblos posteriores a ellos en Mesopotamia) era que solo tenían barro para construir mientras que los egipcios tenían granito. Los monumentos egipcios, aún están en pie, al menos en parte, para asombro de la humanidad, mientras que los monumentos mesopotámicos fueron barridos por las inundaciones, guerras y el tiempo. Recientemente la invasión de Irak ha generado destrucción y desaparición de infraestructura y tablillas.
 
    
 
   La existencia de la escritura en Sumeria provoco cambios revolucionarios en el sistema social. Aumento aún más el poder de los sacerdotes, pues ellos tenían el secreto de la escritura, ellos podían leer los registros, mientras que los hombres comunes no podían .Y fueron los sacerdotes quienes crearon las escuelas iniciáticas que guardaron celosamente los conocimientos en los templos, para su uso y acrecentar su poder. Nada se trasmitió al común ciudadano, todo se guardó bajo pena de muerte si se divulgaba. 
 
    
 
   Estos sacerdotes sabios pasaron a la posterioridad como los astrólogos y magos y fueron quienes dijeron: “Antes que exista dios, yo ya era mago y astrólogo”, debido a que para los sumerios, los que bajaron del cielo (anunnakis) no eran dioses. El concepto de dios fue muy posterior, así como el concepto de hibridación entre estos y los humanos que Zecharia Setchin en muchos libros ha desarrollado tras descifrar las tablillas de barro sumerios. Esto fue recogido por las tradiciones antiguas del pueblo hebreo y plasmado en la Biblia, porque Abraham nació en Nippur y vivió en Ur, ciudades de sumeria, cuando aún no existía el pueblo de Israel y tampoco la religión hebrea.
 
    
 
   ¿Cómo estaban estructuradas las clases sociales en sumeria? La población se divide claramente en dos grupos ante la “gran organización”, que se identifica con lo que nosotros llamaríamos estado. Los especialistas no tienen medios propios de producción, trabajan con los del palacio y son mantenidos por el palacio mediante un sistema de raciones o mediante asignaciones de tierras. Por lo tanto, los especialistas son lo más selecto del estado, desde el punto de vista socioeconómico y político, pero jurídica y económicamente son “siervos” del rey (o del dios), y forman parte del estado en la medida en que son mantenidos por él y se benefician directamente del mecanismo redistributivo. En cambio, el resto de la población, formado por las familias de los productores de alimento, es “libre” en el sentido de que detenta sus propios medios de producción (tierras, ganado) y trabaja para su propio sustento; pero es tributario del estado, al que debe ceder sus excedentes alimentarios. Por lo tanto, entra en el engranaje redistributivo a la hora de dar, más que a la de recibir. Lo que recibe tiene a menudo un carácter meramente ideológico (culto religioso, propaganda política), mientras que al campo apenas llega la producción especializada, e incluso el servicio esencial de la defensa. El ejemplo más evidente y eficaz de cómo revierte la organización central en el campo es la excavación de canales, una infraestructura agrícola esencial que sólo se puede efectuar con una coordinación del trabajo y los recursos que la “gran organización” es capaz de garantizar. 
 
    
 
   La especialización laboral está muy marcada. Las listas  de oficios y profesiones que aparecen ya en el periodo Uruk Tardío son muy detalladas, y abarcan todo el ámbito tecnológico de la época. Esta acentuada y concentrada especialización del trabajo tiene algunas consecuencias importantes. Los especialistas con dedicación plena dan un fuerte impulso de profesionalidad y eficiencia a su trabajo, y están en condiciones de experimentar e inventar procedimientos más racionales. La innovación tecnológica encuentra un terreno más favorable, y los encargos del comprador público brindan la posibilidad de fabricar productos costosos. Por otro lado, el trabajo para un comprador despersonalizado y de grandes dimensiones hace que la fabricación sea más repetitiva y homogénea, y que prevalezca la cantidad sobre la calidad. Aparecen procesos de elaboración en serie. La cerámica se hace con torno, e incluso con molde, con piezas menos elaboradas y personalizadas, pero con un ahorro considerable de tiempo, y por lo tanto de costo. En metalurgia se generaliza la fusión con molde, con resultados similares. Los telares ya no son familiares y se encuentran en talleres donde se concentra una mano de obra a veces numerosa, sobre todo femenina e infantil. El progreso tecnológico favorece sobre todo la reducción de los costos y la cantidad, aunque a veces, si es necesario, permite la fabricación de productos de calidad. 
 
    
 
   Hay otra serie de consecuencias de orden social. En cada especialización se crea una relación jerarquizada entre maestros de taller y aprendices, entre supervisores y obreros. Las relaciones tradicionales del trabajo familiar son reemplazadas por otras de dependencia y promoción en la carrera. La propia retribución está vinculada directamente al puesto de trabajo y a la capacidad del operario. En la organización de familia y aldea cada cual tiene una posición determinada por su parentesco ya en el momento de nacer, y cada cual sabe qué papel (social, además de laboral) heredará a la muerte de su padre. Ahora, en cambio, la retribución es personal, se afianza la idea de los méritos personales, de la responsabilidad personal, y toma cuerpo la posesión personal (ya no familiar) de los bienes. Pero lo más importante son las escalas que se establecen entre unas categorías y otras, por el prestigio del trabajo realizado (con distinto grado de especialización y adiestramiento, mejor o peor situado con respecto al centro de decisión) y la consiguiente retribución. Las diferencias de censo no son hechos ocasionales, y representan un elemento estructural en el orden social. La sociedad de especialistas se convierte, automáticamente, en una sociedad estratificada en clases.
 
    
 
   De otra parte, las construcciones de los templos, palacios y viviendas no se hizo por esclavos, sino por trabajadores especializados libres que eran pagados para ese fin con cebada, aceite y plata, previa valorización de su trabajo, el cual era realizado por un funcionario o burócrata especializado, que a su vez lo registraba con el auxilio del escriba en las tablillas:
 
    
 
   El enorme gasto que requiere esta obra gigantesca, por el elevado número de jornadas de trabajo necesarias para la fabricación y colocación de los adobes por parte de numerosas personas, se justifica por la protección del patrimonio contenido en la ciudad. Es un patrimonio de mercancías valiosas, procedentes del comercio a larga distancia, y de reservas alimentarias, procedentes de la tributación, pero también un patrimonio de conocimientos y habilidades técnicas concentradas en los talleres artesanales, y un patrimonio ideológico que se concreta en los templos y sus riquezas. Todo ello se defiende de los posibles ataques de ciudades vecinas o lejanos invasores. 
 
    
 
   La especialización laboral lleva a una estratificación socioeconómica de carácter estructural, es decir, no sólo circunstancial y cuantitativa, sino funcional y cualitativa.
 
    
 
   La estratificación es vertical, porque los distintos grupos funcionales acceden de forma desigual al reparto de los recursos y a la toma de decisiones; también es horizontal, porque los grupos privilegiados se concentran en las ciudades. En el nivel más alto se sitúa el núcleo dirigente que monopoliza el poder de decisión y reside en la ciudad, en la “gran organización” central. De modo que la revolución urbana conduce a la formación del estado: no a la formación de la función político-ejecutiva, que ya estaba presente de alguna forma en las comunidades pre urbanas, sino a la del estado propiamente dicho, entendido como organización que controla de forma estable un territorio y organiza la explotación diferenciada de los recursos para garantizar la supervivencia de la población y mejorar su suerte. Lo que distingue al estado es, precisamente, el carácter desigual pero orgánicamente coherente de los grupos humanos que lo forman. Los intereses de los individuos o grupos (familiares, locales, etc.) se someten a los intereses colectivos, que se procuran con la diversidad de las funciones, las contribuciones de cada cual y la restitución que corresponde a cada cual.
 
    
 
   La formación protoestatal es un organismo basado en la desigualdad. Esta desigualdad es evidente y marcada en el nivel físico-real. Hay que introducir motivaciones de carácter ideal para convencer a quienes soportan un peso mayor de que esa desigualdad es buena para el desarrollo del conjunto, y la explotación redunda en beneficio de los propios explotados. Así pues, organización protoestatal significa también formación de un núcleo dirigente que asume la responsabilidad de las decisiones y las ventajas de una situación privilegiada; y formación de una ideología político religiosa que garantiza la estabilidad y cohesión de la pirámide de las desigualdades.
 
    
 
   El núcleo dirigente trabajo en dos frentes, el operativo y el ideológico, que desembocaron respectivamente en la formación de una burocracia y un clero. La burocracia, formada sobre todo por los escribas y subdividida en sectores y jerarquías, es la encargada de la gestión económica de esa gran empresa que es la ciudad estado. Establece, garantiza y registra la afluencia de excedentes desde las aldeas a la ciudad, organiza la redistribución de esos excedentes a los trabajadores especializados, proyecta y realiza las obras de infraestructura agraria (canales) y urbana (templos, murallas), y emprende el intercambio comercial con regiones lejanas.
 
    
 
   El clero se encarga del culto diario y reservado, o periódico y público (fiestas), gestionando la relación con la divinidad, que proporciona la justificación ideal de las relaciones de desigualdad. La comunidad urbana, que desde hace muchos siglos está acostumbrada a atribuir a personalidades divinas la responsabilidad de hechos humanamente incontrolables, y a ganarse su favor con las formas antropomórficas de la ofrenda y el sacrificio, traslada ahora todo esto al nivel de la organización socioeconómica y política centralizada. Se produce una especie de paralelismo entre el mecanismo de centralización y redistribución, y el de las ofrendas para el culto.
 
    
 
   La comunidad, al igual que cede una parte de su producto a las divinidades (la mejor parte, las primicias) para conseguir a cambio un comportamiento favorable de los fenómenos naturales, también cede una parte de su producto a la clase dirigente a cambio de los servicios organizativos y las decisiones. El núcleo que gestiona la relación con la divinidad (clero) y el que gestiona la dirección técnica (burocracia) se sitúan muy por encima de la masa de la población productiva.
 
    
 
   Además, lo mismo que la sociedad se ha diversificado por funciones especializadas, el mundo divino aparece ahora formado por una serie de personalidades que se caracterizan por una o varias funciones y sectores en los que intervienen. Se forma un auténtico panteón, que organiza esta pluralidad divina con arreglo a un sistema de relaciones (jerárquicas, de parentesco), y que se traduce en una pluralidad de templos, distintos de unas ciudades a otras y jerarquizados en cada ciudad.
 
    
 
   


 
   
 
  



LOS EGIPCIOS.
 
    
 
   "He venido a tomar posesión de Mi Trono, a que se reconozca
 
   Mi Dignidad, pues todo eso era Mío antes de que existierais
 
   vosotros los dioses; así pues bajad y pasad a ocupar los
 
   últimos puestos, porque Yo soy Un Mago."
 
   (Conjuro nº 261 de los Textos de los Ataúdes egipcios.)
 
    
 
   Manetón, sumo sacerdote del templo de Heliópolis, escribió su Historia de Egipto en griego, durante el reinado de Ptolomeo II Filadelfo (aprox. 250 a.C.). Esta obra la conocemos fragmentado y recogido a través de los escritos de Josefo y otros autores.
 
    
 
   También, Herodoto (450 a.C.) nos ofrece su libro de Historia, que en la mayoría de los casos se limitó a transmitir lo que le contaban. Así nos llegó que Jufu, construyó su pirámide en una meseta rocosa, a pocas millas al norte de Sáqqara, cerca de donde se halla hoy la ciudad de Giza. Cuando la pirámide estuvo terminada, su base cuadrada, medía 230 metros por cada lado y de la base a la cúspide 146 metros, la estructura se ejecutó prácticamente con las manos (no se usó la rueda), la Gran Pirámide constituye sin duda la más noble realización arquitectónica del mundo.
 
    
 
   Los griegos la calificaron junto con las demás pirámides vecinas, una de las “siete maravillas del mundo”, y de las siete enumeradas por ellos, sólo las pirámides pueden admirarse todavía. Y tal vez sigan en pie incluso después de que las naciones modernas hayan desaparecido como el antiguo Egipto y la antigua Grecia.
 
    
 
   A Herodoto, le dijeron que se había tardado veinte años en construir la Gran Pirámide, y que en ella habían trabajado cien mil hombres. También le dijeron el nombre del rey que la había erigido, pero Herodoto tradujo el extraño nombre egipcio a algo que sonase “más griego”, y así Jufu se convirtió en Keops; y nosotros por su ortografía latina Cheops.
 
    
 
   Muchos creen, por haber leído Éxodo de la Biblia, que los esclavos que lo construyeron eran judíos. Sin embargo, la Gran Pirámide y las edificaciones hermanas fueron construidas unos mil años antes de que los israelitas llegaran a Egipto, y en todo caso, las pirámides fueron construidas por hombres libres que trabajaban y recibían un salario. Si como se oye: Los trabajadores de las pirámides suscribían contratos para trabajar, fijando la duración del trabajo y el salario, que era pagado en especie: aceite, cerveza y otros, que variaba en cantidad por la categoría del trabajador: Obrero u artesano, el cual era rigurosamente contabilizado por el escriba. Tenían asistencia médica y todos se organizaban en cofradías que se reunían en sus días libres. 
 
    
 
   Imhotep fue el arquitecto del complejo de la pirámide escalonada del rey Dyoser (2,630-2,611 a.C.) en Saqqara, que no tiene rival por la grandeza de su concepción y fue el primer edificio colosal de piedra que se construyó. La pirámide sugiere una escalinata gigantesca para el ascenso del monarca al cielo, mientras los edificios que la rodeaban eran el templo para el culto real y otros pabellones y capillas para la eterna celebración de las Fiestas del Jubileo de Dyoser. Un busto en piedra caliza de una estatua perdida del rey Dyoser (llamado Netyeri-jet en sus monumentos) conserva el nombre y los títulos de Imhotep: Portasellos del rey del Bajo Egipto, uno que está cerca de la cabeza del rey, es decir, visir; jefe de la Gran Mansión, representante real, Sumo sacerdote de Heliópolis, Imhotep, el carpintero y escultor... "Sacerdote lector en jefe", así los más altos oficios religiosos y seculares de la Administración egipcia pertenecían a Imhotep.
 
    
 
    [image: Descripción: D:\ORIGEN MASONERIA\artesanos el-medinhe.jpg] 
 
   Artesanos, fresco de Deir el-Medineh.
 
    
 
   Su reputación como arquitecto llevó a que los escribas de Egipto lo adoptasen como el más eminente de los que ejercieron su oficio. Fue considerado como fuente de inspiración intelectual y una gran cantidad de máximas morales se decía que habían sido escritas en papiro en su nombre. 
 
    
 
   A partir del año 3,000 a.C., la civilización egipcia tuvo su desarrollo más importante, mientras los reyes y  sacerdotes sumerios, y su civilización desaparecían, sus conocimientos arquitectónicos fueron transmitidos a los Arquitectos egipcios. De ellos el más famoso fue Imhotep, artífice de una revolución trascendente, el primer arquitecto en construir con piedra, el conjunto monumental de Saqqara.  La pirámide escalonada, realizada por superposición de mastabas, similares a los zigurates sumerios.
 
    
 
   Imhotep fue el sucesor de los arquitectos sumerios, su figura reunía la trilogía de rey, sacerdote y arquitecto. Su conocimiento de las leyes del universo permitía la conexión entre el rey, representante de la tierra y el sacerdote, representante del cielo.
 
    
 
   Cuando se habla de los arquitectos sumerios, se dice que para dar órdenes a los trabajadores de la construcción, resultaba poco práctico el hablar, debido a que los trabajadores venían de diversos lugares y naturalmente tenían diferentes lenguas, por lo que introdujeron el uso de símbolos y palabras de pase. Este método de comunicación por símbolos fue llevado a Egipto por Misraim, segundo hijo de Cham, fundador de la primera dinastía faraónica de Egipto (Reino mitológico del Rey escorpión) y fue empleado para la construcción de las pirámides.
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   La pirámide de Saqqara y construcciones del conjunto arquitectónico.
 
   
Los grandes hombres de Egipto, fueron Maestros de Obra: Keops, Thoutmosis III y Ramsés, fueron prodigiosos constructores que creaban sus obras para la gloria del principio divino, que estaba definido en aquella época como “el Arquitecto soberano de los mundos”.
 
    
 
   Los egipcios conservaron por largo tiempo el recuerdo de Imhotep, genial arquitecto instruido en la “Cámara de vida” del templo de Tanis, allá donde se transmitían los misterios del alto conocimiento y la sabiduría de los ancianos del Egipto sagrado. Imhotep fue el Maestro de obra que dirigía la construcción del antiguo templo de Edfou de alto Egipto y de la gran pirámide de Keops.
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   La Gran Pirámide. 
 
    
 
   Catorce siglos antes de la era Cristiana, los constructores egipcios formaban parte de una sociedad de carácter iniciático en Deir el Medineh, esta organización fue una de las expresiones más primitivas de la Francmasonería. Al final de la 18a. Dinastía, la primera cofradía de constructores fue rigurosamente comprobada. Sus leyes, su simbolismo y su moral alcanzaron un alto grado de espiritualidad. Perfectamente integrada al Imperio faraónico, era uno de los más bellos elementos de su sociedad. La documentación conservada en el museo arqueológico del Cairo testifica que, en el año 29 del reino de Ramsés II (19a. dinastía), los obreros egipcios disponían de una organización capaz de formular reivindicaciones necesarias para el desarrollo técnico de la época. Hubo constructores en Sumeria y Egipto, los griegos tomaron de los egipcios los conocimientos heredados de los sumerios.
 
    
 
   En el paraje de Deir el-Medineh, Bruyére descubrió numerosas tumbas, pertenecientes a los miembros de una cofradía que agrupaba constructores, albañiles, grabadores y pintores que se instalaron en Deir el-Medineh a partir de finales de la XVIII Dinastía, hacia 1,315 a.C.
 
    
 
   En cada tumba, se anotó el oficio del difunto,  la tumba 267 por ejemplo, es la del, “jefe de los artesanos”, “modelador de las imágenes de los dioses en la morada del Oro”. Las capillas fueron decoradas por los propios artesanos y encontramos, al azar en las pinturas, el codo sagrado, la escuadra, distintas formas de nivel y muchos otros objetos simbólicos  conocieron una duradera posteridad en la masonería. 
 
    
 
   Los miembros de esta antiquísima sociedad iniciática se denominaban “Servidores en el lugar de verdad o de armonía”, y correspondía al faraón, mantener la armonía entre el cielo y la tierra, confiando gran parte de los trabajos artísticos a esta sociedad que expresaba el esoterismo egipcio.
 
    
 
   La cofradía de Deir el-Medineh, es una masonería adelantada en el tiempo, la división de la colectividad en chozas o logias, que eran los talleres donde se reparten las tareas, similar a las primeras logias de masones alemanes de la Edad Media, que llaman también “chozas”. Cada iniciado lleva el título de “El que escucha al maestro”, existen tres grados: aprendiz, compañero y maestro. El aprendiz se define como el hijo que acaba de nacer o, más bien, de renacer; una vez iniciado, se pone al servicio de los compañeros que le confían trabajos desagradables para poner a prueba su buena voluntad y su deseo de servicio. No hay “amabilidad” en esos primeros contactos, para convertirse en maestro, es necesario vencer las debilidades de la naturaleza humana, sin buscar excusas falaces. Los compañeros están al servicio de los maestros que, por su parte, se ocupan de los “escritos celestiales”, es decir, de los bocetos, de los trazos directores del dibujo y de las reglas simbólicas del arte, sin las que ninguna representación tendría sentido.
 
    
 
   Los iniciados de Deir el-Medineh tenían ritos religiosos propios. Veneraban a la diosa del silencio, al dios de los constructores y a la persona simbólica del rey. El rey de Egipto, era su gran maestro y visitaba las obras de vez en cuando, para hablar con los altos dignatarios de la comunidad y verificar la buena marcha de los trabajos. 
 
    
 
   Ser parte de la cofradía era una felicidad inmensa y una pesada carga; a la iniciación en espíritu se añadía una promoción social que elevaba a la mayoría de los iniciados por encima de su condición original. El nacimiento, en las sociedades iniciáticas tradicionales, nunca tuvo un criterio de admisión, varios faraones y maestros de obras eran de extracción humilde, lo que no les impidió acceder a las más importantes funciones iniciáticas y administrativas. Muchos funcionarios, muchos cortesanos no vieron nunca al faraón al margen de las ceremonias oficiales; en cambio, el joven albañil procedente de una apartada campiña gozaba de este privilegio si era aceptado por la cofradía. 
 
    
 
   El error no estaba permitido, pinturas y esculturas encarnan con fidelidad la idea simbólica que evocan; ninguna imperfección técnica se tolera, la inteligencia de la mano está del todo atenta y despierta.
 
    
 
   ¿Por qué, los ritos iniciáticos se celebraban en tumbas? Los textos egipcios nos proporcionan dos respuestas. En primer lugar, la “tumba”, como el sarcófago, no es un lugar de muerte; en realidad, es la morada de una vida nueva obtenida por la muerte del individuo o profano. En segundo lugar, la palabra “tumba” se sustituye a menudo, en los escritos egipcios, por el término “taller”: Crear la obra de arte y crear al iniciado son dos operaciones idénticas.
 
    
 
   Los miembros de la cofradía se vestían con un delantal, que permitía identificar a los iniciados y a los profanos, y tenía un profundo valor simbólico, representaba el vestido divino que el constructor no debe mancillar con actos serviles o inconscientes.
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   Deir el-Medineh.
 
    
 
   Los trabajadores “iniciados” que murieron durante sus labores de construcción, fueron enterrados en diversas tumbas en Deir El-Medineh, consignando escrupulosamente su nombre, su oficio y la época de su muerte. Las tumbas y las inscripciones correspondientes son el mejor testimonio de la existencia de las escuelas iniciáticas de constructores.
 
    
 
   Las ceremonias iniciáticas de estos trabajadores y otras del oficio, se hacía en espacios reservados solo para los iniciados en los templos; ellos apartaba a los profanos y a los curiosos que se habrían extraviado en estos lugares, diciéndoles: “No os dirijáis al lugar donde se hace la ofrenda”. Los maestros disponían de un gran bastón que indicaba su posición. Volveremos a encontrar este símbolo en manos de los maestros de obras de los masones de la Edad Media.
 
    
 
   Uno de los objetivos de los rituales era crear nuevos iniciados o ascender al grado superior  a los ya aceptados, era ocasión para celebrar un rito de renacimiento en el que se ofrecía a los adeptos nuevos medios de perfeccionarse. Advirtamos sobre todo el empleo del “sudario de los dioses” con el que se cubría al iniciado. Muere y deben -escribía el masón Goethe, retomando una antigua expresión egipcia- sin cesar, el adepto abandonar sus caducos pensamientos para abordar nuevas concepciones del espíritu y del arte de concebir; el iniciado no aspiraba a la felicidad, sino a la plenitud. 
 
    
 
    [image: Descripción: D:\ORIGEN MASONERIA\inic egipcia.jpg] 
 
   La Iniciación egipcia.
 
    
 
   Los “servidores del lugar de verdad” se consagraban al mantenimiento de una fuerza misteriosa que llamaban “ka”. Desde el origen de los tiempos, esta potencia vital se encuentra en cada hombre, pero pocos piensan en hacer que fructifique. Desarrollar el “ka” con ritos iniciáticos era entrar en la vida eterna, durante nuestro paso por esta tierra y liberarnos de todas las trabas. Por eso, los adeptos de Deir el-Medineh alimentaban su conciencia con el “ka”, puesto que este existe, en los alimentos, en la tierra y en el hombre, razón por el cual, organizaban banquetes rituales donde profundizaban las virtudes del arte sagrado y hacían avanzar a cada hermano por el camino iniciático.
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   Trabajadores egipcios - mural de Deir el-Medineh
 
    
 
   La Masonería toma del antiguo Egipto esotérico muchos de sus misterios; uno de ellos relata que el Faraón, Rey del “doble país”, representante sobre la tierra de Amon-Ra, Dios del sol, era el depositario de una fuerza misteriosa: el “Ka”, potente fuerza vital de esencia divina a la cual los grandes sacerdotes al servicio del soberano “los servidores del lugar de la verdad” prestaban una atención particular para mantenerla viva. Esta fuerza de las profundidades del ser se revelaba cuando los adeptos elevaban los brazos, formando una escuadra sobre su cabeza. El “Ka”, muy presente en el esoterismo de Egipto, estaba representado por la cabeza de la serpiente, sostenida en el octipus del Faraón, figuraba sobre el sombrero de ceremonia del soberano egipcio. 
 
    
 
   Entre los egipcios, los sacerdotes formaban una clase distinta dedicada al estudio de las ciencias secretas, de las artes y a la enseñanza de algún ramo especial de los conocimientos humanos. Esta ocupación era similar a todos los sacerdotes de los pueblos de oriente: sumerios, acadios, babilonios, asirios, persas, caldeos, sirios, griegos, etc. 
 
    
 
   Los ritos de iniciación egipcios, en parte está descrita en la sepultura de Amen-Nakht (tumba 218, nicho del adepto), tenía por objetivo despertar ese “Ka” que permitiría al hombre entrar en la vida eterna durante su paso por la tierra y liberarse de las trabas de la ilusión para entrar en el conocimiento de la “Doctrina Interior”. 
 
    
 
   En la tumba 218, se relata los episodios de la iniciación: se ve a un hombre cuyo cuerpo es de color negro. Esto simbolizaba que el individuo aún no había recibido la luz, que permanecía todavía en la sombra del sol, que aún no es “hijo de la luz”. El constructor mientras no haya sido iniciado, permanece en estado de “sombra”, por la comprensión del rito, penetrara en el corazón del sol y se convierte en un “Hijo de la Luz”, encargándose luego de propagarla entre sus hermanos  por el mundo.
 
    
 
   Una intensa alegría se desprende en los ritos de la cofradía; diariamente, los iniciados hacen sacrificios a los dioses y rinden homenaje al rey vivo, a los reyes muertos y a todas las divinidades egipcias. Se comunican de un modo casi natural con lo sagrado, de donde obtienen la fuerza necesaria para realizar sus tareas.
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   Adepto de Deir el-Medineh utilizando el mazo y el cincel.
 
    
 
   En Deir el-Medineh, una leyenda apasionante también nos revela el asesinato de un maestro llamado Neferhotep, por un obrero que quería usurpar su cargo. El nombre del maestro está formado por dos palabras egipcias que significan “la perfección en la belleza” y “la paz, la plenitud”. Simboliza, por consiguiente, el iniciado perfecto puesto en peligro por los ávidos y los envidiosos. Este mito del maestro asesinado, lo encontramos en la leyenda del asesinato de  Hiram Abiff de la masonería moderna.
 
    
 
   Se debe remarcar, que una organización iniciática de constructores estaba perfectamente constituida catorce siglos antes de nuestra era. Sus leyes, su simbolismo y su moral, alcanzaron un alto grado de espiritualidad; esos hombres construyen la vida al construir el templo: Divinizando la materia, divinizaron al humano. Es evidente que la cofradía, muy documentada a finales de la XVIII Dinastía, existió, como demostraron los trabajos egiptológicos, las pirámides no fueron construidas por esclavos, los constructores se habían constituido en sociedad de constructores y los egipcios del siglo II d.C. conservaban, aún, el admirado recuerdo del genial maestro de obras Imhotep, arquitecto, médico y alquimista.
 
    
 
   Los adeptos de Deir el-Medineh, son la expresión primitiva de la masonería, la llamada “operativa”, la obra del pensamiento, se concretiza directamente en la obra de las manos. El hombre estaba completo, en armonía y exponía sus ideas en la  materia, vivía en una comunidad iniciática donde la fraternidad no era una palabra vana. 
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   Taller de orfebrería – mural de Deir el-Medineh.
 
    
 
   En Egipto, bajo la orientación del Faraón, los altos misterios de la masonería de hoy eran practicados 2,100 a.C. Todo trabajo Masónico para ser legalmente conducido tenía que ser autorizado por el Faraón o por un Sacerdote. 
 
    
 
   Esta sociedad egipcia de Deir el-Medineh era de constructores y artesanos. La iniciación religiosa tenía características y propósitos similares, pero no iguales al de los constructores de Deir el-Medineh, ya que los iniciados religiosos vivían aislados del común de las personas y aun cuando tuvieron dificultad para ascender de grado, no abandonaban los templos, solo les asignaban otras tareas, mientras se preparaban para insistir en su ascenso; practicaban la abstinencia sexual como un medio de mejorar su preparación, así como el ayuno para dominar el cuerpo por la mente. Estos iniciados mayoritariamente eran de sangre real.
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   Mural de Deir el-Medineh que muestra un signo iniciático
 
    
 
   El secretismo egipcio para guardar en uso exclusivo del grupo privilegiado, se ha escrito en abundancia. La arquitectura, al igual que las ciencias liberales, era enseñada en secreto y secretamente también se conservaron y transmitieron las reglas del arte de construir que durante muchos siglos fueron monopolizadas por los sacerdotes de Egipto, que proyectaron y realizaron aquellos soberbios monumentos que causan todavía la admiración del mundo. Para la Masonería, la fecha de la construcción de la gran pirámide es de 4,000 años a.C.; ella es el primer año del calendario Masónico y nos encontramos en el año 6,014.
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   Mural de Deir el-Medineh - Faraón con su mandil
 
    
 
   El rito egipcio más celebre es el denominado paso “por la piel” (Tikenu), donde el iniciado, encogido como un feto, era introducido en una piel de animal, sobre la cual los sacerdotes egipcios practicaban el Rito de resurrección, similar a la masonería  moderna en el grado de maestro masón.
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   Tikenu.
 
    
 
   La religión egipcia nunca planteó la idea de la muerte como algo terrible, esta era esperada con paciencia y gran seguridad para seguir el proceso de vida después de aquella. El principal deseo no era buscar la salvación, sino avanzar en la escala evolutiva, para logar el desarrollo que de ellos esperaba Dios. Esta religión ha sido una de las más esplendidas que ha conocido la humanidad, en la que participaban todos por igual, desde el Faraón hasta el esclavo.
 
    
 
   El culto se manifestaba en grandiosas procesiones a lo largo del Nilo, llenas de vivos colores, despertando la devoción de los fieles que en ellas participaban, lo hacían en honor de Osiris, Isis y Horus, y otros dioses. 
 
    
 
   Pero más allá de todas estas manifestaciones, aquellos que sentían la Religión como algo propio y lo vivían con verdadera intensidad, estimaban grandemente pertenecer a una logia, a una sociedad de Sagrados Misterios, de donde sobrevive hasta nuestros días la masonería y sus rituales. En ellos se instruía, que todos los miembros dependen unos de los otros y que no debía existir desavenencia alguna entre sus miembros, la misma que persiste en la masonería moderna como una regla: Dos hermanos no pueden ceñirse el mandil mientras haya entre ellos alguna diferencia.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



ISRAEL.
 
    
 
   La influencia babilónica sobre los israelitas se expresa en la historia de los patriarcas judíos. Su "padre" Abraham era, en efecto, un babilonio que procedía de Ur, en Sumer, así lo indica la biblia.
 
    
 
   Varios aspectos de las leyes israelitas expuestas en el Éxodo muestran una similitud asombrosa con las leyes de Hammurabi. Basta recordar la consigna "ojo por ojo y diente por diente". Las diversas facetas de ambos códigos están muy próximas no solamente por el contenido, sino por el orden en que aparecen. Esta similitud, no se debe al azar; es probable que Israel y Canaán hayan tomado el derecho babilónico como modelo. Las leyes de Hammurabi representan una cultura material más avanzada que la que inspira la ley de Moisés, así como una organización política más perfeccionada; por su parte, la antigua ley de Israel atestigua una religiosidad profunda.
 
    
 
   La biblioteca de Asurbanipal nos muestra las estrechas relaciones existentes entre los relatos hebreo y babilónico sobre la Creación y el Diluvio.
 
    
 
   En nuestros días, nadie duda que los pueblos de Oriente hayan mantenido importantes contactos durante toda la Antigüedad. En otro tiempo se creía que cada uno de estos pueblos formaba un mundo aislado, en donde la propia cultura se desarrollaba sin ninguna influencia exterior; pero esta opinión carece hoy de adeptos. Todas las culturas estuvieron influidas por las demás, y la hebrea no fue una excepción. 
 
    
 
   También la civilización egipcia influyó en los hebreos, debido al largo tiempo que permanecieron en Egipto antes de establecerse en Palestina. Desde el punto de vista de la cultura material, los hebreos se hallaban atrasados en relación con los cananeos.
 
    
 
   Llevaban aún una vida nómada y sus rebaños dependían por entero de los pastores; en épocas de hambre se trasladaban a Egipto, donde les era más fácil subsistir. Entonces pedían permiso para establecerse en Gesén, región fronteriza que separaba al Egipto propiamente dicho de la península del Sinaí. El faraón abría a los hebreos los ricos pastos del este del Delta, pero no desinteresadamente, sino a condición de someterse a la autoridad egipcia, formando así una barrera defensiva entre los egipcios y las turbulentas tribus beduinas del este.
 
    
 
   Las enseñanzas de los Misterios egipcios se guardaban muy celosamente, y sólo con extremada dificultad y bajo especiales condiciones se admitía en ellos a un extranjero. Sin embargo, fueron admitidos algunos, como Moisés, de quien dice el relato bíblico que "fue instruido en toda la sabiduría de los egipcios". Después transmitió su conocimiento a la clase sacerdotal de los israelitas, y así se mantuvo en forma más o menos pura hasta la época de David y Salomón, quien construyó su templo con el concurso de masones y lo estableció en centro de simbolismo y trabajo masónico. No cabe duda de que Salomón construyó el templo de su nombre con el intento de señalar y conservar para su pueblo cierto sistema de medidas, de la propia suerte que las dimensiones de la gran pirámide entrañan muchos datos geodésicos y astronómicos. No tuvo éxito en ello, porque se había perdido gran parte de la tradición o quizás sería más exacto decir que si bien se había conservado la tradición de los ornamentos ya no se sabía lo que significaban. Hasta entonces los iniciados en los Misterios judíos habían dirigido su atención hacia la Casa de Luz de Egipto; pero Salomón resolvió que los pensamientos y emociones de los iniciados se enfocaron en el templo que acababa de construir; y por lo tanto, en vez de hablarles de la simbólica muerte y resurrección de Osiris en Egipto, inventó el relato que constituye la actual tradición masónica, y hebraizó todo el ritual, substituyendo las palabras egipcias por otras hebreas, aunque sin alterar en algunos casos el significado original.
 
    
 
   Conviene advertir que al obrar de esta suerte no hacía Salomón otra cosa que colocar las prácticas de su pueblo en correspondencia con las de las naciones circundantes. Había muchas tradiciones de Misterios, y aunque los israelitas habían llevado consigo por el desierto de Sinaí, bastante de la tradición egipcia, los sirios y otros pueblos conservaban la tradición del descenso de Tamuz o Adonis en vez de la del desmembramiento de Osiris. 
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   En el capítulo 32 del Éxodo se relata cómo, tras sacar de Egipto a su pueblo, Moisés subió al monte Sinaí a hablar con Dios. Como tardaba, los judíos se impacientaron y construyeron un becerro de oro fundiendo las joyas de oro que tenían, para adorarlo. Cuando lo terminaron, hicieron una gran fiesta con danzas y cantos, y en ese momento apareció Moisés y desató un terrible castigo sobre ellos.
 
    
 
   Durante mucho tiempo se ha seguido con gran interés el desarrollo de las excavaciones de Egipto, con la esperanza de encontrar algunos datos sobre la esclavitud de los hijos de Israel en el país del Nilo. Las búsquedas han sido muy intensas, pero los resultados, desgraciadamente, escasos. El Génesis cuenta cómo uno de los faraones subyugó a los hijos de Israel y los obligó a construirle las ciudades de Pitom y Rameses, que debían servir de almacenes. Parece que el opresor de los hebreos fue Ramsés II.
 
    
 
   Sería, pues, su hijo y sucesor, Menefta (1,224-1,214 a.C.) el faraón, que según el Éxodo, endureció su corazón y rehusó dejar salir a los hijos de Israel hasta que, agobiado por una decena de plagas divinas, permitió al caudillo Moisés seguir los dictados del dios de sus antepasados.
 
    
 
   Israel alcanzó su apogeo con David y su hijo Salomón. Con su política de centralización del poder, el pueblo trabajó la tierra con excelentes resultados y pudo abastecer a los comerciantes arameos y fenicios de trigo, aceite, miel, cera y bálsamo.
 
    
 
   El fogoso y apasionado David, cuyo reinado comenzó hacia el año 1,000 a.C., derroto a los filisteos y restableció la calma; luego, con triunfal alegría, llevó, danzando, el Arca de la Alianza a Jerusalén.
 
    
 
   Aprovechando la popularidad de que gozaba entre los hebreos, David emprendió una ofensiva contra los filisteos: gracias a un atrevido golpe de mano, se apoderó de Jerusalén, una de las principales fortalezas cananeas; se adueñó una por una de todas las ciudades de los filisteos, desde Gezer hasta Gat Ashdob, pudiendo solemnizar su triunfo con el espectacular traslado a Sión (Jerusalén) de la famosa Arca de la Alianza, que guardaba las mosaicas tablas de la Ley. Después venció a los moabitas, a los amonitas y arameos de Damasco, redondeando así sus fronteras. Pudo entonces organizar un Estado similar a las grandes monarquías orientales, aunque con carácter predominantemente militar.
 
    
 
   Encargó a un escriba babilónico la correspondencia diplomática, que es posible se redactase todavía en caracteres cuneiformes, aunque el arameo tal vez sustituyó al babilónico, usado en épocas anteriores.
 
    
 
   Su hijo Salomón le sucedió hacia 960 a.C., y heredó un reino consolidado, por lo que pudo llevar una vida fácil y opulenta. Su reinado se hizo célebre como un rey, dotado de gran sabiduría. En realidad, Salomón aprovechó hábilmente la situación creada por las conquistas de su padre que, con la debilidad momentánea de los imperios de Mesopotamia y Egipto, colocaron al reino hebreo en una situación excepcional, vecino y amigo de los fenicios y dominando todas las rutas del comercio terrestre, así como los fenicios dominaban el marítimo. El verdadero talento de Salomón parece haber consistido en sus dotes de gobierno, pero ello sólo en cuanto se refiere a los primeros años del mismo.
 
    
 
   Obra suya fue el templo de Jerusalén, el monumento judaico más representativo. Hasta entonces, los hebreos habían adorado a Jehová en las cumbres de las montañas y fue el rey David quien concibió la idea de erigirle un magnífico templo, para lo cual hizo acopio de materiales; pero quien realizó la obra fue su hijo y sucesor Salomón, que al cuarto año de su reinado dio comienzo a los trabajos y al séptimo lo inauguró. Fue erigido en el monte Moría, colina oriental de la meseta comprendida entre los torrentes Cedrón e Hinnón. Mediante acuerdo de Salomón con Hiram, rey de Tiro, fueron a construir el templo arquitectos y artífices fenicios, que emplearon obreros gabaonitas y cananeos. Rebajada la colina, fue revestido de sillería el macizo, formando así, al modo mesopotámico, un basamento gigantesco de catorce metros de altura, con terraza irregular -310 y 281 metros de longitud en los lados norte y sur, y 462 y 491 en los lados este y oeste-. En los paramentos de dicha construcción estaban las puertas, y practicadas en el macizo las escalas de acceso a la terraza. Lo único que se conserva del templo es dicho basamento, de grandes sillares de piedra almohadillados, que fueron unidos con grapas de hierro y las hiladas ligeramente escalonadas. En sus cimientos hay signos de cantería que son letras fenicias. Un vetusto fragmento de esta antigua fábrica arquitectónica es el llamado "muro de las lamentaciones", porque ante sus piedras, por rito tradicional, lloran todavía los judíos la pérdida de Jerusalén, es decir, de la antigua Sión.
 
    
 
   Aliado al rey Hiram de Tiro, Salomón hizo construir un puerto sobre el mar Rojo y equipó navíos que los marinos procedentes de Fenicia condujeron hasta el país del oro, Ofir, en donde gobernaba la reina de Saba.
 
    
 
   "El rey Salomón fue el más grande de todos los reyes de la tierra... Hizo que la plata fuera en Jerusalén tan común como las piedras..." (I, Reyes). 
 
    
 
   Pero Salomón sentía debilidad por lo ostentoso, y para levantar monumentos impuso a su pueblo tasas y trabajos forzados. Y cuanto más progresaba su reinado, más se parecía a un déspota oriental y con mayor razón el pueblo deseaba sacudir su yugo. 
 
    
 
   Salomón, tras recibir en sueño las instrucciones de JHWH (Jehová), para iniciar las tareas de construcción del Templo, las emprende siguiendo las instrucciones dadas por el viejo profeta Natan. Pero gobierna un pueblo de pastores trashumantes, no asentados y no instruidos en el arte de construir. Salomón, para consolidar el poder político de Israel en la región, contrajo matrimonio con una de las hijas del faraón Siamon del Antiguo Egipto quién le cedió la ciudad de Gezer como dote, pero no le proporciona los arquitectos que requería para la construcción del Templo. 
 
    
 
   Salomón se rodeó de lujos y fue adquiriendo la grandeza externa de un monarca oriental. Esto hizo, que en la segunda mitad de su reinado cayera en la idolatría, inducido por sus numerosas esposas extranjeras. La Biblia dice, “tuvo -contrariando la Ley (Deuteronomio 7:3,4)- setecientas mujeres reinas y trescientas concubinas, y esas mujeres le desviaron el corazón” (1 Reyes 11:3) y con ello levanto las críticas de los levitas al nuevo estado de Israel.
 
   
El Rey Hiram I de Tiro le apoyo con mano de obra y materiales, y designara un experimentado arquitecto de nombre Hiram-Habif (Hiram el Fundidor) para todos los trabajos en bronce del Templo en Jerusalén a solicitud de Salomón.
 
    
 
   El hijo de David, Salomón, llamado el “León de Judá” o “El elegido de Dios” fue instruido por Nathan, sabio y sapiente filósofo que nutrió y disciplinó la inteligencia del joven Príncipe del cual fue el preceptor, iniciándolo en el significado de los textos sagrados y en la práctica de las ciencias secretas. Salomón, tan conocido por su gran sabiduría y su amor a la poesía, fue el autor de los “Proverbios”, del “Eclesiastés” y del “Cantar de los cantares”, himno de amor inspirado por la belleza de Balkis, Reina de Saba, al gran desespero de Nagsara, su esposa egipcia, hija del Faraón Siamon (XXI Dinastía).
 
    
 
   En la época en que su poderío, gloria y fama estaban en su mayor apogeo, Salomón hizo erigir el magnífico templo a la gloria del Eterno, proyectado por su padre David, hecho con los más bellos y ricos materiales del medio-oriente: la piedra blanca, la madera de cedro, de ciprés y de sándalo y el oro y las piedras preciosas.
 
    
 
   Salomón decide que ese templo ideal no sería reservado solo al pueblo hebreo y dice que: “...Todo hombre, cualquiera sea su raza, su color, su nacionalidad y su religión podrá rezar al Eterno y encontrar abrigo, justicia y protección, perdón por sus culpas y satisfacción a sus súplicas...” (1-II Crónicas 6-32-39); es por eso que Salomón quería que el edificio sagrado fuera erigido por los esfuerzos conjugados de hombres venidos de todo el oriente a quienes las tareas más nobles les serían reservadas. Los hebreos, no teniendo los conocimientos suficientes para realizar una obra tan imponente, serían empleados para los trabajos menos calificados.
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   El Rey Salomón.
 
    
 
   Con el fin de que esta obra fuera la realización de todo el pueblo, Salomón exigía que cada hebreo participara de una manera u otra en la gran obra de la construcción del “Templo del Señor” que fue edificado, según la leyenda, por 153,660 obreros (80,000 hombres para extraer las piedras de la montaña y 70,000 para transportarlas), venidos de Judea y de otras provincias hebraicas y 3,660 obreros constructores, superintendentes e inspectores fenicios prestados por el Rey Hiram II de Tiro.
 
    
 
   Existía un gran aprecio entre los dos Reyes y tanto fue que el Rey Hiram prestó a Salomón toda la ayuda que pudo, proveyéndolo de sus canteras, de grandes piedras trabajadas, y de los bosques del Líbano, madera de cedros y abetos para la construcción del templo. En pago de estos servicios, Salomón prometió entregarle mientras duraba la construcción, 20,000 medidas de trigo, 20 de vino, aceite de olivas, cebada y miel. A la conclusión de la obra, debía además cederle 20 ciudades del territorio fronterizo de Galilea.
 
    
 
   Para dirigir semejante obra, el Rey Hiram envió también a Salomón un arquitecto de vastos conocimientos, hábil entre todos, capaz de realizar el gigantesco proyecto: el Maestro Hiram, del cual Salomón tenía noticias de sus grandes méritos y de la justa fama de ese gran constructor.
 
    
 
   El Maestro Hiram.
 
    
 
   Hiram Abif (Hiram Habif o Abi, “el huérfano”), hijo de una viuda de la tribu hebraica de Nephthali (Neftalí o Dan) y de padre Tirio llamado Ur (Ciudad sumeria), había sido iniciado en el secreto de la geometría, “la ciencia de las ciencias” y en el arte de la construcción. Hiram era Maestro en el “Arte del Trazado”, ciencia misteriosa sin la cual ningún gran edificio podría ser concebido. Era capaz de resolver las más grandes dificultades técnicas y de manejar los materiales más rebeldes. Sabía tallar la piedra mejor que cualquier otro de los mejores artesanos. Pero, lo mejor de todo, Hiram era Maestro metalista, conocedor en la fundición del cobre y del bronce y de la realización de todas las obras de metal, experto en la ciencia secreta de las aleaciones que le habían enseñado los Maestros Fenicios iniciados en las escuelas de Mesopotamia y los misterios de Egipto, descendiente de aquellos que habían sido instruidos por Hermes, el descubridor de la columna de piedra de Tubalcain.
 
    
 
   Hiram llegó a Jerusalén precedido por su prestigioso renombre y fue acogido con grandes honores. De gran estatura, Hiram portaba siempre alrededor del cuello una cadena de oro donde estaba colgada una medalla de forma triangular sobre la cual estaba grabado: de un lado, el ojo de aquel que lo veía todo y sobre el revés, las cuatro letras del nombre impronunciable de Dios y que se pueden solamente deletrear.
 
    
 
   Después de haber invocado la asistencia de Adonaí, “el Señor todo poderoso, Maestro de los Maestros y Gran Arquitecto del Universo”, a quien él pide: “la belleza de la inspiración, la fuerza para la ejecución y la armonía de la concepción”, Hiram abrió el gigantesco trabajo el 2do. día del 2do. mes del 4to. año del reino de Salomón (967 a.C.). El genio del arquitecto Hiram lo colocaba por encima de todos los hombres y su inteligencia, su sabiduría, sus altos conocimientos y su gran habilidad ejercía tal influencia que todos se inclinaban ante la voluntad y la autoridad de aquel a quien todos daban respetuosamente el título de “Maestro”.
 
    
 
   La construcción del Templo.
 
    
 
   La construcción del Templo dura 6 años, 5 meses y 21 días. A la puerta del Oriente se levantaba un sublime pórtico con un triple alineamiento de más de doscientas columnas.
 
    
 
   Hiram talla él mismo la sala subterránea del santuario, las fundaciones del “Sanctum Sanctorum”, a la que él da la proporción de un cubo de diez codos de arista, tallados en un gigantesco bloque de granito negro y rosado que, según una antiguas leyenda, habría caído del cielo; tesoro ofrecido por Yahvé a los artesanos con el fin de que construyeran sobre él el santuario de Dios. Para los antiguos hebreos, el “Santo de los Santos” era la cámara nupcial en la cual se consumaba la unión de Yahvé con su complemento femenino: Shekinah (o Matronita), consorte de Yahvé. En el fondo de esta sala subterránea, debía presidir el nicho conteniendo el relicario sagrado: el “Arca de la alianza”.
 
    
 
   Hiram fundió las dos columnas destinadas a soportar la entrada del templo, las diez cubas y los diez zócalos, las calderas, copas y vasos necesarios para los sacrificios y la práctica del culto y el “Mar de airain” (aleación de estaño y de cobre, material tradicionalmente empleado para la confección de los instrumentos del culto, apreciado por sus excepcionales cualidades de incorruptibilidad y de resonancia), gigantesco copón de reborde esculpido en forma de pétalos de loto, sostenido por doce toros de bronce, que debía adornar la puerta occidental del edificio. El monumental estanque, que hacía parte de las más grandes maravillas hechas por la mano del hombre, estaba destinado a la purificación de los 15,000 sacerdotes de las 24 clases jerárquicas que oficiaban y mantenían cada día el templo.
 
    
 
   Salomón reunió a los príncipes de Israel más dignos y expertos para escoger siete de entre ellos: Jehoshaphat, Zadoc, su hijo Azariah, Elihoresphs, Aliah, Bernaiah y Abiathar y nombrarlos “Gabaonitas”, guardias del “Sanctum Sanctorum”, la sala subterránea donde estaba ubicada el “Arca de la alianza” y las joyas y objetos sagrados del Templo. Salomón ordeno eso por el temor de que algunos malhechores cargados por la envidia, trataran de destruir tan preciosos objetos y para proteger el Arca de la alianza de todas las profanaciones.
 
    
 
   A pesar de una cierta rivalidad con Hiram, debido al prestigio excepcional que el arquitecto adquirió durante la construcción del Templo y su rechazó de dar al Soberano el poder sobre las corporaciones de masones, Salomón amaba a los masones[4] quienes, sabiendo manejar los hombres y dirigirlos, habían puesto en pie las premisas de una sociedad industrial jerarquizada. 
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   La visita de la Reyna de Saba al Rey Salomón.
 
    
 
   Balkis, Reina de Saba.
 
    
 
   El templo de Jerusalén era la obra más admirable de cuantas se han visto tanto por su magnitud como por la inmensa riqueza empleada en él. Por todo lado estaba cubierto del legendario oro rojo que abundaba en las montañas del lejano Reino de Saba, región más meridional de Abisinia (o Etiopía), la más rica del oriente, que su Reina Balkis gobernaba como heredera dinástica de Sab, primer hijo de Hermes. La Reina había vendido su oro a Salomón a cambio del trigo que su pueblo necesitaba para alimentarse. La orgullosa y seductora Reina, vino con su numerosa comitiva a rendir homenaje al Rey Salomón y a ver por sí misma la verdad de la maravillosas relaciones que había oído ponderar del esplendor y de las riquezas del templo y saber a cuales fines habían servido las riquezas de Saba que la Reina había enviado a Salomón, el relato de esta visita está en la Biblia y el Corán.
 
    
 
   De manera romántica la leyenda de “la Reina de la mañana y de Solimán, Príncipe de los genios”, se cuenta como el Rey Salomón fue seducido por esta mujer de gran belleza, en la cual engendró un hijo, pero quien no tenía interés sino por el Maestro Arquitecto Hiram a quien ella quería conquistar y llevar a su lejano Reino para unirse a él y construir otros templos.
 
    
 
   Ciertos autores contaron que el niño que la bella Balkis llevaba en sus entrañas era el fruto de sus amores con el Maestro constructor Hiram.
 
    
 
   La muerte del Maestro.
 
    
 
   El magnífico templo estaba casi terminado; le faltaba solamente el techo de teja, pero Hiram no se apareció por la obra. Los Maestros Masones se inquietaron y lo buscaron sin éxito.
 
    
 
   Habiendo visto huellas de sangre en el umbral de las puertas de occidente, del norte y del oriente, un grupo de vigilantes llegó a la convicción de que el Maestro Hiram había muerto.
 
    
 
   Después de investigaciones, 9 compañeros descubrieron que los llamados Jubelón (o Abairam o Abi-Balah) Jubelás y Jubelós (o Halem, Sterkin y Hotherfut), tres malos compañeros decepcionados del rechazo de Hiram de darles la Maestría y a quien habían intentado arrancarles por la fuerza la palabra de paso de los Maestros Masones, habían golpeado a muerte al Gran Maestro con las herramientas de la obra.
 
    
 
   Después de siete días de búsqueda, es Satolkin, jefe de la corporación de los carpinteros que encontró el cadáver de Hiram en descomposición en una fosa de 7 pies de longitud, 5 de longitud y 3 de profundidad, disimulada al pie de un acacia y cubierta con una rama de ese árbol, sobre una pendiente del valle de Cedrón. El Maestro Hiram fue reconocido por su medalla pectoral de oro donde estaba grabado el ojo de Adonaí.
 
    
 
   Tres mil años antes de la construcción del templo de Jerusalén, encontramos en Egipto, el mito del Maestro asesinado en uno de las pinturas murales del santuario de Deir el Medineh: la leyenda del “Iniciado perfecto”, aquel del Maestro Horemheb (o Neferhotep), asesinado por un obrero que quería usurparle su función. El nombre de este difunto Maestro está formado de dos palabras egipcias que significan “la perfección - del conocimiento- en la belleza”).
 
    
 
   El Rey Salomón ordenó a Adoniram, elegido Jefe Arquitecto del templo para suceder al Maestro Hiram, que preparara los funerales del Maestro con magnificencia y construyera un obelisco de mármol blanco y negro en el corto plazo de 9 días. El corazón del Maestro Hiram embalsamado por Jeroboam y colocado en una urna del oro más puro, que se ubicó sobre el pedestal del obelisco. Los siete Príncipes de Israel, los “Gabaonitas”, guardias del “Sanctum Sanctorum”, trajeron el cadáver del Maestro que fue sepultado con gran pompa en un lugar secreto del templo, bajo el “Santo de los Santos”, que Hiram había hecho con sus propias manos con tanto arte y donde se reunía el capítulo de los Maestros, al amparo de los profanos, la secreta “Cámara del medio”, disimulado en el centro de un subterráneo del templo.
 
    
 
   El Rey Salomón dispuso que entre los Maestros más adelantados se eligieran 5 para desempeñar la intendencia del edificio para la terminación del templo. Fueron el Hebreo Gareb, jefe de los obreros en oro y plata, Zelec de Gebal, jefe de los obreros en piedras, Satolkin, jefe de los carpinteros, el Fenicio Yehu-Aber (o Joabert o Johaben), jefe de los obreros fundidores del bronce y Adoniram (hijo de Abda), superintendente de los trabajos.
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   Reconstrucción hipotética del templo de Salomón.
 
    
 
   A la muerte del Maestro Hiram, Salomón concedió para los obreros unas constituciones que les serían particulares, emanando de diez de las palabras escritas por Yahvé sobre las tablas de piedra entregadas a Moisés. La leyenda pretende que Salomón confía la construcción del pueblo al colegio de los 12 Maestros puestos por Hiram a la cabeza de los cuerpos que conformaban la cofradía, colocándolos a la cabeza de las 12 tribus de Israel, con misión de luchar contra la extorsión y las iniquidades tributarias en las tribulaciones, origen del estado de pobreza en que se halla el pueblo de Israel.
 
    
 
   El castigo de los asesinos.
 
    
 
   Después del trágico acontecimiento de la muerte del Maestro Hiram, los autores del crimen trataron de escapar del castigo que les aguardaba y se ocultaron.
 
    
 
   Tres meses después de la muerte de Hiram, un extranjero llamado Pharos, originario de Joppe (Jaffa), informó al Rey Salomón que había visto a un hombre ocultarse en una caverna al oeste de Jerusalén, cerca de las costas de Joppe; se ofreció a conducir a los nueve Maestros designados por Salomón para prenderlo. Es el Maestro Fenicio Yehu-Aber, quien sorprende dormido a Jubelón, jefe de los criminales. No pudiendo contener su impaciente celo, lo mató de una puñalada y separó la cabeza del tronco del traidor; la cual fue después colocada en la torre oriental del templo de Jerusalén hasta que se encontrasen a sus dos cómplices.
 
    
 
   Habían transcurrido seise meses desde que tuvo lugar el castigo de Jubelón cuando Ben Dekar, intendente del palacio del Rey Salomón, hizo publicar un aviso en el Reinado vecino de Gheth (o Gath) en el que se hacia la descripción de los asesinos del Maestro Hiram. Algunos días más tarde, recibió la noticia de que los dos homicidas se habían refugiado en las canteras cercanas de Gheth. El Rey Salomón resolvió solicitar del Rey Maachab (Makah) de Gheth, la aprehensión de Jubelás y Jubelós. El Rey Maachab ordenó que se encontrase a los criminales y se les entregara a los emisarios del Rey Salomón. Quince Maestros, acompañados de una fuerte escolta se apoderaron de los 2 criminales, los cargaron de cadenas y los llevaron a Jerusalén para ser juzgados y luego martirizados y decapitados; sus cabezas fueron clavadas sobre las puertas de Jerusalén.
 
    
 
   El Delta sagrado.
 
    
 
   Desde una época muy remota, cuando vivía el patriarca Enoch, nadie pudo decir el verdadero nombre de Dios hasta que él fue pronunciado por el propio Yahvé cuando apareció a Moisés en la zarza encendida. El legislador del pueblo Hebreo mandó hacer una gran medalla de oro, en la que grabó el nombre sagrado de Dios y la colocó en el Arca de la alianza.
 
    
 
   En la época de Samuel, los Filisteos se apoderaron de la Arca y fundieron la gran medalla de oro para construir un ídolo, de tal manera que el nombre de Dios quedó perdido para siempre.
 
    
 
   El nombre sagrado subsistía solamente sobre el delta de oro empotrado en la piedra de ágata gravado por Enoch; pero nadie conocía la localización del sitio donde el patriarca bíblico había disimulado el precioso secreto 2,770 años antes.
 
    
 
   Salomón quiso tener el delta de oro para consagrar el templo de Jerusalén a la gloria del “Gran Arquitecto del Universo” y ordenó a tres Maestros: Zabulón, Satolkin y Yehu-Aber de ponerse a buscar la bóveda secreta de Enoch para extraer la piedra y el delta gravado. Después de grandes estudios y penosos viajes, los 3 Maestros lograron descubrir la entrada de la bóveda subterránea en la cual encontraron el cubo de ágata, en una de cuya cara estaba incrustada un triángulo de oro muy brillante que tenía esculpido en su centro las 4 letras de la palabra inefable.
 
    
 
   Después de terminado el templo de Jerusalén, el Rey Salomón estableció una escuela de arquitectura en Jerusalén, en la que los obreros del templo recibiesen la instrucción requerida y los medios de llegar a la perfección en el “Arte Real”; pero con la muerte de Hiram, el alma de la obra había desaparecido. La obra del Gran Maestro debía quedarse sin acabar; es por ello que para los Masones “llueve en el templo”, que espera todavía su techo. Los obreros se separaron, se repartieron a través del mundo, propagando las doctrinas de las corporaciones de constructores y los altos conocimientos de la construcción del templo.
 
    
 
   Destrucción y reconstrucción del templo.
 
    
 
   El décimo-octavo año de su Reino (606 a.C.), Nabucodonosor, Rey de Babilonia, a la cabeza de sus soldados Asirios (Persas) sitió 18 meses a Jerusalén y tuvo victoria sobre los hebreos. Como represalia a esta resistencia, ordenó a su general Nabuzardan que destruyese la ciudad y el Templo hasta sus cimientos y que los habitantes de Jerusalén fueran conducidos cautivos a Babilonia y reducidos a la esclavitud.
 
    
 
   Antes la invasión babilónica, los fieles Maestros Masones destruyeron el delta de oro que contenía el nombre inefable del “Gran Arquitecto del Universo” para evitar que el sagrado depósito fuera profanado por los asirios.
 
    
 
   Muchos años más tarde, el Príncipe judío Sasbatzer (Zorobabel por los Persas), defendió la causa de los hebreos ante el Rey Cirus (Ciro) de Persia quien, durante un sueño, había recibido la orden de Dios de liberar a los hebreos.
 
    
 
   Fueron liberados de su cautiverio en Babilonia y pudieron retornar a Jerusalén después de 70 años de cautiverio y construir un nuevo templo con la protección y ayuda económica que el Rey Ciro les ofreció. El Rey ordenando que les fueran restituidos los ornamentos y joyas que pertenecían al templo.
 
    
 
   Zorobabel fue nombrado Gobernador de Judea y, ayudado del gran sacerdote Josué y del profeta Agée, reanima la energía desfalleciente de las logias obreras que subsistían en Judea para la reconstrucción del templo. Sus vecinos, los Samaritanos, a pesar de ser igualmente vasallos del Rey de Persia, se negaron a pagar el tributo ordenado por Ciro para la reconstrucción del templo y se propusieron impedirla por la fuerza, atacando constantemente a los hebreos, oponiéndose a que se efectuasen los trabajos. Temerosos de los ataques de sus enemigos, los hebreos manejaban las herramientas de construcción con una mano y con la otra, empuñaban constantemente la espada para defenderse en cualquier momento en que intentaran sorprenderlos sus enemigos. Zorobabel, acompañado de 5 emisarios de la pentarquía hebrea, reclamaron al Rey Darius (Darío), sucesor de Ciro, el cumplimiento de la promesa de protección y ayuda ofrecida al pueblo de Israel por su antecesor. El Monarca expidió un decreto en el cual condenaba a la pena de muerte a todos los que perturbasen a los hebreos en la obra de reconstrucción de la ciudad de Jerusalén y de su templo. Gracias a este decreto, los hebreos no fueron molestados más en lo sucesivo y pudieron terminar la obra en el año 535 a.C.
 
    
 
   El Templo de Jerusalén sufrió mucho durante el curso de la historia. Él fue en efecto sitiado por Nabucodonosor y por Lisias, invadido por Pompeyo, robado por Crasus, saqueado por Sosius, y después remodelado con gran esplendor por Herodes en el año 20 a.C. Por fin, fue incendiado en el año 70 d.C., por los ejércitos del general Romano Titus (Tito Vespasiano); tal como lo predijo Jesús a uno de sus discípulos: “...Tu ves esos grandes edificios, no quedará piedra sobre piedra que no sea derribada...” (Marco XIII 1-2, Mateo XXIV-2, Lucas XXI-6). Tito hizo trasladar a Roma los sagrados ornamentos del templo que pasaron a formar parte del tesoro de los palacios Imperiales.
 
    
 
   A la muerte de Salomón, las tribus del norte se rebelaron contra su hijo y fundaron un reino independiente con la ayuda de Egipto. Palestina quedó, pues, dividida entre el reino de Judá-Benjamín al sur, y el de "Israel", al norte. Era el fin del Estado homogéneo y poderoso que David había comenzado a construir. Después, la historia hebrea no fue más que una larga sucesión de intrigas palaciegas, rebeliones militares y asesinatos. El país conoció numerosas dinastías, de las que muy pocas reinaron más de tres generaciones. Los hebreos nunca estuvieron en condiciones de desempeñar un papel político importante, y su aportación a la historia será de índole religiosa y moral.
 
    
 
   Otra variante de esta leyenda de Hiram Abif dice que: El Arquitecto preparó los planos y dirigió la construcción del Templo, que representaba artísticamente el Universo, tal como lo observaban los astrónomos de la antigüedad, y expresaba alegóricamente la ideología de los pueblos más cultos de aquellos tiempos que adoraban a la Naturaleza y al Sol -Astro que más beneficios aportaba a los habitantes de la Tierra-. Su simbolismo artístico no fue comprendido por el sabio Salomón, a juzgar por los relatos bíblicos.
 
    
 
   Uno de aquellos días, estando ya para terminarse los trabajos del Templo, llegó a Jerusalén, para visitar a Salomón, Belkis -la reina de Saba-, atraída por la celebridad, sabiduría y obras monumentales construidas por éste. Para dar la idea de su poderío y para despertar en ella el amor, con objeto de tomarla por esposa, Salomón quiso que admirara los trabajos del soberbio edificio, erigido en honor de la divinidad que adoraba su pueblo. La reina visitó tan bellas obras admirando los objetos artísticos del Templo, y preguntaba quién era el autor y ejecutor de ellos. Salomón contestaba que era un tal Hiram, hombre raro e intratable, mandado por el rey de los Tirios; Belkis intrigada, solicitó que le fuera presentado el artista, y Salomón se dio maña para distraerla de semejante empeño. Esto excitó más la curiosidad de la reina, y Salomón, por no desazonarla, cedió a sus instancias, ordenando que llevasen a Hiram a su presencia. La reina fue afectada en su corazón por la mirada serena y seria del artista, pero se calmó y le preguntó acerca de cada una de sus obras, admirándolo por sus sabias explicaciones y defendiéndolo de las críticas injustas de Salomón, nacidas de los celos y la baja envidia. Como la reina expresase luego el deseo de ver la multitud innumerable de operarios que mandaba Hiram, Salomón, celoso, esquivaba el complacerla, indicando que los operarios eran individuos de diferentes países y lenguas y se hallaban diseminados por mil partes, y por lo tanto, resultaba imposible congregarlos.
 
    
 
   Entonces Hiram sube trepando a un peñón de granito para ser divisado por todas partes, y levantando la diestra, hace un ademán de trazar en el aire una línea horizontal y una vertical, formando la escuadra misteriosa. A esta señal acuden en el acto de todos los puntos del horizonte los operarios de todas las razas, nacionalidades y lenguas, formándose en orden y por grupos de aprendices, compañeros y maestros. Hiram extiende luego el brazo formando la escuadra con el cuerpo, y aquel mar de hombres queda inmóvil. Esto hizo comprender a la reina que Hiram no era un simple mortal, sino un Sabio; y Salomón se dio cuenta de la superioridad de la Sabiduría sobre la riqueza, y, del Poder del pueblo sobre el suyo, sintiéndose humillado.
 
    
 
   La reina clavó los ojos en el prodigioso artista, y el instinto lo hizo olvidar su compromiso con Salomón. Al día siguiente, mientras que la reina paseaba con su séquito fuera de los muros de Jerusalén, se encontró con Hiram Abif que esquivaba los aplausos del triunfo y buscaba la soledad.
 
    
 
   Guiados por el instinto, llama del fuego interno, se declararon mutuamente su amor y sin vacilaciones se tomaron uno a otro por esposos, conviniendo en que Hiram saldría el primero de Jerusalén y después ella, embarazada y ansiosa de juntarse con él en Arabia, bella y libre.
 
    
 
   No faltó un servidor de bajo fondo que denunciara a Salomón lo sucedido entre la reina e Hiram.
 
    
 
   Asustado y humillado ante la manifestación de fuerza y organización de los obreros que estaban bajo las órdenes del Sabio y Artista, y celoso por lo sucedido entre éste y la reina, el ambicioso rey de los hebreos sintió envidia y odio hacia Hiram, y temor de que su trono y corte pudieran ser aniquilados por éste pueblo organizado, cuyo Poder se manifestaba superior al suyo. Entonces llamó a su presencia al hipócrita Sadoc, -Sumo Pontífice de la religión de los hebreos y su consejero-, le comunicó lo ocurrido y entre los dos maquinaron el modo de vengarse de Hiram, seduciendo a tres obreros ignorantes, descontentos e inhábiles, para que lo matasen, prometiéndoles el grado y salario de maestro como compensación.
 
    
 
   Como ya estaba terminado el Templo, Hiram Abif solicitó de Salomón licencia para retirarse a su tierra natal. Para inspeccionar por última vez su obra, entró solo al Templo a la hora acostumbrada, cuando los obreros descansaban. Los tres ignorantes advertidos de su costumbre usual, se apostaron en el Templo a esa hora, y al ver a Hiram, le exigieron los signos, los toques y la palabra secreta de reconocimiento de maestro. Hiram les indicó que no podía comunicarles esto, debido a que ellos todavía no estaban capacitados para ocupar el puesto de maestros. Entonces, los Ignorantes, armados de los útiles de trabajo, lo mataron y al anochecer sacaron su cuerpo enterrándolo en la montaña, y plantando sobre su tumba una Acacia -símbolo de inocencia-. Consumado el crimen y temerosos de ser castigados por sus compañeros, se escondieron en los montes.
 
    
 
   Al día siguiente, los obreros advirtieron tanto la ausencia del su Gran Arquitecto, como la de los tres compañeros asesinos; comunicaron lo sucedido a Salomón, y se dispersaron en busca del cadáver, el cual fue encontrado en la montaña al quinto día e inhumado en el Templo con los honores correspondientes, en presencia de Salomón y del sacerdote Sadoc, quiénes también rindieron hipócritamente honores al desaparecido.
 
    
 
   Los obreros afligidos por la desaparición de su Gran Arquitecto y de su insuperable Maestro en Artes y Oficios de construcción, juraron sobre su féretro ensangrentado seguir su obra y aprovechar sus enseñanzas; y prometiendo la "Unión, Solidaridad y Cooperación" en el trabajo, en el estudio y en la lucha por un futuro mejor, se dispersaron por diferentes rumbos, llevando sus conocimientos y sus experiencias a los pueblos atrasados y oprimidos, para ayudar a la "Evolución y al Progreso" del Género Humano hacia la "Fraternidad y felicidad" Universales.
 
    
 
   El libro que narra con detalles la construcción del templo, es la Biblia, en ella se menciona que el rey David hizo preparativos para construir el templo para su dios. 
 
    
 
   1 Crónicas 22
 
    
 
   14 Mira lo que yo he preparado en mi pequeñez para la Casa de Yahveh: 100.000 talentos de oro, un millón de talentos de plata y una cantidad de cobre y de hierro incalculable por su abundancia. He preparado también maderas y piedras que tú podrás aumentar.
 
   15 Y tienes a mano muchos obreros, canteros, artesanos en piedra y en madera, expertos en toda clase de obras.
 
   16 El oro, la plata, el bronce y el hierro son sin número. ¡Levántate, pues! Manos a la obra y que Yahveh sea contigo.»
 
   17 Mandó David a todos los jefes de Israel que ayudasen a su hijo Salomón:
 
    
 
   1 Crónicas 29
 
    
 
   1 Dijo el rey David a toda la asamblea: «Mi hijo Salomón, el único elegido por Dios, es todavía joven y débil, y la obra es grande; pues este alcázar no es para hombre, sino para Yahveh Dios.
 
   2 Con todas mis fuerzas he preparado, con destino a la Casa de mi Dios, el oro para los objetos de oro, la plata para los de plata, el bronce para los de bronce, el hierro para los de hierro, y la madera para los de madera; piedras de ónice y de engaste, piedras brillantes y de varios colores, toda suerte de piedras preciosas y piedras de alabastro en abundancia.
 
   3 Fuera de esto, en mi amor por la Casa de mi Dios, doy a la Casa de mi Dios el oro y la plata que poseo, además de todo lo que tengo preparado para la Casa del santuario: 
 
   4 3.000 talentos de oro, del oro de Ofir, y 7.000 talentos de plata acrisolada para recubrir las paredes de los edificios;
 
   5 el oro para los objetos de oro, la plata para los de plata y para todas las obras de orfebrería. ¿Quién, pues, quiere ahora hacer a manos llenas una ofrenda a Yahveh?»
 
   6 Entonces los cabezas de familia, los jefes de las tribus de Israel, los jefes de millar y de cien, y los encargados de las obras del rey, ofrecieron espontáneamente sus donativos,
 
   7 y dieron para el servicio de la Casa de Dios 5.000 talentos de oro, 10.000 daricos, 10.000 talentos de plata, 18.000 talentos de bronce y 100.000 talentos de hierro.
 
   8 Los que tenían piedras preciosas las entregaron para el tesoro de la Casa de Yahveh, en manos de Yejiel el guersonita.
 
    
 
   Pero David no podía construir el templo por mandato de su dios. 
 
    
 
   1 Crónicas 28
 
    
 
   1 David reunió en Jerusalén a todos los jefes de Israel, los jefes de las tribus, los jefes de las secciones que estaban al servicio del rey, los jefes de millar y los jefes de cien, los administradores de la hacienda y del ganado del rey y de sus hijos, a los eunucos, los valientes y todos los hombres de valor.
 
   2 Y, poniéndose en pie, dijo el rey David: «Oídme, hermanos míos y pueblo mío: Había decidido en mi corazón edificar una Casa donde descansase el arca de la alianza de Yahveh y sirviese de escabel de los pies de nuestro Dios. Ya había hecho yo preparativos para la construcción,
 
   3 pero Dios me dijo: “No edificarás tú la Casa a mi nombre, pues eres hombre de guerra y has derramado sangre.
 
   4 «Sin embargo, Yahveh, el Dios de Israel, me ha elegido de entre toda la casa de mi padre, para que fuese rey de Israel para siempre. Pues escogió a Judá para ser caudillo, y de las familias de Judá a la casa de mi padre, y de entre los hijos de mi padre se ha complacido en mí para establecer un rey sobre todo Israel.
 
   5 Y entre todos mis hijos - pues Yahveh me ha dado muchos hijos - eligió a mi hijo Salomón para que se siente en el trono del reino de Yahveh sobre Israel.
 
   6 Y Él me dijo: “Tú hijo Salomón edificará mi Casa y mis atrios; porque le he escogido a él por hijo mío, y yo seré para él padre.
 
   7 Haré estable su reino para siempre, si se mantiene firme en el cumplimiento de mis mandamientos y de mis normas como lo hace hoy.”
 
    
 
   Salomón no sólo carecía de enemigos en sus fronteras, sino que encontró un poderoso aliado en el rey Hiram, un amigo fiel de su padre David. 
 
    
 
   Jiram, rey de Tiro, envió sus servidores a Salomón, porque oyó que había sido ungido rey en lugar de su padre, y Jiram fue siempre amigo de David (1 Reyes 5:15).
 
    
 
   También nos refiere de la reina de Saba:
 
    
 
   1 Reyes 10
 
    
 
   1 La reina de Sabá había oído la fama de Salomón... y vino a probarle por medio de enigmas.
 
   2 Llegó a Jerusalén con gran número de camellos que traían aromas, gran cantidad de oro y piedras preciosas; llegada que fue donde Salomón, le dijo todo cuanto tenía en su corazón.
 
   3 Salomón resolvió todas sus preguntas. No hubo ninguna proposición oscura que el rey no le pudiese resolver.
 
   4 Cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón y la casa que había edificado,
 
   5 los manjares de su mesa, las habitaciones de sus servidores, el porte de sus ministros y sus vestidos, sus coperos y los holocaustos que ofrecía en la Casa de Yahveh, se quedó sin aliento,
 
   6 y dijo al rey: ¡Verdad es cuanto oí decir en mi tierra de tus palabras y tu sabiduría!
 
   7 No daba yo crédito a lo que se decía hasta que he venido y lo he visto con mis propios ojos, y hallo que no dijeron ni la mitad. Tu sabiduría y tu prosperidad superan todo lo que oí decir.
 
    
 
   Al leer la biblia, la construcción con piedra del templo, no es precisado por quién es conducido, como tampoco en la Tanaj o Biblia hebrea, pero si precisan quién fue el responsable de los trabajos con metales.
 
    
 
   En la Biblia:
 
    
 
   1 Reyes 7.
 
   13 El rey Salomón envió a buscar a Jiram de Tiro;
 
   14 era hijo de una viuda de la tribu de Neftalí; su padre era de Tiro; trabajaba en bronce y estaba lleno de ciencia, pericia y experiencia para realizar todo trabajo en bronce; fue donde el rey Salomón y ejecutó todos sus trabajos.
 
    
 
   En la Tanaj.
 
    
 
   1 Reyes.
 
   13 El rey Shlomó envió por Hiram y lo trajo desde Tzor. 
 
   14 Él era el hijo de una viuda de la tribu de Neftalí, pero su padre era de Tzor, un trabajador del bronce lleno de sabiduría, entendimiento y habilidad para todo tipo de obra de bronce. El vino al rey Shlomó e hizo todo el trabajo de bronce.
 
    
 
   Es menester recordar que un personaje es Jiram el Rey de Tiro y otro es Jiram Abi el fundidor de metales. Continuando encontramos en otra parte de la biblia, como se narra con detalle, cuando Salomón solicita un hombre diestro en trabajar metales.
 
    
 
   2 Crónicas 2
 
    
 
   5 Pero ¿quién será capaz de construirle una Casa, cuando los cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerle? ¿Y quién soy yo para edificarle una Casa, aunque esté destinada tan sólo para quemar incienso en su presencia?
 
   6 Envíame, pues, un hombre diestro en trabajar el oro, la plata, el bronce, el hierro, la púrpura escarlata, el carmesí y la púrpura violeta, y que sepa grabar; estará con los expertos que tengo conmigo en Judá y en Jerusalén, y que mi padre David ya había preparado.
 
    
 
   2 Crónicas 2
 
    
 
   10 Jiram, rey de Tiro, respondió en una carta que envió al rey Salomón: «Por el amor que tiene Yahveh a su pueblo te ha hecho rey sobre ellos.»
 
   11 Y añadía Jiram: «Bendito sea Yahveh, el Dios de Israel, hacedor del cielo y de la tierra, que ha dado al rey David un hijo sabio, prudente e inteligente, que edificará una Casa a Yahveh y una casa real para sí.
 
   12 Te envío, pues, ahora a Jiram Abí, hombre hábil, dotado de inteligencia;
 
   13 es hijo de una danita, y su padre es de Tiro. Sabe trabajar el oro, la plata, el bronce, el hierro, la piedra y la madera, la púrpura escarlata, la púrpura violeta, el lino fino y el carmesí. Sabe también hacer toda clase de grabados y ejecutar cualquier obra que se le proponga, a una con tus artífices y los artífices de mi señor David, tu padre.
 
    
 
   La construcción de una obra de tal trascendencia, requería de trabajadores en gran número. ¿Cuántos trabajaron esta obra?
 
    
 
   Salomón para construir el templo decreto una leva entre su población la misma que es descrita en la biblia:
 
    
 
   1 Reyes 5
 
    
 
   13 El rey Salomón decretó una leva en todo Israel, la cual ascendió a treinta mil hombres,
 
    
 
   Pero esta cantidad era insuficiente para la construcción planificada, por ello ordenó un censo de todos los forasteros.
 
    
 
   2 Crónicas 2
 
    
 
   16 Salomón hizo el censo de todos los forasteros residentes en Israel, tomando por modelo el censo que había hecho su padre David; y se halló que eran 153.600.
 
   17 De ellos destinó 70.000 para el transporte de cargas, 80.000 para las canteras en las montañas y 3.600 como capataces para hacer trabajar al pueblo.
 
    
 
   Con esta información podemos cuantificar la cantidad de mano de obra que se disponía y también determinar el origen de los mismos, quedando descartado que los trabajadores de construcción especializados en piedra vinieron de Egipto, no obstante que Salomón tenía una esposa de ese país. 
 
    
 
   1 Reyes 5
 
    
 
   17 El rey mandó que trajeran piedras grandes, piedras costosas, para los cimientos de la Casa, y piedras labradas.
 
   18 Los albañiles de Salomón, los de Hiram y los hombres de Gebal cortaron y prepararon la madera y la cantería para labrar la Casa.
 
    
 
   En esta parte la Biblia indica que los trabajadores fueron los súbditos del rey Salomón (Israelitas), del rey Hiram I de Tiro (Tirios) y de Gebal.
 
    
 
   En suma podemos concluir que: El Templo fue planeado por David, construido por su hijo Salomón y destruido por el rey Nabucodonosor, que llevó cautivo al pueblo de Israel a Babilonia, la tierra de Abraham,
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



GRECIA
 
    
 
   Los portadores de la cultura egipcia a Grecia fueron los Obreros Dionisíacos. Así se llamaban los griegos que se esparcieron en Asia Menor, más de mil años antes de la era cristiana. Estos aprendieron las artes de construcción de los egipcios y las llevaron a su patria. Los dionisíacos por su número, no fueron ya una casta de constructores como la egipcia, sino un pueblo entero que estaba dividido en grupos o comunidades llamados colegios, sínodos y sociedades; tenían signos y palabras de reconocimiento y practicaban las ceremonias de iniciación. Cada grupo o comunidad se gobernaba por un presidente o maestro, elegido anualmente, y tenía reuniones secretas para tratar sus asuntos. Todos los años los grupos se reunían en asambleas generales, y en los banquetes que coronaban estas asambleas, premiaban a los obreros más hábiles e impartían socorros y asistencia a los indigentes y enfermos. Tenían privilegios especiales y exclusivos para construir templos, teatros y demás edificios, y a tal grado perfeccionaron su arte de construcción y tal fama alcanzaron, que sus servicios fueron solicitados de Siria, de Persia, de India y de África del Norte. En Grecia, los obreros dionisíacos se perfeccionaron todavía más, adquiriendo mayores conocimientos, y de allá pasaron a Roma, formando las corporaciones de arquitectos romanos.
 
    
 
    [image: Descripción: D:\ORIGEN MASONERIA\acropolis de atenas.jpg] 
 
   La Acrópolis de Atenas.
 
    
 
   La cultura y los misterios egipcios influyeron las ciencias secretas de todos los pueblos antiguos y también en Grecia y Roma. En Grecia los conocimientos egipcios se perfeccionaron, los griegos establecieron el reinado de la razón sobre las creencias supersticiosas antiguas, proclamaron principios del Estado moderno, contrario al absolutismo y despotismo orientales, y llevaron a la práctica formas más perfectas de organización política. 
 
    
 
   Según los griegos, la geometría era la base del arte de la construcción y de la arquitectura. Es por excelencia la geometría, la ciencia de la época clásica, estrechamente relacionada a la ciencia de los números; la geometría es el cuerpo del número, tal como pensaban los pitagóricos, la energía o fuerza en acción, un poder divino, que al plasmarse en la sustancia receptiva del mundo y del hombre, la actualiza y la hace inteligible, es decir, la ordena al conjugar y armonizar sus partes dispersas. 
 
    
 
   Como ciencia iniciática y sagrada, tenía el carácter de secreto para el profano, la geometría necesitaba de un proceso de iniciación para su conocimiento y práctica. Los arquitectos griegos alcanzaron un gran dominio de la geometría como disciplina aplicada a la construcción en todos sus edificios.
 
    
 
   Pitágoras de Samos (582-500 a.C.) es uno de los personajes más notables de la antigüedad. Nació en Grecia en Samos, (la tradición local dice que nació Pitágoras en una cueva situada en la cima del Monte Kerkis). Fue iniciado en los misterios fenicios y pasó 22 años en los templos egipcios para estudiar la geometría y la astronomía. Fue después a Caldea y Persia donde se perfeccionó en la aritmética y la música. Después de visitar Delos, Creta, Esparta, se fijó en Sidón, donde fundó su primera escuela matemática, basada en el principio mágico-cósmico de los números. Evolucionó en las teorías numéricas y desembocó en la metafísica. Según él, los números son el principio y la primera llave de todo el universo; comprender el poder de los números, sus propiedades y virtudes, era la clave para el conocimiento de los misterios de la vida y del universo. Pitágoras enseñaba el poder místico de la cifras y de los símbolos geométricos. Entre estos símbolos, el más apreciado por sus discípulos fue el pentáculo regular llamado “Tetragrama de Pitágoras” que fue utilizado por los Pitagóricos del siglo I a.C. como señal secreta de reconocimiento. Los Pitagóricos también veneraban un triángulo sagrado en el cual veía el principio creador del universo.
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   Se dice que Pitágoras fue el inventor de las tablas matemáticas y de numerosos problemas geométricos, como aquel de la cuadratura del círculo y del teorema que lleva su nombre. Pitágoras desarrolló un método de deducción matemática para demostrar sus planteamientos geométricos y el moderno método de la argumentación matemática, que es esencial para toda la ciencia. 
 
    
 
   En el año 530 a.C., se trasladó a Crotona, donde funda su escuela filosófica “Magna Grecia” o escuela geométrica de Crotona en un lugar llamado la “pequeña Grecia”. Enseña al mundo Greco-Romano las tradiciones orientales de la doctrina interior, con ejemplos sencillos, como la inscripción en la parte frontal del templo de Delfos: “...Nosce te ipsum...” (Conócete a ti mismo), que debe desembocar en: “y conocerás al universo”. Pitágoras pretendía, en las lecciones a sus discípulos, que hay un término entre lo que es y lo que no es; ubicando allí el pasaje hacia el ejercicio del pensamiento libre, para el descubrimiento de las fronteras ilimitadas del conocimiento. Pitágoras le dio el nombre de filosofía, al discurso del hombre por el hombre, para el hombre en el universo.
 
    
 
   Enseñaba Pitágoras la física, la poesía, la música y el canto. Admirador de la armonía universal, él pide a sus discípulos hablar con un lenguaje tan puro como el canto del cosmos.
 
    
 
   Los discípulos de Pitágoras se aplicaban en el estudio de la organización social y política, indicando que el gran filósofo intentaba algo más que formar una escuela. Enseñaba Pitágoras el sistema de la metempsicosis o doctrina de la salvación, (transmigración de las almas de unos cuerpos a otros) por la cual el alma, como castigo por las faltas pasadas, se vuelve prisionera de un cuerpo; pero, solamente un encarcelamiento provisional. Según este sistema, la muerte anuncia el renacimiento en otro cuerpo hasta que el alma, purificada por la virtud, merezca liberarse finalmente de toda materialización. La muerte del cuerpo no implica la del alma que Pitágoras no miraba como el resultado de la organización física, sino como el principio de la misma.
 
    
 
   Pitágoras predicó la inmortalidad del alma humana y afirmaba haber sido Aetelides, hijo del Dios Mercurio, quien le entregó el don de recordar sus antiguas encarnaciones. Pitágoras dividió sus lecciones en dos partes: las exotéricas, o parte externa de las ciencias, que eran dictadas en lugares públicos y accesibles a cuantos querían oírlas, y las esotéricas, o parte interna de las ciencias, saber reservado a sus discípulos a quien Pitágoras exigía cinco años de un silencio absoluto, fortificado por la meditación y la contemplación de los ritmos del universo.
 
    
 
   Se atribuye a los Pitagóricos el haber considerado al universo como un gran todo armónico: “Cosmos”, una gran unidad de la cual emana el mundo, puesto que le consideraba como un conjunto de otras unidades subalternas. Pitágoras tenía la reputación de poseer una cultura universal; sus discípulos lo miraban como una especie de divinidad y lo escuchaban como infalible oráculo, decían: “... el Maestro lo ha dicho...”; y no necesitaba más pruebas. La tan nombrada sabiduría de Pitágoras se expande rápidamente y él se vuelve un personaje importante de la vida pública. En el curso de la historia, células Pitagóricas se formaron en la mayoría de los Estados del mundo antiguo. 
 
    
 
   Entre los Pitagóricos se encontraron los constructores a quienes la humanidad debe la célebre basílica de la puerta mayor de Roma, concebida como un templo -caverna al borde de la vía Prenestina-.
 
    
 
   Los primeros filósofos griegos, cuyo método de planteamiento de la mayor parte de los problemas era teórico y especulativo, llegaron a la conclusión de que la tierra estaba formada por unos cuantos elementos o sustancias básicas. Empédocles de Agriento, alrededor del 430 a.C. estableció que tales elementos eran cuatro: tierra, aire, agua y fuego. Un siglo más tarde, Aristóteles supuso que el cielo constituía un quinto elemento, el éter. Los griegos creían que las substancias de la tierra estaban formadas por las distintas combinaciones de estos elementos en distintas proporciones.
 
    
 
   Los griegos se planteaban la cuestión de si la materia era continua o discontinua, es decir si podía ser dividida y subdividida indefinidamente en un polvo cada vez más fino, o si, al término de este proceso se llegaría a un punto en el que las partículas fuesen indivisibles. Leucipo de Mileto y su discípulo Demócrito de Abdera (Aprox. 450 a.C.) insistían en que la segunda hipótesis era la verdadera. Demócrito dio a éstas partículas el nombre de átomos (o sea no divisible). Llegó incluso a sugerir que algunas substancias estaban compuestas por diversos átomos o combinaciones de éstos.
 
    
 
   También pensaba que una sustancia podía convertirse en otra al ordenar sus átomos de diferente manera. Si tenemos en cuenta que es sólo una sutil hipótesis, es sorprendente la exactitud de esta intuición. Pese a que la idea pueda parecer hoy evidente, estaba muy lejos de serlo en la época en que Platón y Aristóteles la rechazaron. 
 
    
 
   Muchas de estas ideas en la edad media, serán desarrolladas en el seno de las logias masónicas por los hombres más ilustrados de su época y permanecerán en el secretismo de ellas, debido a que estas ideas eran perseguidas y excomulgados quienes lo sostenían, por el supuesto que estaban en contra de la fe. 
 
    
 
   Los Thiasoi fueron alentados en Grecia por el legislador Solón, que es mencionado por Platón en su obra Critias, el thiasoi o ethairia eran una forma primitiva de corporaciones griegas a los que se les otorgó libertad de acción en todo aquello que no se oponga a la ley, algunas se formaron con inmigrantes para ayudarse mutuamente, otras se dedicaban a la protección de sus profesiones o transacciones comerciales, acorde con el propósito de Solón de incrementar la prosperidad.
 
    
 
   Los artistas y artesanos griegos ocupaban un lugar muy bajo en la escala y consideración social, con la llegada de Alejando Magno esta situación cambió, se dio una mezcla de elementos griegos y orientales que caracteriza el arte helenístico que es la mejor expresión griega.
 
    
 
   Los Francmasones son a menudo llamados “hijos de la luz”, trabajan para la gloria del “Gran Arquitecto del Universo”, el G:.A:.D:.U:. Esta apelación es conocida desde tiempos inmemorables en el antiguo Medio Oriente. Los ritos mágicos practicados en Egipto en Deir el Medineh, tenían por objeto permitir a los iniciados en las ciencias secretas entrar en la vida eterna, penetrando en el corazón del “sol interior”, volviéndose así “hijos de la luz”. La luz del sol interior, es invisible a los ojos de los profanos, cerrados por el velo de la ignorancia.
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   Alejando Magno.
 
    
 
   Para el espíritu del hombre de las civilizaciones tradicionales, lo invisible es un tema importante, no tiene la vaguedad de un concepto metafísico, él es una realidad, una dimensión en la cual se mueve cada uno de los seres que componen la humanidad. Lo invisible está presente y es sensible; está alrededor del hombre como un medio que registra cada una de las acciones terrestres; pertenece a un fenómeno social de la antigüedad, puesto que el hombre de esta época remota tenía necesidad de la Deidad; él vivía en un mundo que tenía sed de misterios.
 
    
 
   En Grecia del siglo V a.C., los Maestros iniciados en los “Grandes Misterios” de Eleusis recibían el título sublime de “Hijos de la luz”, así fueron igualmente llamados los adeptos de Mitra en la Roma antigua. Pero también se encuentra esta apelación en la época Cristiana primitiva en una carta de Clemente de Roma a los Corintios:
 
    
 
   “...Que el «Artesano del Universo» conserve sobre la tierra el número contado de sus hijos; de las tinieblas a la luz, de la ignorancia al conocimiento...”.
 
    
 
   También en la Biblia; encontremos esta apelación en San Pablo:
 
    
 
   “.. .Ustedes son todos hijos de la luz. ..”.
 
    
 
   Uno de los ejemplos clásicos del porque los griegos consideraban, mágico, divino o conocimiento iniciático a la ciencia de los números es la aplicación de la geometría con el número de oro Fi, por los artistas griegos para armonizar las proporciones de sus construcciones y esculturas, siendo el más reconocido el Partenón.
 
    
 
   A pesar de sus grandes dimensiones, el edificio se diseñó con tal grado de proporción y armonía entre sus partes y del conjunto de éste con el hombre, que no resulta desmesurado ni pesado, sino que produce, por el contrario, una sensación de equilibrio y grandiosa naturalidad.
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   Los griegos lograron esta armonía mediante el estudio racional y matemático de las proporciones, así como una corrección muy precisa para evitar ilusiones ópticas que pudieran crear defectos inexistentes en la retina del espectador.
 
    
 
   Así las cuatro columnas situadas en las esquinas del pórtico son un poco más gruesas que las restantes, pues el ojo humano las percibía recortadas sobre el espacio más delgado entre otras correcciones.
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   La concepción general del edificio responde a una simetría clara en dos sentidos: Hay un eje de simetría longitudinal que ordena todo el edificio. A los lados de este eje se ordena simétricamente todo el espacio. Hay también una simetría antero-posterior en las fachadas, que tienen la misma disposición, número de columnas y distribución de la decoración en los dos pórticos.
 
    
 
   Los arquitectos encargados de la obra fueron Ictino y Calícrates, pero estuvo en la mayoría de los casos bajo las órdenes del arquitecto y escultor Fidias, autor de la decoración.
 
    
 
   El Partenón podemos verlo como un gran rectángulo, cuya anchura es mayor que su altura. Si dividimos la altura de este rectángulo entre su altura, obtenemos el número de oro Fi, por lo que decimos que el rectángulo tiene una proporción áurea. Esta proporción está presente en muchos otros cocientes de las medidas de los segmentos indicados. También podemos ver que el Partenón puede dividirse en seis rectángulos del mismo área, dos horizontales y cuatro verticales.
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   El Partenón griego nos muestra su esplendor en este trazado geométrico que perseguía la belleza a través de la unidad y la armonía, las ciencias y las matemáticas.
 
    
 
   Sin embargo debemos recordar que el número de oro y la geometría que desarrollaron los matemáticos griegos, tuvieron como antecedente los conocimientos de las escuelas iniciáticas de sumeria, caldea, babilonia y Egipto. 
 
    
 
   


 
   
 
  



ROMA Y LOS COLEGIOS.
 
    
 
   Según la leyenda, al ser asediada la ciudad de Troya, se le encarga al héroe Eneas fundar una nueva ciudad para los refugiados. Junto con su padre a cuestas y su hijo de la mano, emprende un viaje lleno de aventuras. La ciudad de Roma fue fundada por dos hermanos gemelos descendientes del Troyano Eneas: Rómulo y Remo. Abandonados en su infancia, fueron rescatados y criados por una loba como si fueran sus cachorros. Un pastor llamado Faústulo los recogió, crió y educó junto a su esposa Laurencia.
 
    
 
   Cuando fueron mayores, los mellizos restituyeron a Numitor en el trono de Alba Longa, y decidieron fundar, como colonia de Alba Longa, una ciudad en la ribera derecha del Tíber, en donde habían sido amamantados por la loba; y ser sus Reyes.
 
    
 
   Cerca de la desembocadura del Tíber existían las siete colinas: los montes Capitolio, Quirinal, Viminal, Aventino, Palatino, Esquilino y Celio. Rómulo y Remo discutieron acerca del lugar donde fundar la ciudad; y resolvieron la cuestión consultando el vuelo de las aves, a la usanza etrusca. Mientras sobre el Palatino Rómulo divisó doce buitres volando, su hermano en otra de las colinas sólo vio seis. Entonces, Rómulo, con un arado trazó un recuadro en lo alto del monte Palatino, delimitando la nueva ciudad, y juró que mataría a quien lo traspasara. Despechado, su hermano Remo cruzó despectivamente la línea, ante lo cual su hermano le dio muerte, quedando entonces como el primer Rey de Roma, que comenzó siendo un pequeño pueblo agricultor de la Península Itálica. De ese pueblo surgiría uno de los imperios más colosales de la historia de la humanidad. El problema básico con el que se encontró Rómulo fue que en esa nueva ciudad no había mujeres. Celebró unos juegos e invitó a los sabinos, tribu vecina. Mientras tenían lugar las competiciones, se apoderaron de sus mujeres. 
 
    
 
   Este rapto provocó una guerra entre ambos pueblos, que se detuvo gracias a las mujeres, que querían separar a sus padres y hermanos de sus ya maridos. Ambos pueblos se unieron y hubo dos reyes, Rómulo y Tito Tacio por parte de los sabinos. Rómulo murió y fue convertido en el dios Quirino.
 
    
 
   El origen mítico dice que Roma se fundó en el año 753 a.C. y la arqueología lo ha corroborado en cierta manera, al encontrar restos de asentamientos en el siglo VIII a.C. en el Palatino, cerca del río. Ese Palatino corresponde a la Roma Quadrata, un recinto que se inauguraba con un ritual, con un arco tirado por dos animales se surcaba el perímetro de la ciudad, y este recinto se convertía en sagrado. Posteriormente se fueron uniendo todas las colinas (7 en total) formando la antigua ciudad, SEPTIMONTIUM.
 
    
 
   Los historiadores dicen que a finales del siglo VII a.C., Roma fue conquistada por los etruscos, quienes pasaron a ser una elite aristocrática y monárquica. Estos reyes pertenecieron a una familia rica conocida como los Tarquinos.
 
    
 
   Los etruscos gobernaron Roma por más de 100 años. Durante este período, aportaron muchos elementos de su cultura convirtiendo a la ciudad en una de las más ricas de la Península.
 
    
 
   Tras la muerte de Rómulo le sucedió Numa Pompilio, segundo Rey de Roma,  organizó el ejército  y  creó  los Colegios de Artesanos a cuya cabeza estaban los Colegios de Arquitectos compuestos por griegos traídos de África. Así nacieron los Colegios Romanos, que se establecieron, como en Grecia, de acuerdo con la legislación de Solón, sabio y legislador griego. Sus organizaciones tenían derecho de asociarse según sus propios estatutos y concluir contratos; se sometían a una jurisdicción especial, disfrutaban de la exención de  contribuciones, etc. Celebraban sus asambleas (Logias) a puerta cerrada en locales situados cerca del lugar donde trabajaban: en ellas tomaban decisiones por mayoría de votos y trabajaban sobre la distribución y ejecución del trabajo. Los Colegios  de  Arquitectos  asignados  a  las  Legiones  Romanas  que estuvieron acantonados en el Medio Oriente en el siglo VII antes de la era actual, es allí donde asociado con el mitraismo los colegios romanos y el de los arquitectos revelan sus características de misticismo y simbología.
 
    
 
   El Mitraismo fue una de las más ricas asociaciones iniciáticas de la antigüedad, tanto por su organización simbólica como por la calidad de sus fraternidades que aseguraban una gran coherencia a la institución. Los templos de Mitra estaban decorados para simbolizar el cosmos; en el abovedado estaba pintado el firmamento estrellado. Los templos Masónicos actuales son quasi idénticos a aquellos templos de la época Mitraica.
 
    
 
   Desde la iniciación, en la cual el postulante sufría las pruebas de los 4 elementos, el ritual que nos transmite la historia es muy cercano al ritual masónico que se utiliza todavía hoy. Dicha ceremonia se realizaba en una sala subterránea, siendo seguida de un ritual simbólico de muerte resurrección.
 
    
 
   Los adeptos de Mitra recibían una enseñanza orientada hacia la astrología, las relaciones del hombre con el universo y los rudimentos del lenguaje de los misterios. En los misterios de Mitra, se practicaba un bautismo, en forma de ducha, con la sangre de un toro sacrificado.
 
    
 
   Glorificando y santificando el trabajo y protegiendo los artesanos, el Mitraismo inicia a sus misterios a muchos arquitectos que contribuyeron a propagar sus ideas en las primeras corporaciones de constructores; tal como Vitrubio, letrado geómetra, diseñador y filósofo romano, venerado por los albañiles medievales, que afirmaba: “..Aquellos quienes no utilizaran sino la mano en el trabajo no podrían jamás alcanzar la perfección...”. El da a los siglos posteriores la definición de lo que debía ser un Maestro Arquitecto: “...El espíritu sin el trabajo, y el trabajo sin el espíritu, no rendirán jamás ningún obrero perfecto...”.
 
   
Krause en su obra titulada “Die drei altesten kunsterkunde”. Afirma que la doctrina de la Francmasonería tal como existe ahora, con todas sus características religiosas y sociales, políticas y profesionales, su organización interior, sus formas de ideas y acciones, se debe a los Colegios de Artífices o Collegii artificium de los Romanos, los que pasaron con muy pocos cambios característicos a las Corporationen von Baukunslern, o "Gremios Arquitectónicos" de la Edad Media hasta la organización inglesa del año 1,717. Esta afirmación sobre la relación que existía entre los Colegios Romanos de Arquitectos y la Sociedad de los Francmasones no causo tanta sorpresa entre los masones, habida cuenta que existe el convencimiento, de que la masonería tiene un origen más antiguo.
 
    
 
   Los historiadores atribuyen a Numa Pompilio[5], el segundo Rey de Roma la primera organización de los Colegios Romanos; aunque según algunas conjeturas razonables, una organización semejante existió anteriormente entre los habitantes albaneses, que comprende a los artífices toscanos residentes. Pero se admite que Numa les proporcionó esa forma que han conservado sucesivamente.
 
   
Numa, al ascender al trono, encontró a los ciudadanos divididos en varias nacionalidades, las que provenían de los romanos, los sabinos y los habitantes de los pueblos y lugares inmediatos de poca importancia, quienes, por un acto de preferencia o por la fuerza, se les hizo cambiar de residencia a las riberas del Tíber. Esto dio origen a una separación de ideas y opiniones y a una idea constante de desunión. Pero el objeto de Numa era el de destruir por completo estos elementos rivales, y de establecer una identidad perfecta de sentimiento popular. Con este objeto estableció una religión común, y dividió a los ciudadanos en curias y tribus, cada curia y tribu consistía de un cuerpo mezclado indiferentemente de romanos, sabinos, y de otros extranjeros naturalizados de Roma.
 
    
 
   Conducido por la misma sagacidad política, distribuyó a los artesanos en varios gremios o corporaciones, bajo el nombre de Collegia o "Colegios". A cada colegio le fueron asignados los artesanos de una profesión particular, y cada uno tenía sus reglamentos locales, seculares y religiosos. Estos colegios se desarrollaron con la misma rapidez que la República, estableciendo Numa también desde su origen ocho Colegios, siendo éstos el Colegio de Músicos, de Orífices, de Carpinteros, de Tintoreros, de Zapateros, de Curtidores, de Forjadores, de Alfareros, y el noveno compuesto de todos los artesanos que no eran aptos en estos oficios, y que por lo mismo no estaban comprendidos en los títulos anteriores, y que posteriormente aumentaron en gran número. Fueron abolidos, o trataron de abolirlos ochenta años antes de la Era cristiana, por un Decreto del Senado quien observó con celo su influencia política, pero fueron revividos veinte años después, estableciéndose de nuevo por la ley del tribuno Clodio, que revocó el senado Consultor. Continuaron activos en el imperio, extendiéndose en las provincias, y sobrevivieron hasta la decadencia y caída del Imperio Romano.
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   Las legiones romanas.
 
    
 
   La forma y organización de estos colegios, tiene analogía con las logias masónicas. La primera reglamentación, dice que es indispensable, que ningún Colegio podía formarse con menos de tres miembros. Tan indispensable era esta regla que la expresión tres faciunt collegium "tres forman un colegio", llegó a ser una máxima de la ley civil. Era tan rígida la aplicación de esta regla, que el cuerpo de cónsules no obstante que se nombraban "colegas", y que poseían y ejercían todos los derechos colegiados, nunca fueron reconocidos legalmente como Colegio, debido a que solamente consistían de dos miembros. El reglamento de los Colegios y el de la Francmasonería, con igual rigor requerían de tres miembros para ser legales, aspecto que perdura entre los Masones para constituir una Logia. Un número mayor puede proporcionar más eficiencia, pero no puede hacerla más legítima. Esto, es la primera analogía que existe entre las Logias de los francmasones y los Colegios Romanos.
 
   
Los Colegios tenían sus oficiales respectivos, quienes se asemejaban en condiciones y deberes a los oficiales de la Logia masónica. Cada Colegio era presidido por un jefe o presidente, cuyo título de Magister se traduce exactamente en la palabra inglesa "Master". Los oficiales inmediatos eran los Decuriones, análogos a los "Vigilantes" masónicos, pues cada Decurio presidía una sección o división del Colegio, del mismo modo en que encontramos en la mayor parte de los rituales ingleses antiguos y continentales, la Logia dividida en dos secciones o "columnas", en cada una de las cuales presidía uno de los Vigilantes, por cuyo conducto se transmitían las órdenes del Maestro a "los hermanos de su columna". Había también en los Colegios un Escriba, o "secretario", quien llevaba el registro de sus procedimientos; un Thesaurensis, o "Tesorero", quien tenía a su cargo el fondo de la comunidad; un Tabularius, o guardador de los archivos, equivalente al "Archivero" moderno; y, como estos Colegios combinaban la adoración religiosa y sus labores ordinarias, había en cada uno de ellos un Sacerdos, o sacerdote, quien dirigía las ceremonias religiosas, y era exactamente equivalente al "capellán" de la logia masónica. En todo esto, hay analogía entre los colegios y nuestros cuerpos masónicos.
 
   
Otra analogía es la distribución o división de clases que existía en los Colegios Romanos. Así como las Logias masónicas tienen sus Maestros masones, sus Compañeros masones y sus Aprendices, del mismo modo los Colegios tenían sus Séniores, "superiores", o directores del oficio, y sus jornaleros y Aprendices. 
 
    
 
   Los miembros del Colegio se llamaban hermano bajo el sistema o costumbre de una familia, de donde proviene la apelación de hermano que se encuentra entre las apelaciones de familia, mientras que para los francmasones “hermano” es un término adoptado primeramente en los gremios o corporaciones de la Edad Media, y es la expresión del sentimiento cristiano de hermandad en la fe.
 
    
 
   El carácter parcialmente religioso de los Colegios Romanos de Artífices, constituye una analogía muy singular. La historia de estos Colegios demuestra que se había otorgado un carácter eclesiástico a estos Colegios en su organización por Numa. Muchos de los talleres de estos artífices se erigieron en la proximidad de los templos, y su curia, o lugar de reunión, se comunicaba generalmente con el templo. La deidad a la que se consagraba dicho templo la adoraban peculiarmente los miembros del Colegio adyacente, y se constituía en el dios protector de su arte u oficio. Con el transcurso del tiempo, fueron abolidas las religiones paganas romanas y modificado el carácter religioso de estos Colegios, los dioses paganos acogieron en sus templos, a los Santos cristianos desde la época del emperador Constantino, uno de los cuales se adoptaba como el protector de los gremios modernos, el que, en la Edad Media, tomó el lugar de los Colegios Romanos, y de este origen proviene entre los Francmasones la dedicación de sus logias a San Juan, costumbre que perduraría en las Corporaciones de Arquitectos.
 
   
Los Colegios tenían juntas secretas en las que transaban los negocios y las iniciaciones de neófitos en su Fraternidad, así como de instrucciones místicas y esotéricas a sus Aprendices y jornaleros. Eran, en este concepto, sociedades secretas semejantes a las logias masónicas.
 
   
Acostumbraban contribuciones periódicas o mensuales, las que donaban los miembros para el sostenimiento del Colegio, por cuyos medios se acumulaban un fondo común para la ayuda de los miembros indigentes o el auxilio de extraños destituidos pertenecientes a la misma sociedad. El gobierno les permitía que fundasen su constitución y que decretasen estatutos y reglamentos para su propio gobierno. Estos privilegios se engrandecieron paulatinamente ampliando sus reglamentos, de tal modo que en los últimos días del imperio, los Colegios de Arquitectos especialmente se encontraban investidos con poderes extraordinarios referentes a la vigilancia, constitución y dirección de los constructores.
 
    
 
   En ellos algunos masones encuentra jurisprudencia masónica, entre "legalmente constituidas" y “logias clandestinas", debido a la analogía en este caso, de los Colegios que habían sido establecidos por autoridad legal, y que por lo mismo, tenían derecho al goce de los privilegios de acuerdo con las Instituciones, se decían collegia licita, o "colegios legales", mientras aquellos que se formaban  como asociaciones voluntarias, no autorizadas por el decreto expreso del senado o el emperador, se llamaban collegia ilícita, o "colegios ilegales", los términos licita e ilícita equivalen exactamente en su importancia a las logias constituidas y las logias clandestinas o silvestres de la francmasonería.
 
   
En los Colegios los candidatos para admisión se elegían del mismo modo que en las logias masónicas actuales, por votación de los miembros. Siempre que alguna persona era admitida en la Fraternidad del Colegio, se le consideraba cooptatus in collegium, que significaba "ser iniciado en el Colegio". La interpretación más general, de cooptatus es "admitido o aceptado en la Fraternidad".
 
    
 
   En estos Colegios los obreros hacían uso de los implementos de su arte o profesión en forma real, pero también simbólica, en otras palabras, cultivaban el simbolismo; en esto hay analogía entre los colegios y las instituciones masónicas. En la organización de los Colegios participaba, el carácter religioso del paganismo, y tal como se admite, toda religión pagana era eminentemente simbólica, en consecuencia toda asociación que estaba basada o cultivada bajo el sentimiento mitológico o religioso, debe cultivar el principio del simbolismo.
 
    
 
   En el tiempo de Numa, los Colegios Romanos eran nueve. En los años subsiguientes de la república el número aumentó gradualmente, y casi todos los grados o profesiones tenían su colegio particular. Con el progreso del imperio, su número fue mucho mayor y sus privilegios se extendieron notablemente, al grado de constituir un elemento importante en los cuerpos políticos.
 
    
 
   Los romanos se distinguieron desde un principio por el espíritu de colonización. Tan luego como sus armas victoriosas subyugaban a un pueblo, antes que todo se designaba a una parte del ejército a que formase una colonia. Entonces el barbarismo e ignorancia de los habitantes nativos conquistados se reemplazaba por la civilización y el progreso de sus conquistadores romanos.
 
    
 
    [image: ] 
 
   El Coliseo Romano.
 
    
 
   Los Colegios de Arquitectos, ocupados en la construcción de edificios seculares y religiosos, se esparcieron desde la gran ciudad a las municipalidades y provincias. Siempre que se construía una nueva ciudad, un templo o palacio, los miembros de estas corporaciones eran convocados por el Emperador desde los puntos más distantes, para que en la comunidad de labores tomasen parte en la construcción. Los jornaleros podían emplearse, lo mismo que los "peones de cargo" del templo judaico en las labores más burdas y humillantes, pero la vigilancia y dirección de las obras se confiaba únicamente a los "miembros aceptados" -los cooptati- de los Colegios.
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   Teatro romano de Mérida (España).
 
    
 
   Las colonizaciones del Imperio Romano fueron dirigidas por soldados legionarios del ejército. A cada legión se agregaba un Colegio o corporación de artífices, que se unía con la legión en Roma, a la que acompañaba en las campañas, acampando en donde la legión acampaba, y marchando siempre a su lado, y cuando colonizaba permanecía en la colonia para plantar la semilla de la civilización romana y enseñar los principios del arte romano. Los miembros del Colegio construían fortificaciones para la legión en tiempo de guerra, y en tiempo de paz, o cuando la legión permanecía estacionaria, construían templos, casas e infraestructura de riego.
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   Al igual que en Grecia, los artesanos en roma ocupaban un lugar bajo en la sociedad romana. Pero los colegios eran muy diversos así tenemos a los COLLEGIA PONTIFICUM con fines religiosos, COLLEGIA MUNICIPIUM con fines gubernamentales y COLLEGIA FABRORUM integrado por profesionales y artesanos, que incluían a los constructores y otros oficios humildes como los basureros, pescadores, zapateros, cocineros, etc. El COLLEGIA FUNERARIUM se dedicaba a dar sepultura digna a los cuerpos.
 
    
 
   Los ingenieros de cada provincia del Imperio Romano estaban agrupados en asociaciones profesionales denominadas Collegiae. La “Asociación de Ingenieros” recibía el título oficial de Fabrorum tignatoriorum collegi, existiendo también una abreviatura para facilitar la anotación de tan prolijo enunciado, expresada simplemente con “Fab. tig. c.”, tal como figura en alguna lápida sepulcral. Mejor que cualquier otra descripción, la idea de la capacidad de los ingenieros de entonces la encontramos grabada en una lápida funeraria:
 
    
 
   Epitafio de un técnico. “Al alma de Quinto Cándido Benigno, miembro de la Asociación de Ingenieros. La ciencia y la modestia fueron sus atributos. Grandes ingenieros lo consideraron siempre su maestro. Nadie más sabio que él, ya que por nadie fue superado. Él supo proyectar las grandes obras de traídas de agua; él supo dirigirlas Compañero alegre en las reuniones, espiritual conversador en las tertulias, abierto a todo progreso técnico y de naturaleza apacible. Este monumento funerario lo dedican su hijita, Cándida Quintina, a su amantísimo padre, y Valeria Maximina, a su amado esposo”.
 
    
 
   Tan pronto como los pueblos adquirieron costumbres sedentarias, éstos se esforzaron, a la vez que en labrar la tierra, en protegerla contra las ciegas fuerzas de la Naturaleza, especialmente contra las avenidas de los grandes ríos. En los antiguos pueblos civilizados no tardaron en ser alzados grandes diques de protección siguiendo el curso de las vías de agua. Pese a que el territorio de Italia no conoce grandes ríos, como Egipto o Mesopotamia, también los romanos solían padecer alguna vez al ver sus campos anegados por las inundaciones, y no tardaron en buscar los medios para eliminar estas calamidades.
 
    
 
   La primera tentativa en ese sentido la realizaron los etruscos; dicha tentativa consistió en la perforación de una montaña en las cercanías de Veji, abriendo un túnel de 80 metros de longitud para desviar el curso de un río. La siguiente empresa de cierta importancia la llevaron a cabo los romanos por el año 400 a.C.; al pretender disminuir el nivel de las aguas del lago Albano, se vieron obligados a excavar una galería de 1,200 metros de longitud que atravesaba la montaña para desviar hacia el mar las aguas del deshielo.
 
    
 
   Todavía más audaz fue la proyectada desecación del lago Fucino, cuya total realización sólo pudo llevarse a efecto en nuestro tiempo con el empleo de las máquinas más modernas. El escritor romano Cayo Suetonio (70 - 130 d.C.) informa que, en el mandato del emperador romano Claudio (41-54 d.C.), 30,000 hombres trabajaron durante once años para perforar un túnel que atravesase el Monte Salviano, realizándolo por medio de 40 pozos verticales, alguno de los cuales llegó a alcanzar 130 metros de profundidad. Una desgracia ocurrida durante el acto inaugural fue considerada como un mal presagio, haciendo que la obra perdiera el favor, y, por tanto, el apoyo del emperador. Tampoco los sucesores de éste consiguieron llevar a término el gran proyecto, pese a que la parte más pesada del trabajo estaba ya realizada. Numerosos trabajos de desecación de terreno fueron realizados bajo el gobierno de Druso (38 a.C. - 9 d.C.): en la llanura del Po, en la Campagna y en Holanda, en la desembocadura del Rin. Las obras realizadas no solamente exigían una extraordinaria capacidad en la técnica de canalización y drenaje, sino también un exacto y cuidadoso conocimiento de topografía y agrimensura, tanto más meritorio al ser aplicado con los medios que entonces se disponía.
 
    
 
   Muchos autores, relatan un hecho que marcaría el inicio de cambios importantes en el mundo, la eliminación de las religiones paganas por una religión oficial del imperio romano, para cuyo efecto era necesario que se unificaran los diversos Libros Santos, transmitido oral y secretamente por los Apóstoles y las Santas mujeres (herederos de la tradición misteriosa traída por Cristo), que no formaban un cuerpo homogéneo, sino que estaban divididos en gran número de pequeños grupos, de cenáculos, de capillas, de conventículos, de sociedades secretas, manteniendo relaciones unos con otros, pero a veces opuestos entre sí. Fue por esa razón, que el emperador Constantino, convocó el Primer Concilio Ecuménico en Nicea. En el curso de sus sesiones, mantenidas desde el 20 de mayo hasta el 25 de julio de 325, los obispos se pronunciaron.
 
    
 
   Este concilio no fue convocado por la iglesia o uno de sus obispos, sino por un emperador sobre el que aún hoy recaen serias dudas en torno a lo genuino de su fe cristiana, puesto que era un adorador del Solis Invictus (Sol Invicto). La pretensión posterior del obispado de Roma de ejercer una primacía jerárquica sobre el resto de la cristiandad tiene mucho que ver con este deseo de uniformidad imperial.
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   La visión de Constantino: “con este signo vencerás”.
 
    
 
   Por deseo del emperador Constantino, el concilio se reunió en la ciudad de Nicea, en el Asía Menor y cerca de Constantinopla, en el año 325 el 20 de mayo, la mañana de las fiestas de conmemoración de su victoria sobre su rival Licinio. Es esta asamblea que la posteridad conoce como el Primer Concilio Ecuménico, es decir, universal. 
 
    
 
   El número exacto de los obispos que asistieron al concilio es desconocido, pero al parecer fueron unos trescientos.  Para comprender la importancia, recordemos que varios de los presentes habían sufrido cárcel, tortura o exilio poco antes, y que algunos llevaban en sus cuerpos las marcas físicas de la fidelidad a su fe.  Y ahora, pocos años después de aquellos días de pruebas, todos estos obispos eran invitados a reunirse en la ciudad de Nicea, y el emperador cubría todos sus gastos.  Muchos de los presentes se conocían de oídas o por correspondencia.  Pero ahora, por primera vez en la historia de la iglesia, podían tener una visión física de la universalidad de su fe. 
 
    
 
   Allí se reunieron los ministros de Dios, de Europa, Libia, es decir, África y Asia.  Una sola casa de oración, como si hubiera sido ampliada por obra de Dios, cobijaba a sirios y cilicios, fenicios y árabes, delegados de la Palestina y del Egipto, tebanos y libios, junto a los que venían de la región de Mesopotamia.  Había también un obispo persa, y tampoco faltaba un escita en la asamblea.  El Ponto, Galacia, Panfilia, Capadocia, Asia y Frigia enviaron a sus obispos más distinguidos, juntos a los que vivían en las zonas más recónditas de Tracia, Macedonia, Acaya y el Epiro.  Hasta de la misma Espafía, uno de gran fama Osio de Córdoba se sentó como miembro de la gran asamblea.  El obispo de la ciudad imperial Roma no pudo asistir debido a su avanzada edad, pero sus presbíteros lo representaron.  Constantino es el primer príncipe de todas las edades en haber juntado semejante guirnalda mediante el vínculo de la paz, y habérsela presentado a su Salvador como ofrenda de gratitud por las victorias que había logrado sobre todos sus enemigos.
 
    
 
   En este ambiente de euforia, los obispos se dedicaron a discutir las muchas cuestiones legislativas que era necesario resolver una vez terminada la persecución.  La asamblea aprobó una serie de reglas para la readmisión de los caídos, el modo en que los presbíteros y obispos debían ser elegidos y ordenados, y el orden de precedencia entre las diversas sedes. 
 
    
 
   Pero la cuestión más escabrosa que el Concilio de Nicea tenía que discutir era la controversia arriana.  En el concilio había varias tendencias. 
 
    
 
   En primer lugar, había un pequeño grupo de arrianos convencidos, capitaneados por Eusebio de Nicomedia, que no debe confundirse con Eusebio de Cesarea.  Puesto que Arrio no era obispo, no tenía derecho a participar en las deliberaciones del concilio.  En todo caso, Eusebio de Nicomedia y los suyos estaban convencidos de que su posición era correcta, y que la asamblea reivindicaría a Arrio y reprendería a Alejandro por haberle condenado. 
 
    
 
   En segundo lugar, había un pequeño grupo que estaba convencido de que las doctrinas de Arrio ponían en peligro el centro mismo de la fe cristiana, y por tanto era necesario condenarlas.  El jefe de este grupo era Alejandro de Alejandría.  Junto a él estaba un joven diácono que después se haría famoso como uno de los gigantes cristianos del siglo IV, Atanasio. 
 
    
 
   Los obispos que procedían del oeste, de la región del Imperio donde se hablaba el latín, no se interesaban en la especulación teológica.  Para ellos la doctrina de la Trinidad se resumía en la vieja fórmula enunciada por Tertuliano más de un siglo antes: una substancia y tres personas. 
 
    
 
   Otro pequeño grupo -probablemente no más de tres o cuatro- sostenía posiciones cercanas al "patripasionismo", es decir, la doctrina según la cual el Padre y el Hijo son uno mismo, y por tanto el Padre sufrió en la cruz. 
 
    
 
   La mayoría de los obispos presentes no pertenecía a ninguno de estos grupos.  Para ellos, era una lástima el hecho de que, ahora que por fin la iglesia gozaba de paz frente al Imperio, Arrio y Alejandro se hubieran envuelto en una controversia que amenazaba dividir la iglesia.  La esperanza de estos obispos, era lograr una posición conciliatoria, resolver las diferencias, y olvidar la cuestión.  
 
    
 
   Eusebio de Nicomedia, el jefe del partido arriano, pidió la palabra para exponer su doctrina.  Pero cuando los obispos oyeron la exposición de las doctrinas arrianas su reacción fue muy distinta de lo que Eusebio esperaba. La doctrina según la cual el Hijo o Verbo no era sino una criatura, por muy exaltada que fuese esa criatura, les pareció atentar contra el corazón mismo de su fe.  A los gritos de "¡blasfemia!", "¡mentira!" y "¡herejía!", Eusebio tuvo que callar, y algunos de los presentes le arrancaron su discurso, lo hicieron pedazos y lo pisotearon. 
 
    
 
   El resultado de todo esto fue que la actitud de la asamblea cambió.  Antes la mayoría quería tratar el caso con la mayor suavidad posible, y evitar condenar a persona alguna, ahora la mayoría estaba convencido de que era necesario condenar las doctrinas expuestas por Eusebio de Nicomedia. 
 
    
 
    [image: Descripción: nicea2.jpg] 
 
   El Concilio de Nicea.
 
    
 
   Por esta razón, la asamblea decidió componer un credo que expresara la fe de la iglesia en lo referente a las cuestiones que se debatían.  Tras un proceso que  incluyó entre otras cosas la intervención de Constantino sugiriendo que se incluyera la palabra "consubstancial", y se llegó a la siguiente fórmula, que se conoce como el Credo de Nicea: 
 
    
 
   Creemos en un Dios Padre Todopoderoso, hacedor de todas las cosas visibles e invisibles. Y en un Señor Jesucristo, el Hijo de Dios; engendrado como el Unigénito del Padre, es decir, de la substancia del Padre, Dios de Dios; luz de luz; Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no hecho; consubstancial al Padre; mediante el cual todas las cosas fueron hechas, tanto las que están en los cielos como las que están en la tierra; quien para nosotros los humanos y para nuestra salvación descendió y se hizo carne, se hizo humano, y sufrió, y resucitó al tercer día, y vendrá a juzgar a los vivos y los muertos. Y en el Espíritu Santo. 
 
    
 
   A quienes digan, pues, que hubo cuando el Hijo de Dios no existía, y que antes de ser engendrado no existía, y que fue hecho de las cosas que no son, o que fue formado de otra substancia o esencia, o que es una criatura, o que es mutable o variable, a éstos anatematiza la iglesia católica.
 
    
 
   Esta fórmula, a la que después añadieron varias cláusulas, y se le restaron los anatemas del último párrafo, es la base de lo que hoy se llama "Credo Niceno", que es el credo cristiano más universal aceptado. El llamado "Credo de los Apóstoles", por haberse originado en Roma y nunca haber sido conocido en el Oriente, es utilizado sólo por las iglesias de origen occidental, es decir, la romana y las protestantes. Pero el Credo Niceno, al mismo tiempo que es usado por la mayoría de las iglesias occidentales, es el credo más común entre las iglesias ortodoxas orientales, griega, rusa, etc. 
 
    
 
   Al analizar el sentido del Credo, según fue aprobado por los obispos reunidos en Nicea, resulta claro que el propósito de esta fórmula es excluir toda doctrina que pretenda que el Verbo es en algún sentido una criatura.  Esto puede verse en primer lugar en frases tales como "Dios de Dios; luz de luz; Dios verdadero de Dios verdadero".  Pero puede verse también en otros lugares, como cuando el Credo dice "engendrado, no hecho".  Nótese que al principio el mismo Credo había dicho que el Padre era "hacedor de todas las cosas visibles e invisibles".  Por tanto, al decir que el Hijo no es "hecho", se le está excluyendo de esas cosas "visibles e invisibles" que el Padre hizo.  Además, en el último párrafo se condena a quienes digan que el Hijo "fue hecho de las cosas que no son", es decir, que fue hecho de la nada, como la creación.  Y en el texto del Credo, para no dejar lugar a dudas, se nos dice que el Hijo es engendrado "de la substancia del Padre", y que es "consubstancial al Padre".  Esta última frase, "consubstancial al Padre", fue la que más resistencia provocó contra el Credo de Nicea, pues parecía dar a entender que el Padre y el Hijo son una misma cosa, aunque su sentido aquí no es ése, sino sólo asegurar que el Hijo no es hecho de la nada, como las criaturas. 
 
    
 
   En todo caso, los obispos se consideraron satisfechos con este credo, y procedieron a firmarlo, dando así a entender que era una expresión genuina de su fe.  Sólo unos pocos, entre ellos Eusebio de Nicomedia, se negaron a firmarlo.  Estos fueron condenados por la asamblea, y depuestos.  Pero a esta sentencia Constantino añadió la suya, ordenando que los obispos depuestos abandonaran sus ciudades.  Esta sentencia de exilio añadida a la de herejía tuvo funestas consecuencias, como ya hemos dicho, pues estableció el precedente según el cual el estado intervendría para asegurar la ortodoxia de la iglesia o de sus miembros. 
 
    
 
   El Concilio de Nicea no puso fin a la discusión.  Eusebio de Nicomedia era un político hábil y además parece haber sido pariente lejano de Constantino.  Su estrategia fue ganarse de nuevo la simpatía del emperador, quien pronto le permitió regresar a Nicomedia.  Puesto que en esa ciudad se encontraba la residencia veraniega de Constantino, esto le proporcionó a Eusebio el modo de acercarse cada vez más al emperador.  A la postre, hasta el propio Arrio fue traído del destierro, y Constantino le ordenó al obispo de Constantinopla que admitiera al hereje a la comunión. 
 
    
 
   El obispo debatía si obedecer al emperador o a su conciencia era bueno cuando Arrio murió. En el año 328 Alejandro de Alejandría murió, y le sucedió Atanasio, el diácono que le había acompañado en Nicea, y que desde ese momento sería el gran campeón de la causa nicena.  A partir de entonces, dicha causa quedó tan identificada con la persona del nuevo obispo de Alejandría, que casi podría decirse que la historia subsiguiente de la controversia arriana es la biografía de Atanasio.  Basta decir que, tras una serie de manejos, Eusebio de Nicomedia y sus seguidores lograron que Constantino enviara a Atanasio al exilio.  Antes habían logrado que el emperador pronunciara sentencias semejantes contra varios otros de los jefes del partido niceno.  Cuando Constantino decidió por fin recibir el bautismo, en su lecho de muerte, lo recibió de manos de Eusebio de Nicomedia. 
 
    
 
   A la muerte de Constantino, tras un breve interregno, le sucedieron sus tres hijos Constantino II, Constante y Constancio.  A Constantino II le tocó las Galias, Gran Bretaña, España y Marruecos.  A Constancio le tocó la mayor parte del Oriente. Y los territorios de Constante quedaron en medio de los de sus dos hermanos, pues le correspondió el norte de África, Italia, y algunos territorios al norte de Italia.  Al principio la nueva situación favoreció a los nicenos, pues el mayor de los tres hijos de Constantino favorecía su causa, e hizo regresar del exilio a Atanasio y los demás.  Pero cuando estalló la guerra entre Constantino II y Constante, Constancio, que como hemos dicho reinaba en el Oriente, se sintió libre para establecer su política en pro de los arrianos. 
 
    
 
   Una vez más Atanasio se vio obligado a partir al exilio, del cual volvió a la muerte de Constantino II, todo el Occidente quedó unificado bajo Constante, y Constancio tuvo que moderar sus inclinaciones arrianas.  Pero a la larga Constancio quedó como dueño único del Imperio, y fue entonces, como diría Jerónimo "el mundo despertó como de un profundo sueño y se encontró con que se había vuelto arriano". De nuevo los jefes nicenos tuvieron que abandonar sus diócesis, y la presión imperial fue tal que a la postre los ancianos Osio de Córdoba y Liberio, el obispo de Roma, firmaron una confesión de fe arriana. 
 
    
 
   Pero, ¿Cuáles fueron las consecuencias de que el Imperio Romano se aliase con el cristianismo?, ¿Cómo es posible que los héroes de la fe que aún poseían en su cuerpo las marcas del martirio obedeciesen al poder temporal congregándose en un concilio convocado por un emperador pagano, o por condescender, cristianizado a medias? 
 
    
 
   Constantino colmó de privilegios a los cristianos y elevó a muchos obispos a puestos importantes, confiándoles, en ocasiones, tareas más propias de funcionarios civiles que de pastores de la Iglesia de Cristo. A cambio, él no cesó de entrometerse en las cuestiones de la Iglesia, diciendo de sí mismo que era “el obispo de los de afuera” de la Iglesia. Las nefastas consecuencias de este contubernio no fueron previstas entonces. Debido, sin duda, al agradecimiento que querían expresar al emperador que acabó con las persecuciones, los cristianos permitieron que éste se inmiscuyera en demasía en el terreno puramente eclesiástico y espiritual de la Cristiandad. Las influencias fueron recíprocas: comenzaron a aparecer prelados mundanos que en el ejercicio del favor estatal que disfrutaban no estaban, sin embargo, inmunizados a las tentaciones corruptoras del poder y daban así un espectáculo poco edificante. Esta corriente tendría su culminación en la Edad Media y el Renacimiento. Como reacción a esta secularización de los principales oficiales de la Iglesia, surgieron el ascetismo y el monasticismo que trataban de ser una vuelta a la pureza de vida primitiva, pero que no siempre escogieron los mejores medios para ello. 
 
    
 
   La mentalidad romana fue penetrando cada vez más al carácter de la cristiandad, se exigió la más completa uniformidad hasta en las cuestiones más secundarias, como la fijación de la fecha de la Pascua y otras trivialidades parecidas que ya habían agitado vanamente los espíritus a finales del siglo III. Estas tendencias a la uniformidad fueron consideradas por los emperadores como un medio sumamente útil para lograr la más completa unificación del Imperio. Contrario a lo que generalmente se dice, el Edicto de Milán no estableció el Cristianismo como religión del imperio. Eso vendría después, en el año 380 bajo Teodosio. El cristianismo no se convirtió en la religión oficial en tiempos de Constantino, pero devino como la religión popular, la religión de moda, pues era la que profesaba el emperador. Tal popularidad, divorciada en muchos casos de motivos espirituales fue nefasta: “La masa del Imperio romano fue bautizada solamente con agua, no con el Espíritu y el fuego del Evangelio, y trajo así las costumbres y las prácticas paganas al santuario cristiano bajo nombres diferentes”. Sabemos que Constantino, para atraer a los paganos a la nueva religión, traspuso a ésta los ornamentos externos a los cuales estaban acostumbrados. El uso de templos dedicados a santos particulares, ornamentados en ocasiones con ramas de árboles; incienso, lámparas y velas; ofrendas votivas para recobrar la salud; agua bendita; fiestas y estaciones, procesiones, bendiciones a los campos; vestidos sacerdotales, la tonsura, el anillo de bodas, las imágenes, el canto eclesiástico, el Kyrie Eleison[6], todo esto tiene un origen pagano y fue santificado mediante su adaptación en la Iglesia. 
 
    
 
   Esta situación preparó el camino para la promulgación del Cristianismo como religión oficial del Imperio romano. De manera que, los primeros edictos de Constantino y Licinio, proclamando la libertad de todos los cultos, no significaron el fin de la intolerancia religiosa, sino que se convirtieron en simples etapas iníciales de otra intolerancia que estaba en puertas. La plena libertad de conciencia que legalizaron los decretos de 313 y 314 era algo anticipado a los tiempos y pronto fue echada en olvido. Sirvió tan sólo para que, de alguna manera, Constantino lograra la introducción de la nueva fe en la legalidad del Imperio.
 
    
 
   La libertad ganada con la sangre de los mártires y el sufrimiento de los confesores, se buscó a partir de entonces en las adulaciones y los contubernios con el gobierno imperial. Sin darse cuenta, las Iglesias se debilitaron pues perdieron un elemento básico de la vida espiritual: la libertad moral. 
 
    
 
   Los concilios que tuvieron lugar inmediatamente después de la paz de Constantino, se resintieron de la intervención estatal que habría de coartar la plena libertad espiritual de los sínodos y la vida de la Cristiandad.
 
    
 
   Para Constantino, el cristianismo vendría a ser la culminación del proceso unificador que había estado obrando en el Imperio desde hacía siglos. Había logrado que sólo hubiera un emperador, una ley y una ciudadanía para todos los hombres libres. Sólo faltaba una religión única para todo el Imperio. Para ello era preciso que hubiera igualmente una sola Cristiandad, uniformada al máximo posible. De esta manera, las discusiones doctrinales o disciplinarias de la Iglesia se convirtieron en problema de Estado.
 
    
 
   Esto hizo que surgiese una nueva línea divisoria entre las partes oriental y occidental del Imperio. Había, primero, la línea divisoria de la lengua: el latín en Occidente, y el griego en Oriente. Luego había una división política, con emperadores distintos en el Este y el Oeste. Ahora se añadió el comienzo de una diferenciación religiosa. El Oeste siguió siendo firmemente católico, en toda su extensión, mientras que el Este contenía una grande e influyente minoría arriana. Esta sólo fue la primera de una serie de divisiones religiosas que iban a hacerse constantemente más amplias e intensas, hasta que, siete siglos más tarde, las ramas occidental y oriental del cristianismo se separaron en forma permanente. 
 
    
 
   La labor de los Colegios en este nuevo escenario, decayó y se concentró en convertir las grandes edificaciones del imperio en iglesias cristianas. Las bibliotecas y sedes de gobiernos civiles fueron adaptadas al culto de la nueva religión dominante. La consigna era: Un Solo Reino. Un Solo Rey. Una Sola Religión.  
 
    
 
    [image: Descripción: Columna de Trajano (Roma). Travesía del Danubio] 
 
   La representación de las Guerras Dacias  en la Columna de Trajano.
 
    
 
   Cuando Inglaterra fue subyugada por las armas romanas, las legiones encargadas de la conquista llevaban consigo sus Colegios de Arquitectos. Una de esas legiones, por ejemplo, la de Julio César, avanzando hasta la frontera norte del país, estableció una colonia, la que bajo el nombre de Eboracum dio origen a la ciudad de York, tan famosa después en la historia de la masonería. Existen inscripciones y restos arquitectónicos que atestiguan la obra grandiosa realizada en la isla de Bretaña por estas asociaciones de arquitectos.
 
    
 
   La Muralla de Adriano o también llamada el Vallum Aelium, denominación originaria del Muro, fue levantado en el 122 d.C., siendo Aulus Platorius Nepos gobernador de Britannia, que superviso su construcción. Aunque se ha especulado sobre su objetivo, de dividir el mundo bárbaro del romano, la opinión más extendida es que su función sería la de proteger esta zona del Imperio de los saqueadores y establecer puntos aduaneros fortificados, desde donde controlarían el flujo de personas para poder cobrar tasas e impuestos. En su construcción participaron las tres legiones que se encontraban en Britannia (Legio II Augusta, Legio VI Victrix y Legio XX Valeria Victrix) junto con destacamentos de la classis Britannica, la flota naval de las islas.
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   La Muralla de Adriano recorre una extensión de 120 km, entre Newcastle, ciudad del condado de Tyne y Wear, hasta Carlisle, capital del condado de Cumbria. La muralla fue construida en piedra, tenía entre 5 y 6 metros de altura y unos 3 metros de ancho. Tenía guarniciones de tropas auxiliares de caballería y de infantería, contabilizando unos 9.000 efectivos.
 
    
 
   Inicialmente la construcción del Muro fue diseñada para ser realizada en piedra desde Pons Aelius (Newcastle) hasta el río Irthing, y de ahí hasta Maia (Bowness-on-Solway) hacia el oeste con tierra y madera, alcanzando una extensión de 118 Km. El Muro contaba con una anchura de 3 m. (Posteriormente reducida a 2,4 m.),  una altura de 4,5 m., y se hallaba reforzado por un foso en V hacia el Sur. A cada milla romana (1,480 m.) se hallaban establecidos puestos de guardia, que podían dar acomodo a una veintena de soldados, y entre éstos se situaban dos torres de vigilancia. A partir de los años 124-125 d.C. se reforzó el entramado defensivo con la construcción de fuertes de mayor tamaño, cada siete millas (once kilómetros), reemplazando las antiguas edificaciones de la era agrícola. Igualmente, se alargó por el Este, desde Pons Aelius (Newcastle) hasta Segedunum (Wallsend). Durante los años treinta se continuó reforzado el muro, restaurando en piedra aquellas zonas levantadas inicialmente con materiales más ligeros. También se construyeron carreteras que facilitaran la comunicación entre las diferentes fortificaciones. El Muro fue abandonado entre los años 138-139 debido a las exitosas campañas contra los pictos, que llevaron las fronteras imperiales más hacia el Norte. La fallida conquista de las tierras caledonias (Escocia) devolvió al Muro de Adriano su protagonismo como la frontera más septentrional del Imperio Romano, circunstancia que se mantuvo hasta el progresivo abandono de Britania por parte de las legiones romanas.  A principios del siglo III d.C. varios fuertes fueron objeto de restauración pero hacia finales del siglo IV d.C. la mayor parte del Muro y de sus fuertes se hallaban en mal estado.
 
    
 
   Las incursiones de los bárbaros del norte en Italia demandaban toda la fuerza de los ejércitos romanos, para defender la integridad del Imperio y Bretaña fue abandonada.  Los nativos, en unión con los colonos romanos, que se habían establecido entre ellos, se defendiesen por sí mismo. Éstos fueron arrojados pronto del país, primeramente por los Pictos, vecinos feroces, y después por los sajones o corsarios de los mares vecinos, a quienes los ingleses habían requerido incautamente para su ayuda, en las montañas de Gales y las islas del Mar de Irlanda. Los arquitectos que fueron convertidos al cristianismo, y que permanecieron en el país después de salidas las legiones, se unieron a ellos, y abandonando toda relación con la institución materna, se convirtieron después en corporaciones simples o sociedades de arquitectos, cuya organización si hubiese desempeñado siempre sus trabajos en la misma forma aún se conservarían en nuestros tiempos.
 
    
 
   Entre  el  fin de  los Colegios  y  el  surgimiento de  las primeras asociaciones  gremiales de constructores, la arquitectura queda por cuenta, inicialmente, de unos constructores privilegiados radicados en la isla fortificada de un lago del norte de Italia denominado Como, y de la tardía actividad constructora de los monjes benedictinos, de Cluny y Cistercienses, en orden  de  aparición  en  la  historia,  antes  de  aparecer  las  Guildas  medievales  y  las posteriores Logias Operativas, desaparecidas en los siglos XVI y XVII, para dar paso a la Masonería Especulativa o Moderna, por un lado, y a las escuelas y facultades de arquitectura por otro. 
 
    
 
   


 
   
 
  



LOS LOMBARDOS DE LA ISLA COMO.
 
    
 
   Luego de  la  caída del  imperio Romano,  en  el norte de  la península  itálica  se  establece  el  pueblo  germánico  de  los  Lombardos, ellos  invadieron y  ocuparon  el norte de  Italia y durante tres  siglos, se  convirtieron  al  cristianismo  y  adoptaron el  latín  como  lengua  diaria,  siendo  finalmente derrotado por Carlomagno en el año 774 y asimilado por los habitantes de los territorios ocupados.  
 
    
 
   La llegada de los lombardos a Italia en el siglo VI,  marca para algunos autores la verdadera transición en esa región entre la edad Antigua y el Medievo; no la caída de Roma, un siglo antes o la llegada de los ostrogodos. Los lombardos fundarían un reino en Italia que conseguiría arrinconar a los bizantinos, poniendo fin al sueño imperial de volver a dominar toda la península italiana.
 
    
 
   La invasión lombarda produjo terror y grandes migraciones entre los italianos, prácticamente abandonados a su suerte por Constantinopla. Su impacto fue mucho mayor que el previo de los ostrogodos, ya que estos habían tenido mucho más contacto con el mundo romano-bizantino y habían asimilado bastante de la cultura romana.
 
    
 
   Su violenta llegada, las luchas que se sucederían en las siguientes décadas, unidas a hambrunas y plagas afectaron a Italia de una forma nunca vista. Cuando el Papa Gregorio I fue consagrado en el año 590 creía bastante probable que se estuviera acercando el fin del mundo y a su alrededor sólo veía desolación: Las ciudades han sido destruidas, los campos arrasados y la tierra reducida a un yermo. No hay un sólo granjero en los campos y apenas quedan habitantes en las ciudades. E incluso estos pequeños restos de la raza humana son abatidos diariamente, sin pausa.
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   Lago de Como.
 
    
 
   Según la leyenda, durante el saqueo de Roma por Alarico, en 410, la corporación de maestros albañiles abandonó la Ciudad Eterna y fue a refugiarse en una isla del lago de Como. Su organización fue el de los Collegia,  y se dividieron en Scolia o aprendices; Laborerium operii o de aquellos que hicieron el trabajo real, la ópera o Fabbrica, o el Magistri que diseñó y enseñó a los demás. Estos romanos, desterrados voluntariamente en el norte de Italia, fueron más tarde llamados a construir en regiones lejanas del otro lado de los Alpes.
 
    
 
   La Arquitectura lombarda es la correspondiente a la desarrollada en el norte de Italia y trasvasada a otros lugares de Europa y cuyos autores se les denomina Magistri Comacini. Con el tiempo desemboca en lo que con gran polémica se bautiza como el Primer Románico (otros consideran a esta arquitectura como protorrománica para diferenciarla del románico internacional) que se extendió por grandes zonas de Europa y que en España afecta a Cataluña y Aragón. Aunque se han dado multitud de teorías sobre el origen de estos artífices, lo que está claro es que se sabe de ellos documentalmente a partir del siglo VII. Se trata de gente ubicada en los alrededores de Como, en la Lombardía (Comarca septentrional de Italia) que conocían de las técnicas constructivas de las antiguas Roma y Rávena, se dedican como gremio especializado, a prestar sus servicios en la costosa tarea de levantar iglesias. Se sabe de grandes desplazamientos de estos talleres o cuadrillas a largas distancias (Borgoña, sur de Francia, Cataluña, etc.).
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   La Basílica de San Fedele, de Como, es la expresión del arte románico de los Magistri Comacini.
 
    
 
   En el lago Como, nada material recuerda que en el siglo VI,  un  grupo  de  inmigrantes  constructores radicaron en una de sus islas. Estos constructores adquirieron fama y pasaron a la historia como los Magistri Comacini, y a ellos se atribuye la difusión de  un  estilo italiano prerrománico  ampliamente  difundido  en  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y España. 
 
    
 
   La importancia de los maestros lombardos resulta de su pericia para abovedar los templos. Es sabido el interés simbólico y práctico durante la Edad Media de que los templos sean abovedados. Como Casa de Dios, la iglesia ha de ser el más perfecto de los edificios y ello sólo se consigue con el abovedamiento pétreo. Además, un edificio con techumbre de madera, repleto de fuegos de antorchas y velas, era un peligro potencial por los incendios.
 
    
 
   La arquitectura lombarda es abovedada. Las bóvedas de la arquitectura lombarda original son de arista, aunque posteriormente se adopta la de medio cañón. También articulan los muros en resaltes para animar su superficie. Ello logra una estructuración de espacios y genera sensación de verticalidad y mayor agrado estético. En este sentido hay que recordar las fórmulas decorativas empleadas habitualmente como los arquillos y las lesenas lombardas o pilastras poco resaltadas que llegan hasta el suelo.
 
    
 
   Poco a poco, estos constructores fueron ganando prestigio y autonomía, como consta en un antiguo  documento  del  año  643 dado por el Rey lombardo Rotary, que es un edicto de fecha 22 de noviembre del año 643, que confiere privilegios para el Comacini Magistri, y los Colligantes, aun cuando esto había sido así desde hace tiempo.  Estos mismos términos se mantuvieron en Lombardía para mostrar que tenían entonces Magistri y Discipula con un Maestro o Gran Gastaldo, por extensión se mantuvieron, entre los masones libres, hasta el siglo 15, y se sabe que San Guillermo, abad de Benigno en Dijon, un lombardo de nacimiento, trajo a sus compatriotas a construir su monasterio, y que Ricardo II, duque de Normandía, emplea este arquitecto 20 años en la misma obra.
 
    
 
   Algunos estudiosos planten  la tesis de que los Magistri Comacini constituyen el eslabón que une a los antiguos Colegios romanos con las Guildas  (Gremios)  de  oficios  medievales,  y  por tanto  son  los  precursores  de  la organización social que luego se conocería como Masonería. 
 
    
 
   La reputación de estos constructores de cómo, era de tal naturaleza, que arquitectos de toda Europa y Asia Menor se dirigían a su isla fortificada para obtener instrucción, por ello no es tan difícil conectar la masonería con la Collegia, la dificultad radica en la atribución de las tradiciones judías a la Collegia.
 
    
 
   En el año 754 los francos invadieron y derrotaron al rey lombardo Aistolfo. Y de nuevo lo hicieron en el año 756 ya que Aistolfo se negaba a devolver el territorio conquistado. Fue obligado a pagar un tributo a los francos y a devolver el territorio conquistado, aunque esto último sólo lo hizo en parte.
 
    
 
   Sin embargo cuando el rey franco Carlomagno como el Papa Adriano I consiguió poner orden en sus respectivos dominios, la suerte de los lombardos quedó fijada. Adriano reclamó las antiguas ciudades bizantinas que conservaban los lombardos del rey Desiderio (756-774) y al negarse éste y declararle la guerra al Papa, acudieron de nuevo los francos a Italia en el 773. Carlomagno atrapó a Desiderio en la capital de Pavía en el 774 tras un asedio de 9 meses y lo exilió a un monasterio al otro lado de los Alpes.
 
    
 
   Carlomagno se proclamó Rex Langobardorum y a efectos prácticos el Reino Lombardo dejó de existir como nación independiente aunque siguiera existiendo como estado, e incluso dejaría para la posteridad el nombre de Lombardía para la región del norte de Italia en donde se encontraba el corazón del reino lombardo. Los ducados sureños de Spoleto y Benevento no apoyaron a Desiderio en su lucha contra el Papa. Spoleto prefirió someterse directamente al Papa y Benevento acabó convertido en un principado lombardo que sobreviviría hasta la conquista normanda en el siglo X.
 
    
 
   Las  actuales  provincias italianas de Bérgamo, Brescia, Como, Cremona, Mantua, Milán, Pavía, Sondrio y Varese, fue un reino que sobrevivió hasta el siglo VIII. A esta zona aún se le conoce con el nombre de Lombardía. 
 
    
 
   En esta oscuridad que se extendía sobre toda Italia, solo una pequeña lámpara encendida se mantuvo, una chispa brillante en la Necrópolis italiana, ellos eran los Comacini Magistri. Sus nombres son desconocidos, pero el aliento de su espíritu puede sentirse a lo largo de los siglos, y su nombre es legión colectivamente, y se puede decir que la mayor parte de las obras de arte entre los años 800 y 1,000 se deben a la fraternidad, siempre fiel y a menudo en secreto de los Comacini Magistri.
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   León en el portal de la iglesia del monasterio (Kaiserdom) en Konigslutter.
 
    
 
   La supervivencia de hermandades de la comacini se basa en que los secretos romanos de la construcción de mampostería no se perdieron totalmente en Italia, fueron guardados y pasadospor las cofradías de albañiles, que eran uno de los numerosos collegii en el que los obreros, se unieron para su protección mutua, banquetes fraternos y el apoyo eventual de sus viudas en todo el Imperio Romano, a veces asociadas entre sí como maestros del arcano o "misterios" de su oficio. Cada uno de estas cofradía estaba compuesta por hombres (nunca mujeres) localizadas en una sola ciudad, y estaba formado por hombres que adoran a una deidad única, libres y esclavos libertos, entre sí, formando un vínculo muy parecido a la imagen de un ciudad, siempre bajo la vigilancia de los funcionarios. Tal es, como se supone, fueron los comacini cuya geografía al centro de la Edad Media se originaron en Lombardía, en Como y Pavia.
 
    
 
   Si las marcas de albañil fueron el signo de la comacini, entonces la evidencia de su trabajo se ha encontrado en varias partes de Europa, como los capiteles de la cripta en la catedral de Lund . El "Como-Pavian" escultura arquitectónica en la catedral de Módena y su Torre della Ghirlandina, en el centro y el sur de Italia, o a través de Languedoc de la Península Ibérica, en el sur de Alemania hasta Hungría, e incluso en Inglaterra. En la Edad Media, los artistas no acostumbraban firmar su trabajo, por lo que para detectar el trabajo de esta corporación, los historiadores miran las marcas de los albañiles "inscritas en la piedra”, de esta manera han rastreado la influencia comacina en Suecia y Siria.
 
    
 
   El florecimiento de una "Como-Pavian" escuela de la decoración escultórica de los púlpitos y los portales que aparecieron en la zona de Como, a finales del siglo XI y se desarrolló con lujo de enriquecer las fachadas en Pavía, en la década de 1,130, y luego se difundieron más ampliamente en el duodécimo y siglo XIII, por los viajes de grupos de artesanos, que atribuye una larga tradición enterrada de escultores comacini.
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   Capital de uno de los pilares en el transepto de la iglesia de Konigslutter.
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   Parte de las tallas del coro ábside de la iglesia en Konigslutter.
 
   


 
   
 
  



LOS MONAJOS.
 
    
 
   Al llegar el siglo V había aumentado extraordinariamente la propiedad de la Iglesia, ya que antes de esta época el Emperador Constantino concedió a la Iglesia el derecho de adquirir bienes. Desde la época de los hijos de Constantino se inició la suspensión del culto pagano en el Imperio Romano y empezaron a confiscarse los bienes de los templos paganos y su transferencia por donación a los cristianos. Pronto la piedad de muchos cristianos y especialmente la debilidad de las mujeres fueron explotadas por el clero para obtener en detrimento de la familia donaciones mortis causa en favor de la Iglesia. Valentiniano I prohibió taxativamente (año 376) a los clérigos y monjas que visitaran las casas de las viudas y huérfanos, declarando inválidas todas las donaciones y legados de viudas y demás mujeres en las que so pretexto de la religión estuviesen interesados clérigos. No mucho después, con objeto de evitar que familias enteras quedasen en la miseria, Teodorico el Grande dio disposiciones contra las donaciones de los feligreses a la Iglesia y a los clérigos. Durante el siglo V se implantó la costumbre de nombrar heredera a la Iglesia cuando se carecía de hijos y se hacían donativos de parte del patrimonio para la salvación del alma. Este proceso determinó desde el principio una tendencia de índole económica que impregnó sustancialmente incluso las actividades espirituales de la Iglesia.
 
    
 
   El ideal de los cristianos primitivos se refugió en el ascetismo que originó la vida monástica. La función de los monjes era la de adquirir méritos para sí y para los demás. De allí las numerosas donaciones de que eran objeto, se consideraba por supuesto que por medio de estos dones los fieles participaban en los beneficios de las mortificaciones y de los méritos que éstas engendraban. Pero cuando los monasterios se hicieron ricos y poderosos administrando vastos dominios y dirigiendo un numeroso personal, el ideal monástico cedió forzosamente ante otras preocupaciones; la vida y el siglo de los negocios no son de anacoretas. En una sociedad en la que dominaban el interés y las pasiones, las costumbres monásticas degeneraron rápidamente; los desórdenes y las ambiciones hicieron su aparición y de modo intermitente los reformadores reclamaban el retorno a la regla primitiva. Las órdenes religiosas pasaron así por una serie de alternativas entre el ascetismo y la relajación
 
    
 
   Con este cuadro de fondo, se comprende perfectamente las costumbres de los clérigos que difiriesen poco de los laicos. Los obispos y los abades son barones feudales, nada distingue en conjunto a los prelados de los señores. "Rogamos a las gentes de Iglesia", pedía Carlomagno en el año 811, "que nos expliquen lo que entienden por renunciar al mundo y en qué pueden distinguirse a los que lo dejan de los que siguen en él." Los prelados se entregaban a las mismas usurpaciones y depredaciones que los señores laicos. Se arrogaban títulos feudales y creaban verdaderas dinastías que transmitían sus poderes a sus hijos y a sus bastardos. Las costumbres eran duras, brutales, impulsivas, más libres y menos afectadas que en nuestros días.
 
    
 
   La gente de la iglesia no tenían una política más dulce que la de los laicos; los siervos de la Iglesia no eran mejor tratados que los demás. Obispos y monjes administraban sus dominios tan duramente como los señores y exigían diezmos y tributos con análogo rigor. La mayoría de sublevaciones de campesinos se produjeron en tierras eclesiásticas. La servidumbre persistió en estos más tiempos que en las de los nobles y los reyes.
 
    
 
   A partir del siglo V, al tiempo que colapsaba el imperio romano, se pone de moda entre los jóvenes  cultos de  familias ricas, el  instalarse  lejos de  las  ciudades para formar pequeños grupos dedicados a la oración y al estudio: son los monajos, monjes que durante los siglos VI, VII y VIII florecerán en toda la cuenca mediterránea, sobre todo en la occidental. Su intención principal era alejarse del bullicio citadino y la corrupción de los jerarcas de la iglesia Católica romana. 
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   Abadía Benedictina de Montecassino.
 
    
 
   Uno de estos monjes es Benito, provenía de una familia distinguida de la ciudad de Nurcia, en Italia central, quien después de fundar doce monasterios a principios del siglo VI en la ciudad de Subiaco,  cerca  de Roma,  se  retiró  a  las  ruinas  de  una  antigua  edificación, en la colina desde la que se domina la ciudad italiana de Cassino, al noroeste de Nápoles, que había sido la residencia de Nerón y Templo de Apolo, donde funda en el año 529 un monasterio denominado  Montecassino, que será el más importante de Europa occidental durante varios siglos. A Benito se le  considera  el  fundador  del  Monacato  en  Occidente,  y  fue canonizado por la iglesia Católica.
 
    
 
   Para mantener  la  unidad  entre  las  diferentes  comunidades,  surgidas  todas  de  un mismo tronco, Benito elaboró una serie de normas que constituyeron las reglas de la Orden, de importancia decisiva en la actitud de los monjes y de  los centros monacales durante la Edad Media. Benito le daba importancia  fundamental  al  libro, la  lectura, conservación y copia de manuscritos: organizó en forma detallada las horas que debían dedicarse al estudio y la lectura, y cómo se organizaría el trabajo en los monasterios para poder satisfacer la demanda constante de manuscritos. 
 
    
 
   La inclinación enérgica y decidida al trabajo llevó a los monjes a incursionar en  oficios diversos. Uno de ellos fue el de la construcción, retomando en el siglo IX la calidad de los constructores que habían quedado huérfanos con la desaparición de los Magistri Comacini. 
 
    
 
   El mayor esplendor de  la Orden  Benedictina  se dio en la Edad Media, que aporto  a  la  historia  de  Europa  occidental en el siglo XIV: 24  papas,  200  cardenales, 7,000 arzobispos, 15,000 obispos, 1,560 santos canonizados y 5,000 beatos; en el plano secular, 20 emperadores, 10 emperatrices, 47 reyes y 50 reinas. Un récord de poder y riqueza  jamás superado.  
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   San Benito de Nurcia.
 
    
 
   Al principio, los monjes Benedictinos construían acequias, acueductos, murallas de  contención y pequeñas obras  civiles  en  los pueblos  cercanos a sus monasterios; con  el  tiempo adquirieron  riqueza  e  influencia y  fueron  pasando  a  construir edificios mayores, hasta concentrarse en la construcción de iglesias, catedrales, etc., en un estilo que por lo cercano que se encontraban a Roma se llamó Románico, y que tuvo su mayor auge en los siglos IX a XII. 
 
    
 
   Luego vendrían los monjes de Cluny, Cistercienses, etc. Este impulso constructor cambiaría la faz de Europa. Primero con el estilo Románico, y después con el Gótico. 
 
    
 
   Bajo  la protección de  los  abades  encontramos  las primeras  evidencias de una pre masonería primitiva, fruto de la renovación del conocimiento y las técnicas de la construcción, al lado de los monjes arquitectos aparecieron arquitectos laicos. Estos hombres, dedicados al oficio de construir, ligados a las órdenes monásticas, principalmente a las de Cluny y del Cister, se organizan en las primeras asociaciones gremiales. Es el momento de la aparición de los antecedentes de las corporaciones de la Edad Media, que evolucionaran en la Masonería Operativa. 
 
    
 
   La preocupación de estas asociaciones de constructores, es la de dotarse de  un  estatuto  para la repartición de las cargas de trabajo, organizarse e incorporar nuevos miembros;  fijaban  la paga  e  indemnizaban  solidariamente  las pérdidas que pudieran sufrir, etc.  Esta normativa siempre se acompañaba de la historia del gremio que les servía de inspiración y guía religiosa.   
 
    
 
   No puede negarse que la teoría de que la incunábula -la cuna o suelo nativo- de las Logias Masónicas modernas se encuentra en los Colegios Romanos de Arquitectos. Esa teoría es correcta, si observamos solo la forma exterior y el método de trabajo que emplean las logias, así como su simbolismo -por el que se distingue de todas las demás Instituciones- se funda en los elementos, instrumentos y lenguaje técnico del arte arquitectónico.
 
   
Pero cuando estudiamos a la Francmasonería en su aspecto más elevado de la ciencia y del simbolismo, debemos ir más allá de los Colegios de Roma, y ver a las escuelas iniciáticas egipcias de los “hijos de la luz” y como no a la cuna de la religión y las sociedades iniciáticas de sumeria y Babilonia. Sin embargo son muchos los que sostienen que hubo civilizaciones y por tanto constructores hábiles y capacitados mucho antes del diluvio.
 
    
 
   Cuando Inglaterra estaba en poder de los sajones, los bretones, encabezados por los monjes y sacerdotes, huyeron a Irlanda y Escocia, acompañados por sus arquitectos; civilizaron y convirtieron a la fe católica a estos países, cuyos habitantes fueron instruidos en el arte de la construcción por las corporaciones de arquitectos.
 
    
 
   En todos los registros antiguos, la palabra Escocia se usa por lo general como un término genérico para indicar tanto a Escocia como Irlanda. Este error nace con los historiadores de esa época. De ello proviene la opinión generalizada, de que Escocia fue el principio donde surgió la Cristiandad de las naciones del norte, y que el mismo país fue la cuna de la arquitectura eclesiástica y de la Masonería Activa.
 
   
Cuando se estudia la difusión del cristianismo en los países incultos o paganos, la conversión de sus habitantes a la fe, nos encontramos con la propaganda del arte de la construcción en los mismos lugares, por las corporaciones de arquitectos que fueron los sucesores inmediatos de los Colegios legionarios. En la época del imperio romano los colegios propagaban la civilización, ahora propagaban la fe, en razón a que la nueva religión requería iglesias, catedrales y monasterios.
 
   
Con el transcurso del tiempo, toda la construcción religiosa y todos los conocimientos arquitectónicos que se extendieron en el norte de Europa, se concentraron en las regiones remotas de Irlanda y Escocia, de donde los misioneros regresaron a Inglaterra convirtiendo a los sajones paganos. De Inglaterra los misioneros activos, acompañados por sus devotos arquitectos, pasaron a Europa y reanudaron su esfuerzo eficazmente en la conversión de las naciones escandinavas, a las bendiciones de la cristiandad y los adelantos del mundo civilizado.
 
   
El error histórico, por el cual la gloria de Irlanda es confundida con la de su país hermano Escocia, ha sido preservado en muchos idiomas y en diversas tradiciones de la masonería moderna. Tenemos como ejemplo la historia de la Abadía de Kilwinning como el origen de la Masonería, historia que es aun favorita de los masones de Escocia. De allí proviene la tradición de la montaña apócrifa Hereden, situada al noroeste de Escocia, donde tuvo lugar la primera Logia Metropolitana de Europa; de allí procede los grados superiores de los escoceses, o Maestro escocés, que forman parte importante de la Masonería filosófica moderna; es donde aparece el título de "Masonería Escocesa", aplicado a uno de los principales ritos de la masonería, el cual solo tiene relación con Escocia, en el sentido histórico. 
 
   
También es necesario relatar las disputas religiosas que surgieron entre los cristianos originales de Bretaña y el poder papal, que después de muchos años de controversia terminaron con la sumisión de los Obispos británicos al dominio del Papa. Desde que la autoridad papal se estableció firmemente en Europa, la jerarquía católica romana se apoderó y retuvo los servicios de las corporaciones de arquitectos y éstos, bajo la protección del Papa y los Obispos, se esparcieron por todas partes y en forma diligente operaron como "francmasones viajeros", en la construcción de edificios eclesiásticos y reales.
 
   
Desde entonces las corporaciones de arquitectos ejercieron su arte en todas las naciones, mostrando la identidad de sus símbolos y signos, dirigiendo e instruyendo con sus principios, aceptados universalmente, que revelan el sentido y las características de las corporaciones o gremios. 
 
    
 
   Bajo la protección de los abades se desarrolló la masonería y la alquimia. Los alquimistas de la edad media creían que para lograr la transmutación de metales como el plomo, sin gran valor, en oro o plata había que agregar y combinar una cantidad justa de mercurio. Por otro lado también pensaban que para que esta reacción se produzca, era necesaria la presencia de un catalizador que se llamó piedra filosofal. La historia de la alquimia es básicamente la búsqueda de este catalizador.
 
    
 
   Según los alquimistas de la edad media, una sustancia puede transformarse en otra simplemente añadiendo y sustrayendo elementos de propiedades adecuadas. Se creía que el Mercurio era el elemento que confería las propiedades metálicas a los elementos y creían que todos los metales estaban formados por diferentes combinaciones de mercurio y azufre, que era el que convertía las sustancias en combustibles y corroía los metales. A partir de esto dedujeron que agregando y combinando mercurio y azufre en cantidades adecuadas con un metal base como el plomo, éste transmutaría en oro o plata. En la tabla periódica el mercurio figura como Hg porque los romanos lo llamaban hidragyrum que significa plata líquida.
 
    
 
   Los alquimistas medievales, sucesores de los griegos en el estudio de las substancias estaban aún sumergidas en la magia y la charlatanería, pero llegaron a conclusiones razonables y verosímiles.
 
    
 
   Durante la edad media, especialmente entre los siglos V y XV, la ciencia fue oscurecida por las inquietudes religiosas. Sin embargo, en el siglo VII la ciencia reapareció con los árabes, quienes habían acumulado los antiguos conocimientos de los egipcios y de la filosofía antigua griega a través de la escuela alejandrina, fundando una práctica: la alquimia, el precedente de la química.
 
    
 
   La alquimia europea fue heredada de los árabes: 1º La influencia árabe penetró en occidente primero por España: el califato de Córdoba alcanzó su apogeo durante los reinados de Abderramán II (912-961) y de al-Hákam II (961-976). Se crearon escuelas y bibliotecas que atrajeron a los estudiantes de todo el mundo mediterráneo. Según la tradición, el monje Gerbert, más tarde Papa con el nombre de Silvestre II (999-1,003), fue el primer europeo que conoció las obras alquímicas escritas por los árabes, aunque personalmente fuera sobre todo teólogo y matemático. 2º Fueron principalmente las Cruzadas las que pusieron al occidente en relación con la civilización árabe y despertaron vivo interés por la ciencia oriental. Observemos también que Sicilia constituye un nexo entre Oriente e Italia: el astrólogo Miguel Escoto dedicó su De Secretis (1,209), obra en la cual las teorías alquimistas estaban extensamente desarrolladas, a su maestro el emperador Federico II de Hohenstaufen.
 
    
 
   La alquimia comenzó a ponerse de moda en occidente a mediados del siglo XII, época en la cual fue traducida del árabe al latín la obra conocida con el nombre de Turba philosophorum (la turba de filósofos). Las traducciones del árabe aumentaron progresivamente y suscitaron en el siglo XIII una extraordinaria boga literaria de la alquimia.
 
    
 
   En su evolución, los alquimistas consideraron inicialmente los metales como cuerpos compuestos, resultantes de 2 propiedades comunes: el mercurio, que era lo metálico, y el azufre, que era lo combustible. Posteriormente consideraron un tercer principio, la sal, identificada con la solidez y la solubilidad. Durante siglos prosiguió la búsqueda de la técnica adecuada para convertir en oro un "metal base" y en esto se basó toda la alquimia medieval. En este proceso, los alquimistas descubrieron sustancias mucho más importantes que el oro, tales como los ácidos minerales y el fósforo.
 
    
 
   Los ácidos minerales: nítrico, clorhídrico y, especialmente sulfúrico; introdujeron una verdadera revolución en los experimentos de la alquimia. Éstas sustancias eran ácidos mucho más fuertes que el más fuerte conocido hasta entonces (el ácido acético o vinagre), y con ellos podían descomponerse las sustancias, sin necesidad de emplear altas temperaturas ni recurrir a largos períodos de espera.
 
    
 
   El primer ácido mineral en descubrirse fue probablemente el ácido nítrico, hecho por la destilación de salitre, vitriolo y alumbre. El que presentó más dificultades fue el ácido sulfúrico, que era destilado del vitriolo o alumbre solos, pero requería contenedores resistentes a la corrosión y el calor. Mucho más difícil fue el ácido clorhídrico que era destilado de sal común o sal de amoníaco y vitriolo o alumbre.
 
    
 
   Estos principios de la alquimia sustituyeron durante la Edad Media a los elementos de la filosofía helénica. Por otra parte los alquimistas confundidos con magos y brujos, fueron perseguidos por las autoridades religiosas.
 
    
 
   De todas formas, pocos alquimistas se dejaron tentar por éstos importantes éxitos secundarios, para desviarse de lo que ellos consideraban su búsqueda principal. Muchos simulaban producir oro por medio de trucos de prestidigitación para ganar el apoyo financiero de los mecenas.
 
    
 
   Los trabajos de los alquimistas de la Edad Media, aunque infructuosos en el descubrimiento de la piedra filosofal y del elixir de la larga vida, produjeron indudables progresos en la química de laboratorio, puesto que prepararon nuevas sustancias, inventaron aparatos útiles y desarrollaron técnicas empleadas más tarde por los químicos. Desde el punto de vista metodológico, se debe a los alquimistas una operación fundamental en química: la operación de pesar. Sus filtros exigían una dosificación minuciosa de los ingredientes que se mezclaban: así en sus laboratorios “fáusticos”, los alquimistas elaboraron lo que más tarde iba a ser el método cuantitativo.
 
   


 
   
 
  



ORIGEN DE LOS GREMIOS
 
    
 
   Sobre el origen de los Gremios hay divergencias de opiniones. Unos los consideran como continuación de los Colegios Romanos (colegia), que agrupaban a los artesanos de las ciudades en los tiempos del Imperio Romano. Otros buscaban su origen en el derecho señorial. Otros confunden los Gremios con las Cofradías (fraternitates, caritates) que se fundaban alrededor de las iglesias y de los monasterios, con aparentes fines piadosos y caritativos.
 
    
 
   Como consecuencia del  crecimiento comercial, la expansión y  la  importancia de  las  ciudades y villas,  en  la  vida  económica  europea, aparecen las  agrupaciones  sociales,  caracterizadas  por  la búsqueda de un interés mercantil común y específico, llamados Gremios.   
 
    
 
   Los Gremios se encontraba focalizada en  un  determinado  centro  urbano,  con débil  proyección a las ciudades vecinas; poco a poco comienzan a organizarse en caravanas  o  expediciones comerciales a  sitios cada vez más lejanos, bajo el  liderazgo de un  jefe y el cumplimiento de reglamentos y normas  de  socialización; se proporcionaba ayuda mutua frente a los peligros que pudieran presentarse, y formas de dirimir los conflictos internos.      
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   Artesanos plateros.
 
    
 
   En los  largos  viajes compartidos,  el  interés  común  de ganancia  económica y  la  convivencia permanente,  hicieron que los lazos de amistad se extendieran a sus círculos sociales y familiares. Se conocerán en los países de habla germana como Guildas y/o Hansas, y  en  el  sur  de  Europa  como  Caritas  o  Fraternitas. En un documento de una Guilda, del año 1,292,  se  menciona  por  primera  vez el  término  Logia,  haciendo  referencia  al  sitio  de reunión de sus miembros. 
 
    
 
   La guilda proviene de la palabra guildi, que significa “pago”, pero se considera que tenía un sentido más profundo y estaba relacionado con las asambleas y banquetes a sus dioses paganos.
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   Banquete de una guilda.
 
    
 
   Los Gremios de Comerciantes organizados, van monopolizando sus actividades mercantiles e incrementan su importancia,  frente a  los  señores  feudales, que concentraban todo el poder en las ciudades. Este poder lo ejercían cada vez con menor timidez y con el paso de los años controlaron los bienes de producción y la comercialización de los productos. 
 
    
 
   Los comerciantes que no eran miembros del Gremio pagaban mayores impuestos. Los que pertenecían a Gremios, paulatinamente adquirieron influencia política por las alianzas comerciantes con otros  centros  de  producción  o  comercialización,  logrando    penetrar otros mercados  e incrementar sus ganancias. 
 
    
 
   Los nuevos  agentes  económicos  se  dividen en Gremios de Comerciantes y Gremios de Artesanos, que surgirán posteriormente en Europa, estas formas de organización se mantienen vigentes desde el siglo X hasta el XVII. 
 
    
 
   Del análisis de los escasos datos, de los siglos XI, XII, y XIII, de los antiguos Gremios, se deduce: 1°, la asociación de los artesanos era voluntaria y su organización económica es parecida en sus rasgos fundamentales en toda Europa; 2°, su objetivo principal era la defensa de los intereses económicos de los asociados; 3°, el ejercicio exclusivo del oficio y el monopolio de producción de artículos determinados de consumo, para evitar la competencia ruinosa entre los artesanos; 4°, los Gremios se dedicaban a la producción y distribución simultáneamente; 5°, las autoridades municipales protegían legalmente la agrupación de los artesanos en Gremios, para el fácil control, vigilancia fiscal, sanitaria y comercial de la producción y la distribución de los artículos fabricados; 6°, los Gremios luchaban por su autonomía administrativa interna, contra las autoridades municipales, como contra los intrusos de otras agrupaciones (religiosas, de nobleza, burguesas, etc.); 7º, por sus derechos políticos para intervenir en el Gobierno al lado de la burguesía acaudalada.
 
    
 
   Durante los siglos XI y XII, los gremios no son del todo independientes. Los Estatutos por los que se regían les eran impuestos por el poder político municipal y su autonomía solo era para las cuestiones del arte que practicaban. 
 
    
 
   Con el nacimiento de la Industria de Exportación de los siglos XII al XIV se origina la transformación de los Gremios en pequeños productores asalariados. Así son mencionados por primera vez en el año de 1,099 las asociaciones gremiales de los tejedores de Maguncia, la de pescadores de Worms del año 1,106; la de zapateros de Wurtzbourg del año 1,128; la de tejedores de colchas de Colonia del año 1,149; la de curtidores de Rouen, de principios del siglo XII, y las “craftguilds” de Inglaterra de la época del reinado de Enrique I (1,100-1,135); los Gremios de los obreros de Douai, que apelan a la huelga para defender sus intereses en el año 1,245; los Gremios de tejedores y bataneros de Gante, que abandonaron en masa la ciudad en 1,247 como protesta contra la explotación y mal trato;  los Gremios de los trabajadores de los Países Bajos, acusados de rebelión y de conspiración. En todo esto encontramos un cambio radical de la situación de los trabajadores industriales.
 
    
 
   Hacia los siglos XIV y XV, los Gremios de Comerciantes enfrentan su mayor amenaza: Los Gremios  de Artesanos,  que terminaran monopolizando la  producción  y  la venta  de  bienes, generando como consecuencia la pérdida de protagonismo e importancia de los primeros, hasta que finalmente desapareció el control que tenían sobre el comercio y se extinguieron hacia finales de la Edad Media. 
 
    
 
   El Gremio se desintegraba como agrupación de pequeños productores; la pequeña industria urbana quedaba apartada del contacto directo del consumidor, por medio de multitud de intermediarios. Aumentaron las horas de trabajo, estableciéndose la jornada que comenzaba al amanecer y terminaba al caer la noche. Nacían las crisis industriales acompañadas de períodos largos de desocupación de los trabajadores. Se formaban los “trucks-sistems”, o  las “tiendas de raya”, que proporcionaban préstamos en productos a precios altos, a los obreros, garantizados con los salarios semanales o mensuales.
 
    
 
   Surgen las huelgas y paros de protesta de los jornaleros de las industrias; aparecen los primeros rasgos de la lucha de clases, que tomaban forma, a medida que los medios de producción pasaban a poder del capitalismo mercantil. Esta situación se presentaba en todas partes donde la industria de exportación superaba a la industria local.
 
    
 
   El capitalismo mercantil desintegró los Gremios de artesanos y obligó a los asalariados a adoptar medidas para la defensa de sus intereses. Los movimientos se iniciaron en los grandes centros manufactureros de Flandes (Gante, Brujas, Impres, etc.) con los asalariados de la industria textil; les siguieron los batidores de cobre de Dinant, y después se extendió a Florencia, la ciudad de banqueros y de fabricantes de tela, y a otros lugares.
 
    
 
   Mientras el capitalismo mercantil se estabilizaba, los jornaleros sublevados se adueñaban temporalmente del Poder Municipal, reglamentaban las tarifas de los salarios y las condiciones de trabajo, pero la situación no perduraba, sus adversarios apoyados por la fuerza militar, los bloqueaban, los diezmaban con matanzas y los obligaban a ceder. La lucha era una guerra de clases entre ricos y pobres.
 
    
 
   El sistema basado en la separación del productor, del contacto y relaciones con los centros de consumo, sirvió al intermediario o comerciante, para establecer el control sobre las industrias urbanas, convirtiendo la producción doméstica en producción capitalista en gran escala. Los salarios y las condiciones de trabajo de los aprendices y de los compañeros empeoraron.
 
    
 
   Nace el antagonismo entre maestros y compañeros, porque estos últimos ya no tenían esperanzas de progresar. La ruina de los pequeños talleres obligaba a los compañeros a formar asociaciones de defensa y ayuda mutua, basada en la identidad de intereses y reivindicaciones. En lugar de los Gremios de artesanos, que agrupaban a los maestros, compañeros y aprendices, aparecieron los Gremios de Compañeros (compagnonnages), compuestos por los asalariados o jornaleros de las industrias, excluyendo a los maestros como elementos contrarios a sus intereses.
 
    
 
   Estas nuevas agrupaciones de compañeros aparecieron primero en forma aislada en los lugares de trabajo, pero pronto extendieron su influencia, formando los Gremios de jornaleros de cada profesión, que abarcaron los centros industriales de distintas naciones.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



GREMIO DE ARTESANOS Y CORPORACIÓN DE OFICIO 
 
    
 
   El arte de construir en estilo románico, durante los siglos XI y XII, fue ejercido principalmente por los monjes, a cuya iniciativa se debieron los edificios religiosos. Los benedictinos primero y después los monjes de Citeaux en Francia, fueron los que más se ocuparon en el arte de construir, por lo que recibieron los calificativos de Caementaerii y Latimii Massonerii.
 
    
 
   Al lado de los monjes arquitectos aparecieron los arquitectos laicos. La construcción de grandes catedrales hizo convivir por largo tiempo a numerosos obreros y artistas, hizo que se establecieran entre ellos estrechas relaciones, que dieron origen a corporaciones en las que existía una verdadera jerarquía (aprendices, compañeros, maestros) y subordinación, y para cuya organización sirvieron de modelo los Collegia Fabrorum de los romanos y las asociaciones de los germanos.
 
    
 
   Como respuesta al  monopolio  de  los  Gremios  de  Comerciantes, surgen los Gremios de Artesanos conocidos como Corporaciones de Oficios, que son asociaciones societarias de Europa del siglo XII. Surgen en Italia, Alemania y Francia. En Italia se les conoce como Arte, en Alemania como Zünft o Innung, y en Francia como Corporation de Métier. 
 
    
 
   Los Gremios de Artesanos está formado por hombres en su mayoría, conforme la concepción cultural cristiana medieval. Los varones poseían y ejercían más derechos de los que llegaron a tener las mujeres, pero en una sociedad firmemente categorizada, había oficios reservados exclusivamente a las mujeres, como el bordado y el tejido por ejemplo. 
 
    
 
   Las Corporaciones  de Tejedoras  del siglo XV son famosas, y de ellas se desprende  en apariencia una rama masónica femenina, poseedora de un rito con las herramientas del bordado y no de la construcción. 
 
    
 
   En los Gremios  de  Artesanos donde los oficios eran para hombres, admitir mujeres era lícito, como un privilegio que se otorgaba a las viudas y huérfanas de los miembros que hubieran fallecido o por una circunstancia excepcional.  
 
    
 
   Las Corporaciones de Oficios se instalaban alrededor de los castillos feudales o en el perímetro de las ciudades, para sus actividades artesanales. Tuvieron gran influencia política y social,  y parece que su  origen está  en  las  Cofradías  religiosas,  fundadas con el objeto de venerar al santo patrón de los oficios, que cambió cuando  empezaron  a preocuparse por  las necesidades económicas de los cofrades.
 
    
 
   Concentraban el monopolio de sus oficios, con poder  absoluto; estratificaron  a  sus miembros  conforme a  sus  destrezas  y  conocimiento  en  tres  clases:  Aprendiz,  Compañero  u Oficial y Maestro. El artesano que no perteneciera al Gremio dominante no podía hacer su trabajo en la jurisdicción de este.  
 
    
 
   La representación en los Gremios de Artesanos lo tenían los Maestros, que más que funcionarios, eran propietarios de la unidad económica, de las materias primas y controlaban la comercialización del producto.  Estos Maestros tenían aprendices y oficiales como lo aconsejaran las necesidades de los trabajos contratados. 
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   Los aprendices del Gremio de Artesanos, se iniciaban  en  el  oficio  de  la mano  del Maestro  y mientras  duraba  el  proceso  de  aprendizaje  solo recibían comida y alojamiento. Muchas veces vivían en la misma casa o taller del Maestro que era al mismo tiempo una escuela. Cuando el Maestro consideraba que el Aprendiz había asimilado lo que le correspondía, lo convertía en Oficial  con un  sueldo  fijo, para posteriormente, mediante  la  ejecución de un  trabajo, que  se denominaba Obra Maestra, accediera al rango de Maestro.  Las  pruebas  eran cada vez más  difíciles  de superar para los Oficiales, debido a que los Maestros no deseaban aumentar la competencia y perder parte del mercado  que  dominaba.     
 
    
 
   Por esta razón en los  siglos XIV  y  XV,  los Oficiales  se  confabularon  para  exigir mayores sueldos y mejores condiciones de trabajo, llegando a organizar huelgas. Estas asociaciones de Oficiales de los Gremios de Artesanos, dicen que son los antecedentes de los sindicatos. 
 
    
 
   Los  Gremios  de  Artesanos establecieron  condiciones  al  mercado  a  partir  de  su posicionamiento monopólico: precio único de bienes y servicios, salario regulado, márgenes de utilidad  controlado,  jornada  laboral establecida,  estándares  de  cantidad  y  calidad  de  los  productos  a elaborar  y  precio  de  los  bienes  y  servicios  finales.  No había competencia  y se estancó el desarrollo de nuevas técnicas. Por ejemplo, en el  año  1,300  el gremio  de  los Tintoreros de la ciudad de Derby en Inglaterra, había logrado que nadie más pudiera teñir dentro de un radio de 10 leguas a la redonda. Los Gremios de Artesanos participaban en el poder político de las ciudades cuyo comercio habían controlado en el siglo XIV. El asunto era de tal magnitud, que por ejemplo en París existían más de 130 Gremios de oficios, entre ellos el de los Médicos. 
 
    
 
   Cada  una  de  Las  Corporaciones  de Oficio,  se  organizaba sobre  unos  Estatutos,  que buscaba  principalmente  asegurar relaciones  comerciales monopólicas, reducir  la  iniciativa  individual,  el  libre  comercio  y  el desarrollo de  la  industria independiente.
 
    
 
   Los Estatutos estaban redactados en lenguaje religioso, judeocristiano de la Edad Media, el cristianismo poseía un gran poder político y económico. Los estatutos contenían: 1º Jerarquización  de  la  Corporación  en  los  niveles  de  Maestro,  Compañero  (Oficial)  y Aprendiz; 2º Reglamentación de las relaciones de trabajo, con énfasis en la protección del Maestro; 3º Prohibición del trabajo nocturno para garantizar la calidad del producto; 4º  Descanso dominical por razones religiosas; 5º Prohibición del trabajo a domicilio para no fomentar la competencia; 6º Fijación de los salarios a los Compañeros; 7º Diseño de un rígido sistema de valores relacionados con la moral pública y privada de sus miembros. 
 
    
 
   El  monopolio  de  los  Gremios  de  Artesanos  comienza  a  decaer  con  la llegada del capitalismo, sistema  económico  que  permite  la  producción  a  mayor  escala, favoreciendo la  creación  de más  canales  de comercialización y  nuevas  técnicas impulsada por la mayor competencia entre los actores de diferentes mercados.  
 
    
 
   En los siglos XIII al XV, en Inglaterra, Francia y Europa central, la población en su mayoría estaba constituida por los siervos, que trabajaban las tierras de sus señores feudales y nunca viajaban más allá de su villa natal. En los pueblos, los artesanos hacían cosas, que los comerciantes compraban y vendían, los tejedores hacían paños, los orfebres anillos y joyas y, los carpinteros construían casas de madera para los habitantes locales. Pero los masones eran distintos, trabajaban la piedra, y eran muy pocos los edificios construidos así, solo los castillos del rey, y de aquellos nobles a quien este había dado permiso de castillar, así como las catedrales, abadías y parroquias. En esta época los únicos que podían dar empleo a los masones, era el rey, algunos de sus nobles y la Iglesia.
 
   
La construcción de catedrales proporcionaba oportunidades de trabajo para los masones y siervos que escapaban de las villas. La obra requería mucha mano de obra tanto calificada como no calificada. Se necesitaban trabajadores sin experiencia en el arte de la construcción, para escavar y despejar los escombros de la construcción de cimientos, y  para cargar las piedras y el mortero hasta el sitio de la obra. En Francia, entre 1,050 y 1,350, se construyeron 80 catedrales, 500 grandes iglesias e innumerables parroquias, algunas de ellas tardaban en construirse más de cien años. 
 
   
La reglamentación francesa de 1,268 para la construcción de catedrales, establecía que "los masones, fabricantes de morteros y yeseros pueden tener tantos asistentes y criados como les plazca, siempre que no les enseñen nada de su oficio". Muchos siervos aprovechaban la oportunidad de escaparse de las tierras donde se veían obligados a trabajar para sus amos y se dirigían a una ciudad donde se estaba construyendo una catedral, para librase de la servidumbre: ya que si hasta un año y un día después, su amo no lo volvía a capturar, estaba libre de la servidumbre. 
 
    
 
   Algunos nobles y caballeros se ofrecían como voluntarios para realizar el trabajo no calificado como obra de piedad. En ciertos sitios, los sábados Santos se obligaba a los judíos a realizar este trabajo como penitencia.
 
   
Los masones eran trabajadores calificados y había dos clases de masones: los picapedreros o masones rústicos, que eran los encargados de trabajar la piedra dura común para realizar los sillares y los masones más diestros que tallaban las bellas portadas de la catedral. Trabajaban una piedra más blanda y terrosa. Esta piedra era conocida como piedra libre o franca y los masones expertos en trabajarla pasaron a denominarse masones de piedra franca, más conocidos como francmasones.
 
    
 
   Cerca del sitio en el que trabajaban, erigían una choza a la que llamaban lodge que después derivó en Logia. Estas posadas estaban vedadas a los curiosos o intrusos, tenían el suelo de yeso para dibujar en ellos los proyectos. Aquí guardaban las herramientas, tenían mesas, escuadras y compases. Vistiendo el delantal, planeaban magnificas catedrales que aún hoy asombran a la humanidad. Se dice que cuando el mal tiempo obligaba a celebrar alguna reunión o tenida en este lugar, el que fuera sorprendido en su interior sin ser iniciado, era colocado debajo de un canalón hasta que el agua le saliese por los zapatos, de donde viene la conocida frase llueve sobre mojado. El gremio de los albañiles (masones) era uno de los más apreciados y disciplinados. Alcanzar el puesto de maestro albañil significaba convertirse en un personaje distinguido, respetado por las jerarquías eclesiásticas y por los nobles. Alcanzaban un status social muy alto, superior en relación al de los otros oficios, y este oficio de constructor se consideró como una profesión liberal, casi artística y con un carácter sagrado. Los secretos de las corporaciones medievales estaban celosamente guardados por el peligro de lo que hoy se denomina espionaje industrial. Mantenían oculta la técnica que permitía la estabilidad de los arcos y de los arbotantes o la filigrana de los rosetones, por ejemplo, que a la vez les garantizaba trabajo seguro por esta habilidad. Estos obreros se especializaban y empleaban una terminología de palabras, signos y tocamientos, por la necesidad de distinguir a los miembros auténticos de los que no lo eran. Como el analfabetismo era casi general, se usaban santo y señas; por ejemplo, llevarse la mano derecha, abierta, a la garganta y después al hombro derecho, era sinónimo de que era masón.
 
   
La Europa medieval era una sociedad disciplinada y regulada. También la vida de los masones lo estaba. Sus deberes estaban establecidos en las directivas de los gremios que los contrataban, y se conocían como “Cargas”. La primera de ellas era la obligación del masón hacia Dios. La segunda era la obligación hacia el rey, cuya soberanía y leyes debía obedecer y la tercera era la obligación hacia el maestro masón para el cual trabajaba el aprendiz de masón. 
 
    
 
   Los más importantes de la carga eran:
 
    
 
   No debía traicionar los secretos de su maestro
 
   No debía seducir a la mujer, hija o ama de llaves de su maestro
 
   No debía sostener ninguna discusión desobediente con su maestro, la dama de este o un francmasón
 
   No cometer adulterio ni fornicación
 
   No salir después de las ocho de la tarde
 
   No frecuentar posadas ni burdeles
 
   No jugar a los naipes salvo durante los Doce Días de Navidad.
 
    
 
   El salario y horario de los masones, había sido establecido en el Estatuto de los Trabajadores que fueron redactados en 1,348, después que una serie de epidemias (Muerte Negra) asolara Europa Occidental, generando una escasez de mano de obra que incremento el poder de negociación de los sobrevivientes. La Cámara de los Lores y Comunes, dictó leyes, los llamados Old Charges (Antiguos Deberes) que no establecían un salario mínimo sino uno máximo, y era ilegal que los trabajadores recibieran una paga superior a la fijada. Las multas por el incumplimiento de esta ley era el equivalente al sueldo de seis meses. Por la falta de personal, debido a la circunstancia mencionada, frecuentemente era incumplida.
 
   
En cuanto a la retribución que percibía un masón por cada día de catorce horas de trabajo en verano, de cinco de la mañana a siete de la tarde, con intervalos de dos horas en total para las comidas y el descanso, en Inglaterra por ejemplo era seis peniques diarios. En invierno, el día de trabajo se extendía desde el amanecer hasta la media hora antes de la puesta del sol.
 
   
En Francia, al igual que en Inglaterra, los masones compañeros, en especial aquellos que realizaban las tallas ornamentales en piedra franca, formaron una organización que no tenía paralelo en Inglaterra, la Compagnonnag. 
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   Compagnons de Saint Maurice.
 
    
 
   Los compagnons[7] (compañeros) recibían a trabajadores de casi todos los oficios. Desarrollaban su trabajo en el centro y sur de Europa, y en Francia actuaban en el área de París. Intentaban negociar en representación de los trabajadores de los diferentes oficios y son el equivalente medieval más cercano a una moderna confederación de sindicatos. Los reyes y gobiernos de Francia no aprobaban esta situación. Tras varios intentos por declararlo ilegal, un estatuto de 1,601 prohibía que los compagnons se saludaran mutuamente en la calle o que más de tres fueran juntos a una taberna. Pero los compagnons no dejaron de trabajar en la clandestinidad defendiendo los intereses de sus miembros.
 
    
 
   En algunos lugares de Europa, como por ejemplo en Escocia, los masones de piedra franca trataron de fortalecer su posición mediante el uso de una contraseña que era trasmitida a todos los maestros masones calificados, a la que ninguna otra persona tenía acceso. Esto permitía que los maestros masones se reconocieran entre si y evitaba, en la medida de lo posible, que los aprendices ingresados realizaran las tareas de un maestro. La palabra clave se hizo conocida como la palabra masónica y es posible que fuera Mohabyn, que tiene relación con la palabra marrow y que significa compañero o camarada y que se cree fuera iniciada como palabra masónica en 1,550.
 
    
 
   Los  Gremios  de  Artesanos  fueron  desapareciendo,  pero el de los constructores  sobrevivió al  incorporar miembros,  que  sin  ser  operarios  del  oficio  respectivo,    desempeñaban  labores,  profesiones  u oficios  relacionados  con  el  objeto del  Gremio, como son los proveedores  de  materiales  o insumos, abogados, médicos del gremio, contratistas, etc.  
 
    
 
   Entre el siglo XVI y comienzos del XVIII, solo sobrevivían en Europa los Gremios de  Artesanos  que  tomaron  la  decisión  de  transformarse  en  asociaciones  económicas  sectoriales, como el de los Constructores,  llamados  también Masones, devotos de  San  Juan Bautista, que fueron admitiendo en su seno durante todo el siglo XVI a miembros no albañiles en calidad de Aceptados. 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   EL RENACIMIENTO.
 
    
 
   El llamado Renacimiento, comenzó a fines del siglo XIV hasta comienzos del XVII. La “Ciudad” o el “Burgo”, que lucho por varios siglos, se emancipa del señor feudal hasta tener autonomía casi completa. En el siglo XIV, París, Lisboa, Brujas, Londres, Génova, Venecia, Florencia y otras ciudades son centros industriales e intelectuales; Florencia, igual a otras poblaciones italianas, surge como Ciudad-República.
 
    
 
   La ciudad caracteriza el espíritu civil, de la civilización tal como lo entendemos, pone al servicio del hombre la técnica y el progreso material, así como la consideración especial denominada “ciudadanía”. La ciudad es por lo tanto, símbolo de la liberación material y moral.
 
    
 
   Extinguido el furor por las Cruzadas, los turcos avanzaron hacia Constantinopla, que era su próximo objetivo. Los sabios que vivían allí, se marcharon hacia las ciudades libres de Italia, llevando los códices y libros de la antigua sabiduría griega, romana, árabe y la cultura pagana, opuesta a la medieval. Esta emigración vino a enriquecer el espíritu de la nueva época expresado en las ciudades.
 
    
 
   El poder de antaño del señor feudal y la Iglesia, pasa a la nueva clase burguesa, y las tierras, elemento que caracterizaba a la sociedad medieval pierden importancia, y se acrecienta el interés por el burgo.
 
    
 
   El poder militar del señor feudal y el espiritual de la Iglesia, se traslada al dinero, a la cultura y a la ilustración. Muchos nobles abandonan el campo y se va a la ciudad, donde se hacen comerciantes y se mezclan con las nuevas clases.  La Ciudad-Estado viene a ser, la nueva forma política de la burguesía emancipada, constituyendo una democracia municipal.
 
    
 
   El hombre renacentista ya no piensa que la vida terrenal es el tránsito a otra mejor; que debe  dedicarse a hacer méritos y sacrificios, para conseguir después de la muerte la vida eterna en el “cielo”; por el contrario, la tendencia de la época es retomar el modelo la antigua cultura pagana: la reconciliación del hombre con la Naturaleza. 
 
    
 
   El reconocimiento a la cultura antigua, se refleja en la formación de bibliotecas; en el recojo y copiado de los manuscritos inicialmente hasta que apareció la imprenta y con él se facilitó la difusión de la ciencia. Con la ayuda económica de los Gremios de las siete Artes principales de Florencia, se reúne ochocientos volúmenes, que valían la suma de mil florines, y se funda una biblioteca pública. El papa Nicolás V también inicia la biblioteca vaticana con cinco mil volúmenes.
 
    
 
   Al saber puramente teológico de la Iglesia, que era única en los siglos anteriores, se opone ahora el saber de los humanistas, prescinden de la escolástica y se inspiran en la cultura pagana. La nueva clase intelectual marcha en alianza con la burguesía, frente al clero.
 
    
 
   El renacimiento es el fruto de la difusión de las ideas del  humanismo. Y el humanismo determino una nueva concepción del hombre y del mundo y supero la escolástica.
 
    
 
   La diferencia entre la escolástica y el humanismo lo podemos expresar en que la escolástica solo manejaba mente y espíritu, mientras en el humanismo, mente, espíritu y cuerpo. En la escolástica se engrandece a Dios, en el humanismo, se separa a Dios del poder y se engrandece al hombre. En el humanismo no es tan importante tener tierras sino poder y dinero. En la escolástica todos los que tengan dinero y poder estudian en la universidad en el humanismo, así no tengan poder ni importancia, si tienen dinero pueden estudiar.
 
    
 
   El humanismo en su forma es el descubrimiento de la antigua cultura pagana; en su fondo es la elevación del hombre a una nueva categoría: su dignidad. Es la revelación de la personalidad humana y afirmación pragmática de la verdad de todo aquello que es útil al hombre.
 
    
 
   Los humanistas Renacentistas pueden considerarse los precursores de Rousseau. El humanismo se expresa en el Arte, glorificando la belleza, sensible a la forma y el color de la Naturaleza; no es hierático y monumental como el egipcio o el hindú, tampoco inexpresivo como el bizantino; ni frío y rígido como el medieval de los santos petrificados. El Arte renacentista es vivo, dinámico y humanizado; expresa vida y libertad, helenizándose con el desnudo, que era satánico para la Iglesia medieval.
 
    
 
   El cristianismo, nacido al lado de los esenios, que practicaban el comunismo primitivo; a lado de los celotes, que lucharon para liberar a su patria del yugo romano y contra saduceos y fariseos acomodados al dominador, pierden, al trasladarse a Roma, su sencillez, su moral y su ideología, adaptándose poco a poco a la sociedad romana, que termina por absorberlo y aliarlo con la clase dominante.
 
    
 
   La Iglesia de Cristo creía que Dios no necesitaba templos, sacrificios o ceremonias, y que el mejor culto a Dios era practicar la virtud; pero en contacto con el pueblo romano, capto su paganismo, tomando sus fiestas como efemérides cristianas en sincretismo entre ambas. El paganismo cede a la nueva Iglesia, templos, sacrificios, ofrendas, milagros, santos patronos, oraciones, peregrinaciones, etc. Y desde entonces será: Iglesia Católica, Apostólica y Romana.
 
    
 
   Los humanistas estudiando las antiguas culturas, hallan en el cristianismo la herencia pagana de Hermes Trimegisto, de Tamuz, de Isis, de Mitra, Platón y Séneca, que le quitaban su origen divino y reforzaba la incredulidad de la época. El cristianismo era la continuación natural del paganismo greco-romano, sus dogmas fueron formulados en griego y por concilios romanos. Jerusalén, su cuna, jamás fue una ciudad cristiana, siendo en realidad Roma, la verdadera capital de la nueva iglesia católica. 
 
    
 
   En el año 1,517 la  Iglesia Católica promulga una tarifa llamada la Taxa Camarae, por el papa León X, con el fin de vender indulgencias, eso es perdonar las culpas, a todos cuantos pudiesen pagar unas buenas libras al pontífice. Es decir, constituía una verdadera "administración de justicia" paralela, arbitraria y corrupta. Era, una fuente estable de ingresos para el Papado, y una forma de aceptación social, por medio del dinero, de las transgresiones que la moral y el sentido común condenaban. 
 
    
 
   Una indulgencia es la remisión (parcial o total) del castigo temporal, que aún se mantiene, por los pecados después de que la culpa ha sido eliminada por absolución. En esa época, cualquier persona podía comprar una indulgencia, ya fuera para sí misma o para las almas de sus parientes muertos que permanecían en el Purgatorio. El dinero recabado tenía el objetivo de financiar la edificación de la Basílica de San Pedro en Roma, Italia. 
 
    
 
   Estas formas de práctica no cristiana y reñida con la enseñanza de Jesús de Nazaret dieron pie a la presencia de papas que escandalizaron su época y aún escandalizan[8].
 
    
 
   La Iglesia, a través de los siglos, olvido totalmente su origen y finalidad; construyo un poder en la época, pretendía dominar el mundo, y por eso no toleraba ningún poder secular que le discutiera su supremacía. De ahí su enemistad con los Emperadores, que también querían la monarquía universal.
 
    
 
   La reacción de las ciudades frente al poder dominante de la Iglesia, era en realidad una lucha de emancipación económica, que tomaba la forma de herejía teológica. La Iglesia no combatía a las numerosas y disparatadas supersticiones de la Edad Media, pero sí a los espíritus libres que no creían en ella, y con este fin, organizó el Tribunal de la Inquisición, que llevaba a la hoguera a los herejes. Este procedimiento reñido con los principios cristianos y la Escolástica, no pudo detener la poderosa corriente de protesta y escepticismo que llegó a dominar en el Renacimiento.
 
    
 
   El gran cisma de Occidente (1,378-1,449), la herejía de Juan Hus (1,410-1,438) y la reforma de Lutero (1,483-1,546) acabaron totalmente con el prestigio moral de la Iglesia. Tomás Münzter, teólogo contemporáneo de Lutero y verdadero revolucionario de la fe, predicaba la rebelión contra Roma: suprimir el latín del culto y afirmaba que la Biblia debía ser sometida al examen de la razón, que es el único Espíritu Santo; que Cristo era un hombre como los demás y que no hay cielo ni infierno, sino virtud y concupiscencia, etc., etc. Las rebeliones contra la Iglesia, pedían la primitiva igualdad cristiana contra los insoportables privilegios reinantes, que se traducía en el reparto de tierras y en igualdad ciudadana, es decir en un verdadero cambio político-social.
 
    
 
   Dante Alighieri, gibelino y desterrado de Florencia (1,265- 1,321), había expresado su repulsa hacia la Iglesia, llevando al infierno de su obra “La Divina Comedia”, a papas y a cardenales. Pero la Iglesia se había adelantado al Renacimiento en su concepción económica, como arma del poder; al ser combatida con la misma arma del poder; sufre naturalmente, un gran quebranto, pues no sólo lucha contra ella el pueblo, la nobleza y los herejes, sino también la poderosa burguesía adinerada, aliada momentánea, por un interés común.
 
    
 
   La Iglesia combate el comercio para enriquecerse, y decía que era pecado; se oponía al espíritu de la empresa, en tanto que se le escapaba de su control, el monopolio ejercido anteriormente por ella. Pero con su habilidad habitual, se adapta al nuevo espíritu y se dedicó al desenfreno de la acumulación de riquezas y a una vida fastuosa y cómoda: los papas tienen amantes, y muchos clérigos cultivan la literatura pornográfica de la época.
 
    
 
   El fraile Savonarola[9], se alzó contra el simonismo[10] desenfrenado de los papas y sus intrigas criminales, pero es quemado en la hoguera. La Iglesia, experta para guardar las formas y justificar con textos sagrados sus actitudes, siempre encontró recursos: así en la Edad Media había hermanado su doctrina del “liberum arbitrium” y la “gratia divina”, concediendo, al hombre, la libertad como principio; pero predicaba, la resignación cristiana, que mantenía por su nacimiento, en el estado de vasallaje, en que lo había colocado. De este modo, predicaba la libertad, pero mantenía la esclavitud. 
 
    
 
   El viajero medieval, comerciante o hereje perseguido, en contacto con nuevas culturas, aprende de la variedad del mundo, no todo es cortado por un patrón único inmutable, El mundo es dinámico y es obra de Dios, que se transforma permanente. El burgués adinerado, rompe los antiguos moldes estáticos e inicia la libre competencia. Florece el espíritu de empresa, que implica riesgo, esfuerzo, e ilustración; los burgueses buscan ahora la fama, la libertad y el bienestar. Por primera vez desde la antigüedad se reconoce y se respeta el carácter original de los espíritus creadores, ya sea en el campo del Arte, de la Literatura o de la Técnica, identificando la obra con el autor. El burgués calculador y disciplinado, ya no reconoce límites para su progreso. Se introduce en la política y llega a gobernar las ciudades, “de los criados salen los reyes”. Así surgieron los Médicis, que gobernaba Florencia.
 
    
 
   El hombre del Renacimiento, de formación racionalista, no se interesa por los problemas metafísicos; lo único que le interesa es preguntar “por las causas naturales de las cosas”.
 
    
 
   La incredulidad de la época, no admite la constante intervención de Dios en los asuntos de los hombres, El habría hecho el mundo, pero éste se rige por sus propias leyes. El secreto para dominarlo, consiste precisamente, en descubrir tales leyes, que lo conducirá a un saber útil y práctico. Todo puede conseguirse con el dominio de la técnica racional, en oposición a la idea medieval, en que nada hay que hacer, pues todo está hecho y ordenado. El hombre renacentista es, además de enamorado de la cultura antigua, inquieto investigador de la Naturaleza.
 
    
 
   Maquiavelo hace de la lucha en el campo de la política, una cuestión técnica, y enseña a  los príncipes a gobernar, y a los ciudadanos, a librarse de los príncipes. Y así dice que, hay tres modos de conservar un Estado que, antes de ser adquirido, estaba acostumbrado a regirse por sus propias leyes y a vivir en libertad: primero, destruirlo., después, radicarse en él; por último, dejarlo regir por sus leyes, obligarlo a pagar un  tributo y establecer un gobierno compuesto por un corto número de personas, para que se encargue de velar por la conquista. Como ese gobierno sabe que nada puede sin la amistad y poder del príncipe, no ha de reparar en medios para conservarle el Estado. Porque nada hay mejor para conservar -si se la quiere conservar- una ciudad acostumbra-  a vivir libre que hacerla gobernar por sus mismos ciudadanos. 
 
    
 
   Ubaldi, Benedetti, Leonardo, Copérnico, Galileo, Kepler, etc., estudian la astronomía, la náutica, la ingeniería, la anatomía, etc., que era pecado para la iglesia en aquella época. En el terreno del Arte se unen en la misma persona el técnico y el artista, como es el caso de Leonardo y de Brunelleschi; las leyes de la perspectiva son estudiadas por los artistas, que deben ser ante todo investigadores de la Naturaleza, matemáticos y técnicos, para alcanzar plenamente los recursos del Arte.
 
    
 
   Con la desaparición del señor feudal y el comienzo de la formación de las nacionalidades, la guerra ya no es una lucha caballeresca, sino una cuestión técnica. Se enfrentan grandes ejércitos con nuevas armas creadas después del invento de la pólvora; por lo que la artillería y la balística constituyen una ciencia estudiada por Federico de Urbino, Alfonso de Ferrara y el mismo Galileo.
 
    
 
   La clase de los sabios y de los intelectuales laicos desplaza a los frailes, quitándole el saber y la enseñanza. El jurista, nueva actividad intelectual y técnica, quita también amplios campos de la actividad a la clase de los teólogos. Las clases poseedoras, los príncipes y gobernantes se rodeaban, por conveniencia y por prestigio, de humanistas ilustrados, de artistas y hombres de ciencia.
 
    
 
   Así lo hicieron los Médicis, los Esforza y el mismo Francisco I de Francia, que llevó de Italia a París un núcleo importante de estos hombres, los que constituyeron, precisamente, la Francmasonería. El movimiento filosófico de la época se acusa, también, de modo notable con las Academias italianas y centros de investigación e intercambio de conocimientos, cuyo foco primitivo era el Taller-Escuela de los artistas y sabios, en el que se impartían a los alumnos todos los conocimientos que constituían las ciencias de entonces.
 
    
 
   Los humanistas, eruditos y escritores satíricos se comunicaban entre sí, formando  comunidades secretas, que pasando sobre las fronteras, relacionaban a los italianos con los holandeses, como Erasmo de Rótterdam, o los franceses, como Rebelais y Bundé, intercambiando sus opiniones y descubrimientos, que no podían exteriorizar claramente a causa de la Inquisición.
 
    
 
   Para criticar públicamente algo relacionado con la Iglesia, se valían del humorismo en obras como “El Decamerón”, de Boccacio; “Elogio de la locura”, de Erasmo; “Gargantúa y Pantagruel”, de Rebelais, etc. 
 
    
 
   La vida de Leonardo Da Vinci, puede constituir una fotografía del Renacimiento, de los gremios y otros avatares de la época, tanto de Italia como de Francia.
 
    
 
   La saña de la Iglesia romana, para confiscar los bienes de los herejes, organizaba matanzas, a veces en masa, como la de los albigenses decretada por Inocencio II, que instituyó a partir de 1,213 el tribunal de la Inquisición, para librarse por medio de la hoguera de sus enemigos, dando lugar a que los perseguidos, para salvar sus vidas, abandonaran sus lugares de residencia y se refugiaran en los Burgos o ciudades donde el poder municipal no estaba subordinado a la Iglesia.
 
    
 
   Florencia, fundada por maniqueos, resistió hasta el Renacimiento las pretensiones de los príncipes y de los papas para dominarla; en la época del asesinato de los “Cátaros”, les dio albergue y protección. Los huidos de la persecución de la Iglesia se convertían en comerciantes o artesanos, que pasaban a engrosar las filas de oposición al despotismo reinante; razón por la cual estos hombres asimilaban el espíritu republicano, por el que luchaban resueltamente en las ciudades que les daban asilo.
 
    
 
   Los artesanos y comerciantes estaban obligados a unirse a la corriente progresista, contraria al oscurantismo de la Iglesia católica, y a luchar por el libre pensamiento y la investigación científica, que los beneficiaba en sus oficios y profesiones.
 
    
 
   Florencia, fundada por los seguidores de Mani, que fueron perseguidos por la Iglesia, creció rápidamente debido a su posición geográfica y al espíritu industrioso de sus habitantes, y llegó a ser famosos y conocidos en Oriente y Occidente por su industria, su Arte, su banca y su Ciencia.
 
    
 
   Centro de una enorme red comercial en el extranjero, con sus mercaderes, su espíritu progresista, y por el mismo vehículo se nutría de las culturas asiáticas y europeas, que enriquecían la suya propia grecorromana. Florencia nos legó esa cultura clásica, y con ella sus instituciones políticas y económicas, fundamento de las modernas democracias. Desconociendo la autoridad de la escolástica, forjó su cultura en la antigüedad pagana, a través de la enseñanza laica de sus típicos talleres-escuelas, y dividió a los hombres en dos clases: los cultos y los ignorantes. Su Arte fino, sensual y a la vez vigoroso y pujante, refleja aquella cultura, popular y democrática. Gracias al espíritu artístico de los florentinos y a su sed de saber, se crean las primeras y más famosas bibliotecas de su tiempo, que les permitían adquirir conocimientos superiores y universalizarlos. Aprovechando la influencia de los sabios que emigraban de Constantinopla y los viajes de sus mercaderes a los países asiáticos y europeos, lograron reunir cientos de manuscritos notables en las bibliotecas de Niccolo de Niccoli y de Cosme y Lorenzo de Médicis. Estos últimos protegían a sabios y artistas, no sólo por el afán de cultura, sino por interés de apartarlos de la política republicana y hacer triunfar su ambición dinástica de constituir una República platónica gobernada por aristócratas. De Florencia salen los más grandes hombres del Renacimiento, tanto en el Arte como en la Literatura; en ella triunfa la nueva lengua vulgar en lugar del latín, manejado por los teólogos, y si no llegó a más en su cultura fue debido a que los papas quisieron hacer de ella una ciudad güelfa y pontificia.
 
    
 
   El principal factor de su progreso fue su pueblo trabajador organizado en corporaciones; los jefes de las siete Artes principales, llamados cónsules, eran los defensores de la Ciudad República, que se reunían espontáneamente con sus Gremios en caso de peligro. Ellos administraban la ciudad y la justicia, y posteriormente, en 1,212, eligieron por su potestad, quien asumiría estas funciones, constituyéndose en el precursor del jefe de gobierno. Su vida política se desarrolla agitadamente entre constantes luchas de güelfos y gibelinos, güelfos blancos y negros, y odios hereditarios de familias. Pero ni nobles, ni papas, ni emperadores lograron someterla durante su esplendor.
 
    
 
   El dinero que afluía de todo el mundo a la ciudad, especialmente por ser florentinos los banqueros del papa, los hizo fuertes y respetados. Pero a pesar de este lazo con el Vaticano, no eran papistas ni creyentes. Los clérigos mismos invocaban indistintamente a Venus y a la virgen María.
 
    
 
   El florentino era hospitalario y atraía a su ciudad a derrotados y perseguidos, a los que daba carta de ciudadanía, enseñaba sus Artes o aprendía de ellos. Los artesanos tenían sus sociedades de socorros mutuos y hospicios. En el siglo XIV tenían alrededor de veinte hospitales. En el extranjero los mercaderes formaban colonias fraternales, que se protegían mutuamente.
 
    
 
   El espíritu democrático de los florentinos era efecto a la libre discusión y al examen de todos los problemas. Cada casa tenía su "loggia", donde a plena luz se discutían de negocios, de Arte o de política.
 
    
 
   Florencia fue en resumen, el crisol donde las tendencias progresistas de la época se fundieron, creando el espíritu del Renacimiento. Artesanos y comerciantes, sabios y artistas, herejes y emigrados bizantinos, nobles aburguesados, políticos y humanistas, dieron a la ciudad tal esplendor, que merecidamente fue llamada "La Atenas de Italia".
 
    
 
   Allí nació fruto  de  los  amores  juveniles  de  un  futuro  notario  de  la  República  de  Florencia  y  una humilde campesina, fue adoptado posteriormente por el matrimonio de su propio padre a la edad de cuatro años, Leonardo de Vinci que ingresó  en calidad de aprendiz, al Taller de Andrea de Verrochio, uno de los más grandes artistas florentinos.
 
    
 
   Leonardo fue separado desde muy pequeño de su madre y recogido por su abuelo paterno, descendiente de gibelinos, que se preocupó por su primera educación. Creció, por lo tanto, libre de la nociva influencia de los frailes, cuya labor educativa consiste principalmente en infundir temores a la juventud, hablándole de un Dios que todo lo gobierna, y castiga al hombre en esta vida y en la otra; de eso surge una preocupación por la salvación individual, que incapacita para desarrollar plenamente la personalidad en relación con las necesidades de la sociedad, la que exige un espíritu de colaboración, para alcanzar fines humanitarios y reales de esta vida. Su crecimiento, en contacto constante con la Naturaleza, favoreció el desarrollo de su inteligencia excepcional y sus dotes de artista, El padre, admirado de sus dibujos, lo mandó al estudio del notable pintor, escultor y orfebre florentino, Andrea de Verrochio, taller-escuela laico del que salieron muchos hombres progresistas notables de la época. Los talleres o "bottegas" florentinos eran a la vez centros de trabajo y de enseñanza en general.
 
    
 
   De Andrea de Verrochio aprendió Leonardo, no solamente las Artes, sino también las matemáticas y nociones de historia natural. Como este centro de enseñanza era frecuentado por sabios y artistas que estimaban al maestro, fue el vehículo que puso en contacto a Leonardo con hombres como Alberti, Toscanelli y otros, que posteriormente le sirvieron para ampliar sus conocimientos superiores en diferentes materias, ya que Tosccanelli por ejemplo, era el conservador de la biblioteca de Niccolo de Niccoli, fuente de información científica, no solamente de los hombres del partido gibelino y de los Gremios de las siete Artes principales que ayudaron a formarla, sino, también, de investigadores de otras ciudades-estados que acudían a Florencia para visitarla.
 
    
 
   Leonardo asimiló tan rápidamente las enseñanzas de su maestro, que luego de 2 años fue admitido en el Gremios de los pintores florentino, perteneciente a la Masonería operativa.
 
    
 
   Se dice que Verrochio, admirado de la inteligencia de su alumno, lo tomó de modelo para su célebre estatua que representa a David y que simboliza el triunfo de la Inteligencia sobre la fuerza bruta del gigante Goliat. Algunos biógrafos afirman que Leonardo se dedicó con tal afán al cultivo de las ciencias, que experimentó detrimento de sus facultades como artista. Fue un enciclopedista que estudió e investigó con bastante profundidad todas las ramas de las ciencias de entonces: las matemáticas, la mecánica, la geología, la astronomía, la química, la hidráulica, la óptica, la perspectiva, etc. Inventó numerosos aparatos y fue precursor de otros inventos posteriores, distinguiéndose como arquitecto o ingeniero civil y militar, y como inventor de máquinas de guerra. Es interesante subrayar, sobre todo, su espíritu investigador racionalista, que lo hacía emplear el método experimental como único medio de conocer la verdad, que implicaba una concepción del Universo sometido a leyes naturales, que él trataba de descubrir.
 
    
 
   Además de limpiar y asear el Taller, Leonardo debía preparar las tablas para pintar, moler las tierras y pigmentos, preparar el barniz y realizar toda clase de trabajos mecánicos.  Leonardo  contó  con  la  suerte  de  prepararse  en  un  Taller  polifacético,  pues  al  prestigioso maestro  Verrochio  le  confiaban  la  elaboración  de  objetos  de  bronce  y  plata,  bajorrelieves  para altares, esculturas, pinturas religiosas, etc. Incluso trabajos de ingeniería y arquitectura. La esfera de cobre dorado que corona la cúpula de la catedral Santa María del Fiore, la patrona de Florencia, es fruto de su afamado Taller, y a Leonardo le correspondió aplicar la soldadura de la obra. 
 
    
 
   Al terminar el año de 1,472 para unos y 1,477 para otros, Leonardo Da Vinci terminó su período de aprendizaje y se inscribió como Maestro en la  Corporación  de  Pintores  de  Florencia.  Profesionalmente  estaba  habilitado  para  recibir encargos y montar su propio Taller. De ahí en adelante, su talento lo llevaría a recibir múltiples  y  variados  encargos.  Sus  principales  clientes fueron  los  adinerados, monasterios, los Médicis de Florencia, los Sforza de Milán, los invasores franceses, los papas Borgia, los republicanos de Venecia, y finalmente el Rey de Francia.  
 
    
 
   Abandonó el taller de su maestro, dedicándose a realizar trabajos por su cuenta y al estudio y la investigación científica. En esta misma época principia su vida política, que no era del agrado de los Médicis, los que manifestaron su desprecio hacia Leonardo, calificándolo de "maestro de baja alcurnia", por su nacimiento como por su ideología progresista. Esto motivó que en 1,482 aceptara la invitación de Ludovico Sforza.
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   Da Vinci.
 
    
 
   Como se observa por el ejemplo de Leonardo, los Maestros, así como sus Talleres y los Gremios a los que pertenecían, contaban con el privilegio de ejercer  su oficio libremente y de manera franca sin estar atados a los avatares políticos. Esta es una característica de los Talleres y Gremios dedicados a  la  construcción,  en  razón  que debían desplazarse  continuamente de una región a otra para cumplir con sus encargos.
 
    
 
   Funda la Academia de Arquitectura en Milán, que respondía a la vieja idea concebida, en unión con Toscanelli y Vespucio, reunió en su plantel, para la enseñanza superior y netamente laica, a todos sus amigos que se distinguían por sus conocimientos en alguna materia, como eran Américo Vespucio, Marco Antonio de la Torre, Luca Paccioli, etc. También atrajo a su Academia a sus amigos florentinos en calidad de alumnos, formando con los milaneses un grupo, del que se destacaron Francisco Melzi, Cézar Cesto, Bernardo Lovino, Andrea Salaino, Marco Vegioni, Antonio Boltrafio, Paulo Lomazo y muchos más artistas conocidos, algunos de los cuales acompañaron posteriormente a Leonardo cuando se trasladó a París, invitado por Francisco I. El fundador de la Academia había reunido en trece manuscritos las enseñanzas que él impartía a sus alumnos, muchos de los cuales, desgraciadamente no llegaron a nosotros, en algunos casos por culpa del clero. Leonardo hacía compatible sus labores como profesor de la Academia, con sus trabajos de ingeniería y obras de carácter artístico, como fueron la estatua ecuestre de Sforza, la Cena de Jesús y los Apóstoles, y muchas otras que le hicieron célebre como artista. La Academia de Arquitectura comenzó a decaer debido a los acontecimientos políticos y a la caída del Milanesado en poder de los franceses; pero su ejemplo fue seguido en toda Italia, donde se fundaron otras Academias con diferentes nombres: Ciencias de Sabios, de Arquitectura, etc., que encubrían su verdadera esencia de organización de la Masonería especulativa.
 
    
 
   Cuando los franceses entraron en Milán y conocieron la obra de Leonardo, tanto en ingeniería y arquitectura, como en pintura, comprendieron que se trataba de un genio, por lo que le profesaron su admiración. Por aquellas fechas se paralizaron los trabajos dirigidos por Vinci, que se traslada de nuevo a Florencia, donde continúa su labor artística y científica concurriendo a la Academia fundada por Rostici, Sancobino, Franciavigio, Andrea del Sarto, el músico Alolle y quizá Rafael, al estilo de la de Milán. Hizo diversas obras de ingeniería por encargo de César Borgia; volvió a Milán con Charles d'Amboise; regresó a Florencia y visitó Roma con ocasión del pontificado de León X, donde su enemigo Miguel Ángel lo hostilizaba constantemente con sus intrigas. Por Ultimo Francisco I de Francia, que admiraba tanto su labor y que había pretendido trasladar a Paría el muro donde Leonardo había pintado la Cena, lo invitó a su Corte, a la que se trasladó en unión de un grupo de artistas y discípulos en 1,516. Vivió en la mansión de Cloux de Amboise y murió en 1,519.
 
    
 
   Desde los inicios del siglo XIV, las Ciudades-Estados italianas perdieron su preponderancia, que se fue concentrando poco a poco en manos de los papas, aspirantes al dominio universal, formando un gran Estado bajo su poder, que disputaba a los reyes de España, Francia e Inglaterra la hegemonía Europea. Pero al norte de los Alpes se acentúa, precisamente en esta época, la pugna incubada durante siglos entre la libertad y la servidumbre. Las luchas sociales y religiosas por la libertad, que desde 1,348 habían sido brutalmente sofocadas con descuartizamientos, enterramientos en vida, etc., se reproducen ahora con la bandera de la herejía y un nuevo concepto del cristianismo, que se abría paso frente a la corrompida Iglesia romana.
 
    
 
   En Alemania, las ciudades como Ulm, Ausburgo, Nüremberg y otras, se hacen más ricas, pero al mismo tiempo se acentúa la pobreza y servidumbre de los campesinos y mineros, que se agrupaban conjuntamente con los herejes en sociedades secretas, para combatir a la nobleza y a la Iglesia con sangrientas guerras. Alemania absorbe en esta época todos los fermentos revolucionarios que habían perdido su vigor en Italia, y se rebela decisivamente contra el poder temporal y espíritu del papado. Toda Europa es ahora invadida por el espíritu de la técnica, la imprenta, con su enorme poder de divulgación, agrupa también a los artesanos y burgueses, que encarnaban el espíritu progresista, con los humanistas y sabios.
 
    
 
   Prende, al norte de los Alpes el espíritu renacentista que analizamos detalladamente en el caso de Italia y Florencia durante el siglo anterior; pero en el panorama europeo existían, a partir del año 1,500, nuevos factores que hacían más universales las pugnas, los intereses y, por lo tanto, las luchas entabladas entre la Europa medieval y el Renacimiento. Existía ahora el Estado absolutista, con un concepto del poder y de la soberanía frente a otros Estados, que en relación con las pugnas religiosas y las pretensiones de la formación de una monarquía universal, originó las grandes guerras que asolaron a Europa en esta siglo, en el que ya no existía la amenaza seria de los turcos que había unido a los países europeos en épocas anteriores.
 
    
 
   El Estado moderno, por su extensión en relación con las pequeñas Ciudades-Estados, exigía ahora una organización mucho más amplia, que comprendía las finanzas, la justicia, el correo, la marina y el ejército; las comunicaciones, carreteras, puentes, etc. Esto requería el concurso de la técnica para su gobierno, razón por la cual los reyes y príncipes procuraban rodearse de gente de saber y de especialistas en diversas materias, que, naturalmente, desplazaban a los frailes y curas que tradicionalmente desempeñaban los cargos de consejeros en las cortes.
 
    
 
   Ahora bien, como la Iglesia nunca toleró un poder secular superior al suyo, intrigaba con los reyes Carlos V. Francisco I y Enrique VIII, a fin de arrastrarlos a la guerra y debilitarlos, posibilitando así el triunfo de su propia causa. La Iglesia, en una palabra, alarmada por el progreso de las herejías y por la constante merma de su autoridad ante los pueblos y los príncipes, prepara su revancha organizando la feroz contrarreforma, con la que, a partir del Concilio de Trento (1,545-1,563), trató de liquidar a sus enemigos artesanos, sabios, artistas, etc., y establecer su control de las cortes, sustituyéndolos con los "ilustrados jesuitas", autores intelectuales de la nueva forma de la Inquisición, dirigida por el llamado "Tribunal Supremo" del Santo Oficio.
 
    
 
   Cuando Leonardo de Vinci se trasladó a París con un grupo de amigos artistas italianos pertenecientes a las agrupaciones de la Academia de Milán, se encontró con una Francia en la que se entremezclaban diversas corrientes contrapuestas: por una parte, la corriente técnico-científica que exigía el interés del naciente capitalismo y del estado moderno, que unida a la humanista y a la de Reforma, se oponía a la Contrarreforma, representada por la Sorbona, en la que dominaban los teólogos, enemigos de todo progreso. Francisco I y su hermana Margarita protegían a los artistas, poetas, humanistas y hombres de ciencia; pero este rey liberal tenía que estar supeditado a la política papal, para buscar su apoyo frente a Carlos V, siendo ésta la causa de que dejase las manos libres a la Sorbona en su tarea de eliminar con la hoguera a sus enemigos, en muchos casos los protegidos del propio rey.
 
    
 
   Así pues, tenía en Francia plena actualidad la lucha entablada por los Masones progresistas florentinos, según el plan que habían formulado Toscanelli, Vespucio y Vinci.
 
    
 
   A su llegada a París, Leonardo se puso en relación con los intelectuales y artistas franceses, que con los florentinos y milaneses que habían llegado con él desde Italia, formaron en 1,517 la primera agrupación de la Francmasonería francesa, al estilo de la de Milán y con los fines que se habían propuesto los organizadores de aquélla. Esta agrupación, por primera vez tomó el nombre de "Logia Francmasónica". Tal denominación significa "lugar donde se reúnen hombres liberales, para expresar libremente su pensamiento como constructores", toda vez que logia, derivada de la voz griega "logos", indica el lugar donde se discute; masón significa albañil o constructor, y la partícula "franc", antepuesta a un sustantivo, significa en francés, libre o liberal. La denominación de "Logia Francmasónica" se daba a las agrupaciones secretas de los francmasones, que para actuar públicamente en relación de sus fines de enseñanza superior, lo hacían bajo el nombre de "Colegio Francés", constituido con autorización del Francisco I. La denominación de "Colegio", elegida por los francmasones franceses, en lugar de Academia tenía un significado más preciso que esta última palabra, toda vez que no significa solamente el lugar donde se imparte enseñanza, sino que indica que los agrupados están coligados o unidos por algo que les es común, y que en este caso eran precisamente sus propósitos de lucha progresista.
 
    
 
   Leonardo organizó y dirigió los trabajos de esta agrupación hasta su muerte, acaecida en el año de 1,519. Él había cimentado sólidamente las bases de la naciente Francmasonería y, por lo tanto, su muerte no significó el fin de la misma, pues sus colaboradores y discípulos continuaron la labor iniciada por el maestro, fortaleciendo la agrupación, que llegó a reunir en su seno, en los primeros años de su existencia, hombres de valía y prestigio, como lo fueron Francisco Melzi, Andrea del Sarto, Juan Rozzo, Primaticio y Juan Cousín, entre los pintores; Benvenuto Cellini, German Pitou, Juan Goujou, Pedro Bontemps, entre los escultores; Filiberto Delorme, Juan Lescot, entre los arquitectos; Guillermo Pelicer, Pedro Danés, Jorge Lelve, entre los escritores; Julio César Escalígero, José Justo Escalígero, Roberto Etienne, Juan Andrés Lascaris, Guillermo Budee, Miguel Servet, entre los hombres de ciencia.
 
    
 
   La característica principal de la labor francmasónica francesa que seguía la orientación de la Academia de Arquitectura de Milán. consistía en que sus componentes no se conformaban con clasificar el saber adquirido, sino que se dedicaban a la observación directa de los fenómenos de la Naturaleza y a la experimentación, con el fin de poder encontrar las leyes por las que se rige, siguiendo así el método aceptado desde entonces como método científico.
 
    
 
   Los francmasones franceses fueron los primeros en precisar la forma de organización y los objetivos ideológicos que debían regir las agrupaciones de la Francmasonería Universal, que diferenciaba radicalmente a estas agrupaciones progresistas de otras muchas, que se fundaban por iniciativa o inspiración del clero, para oponerse tanto a las agrupaciones de la Masonería operativa libre, como a las que seguían la corriente científico naturalista de entonces.
 
    
 
   Estos principios básicos de organización y fines ideológicos fueron formulados y aprobados como Constitución de la Francmasonería Universal, en una Asamblea General de los francmasones franceses, cuatro años después de la muerte de Leonardo. Esta Constitución de la primitiva Francmasonería, formulada dos siglos antes de la masonería inglesa de Anderson, son los Principios Básicos Constitutivos de la Francmasonería Universal que se aprobó en la Asamblea General de los Francmasones en París el año de 1,523. Esta parte de la historia universal se puede complementar con la biografía de Américo Vespucio. 
 
   


 
   
 
  




 
      CONSTRUCTORES Y MASONERÍA OPERATIVA
 
    
 
   De las organizaciones gremiales de la Edad Media y del Renacimiento, recordamos a los Gremios de Comerciantes (conocidos como Guildas, Hansas, Fraternitas y Caritas) y el Gremio de Artesanos a los que pertenecían el Gremio de Constructores.
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   Constructores del Siglo XI.
 
    
 
   Con  la  llegada de  los Gremios de Artesanos,  los  constructores y otros, también  se independizaron del monopolio de las Guildas, creando Corporaciones de Oficios conocidas como Corporazioni de Liberi Muratori, en Italia, y Steinmetzen, en Alemania.   
 
    
 
   En  el  siglo XI  las  construcciones de las iglesias cristianas europeas, se  elevaron  hacia  lo alto.  Las iglesias de San Isidoro de León, la Catedral de Jaca y la de Santiago de Compostela, en España; en Inglaterra las iglesias normandas construidas después del año 1,066; en Alemania Hirsau,  Spira  y  el  grupo  de  Colonia;  en  Italia  la  Catedral  de  Pisa,  San Marcos  de  Venecia  y  la Catedral de Modena.
 
    
 
   La libertad de ejercer un oficio estaba supeditada a una reglamentación rigurosa.  Se  distinguían  dos  tipos  de  oficios:  los  oficios  reglados  y  los  oficios  jurados.  Los  oficios  reglados estaban regidos por la autoridad pública, que promulgaba una reglamentación a la que había que someterse si se quería ejercer estos oficios. Los oficios jurados constituían una especie de cuerpo autónomo; la admisión en estos  oficios  estaba  condicionada  al juramento.  Los  Francmasones  pertenecían  a  la categoría de oficio jurado y lograban su pertenencia mediante juramento.
 
    
 
   Este impulso renovador crea la necesidad de tener organizaciones para desplazar maestros, oficiales y aprendices, de todo tipo; que también sean organizaciones eficientes, para movilizar material en grandes cantidades, más de lo acostumbrado y levantar edificios con  dimensiones  jamás  concebidas  en  Europa. Esto hizo que los  hombres viajaran o se  desplacen,  adquiriendo  una ventaja que no tienen quienes no lo hacen: ver el mundo más allá de su parroquia natal y ampliar su visión del mundo.   
 
    
 
   Esos hombres, mujeres, niños y ancianos que edificaban,  haciendo  sonar  el  cincel  bajo  el martillo,  no  conocerán  el  relato  que  el monje  Walafrid  Strabón escribiría sobre  Hiram Abif,  ni prestaran su juramentos sobre la Biblia. Para tales efectos se acostumbraba utilizar únicamente los estatutos de la Logia. 
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   Walafrid Strabón.
 
    
 
   Los textos Masónicos casi no mencionan a Walafrid Strabón[11], a pesar de ser el autor de la leyenda más difundida de la Orden; fue un monje benedictino nacido en el año 1,808 en la ciudad de Schwaben ubicada al sur de Alemania, en el estado de Baviera, y muere en la misma población en 1,849, a los 41 años. Su preocupación fue simplificar la expresión y postura corporal al momento de entrar y rezar en la iglesia 
 
    
 
   Durante su vida Strabón ocupó el cargo de Abad de Reichenau, una hermosa isla alemana localizada en el lago Constance, que aún preserva las ruinas de un monasterio benedictino, fundado en el año 724, que ejercitó notable influencia religiosa, intelectual y artística. 
 
    
 
   En el siglo XIV cuando se empieza a llamar Francmasones a los  constructores que se asocian en Gremios, y se generaliza la palabra Logia  para designar su sitio de reunión; la itinerancia de estos constructores, que los coloca fuera del control municipal, les da un perfil diferente a la de los otros Gremios, no permitía que estos  hombres sean ni  esclavos  ni  siervos,  sino  libres dueños  de  su  destino  personal. La Logia  Operativa  y  sus  Masones, desde  el principio, son un  fenómeno  económico  de  origen  urbano,  sin restricción política territorial, que  se desarrolla al compás que lo hace la burguesía. 
 
    
 
   La carrera profesional del masón comenzaba como aprendiz, a los 13 o 14 años. Se le encomendaban los trabajos más sencillos, bajo la supervisión de expertos. Tras unos cinco años, y siempre que demostrara buenas maneras en su oficio, se convertía en oficial, título que otorgaba el maestro. En ese momento, a los 19 o 20 años, ya podía realizar trabajos especializados, bien como cantero o bien como escultor, si tenía la habilidad requerida. Su prestigio se reflejaba en el hábito de firmar sus sillares con signos específicos, las llamadas marcas de cantero[12], cuyo significado aún sigue debatiéndose entre los historiadores.
 
    
 
   La catedral gótica, considerado la mejor expresión del arte masónico y de la ciencia, era la suma total de todas las especialidades necesarias en el arte de la construcción, de  ellas, el de los masones era el principal. Un masón colocaba la primera piedra del edificio, la angular o de fundación, normalmente en la base de la cabecera de la catedral, y también era un masón quien culminaba la obra con la colocación de la última piedra, la angular o clave de bóveda. Era, así, el ejecutor del principio y del fin, el alfa y el omega de la catedral.
 
    
 
   Su trabajo, era equiparable al de Dios en el cielo en forma simbólica. Dios era el sumo arquitecto, el constructor del universo y su forma, y el maestro masón era su homólogo mortal. Una catedral gótica se consideraba la representación de la obra de Dios en la tierra, el maestro masón era el creador de una obra celestial y extraordinaria, una especie de mago y alquimista, que empleaba materiales cotidianos, para construir a partir de ellos una obra.
 
    
 
   Todos los artesanos medievales tenían secretos de sus oficios, pero los Masones eran extremadamente obsesivos con los suyos, dado que asociaban espiritualmente los  orígenes  de  su  corporación  con  el  misterio  de  los  números.  Tenían una  idea  pseudo científica en torno a los números, las proporciones y los intervalos, y memorizaban series de números para tomar decisiones y trazar sus líneas. Como en el antiguo Egipto, ellos tenían una  tradición  de taller  muy  fuerte  y  reglas  establecidas  para  casi  cualquier  contingencia  estructural, transmitían sus conocimientos oralmente y los aprendían de memoria, bajando al papel lo menos posible. Los manuales de construcción no existieron hasta el siglo XVI.
 
    
 
   Si bien en principio no resulta fácil  establecer  las  diferencias  entre  los  Francmasones  y  los  Gremios  de  Oficio,  pronto  seguirán  rumbos distintos en la medida que estos últimos se constituirán como estructuras asociativas destinadas a defender el monopolio  y el interés particular de grupos específicos, en ámbitos geográficos determinados. En cambio, los Francmasones  tendrán  un  rol  diferente  al  asumir ser depositarios de una tradición milenaria y cuya tarea es imprimir, a través de la piedra, un mensaje destinado  a  elevar  al  hombre  sobre  sí  mismo, los Francmasones trabajan para las generaciones que vienen. Los constructores de los cimientos de las grandes catedrales, saben que no verán con sus ojos entronizarse su culminación. Y aquellos que asisten al final de las obras, trabajan sobre piedras que han pulido manos de hermanos de generaciones anteriores que jamás conocerán. 
 
    
 
   Todo marchaba bien, el crecimiento de la economía y el comercio en las ciudades y villas permitía que los nuevos Compañeros, una vez completada su capacitación, accedieran al nivel de Maestro,  sin preocuparse  por  la  competencia, pues había trabajo para todos.  Pero  las  condiciones  cambiaron y con ellas las preocupaciones de los Maestros establecidos. 
 
    
 
   Entre  los Maestros  artesanos  y  los  aprendices  o  los compañeros,  el  acuerdo  había  durado  mientras  estos  habían  podido  fácilmente  elevarse  a  la  condición  de Maestros. Pero el día en que habiendo dejado de aumentar la población, los Gremios se habían visto obligados a  estabilizar,  por  así  decirlo,  su  producción,  la  adquisición  de  la maestría  se  había  vuelto más  difícil.  La tendencia  a  reservarla  a  las  familias  que  la  detentaban  se  había  manifestado  por  toda  clase  de  medidas: prolongación  del  aprendizaje,  aumento  de  las  tasas  que  se  debían  pagar  para  obtener  el  título  de Maestro, necesidad  de  la Obra Maestra  como  garantía  de  la  capacidad  de  quienes  aspiraban  a  dicho  título. En  una palabra:  cada  gremio  de  artesanos  se  convertía  poco  a  poco  en  una  capilla  egoísta  de  patronos  que  solo deseaban transmitir a sus hijos o a sus yernos la clientela desde entonces inmutable de sus pequeños talleres.
 
    
 
   No es de sorprender pues, que se observe, desde mediados del siglo XIV, entre los aprendices, y sobre todo, entre  los  compañeros  que  pierdan  la  esperanza  de mejorar  su  condición,  un  descontento  que  se  revela  por constantes  solicitudes  de  aumento  de  salario,  y  en  fin,  por  la  reivindicación  de  participar  al  lado  de  los Maestros en el gobierno del Gremio.
 
    
 
   Entonces surgen asociaciones  específicas  de  Aprendices  y  Compañeros para protegerse  de  la explotación ejercida por los Maestros. La más famosa asociación es la que aparece en Francia con el nombre  de  Compagnonnages,  en  la  que  algunos  autores encontraron cierto  punto  de  contacto  con  la Francmasonería. En Alemania se le conocerán con el nombre de Gesellenverbände. 
 
    
 
   Durante el transcurso del siglo XVII, los Francmasones que se hallaban organizados en Logias, comenzaron a recibir en su seno nuevos miembros que no practicaban el oficio de la construcción pero que sí estaban relacionados con él. Al  principio  comenzaran  recibiendo  a  carpinteros,  vidrieros,  herreros, transportistas, etc., hasta que finalmente, los nuevos masones ampliaron los requisitos de admisión, cambiando en consecuencia el carácter de la Logia y el de sus miembros, a los que solo les quedaba el  lenguaje  instrumental,  de  las  herramientas  de  diseño  y  de  construcción  del  oficio  original, dotadas de novedosos contenidos. 
 
    
 
   Por alguna razón, estos Masones no constructores, advirtieron que el sistema moral y ético, y el modo de  transmisión del  conocimiento  en  las viejas Logias Operativas,  se podía  adaptar  a un nuevo método de construcción personal y social, y formaron, a sabiendas o no, lo que en adelante se  conoció  como  Logias  Especulativas,  más  aptas  para  la  formación  intelectual  general  del individuo  y  de  la  sociedad,  que  para  el  ejercicio  de  la  arquitectura.  Estas  nuevas  Logias Especulativas, abiertas así a los ciudadanos burgueses en general, se propagaron rápidamente por Inglaterra, Francia, Alemania y España.
 
   


 
   
 
  



PICAPEDREROS Y  FRANCMASÓNES
 
    
 
   Con la finalidad de una mejor comprensión, precisaremos lo que significa ser masón y francmasón. La existencia de abundantes construcciones en la antigüedad nos ha permitido recurrir a documentos de la época como son las tablillas de barros de sumeria, los jeroglifos egipcios y otros que nos ha permitido encontrar que aquellos que lo construyeron desempeñaban un papel importante en su sociedad. Los trabajos de excavación de zanjas o excavaciones para cimientos, así como todas las obras de explanación, transporte de tierra y otras semejantes, lo hicieron obreros reclutados por requisiciones o levas y también como ofrendas a sus dioses, mientras que los trabajos de arte, trazado de planos, corte de piedras, construcción de maquinarias y otras lo hicieron verdaderos obreros, instruidos e inteligentes, para verificar el labrado y el aparejamiento de las piedras, ensamblaje y armaduras, etc. Las construcciones de la antigüedad en Sumeria y la Mesopotamia, en Egipto, en Caral, en la India y China, estaba regulada y dirigida por la casta sacerdotal, que se hallaban en posesión exclusiva de esta ciencia y ejecutado por obreros que constituían una clase aparte. En Grecia y Roma la profesión del masón era libre y se podía ejercer sin ninguna traba o privilegio.
 
    
 
   Cuando el poder feudal estuvo constituido en Europa, la profesión del masón que comprendía a los arquitectos, los canteros y aparejadores, se hizo completamente nómada, porque no se le sujeto como a las otras a la servidumbre o impuestos. Así las construcciones de catedrales eran espectáculos extraordinarios, donde hombres, mujeres, niños y ancianos, todos dedicados con ahincó a su trabajo que consideraban sagrado, por el cual les prometían indulgencias. Así los masones de Estrasburgo, para distinguirse de las otras, formaron una asociación a la que llamaron hütten (Logia), que fue reconocida como la mejor por las otras de Alemania, convirtiendo a Estrasburgo una especie de metrópoli. José Dotzinger de Worms en 1,440 sucedió a su antecesor como masón Arquitecto de la construcción de la Catedral de Estrasburgo, formo en 1,442 una solo cuerpo de todos los Maestros Masones de Alemania, dándoles un nombre y signos particulares para que pudieran reconocerse entre ellos, así el 25 de abril de 1,459 los reunió en un Congreso General que se realizó en Ratisbona, para discutir y redactar los estatutos de la corporación. Esta reunión nombro a Dotzinger y a sus sucesores Mason Arquitecto de la Catedral de Estrasburgo, así mismo este estatuto será reconocido el 3 de octubre de 1,498 por Maximiliano I  mediante una cédula. De idéntica manera lo hicieron Carlos V y sus sucesores. A esto debemos adicionar los sucesos ocurridos en Francia en 1,523 que ya narramos, hasta el evento ocurrido en 1,717 en Inglaterra.
 
    
 
   Como tal, los constructores miembros de las corporaciones de albañilería o arquitectura material, es decir los constructores operativos que se ganaban la vida con su trabajo en la construcción son los llamados “masones”, en tanto que “francmasón” es el constructor libre, emancipado, moral, simbólico y que por lo mismo construye solamente la obra filosófica y regeneradora de la humanidad.
 
    
 
   Los francmasones, estaban convencidos, que tanto la obra material de la edificación como la tarea espiritual del perfeccionamiento humano sólo puede ser viable, posible y realizable mediante la Unión, la Solidaridad y la Colaboración entre individuos libres, honrados y responsables. Y transmitían de boca a oído en sus reuniones privadas de Logia conocimientos científicos, artísticos y filosóficos, a efecto de hacer el trabajo acorde con la Gran Obra, tradicional en las escuelas iniciáticas desde la más remota antigüedad.
 
    
 
   Consideraban que el Universo es la Obra perfecta y total, concebida, dispuesta y dirigida por el Constructor Supremo, al que denominaron Gran Arquitecto, regida por leyes armónicas y complementarias. Este conocimiento filosófico, metafísico y material estaba organizado de manera gradual (de ahí los grados masónicos) para perfeccionar al ser humano, parte fundamental del Universo, a fin de armonizarlo con el Gran Todo y hacerlo obrero, partícipe y a la vez producto de esa Gran Obra.
 
    
 
   Cuando un masón alcanzaba el grado de Maestro, es decir, cuando ya era capaz de CREAR por sí mismo, circulaba libremente por todas las Logias, instruyendo a los aprendices y ayudando a “crear escuela”. Por eso, los conocimientos arquitectónicos y simbólicos se extendieron de manera relativamente rápida y homogénea por toda Europa.
 
    
 
   El conocimiento no se comunicaba a cualquier persona, se transmitía solo a los Iniciados en el Arte. Para colaborar en la Gran Obra no era suficiente la simple habilidad científica, técnica, artística o artesanal,  profana del obrero, sino que debía vincular indisolublemente el estudio y el conocimiento filosófico y el desarrollo interior.
 
    
 
   Para ingresar en una Logia, no bastaba con ser un buen cantero, herrero o vidriero y tener una actitud filosófica o mística hacia su oficio; además, el candidato debía ser libre, honrado y responsable.
 
    
 
   En las logias, los maestros perfeccionaban los oficios, planeaban el trabajo, dividían y organizaban las tareas de la obra, conforme  las especialidades, aptitudes y experiencia de cada uno de los miembros. El trabajo no tenía solo un sentido material, poseía un fondo religioso y místico.
 
    
 
   El valor del trabajo del constructor en un mundo dominado por el criterio feudal del vasallaje, implicaba el compromiso de cada partícipe de la obra, asumida por propia convicción personal. De esta manera el Iniciado en el Arte era consciente del significado de la palabra y símbolos, de la luz y oscuridad, del volumen y el vacío de cada espacio, de la forma y función de cada piedra en su lugar preciso. El vulgo se quedaba solo en el aspecto externo o profano de la construcción.
 
    
 
   Durante las cruzadas, los templarios necesitaron de constructores para edificar hospitales, albergues, templos, etc. Que fueron disponiendo a lo largo de todo el trayecto a Jerusalén, de tal modo que muchos constructores tuvieron que separarse de sus logias originales y partir a los lugares del camino a Tierra Santa donde requerían de su servicio. Fue así que nacieron los Masones Libres o Masones Francos (Freemason y Francmasón).
 
    
 
   En  el  siglo XIV  aparecen  en  Inglaterra  el Poema o Manuscrito Regio  o Manuscrito  de Halliwell (1,380)  y  el Manuscrito  Cooke  (1,420)  que  son  la  compilación  esencial de los antiguos preceptos Francmasónicos comunicados oral y reservadamente entre los miembros de la Fraternitas y el nexo entre las antiguas asociaciones de picapedreros y  canteros y  la Masonería Operativa. En Alemania paralelamente se redactaba los Estatutos de los Canteros Alemanes (1,459), todo estos permitieron el  nacimiento  de  la  Masonería  Operativa  en  un  amplio  espacio geográfico  europeo y que existe un Código Moral Masónico, con acento religioso, que en esencia se mantiene, hasta ahora con un enfoque basado en valores.  
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   El  Poema  o  Manuscrito  Regio, prohíbe  de  manera  absoluta  admitir  como Aprendices  a  los  Siervos  y  a  los  Inválidos,  y  hace  repetidas  referencias  a  la  fraternidad  entre hermana  y  hermano  prescribiéndose  expresamente  que  se  debería  pagar  bien  y  lealmente  al hombre y mujer sean quienes fueren.
 
    
 
   Ni el  Poema  o  Manuscrito  Regio  o Manuscrito  de  Halliwell,  ni  en  el Manuscrito  Cooke,  ni tampoco los Estatutos de los Canteros Alemanes, hacen referencia alguna a la leyenda de Hiram Abiff tal como la conocemos hoy, ni al trabajo en presencia de un libro sagrado, ni a la invocación al Gran Arquitecto del Universo.   
 
    
 
   Estos documentos  traen un  relato  fantástico de  la historia de  la geometría y  la construcción, que ha dado pie a una tradición mágica que se ha tomado frecuentemente al pie de la letra. Tampoco hace referencia a los Altos Grados, los cuales son introducidos a mediados del siglo XVIII con la Masonería Especulativa y no tienen nada que ver con la Operativa.  
 
    
 
   Los masones eran conscientes que sus sindicatos eran ilegales, pero cumplían con sus obligaciones religiosas. Es frecuente entre los gremios medievales, como también ocurre actualmente, honrar a quienes consideraban sus protectores con fiestas solemnes. De los albañiles medievales o masones, los santos protectores eran y son San Juan Bautista y San Juan Evangelista, a quienes llamaban San Juan de Verano y San Juan de Invierno, respectivamente, cuyas fiestas se celebran el 24 de junio y el 27 de diciembre, coincidiendo con los solsticios de verano e invierno. También reverenciaban a Santa Bárbara, que les protegía contra el rayo, y a los Cuatro Mártires Coronados. 
 
    
 
   ¿Quiénes eran los Cuatro Mártires Coronados? Los Mártires fueron: Silverio, Siveriano, Corpofón y Victoriano, que por orden de Diocleciano fueron golpeados hasta la muerte con azotes de bolas de plomo. Como por entonces no se llegó a conocer sus nombres, los asociaron a cinco mártires  escultores: Castor, Nicostrato, Sinforiano, Claudio y Simplicio, que murieron por rehusar esculpir el ídolo que había encargado Diocleciano, que murieron en parecidas circunstancias en el año 287. Cuando supieron más tarde sus nombres, la costumbre continúo dándoles esa denominación, pero fueron representadas con las herramientas de escultor de los otros mártires. Su fiesta se celebra el 8 de noviembre.
 
    
 
   El final del gótico y término de construcción de catedrales, dejo sin trabajo a los tallistas. La aparición en Italia de libros sobre el arte de la arquitectura quitó todo el valor a las formulas y técnicas secretas de los freemasons. También influyó en la desaparición de la masonería operativa la Reforma luterana y calvinista, en especial la separación anglicana de Roma, debido a que la que masonería y el catolicismo estaban ligadas en la Edad Media. Fue a partir de esos momentos cuando las logias empezaron a admitir miembros sin directa relación con la construcción; los llamados aceptados. 
 
    
 
   En 1,459 se reunieron en Regensburgo los Maestros canteros de Estrasburgo, Constanza, Berna, Colonia y otras ciudades alemanas, y aprobaron un texto conocido como Ordenanzas de la Asociación de Logias de Constructores.  Esta asociación se tiene como el antecedente más antiguo, documentado, de la federación de Logias que siglos más tarde se conocerá con los títulos de Gran Logia y Gran Oriente.    
 
    
 
   En el  Poema o Manuscrito Regio  inglés  y  en el documento Ordenanzas  de  la  Asociación  de  Logias  de  Constructores Alemanes, los  “Cuatro Santos  Coronados”  (Quatuor  Coronati), son los  santos  patrones  de  las  corporaciones  de constructores,  coincidencia que muestra el enlazamiento  entre  los  canteros  alemanes  y  los ingleses. La diferencia posterior es que en lo sucesivo los documentos alemanes, además traerán la invocación a la trinidad cristiana (padre, hijo y espíritu santo) y a la virgen María. La invocación a San Juan el Bautista y el Evangelista brilla por su ausencia en los textos iníciales de la Masonería Operativa. 
 
    
 
   De los santos coronados, existe la leyenda, Quatuor Coronati, la Leyenda de los Cuatro  Mártires  Coronados  que  fueron  Nueve,  relato importante por su evocación patronal en la Masonería Operativa de Francia, Alemania e Inglaterra hasta el siglo XVII.
 
    
 
   .... Los Cinco 
 
    
 
   Claudio, Nicóstrato, Sinforiano, Castorio (y el ayudante de este último, Simplicio) eran cristianos secretos y destacados operarios en las canteras de piedra de Diocleciano, en  Panonia,  región  del Danubio medio. La leyenda agrega el romántico detalle de que su excelente trabajo se explicaba porque era hecho en honor a Dios. 
 
    
 
   Recordemos que Diocleciano fue emperador romano desde el 284 al 305 d.C. y que reorganizó el Imperio de acuerdo a un sistema jerárquico, la Tetrarquía. Su yerno y  luego  Emperador  Valerio Maximiliano Galerio lo instaron a perseguir a los cristianos.  
 
    
 
   Diocleciano ordenó a estos expertos que tallasen una estatua en honor a Esculapio (dios pagano de la medicina, hijo de Apolo). Firmes en su fe, ellos se negaron, perdiendo el favor del emperador. Fueron condenados a una horrible muerte: se los encerró vivos en ataúdes de plomo, lanzándolos al río el 8 de noviembre del año 287 d.C. Un correligionario escondió los restos en su propia casa. 
 
    
 
   Los Cuatro
 
    
 
   Cuando Diocleciano regresó a Roma edificó un templo para el culto de Esculapio, ordenando que los soldados romanos y especialmente los Milicianos de Roma le rindieran culto y quemaran incienso ante su  imagen.  Cuatro  soldados  cristianos  que  se  negaron  fueron  azotados  hasta  morir  y  sus  cuerpos arrojados a los perros. Los cadáveres de Severus, Severianus, Corpophorus y Victorinus nombres con los que se  les conoció posteriormente fueron sin embargo rescatados y enterrados junto a los  otros santos. 
 
    
 
   Los Nueve 
 
    
 
   Continúa la leyenda contando que pasaron doce años y el Obispo edificó en memoria de los nueve una Iglesia con el nombre de Cuatro Mártires Coronados. Como lo dice el título, los Cuatro Mártires fueron en realidad nueve. 
 
    
 
   Veneración 
 
    
 
   Los relatos dicen que las reliquias. de los santos fueron depositadas en la Iglesia: sierra, martillo, mazo, compás y escuadra (los gremios de carpinteros también tenían a estos  santos  por  Patronos; recordemos  que  gran  parte  de  los  edificios  de  la  época  se  construían con madera). Estas mismas herramientas junto a una corona y a la imagen de un perro o un lobo (que rehusaron comer los cuerpos y los defendieron de otros carniceros) forman la insignia de los santos. 
 
    
 
   En  el siglo V y posteriores los  Collegia  Fabrorum ocupaban  la retaguardia  de  los  ejércitos  romanos  que  destruían  a  su  paso  todo  lo  existente  en  sus  acciones  de conquista por Europa, Asia y  el norte de África. La misión de  los  collegiati  era  la de  reconstruir. 
 
    
 
   Dentro de esos Collegii, se veneró la memoria de los santos y sus herramientas se convirtieron en sus emblemas. Si aceptamos una  línea  de  continuidad, cabría mencionar que los Maestros Comacinos (arquitectos del Lago  de  Como), el franco (francos: tribus de Germania, hoy Alemania), Carlomagno (742-814), Emperador de Occidente (800), el Reino Germánico (843), el Sacro Imperio Romano (962), fueron los puentes por los que pasó la leyenda para llegar a los Freemasons  ingleses (siglo XII), guildas que para complacer a la Iglesia se colocaban bajo el amparo de un Rey o un Santo y a los Steinmetzen (canteros alemanes) del Medioevo  (siglo XII),  quienes  bajo  la maestría  de  Erwin  de  Steinbach  construyeron  la  Catedral  de Estrasburgo, que adoptaron a los Quatuor Coronati como santos patrones del Gremio Operativo. 
 
    
 
   El  Manuscrito  Regio, documento  normativo  Masónico antiguo, data de 1,380 y fue encontrado por Jones O. Halliwell, de quien toma su nombre, en 1,839. Es un poema  de  794 versos conteniendo ricas lecciones éticas y armónicas enseñanzas de tolerancia  y fraternidad, tendiendo un puente entre la Masonería Operativa, a la que se refiere, y la Especulativa que practicamos. Su título es Hic Incipiunt Constitutiones Artis Geometrae Secundum Euclidem. En su conclusión dice: Roguemos ahora al Dios Todopoderoso y a su madre la dulce Virgen María, que nos ayuden a observar estos artículos y estos puntos en todas sus partes, como lo hicieron otras veces  los  Cuatro Coronados,  santos mártires,  que  son  la  gloria  de  la  comunidad.  Buenos Masones, elegidos,  también  ellos  fueron  escultores  y  tallistas  de  piedra.  Eran  obreros  dotados  de  todas  las virtudes. El emperador los llamó cerca de sí, y les mandó que labrasen la imagen de un falso dios y que la adorasen como si fuera el Dios supremo... Tras relatar la leyenda, dice: Su fiesta se festeja ocho días después de la de Todos los Santos…
 
    
 
   Los  Estatutos  de  los  Canteros  Alemanes,  constituciones  de  los  Steinmetzen  (Gremio de Constructores germanos) jurados en la Asamblea de Ratisbona  (Regesburg,  Alemania) en 1,459, y aprobados posteriormente por el emperador Maximiliano I, comienza con la siguiente invocación: En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y de nuestra Madre la graciosa María, y de sus santos servidores, los Cuatro Mártires Coronados de perdurable memoria.
 
    
 
   La existencia simultánea de la Leyenda de los Cuatro Mártires Coronados, en estos  dos  documentos  constituye  una  prueba del origen común de la Masonería Operativa en Inglaterra y el continente. 
 
    
 
   


 
   
 
  



CRONOLOGÍA MASÓNICA DESDE 939 – 1,917.
 
    
 
   Esta parte del presente, toma los apuntes del I:.P:.H:. Marino de Armas de su Conferencia sobre Historia de la Masonería, con la finalidad de resumir todo lo hasta aquí expuesto y proporcionar más información sobre la Logia de Kilwinning considerada como la logia Madre de Escocia.
 
    
 
   27 -10- 939. A la muerte del Rey Athelstan de Inglaterra, Gales y sus Provincias de Ultramar la fraternidad fue de nuevo dispersada, muchos se dirigieron hacia Alemania bajo el nombre de Hermanos de San Juan.
 
    
 
   Que comprendía el territorio de Inglaterra y Gales, Provincias: East Anglia, Hwicce, Essex, Mercia, Northumbria, Magonsaetan, Kent, Lindsey, Sussex, Wessex. Y las Provincias de Ultramar: Australia, India, Estados Unidos de América. Pero entonces ¿Quién era el Rey Athelstan?: Athelstan fue el primer rey inglés de facto. El Rey Athelstan llamado el Glorioso, nacido en el 895 en Wessex Inglaterra, hijo de Eduardo el Viejo y Egwina, hermano de Edwy "El Hermoso", nieto de Alfredo el Grande, coronado el 4 de septiembre de 924, su reinado se extendió desde el 924 al 939, primer rey de Inglaterra unificada a partir del 927, su predecesor Ethelweard, su sucesor Edmundo I, fallece en Gloucester el 27 de octubre de 939 es enterrado en la Abadía de Malmesbury. Su victoria más grande como militar fue la batalla de Brunanburh, en el otoño de 937, fue el primero que llevó el título de rey de Inglaterra reinando sobre Anglos y Sajones, los Galéses y Escoceses le reconocieron como soberano. Obtiene el título de “Imperator Totus Britanniae” (Emperador de toda Britania). Durante el reinado de Athelstan se crearon múltiples códigos legislativos, creó alianzas a través de los matrimonios de sus medias hermanas con casas reales de Europa, se encargó de formar como a un hijo a Haakon el Bueno, más tarde rey de Noruega. 
 
    
 
   Los príncipes celtas de Gales rindieron homenaje al Rey Athelstan en Bamburgh en la primera parte de su reinado, junto con Hywel rey de Cornualles, Constantino II rey de los escoceses y Owen de Gwent. Estos junto con Athelstan lograron expulsar a los Cornish de Exeter y estableció la frontera con Cornwall el río Tamar. Brunaburh fue una de las batallas más sangrientas de la época, cinco reyes y siete condes ingleses perdieron la vida en la carnicería, los reyes primos Alfric, Athelwin y un prominente obispo de Sajonia también se encontraban entre las víctimas.
 
    
 
   Con la unificación de Inglaterra bajo el reinado de Athelstan, se doto de una administración eficiente a Bretaña, dividiéndose el país en 40 condados o Shires al frente de cada uno había un Ealdorman (hombre viejo), la autoridad central la ocupaba un representante del rey o Reeve (oficial). En este punto hay un aspecto de enorme relevancia que se entronca con la masonería y el rey de Athelstan, el Witenagemot (proveniente del inglés antiguo y significa Asamblea de Hombres Sabios) también llamado Witan (título de sus miembros); tiene sus orígenes en las asambleas germánicas creadas para las concesiones reales de tierras, antes de la unificación de Inglaterra en el siglo IX, varios de sus miembros eran convocados por los reyes de Essex,  Kent,  Mercia,  Northumbria, Sussex y Wessex. Incluso después de que este último se convirtiese en el reino dominante, los witans siguieron reuniéndose hasta 1065; el witenagemot desapareció tras la conquista normanda de Inglaterra en 1066 siendo reemplazado por la Curia Regis o Corte Real. 
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   Rey Athelstan (924-939)
 
    
 
   1001. En los primeros años de este período en el mundo estaba generalizada la idea de que el fin del mundo había llegado; basándose en supersticiones especialmente en lo concerniente a que la tierra  giraba sobre su eje, la sociedad despertó de su letargo y desde ese momento
 
    
 
   1003. Puede decirse que se inicia nuestra civilización moderna  hasta la fecha.
 
    
 
   1041. Eduardo el Confesor  rey de Inglaterra entre 1042 y 1066, dirigió la ejecución de varias obras que fueron confiadas a los masones, posterior a su muerte el 5 de enero de 1066 continuaron los francmasones con su trabajo. En 1076 se empezó la construcción de la Torre de Londres y la reedificación del Puente de Londres con madera. En 1087 se construyó el Palacio y la Sala de Westminster. En 1155 se construyó el Templo de los Caballeros Templarios, en la calle Fleet, bajo la dirección del propio Gran Maestre de los Caballeros Templarios y en igual fecha se empezó a reedificar el Puente de Londres con piedra concluyéndose en 1209. En 1272, se concluyó de edificar la Abadía de Westminster.
 
    
 
   1066. Desde este año Inglaterra se comienza a poblarse de Iglesias, Abadías y Monasterios recibiendo los francmasones como pago a su inteligencia grandes recompensas ejemplo de ello fue Robertus Cementarius Maestro Masón que trabajo en San Albano en 1077, a quien se le concedieron tierras y casa en la ciudad (Notes on the Superintendents of English Buildings in the Middle Ages, por Wyatt Papworth; también se cita a Cementarius en relación con la Catedral de Salisbury). Durante el reinado de Enrique II se construyeron 77 edificios religiosos.
 
    
 
   1250. Un período en el que se concibieron en los planes de construcción de los santuarios  dedicados al Todopoderoso, los cuales han sido la admiración de la posteridad por sus dimensiones gigantescas y la armonía de sus proporciones. Los planes de las catedrales de Colonia, Estrasburgo, París, Reims, Rouen, Beauvais, Amiens, y otros de los cuales se establecieron las bases hacia el final del siglo XII, pero que eran finalmente ejecutados en una escala más grande y con un estilo diferente al diseño original. La sorprendente analogía entre los monumentos y otras que siguieron, hasta el siglo XV, explica el vínculo de la fraternidad que une a los masones de todos los países que había recibido instrucciones en la escuela central en Lombardía, continuó en Colonia y Estrasburgo, y también por la obediencia de los miembros a las leyes que los rigen en la construcción de todos los edificios religiosos de la época.
 
    
 
   1270. El Papa Nicolás III confirma todos los derechos concedidos previamente a los francmasones aumentándoles otros más. Todos los papas anteriores a Benedicto XII otorgaron privilegios importantes a la Orden Francmasónica, hasta el extremo de eximir a sus miembros de la observancia de los estatutos y leyes municipales en los cuales debían obediencia a los edictos reales.
 
    
 
   1272. La construcción de la abadía de Westminster fue completada este año, bajo la dirección del gran maestro Giffard, Arzobispo de York.
 
   
1275. Un congreso masónico fue convocado por Erwin de Steinbach para la reanudación de los trabajos  interrumpidos para la catedral de Estrasburgo en una escala mayor,  las bases se establecieron en 1015 y una parte de la iglesia levantada. Arquitectos de varios países llegaron a Estrasburgo, formado como en Inglaterra y de acuerdo a los antiguos uso una Gran Logia, comprometiéndose a observar las leyes y normas del oficio. Cerca de la catedral en un edificio de madera (albergue), se celebraron las reuniones y las cuestiones en relación con la construcción se examinaron. Erwin de Steinbach fue elegido para presidir las reuniones. Las palabras y los signos fueron creados empleando en parte los que se usan en Inglaterra. Los aprendices, artesanos y Maestros recibieron con peculiares ceremonias simbólicas, bajo el cual se ocultaban o indicado los secretos de la arquitectura.
 
    
 
   1277. Se inicia la construcción de la Catedral de Estrasburgo bajo la dirección de Hervin de Steimbach terminada en 1439, F. Clavel  en su libro La historia de la Masonería, recoge unas referencias del abate Grandidier… la Asociación que construyó la Catedral de esa ciudad se dividían en Maestros, Compañeros y Aprendices. El lugar donde se reunían lo llamaban Hutte (casa pequeña, Logia). Empleaban de una manera emblemática los útiles de su profesión y los llevaban consigo como insignias; tenían por principales atributos: la Escuadra, el Compás y el Nivel; se reconocían, entre sí por medio de palabras y de signos particulares. Los Aprendices, Compañeros y Maestros eran recibidos en la Sociedad con ciertas ceremonias en la que intervenía el secreto más profundo; admitían, como afiliados libres, algunas personas que no pertenecían al oficio de masón…
 
    
 
   1310. La construcción de la magnífica catedral de Colonia que comenzó en 1248, dio a su logia una cierta superioridad convirtiéndose en un referente de escuela donde los masones de otros países llegaron, para estudiar esta obra maestra. Los masones alemanes, reconociendo la superioridad, que aporto el título de la Gran Logia (Haupthutte), el arquitecto principal fue considerado como el maestro de todos los masones de Alemania.
 
   
1312. Un pequeño número de templarios, que lograron escapar de las persecuciones de Felipe rey de Francia, y el Papa Clemente V se refugiaron en Escocia, antes de la muerte de su Gran Maestro Jacques de Molay 1314, encontrando asilo en las logias masónicas de la época.
 
   
1314. La Logia de Kilwinning en Escocia fundada durante la construcción de la abadía del mismo nombre en 1140; la abadía de Kilwinning fundada por monjes benedictinos de la Orden de Thirion, llamados por Hugues de Morville Lord de Cunningham; estaba dedicada a San Winnin que había vivido en esa región en el siglo VIII, dando su nombre a la villa cercana. En 1286 la Logia de Kilwinning fue presidida por James Steward quien fuese uno de los seis Guardianes de Escocia, auditor de  Robert Bruce quinto señor de Annandale, en la guerras de independencia de Escocia lucho al lado de  William Wallace; muere el 16 de Julio de 1309.
 
    
 
   La Logia de Kilwinning considerada como la logia Madre de Escocia admitió a los Caballeros Templarios que huían de la persecución de Felipe el Hermoso rey de Francia, como "Masones Aceptados" estos contribuyeron a la victoria del rey Robert I de Bruce el 24 de junio de 1314 en Bannockburn, siendo premiados con la creación de la Orden de San Andrés del Cardo que más tarde se fusionó con la Orden de Heredom, adquiriendo la Logia la consideración de Logia Real estos fueron los inicios del Rito Escocés Antiguo y Aceptado o Antiquus Scoticus Ritus Acceptus.
 
    
 
   En 1677 la Real Logia de Kilwinning trasladó su sede a Edimburgo, el  20 de diciembre de 1677 se les otorga Carta Patente para trabajar como logia a los miembros que se encontraban en Cannongate, Edimburgo. Véase manuscrito original de la Comisión de "Enter and Pass Masons".
 
    
 
   En 1743 la Real Logia de Kilwinning se estableció bajo el título de Gran Logia Real y Gran Capítulo Soberano de la Orden de Heredom de Kilwinning y de los Caballeros Rosa Cruces fundando a su alrededor Logias y Capítulos bajo su obediencia, posteriormente retorna a Escocia. Este traslado marco la separación en dos ramas de la Francmasonería Universal:
 
    
 
            Por una parte el sistema inglés con sus tres grados practicados en la Gran Logia Unida de Inglaterra y sus fundaciones.
 
            Por otra parte el de la Gran Logia Real de Kilwinning, cuyo sistema de grados formará más tarde la rama de la Masonería que se ha convenido en llamar Escocismo y del que el Rito Escocés Antiguo y Aceptado toma sus verdaderos orígenes y la mayor parte de sus grados.
 
    
 
   Deba señalarse que no fue hasta 1750 que en la Logia Madre de Marsella surge el primer Rito Escoses Filosófico el cual contaba de 18 grados y el 4 de mayo de 1802 se da a conocer oficialmente al mundo masónico la creación en Charleston de un Supremo Consejo de los Soberanos Grandes Inspectores Generales, grado 33º y último del REAA. Esto se conoce como el "discurso de Dalcho", por ser el Dr. Frederick Dalcho quién presidió la comisión de redacción.
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   Deba señalarse que el mismo fue firmado por los 12 miembros que constituyeron esta logia en Edimburgo, con sus nombres y el símbolo masónico por el que eran reconocidos como Masones Operativos según los Antiguos usos y Costumbres. Existe un facsímile excelente de la presente resolución extraordinaria de1 677, en "Historia de Lyon, la Logia de Edimburgo ", Pág. 101. También en la revista masones del 8 de agosto de 1863.
 
    
 
   1350. Las Constituciones de York fueron revisados durante el reinado de Eduardo III.
 
    
 
   1356. Se dicta en Inglaterra un estatuto contra los masones en el que se prohíben sus reuniones bajo penas severas, pero la francmasonería lo sobrevive y tras la guerra de las Dos Rosas reconquista su prestigio y fama, con la reconstrucción de Londres destruida por el fuego y la reconstrucción de la Catedral de San Pablo.
 
    
 
   1459. Primera Convención de Eatisbon, convocada por Jost Dotzmger, maestro de las obras de la Catedral de Estrasburgo. Se establecieron nuevas leyes para el gobierno de la Fraternidad en Alemania.
 
    
 
   1464. II Convenio de Ratisbona, convocado por la Gran Logia de Estrasburgo, para definir la relación y los derechos entre las Grandes Logias de Estrasburgo, Colonia, Vicuña, y Berna
 
    
 
   1469. Convención de la Aguja, convocada por la Gran Logia de Estrasburgo para la condición de la artesanía y la construcción de los edificios.
 
    
 
   1502. Una Logia de Maestros se convocó el 24 de junio, bajo la dirección de Enrique VII., se trasladó en procesión a sentar la piedra angular de una capilla en Westminster, la cual lleva el nombre de Enrique VII.
 
   
1535. La expansión de logias formadas en el exterior de las corporaciones despertó las sospechas y el odio de los clérigos ultramontanos, quienes acusaban abiertamente y en secreto de ayudar a la reforma de Lutero. Fueron acusados por los sacerdotes introduciendo cismas y sedición en la Iglesia y entre las personas,  finalmente lo que deseaban los masones era restablecer la Orden de los Templarios, que eran la causa de la misma. Se dice que se realiza una convención de estas asociaciones  en Colonia el 24 de junio de este año, en la que Herman V. Obispo de Colonia la preside, elaborándose un documento anunciando sus doctrinas y el objetivo de su asociación, permitiendo propagar sus doctrinas en otras partes del mundo. Este documento es la Carta de Colonia.
 
   
1561. La reina Isabel de Inglaterra, al serle sospechoso las reuniones de los masones, envió un destacamento de hombres armados para romper la asamblea anual en York. Los agentes enviados para este fin realizaron un informe favorable revocando su orden y finalmente, se convirtió en la protectora de la Fraternidad.
 
    
 
   1563. Los canteros (Steinmetzen) de Alemania. En dos reuniones celebradas, respectivamente en las fiestas de San Bartolomé y San Miguel revisan las leyes promulgadas en 1459 (Las ordenanzas de Estrasburgo) de la unión de Alemania y Suiza. Estas leyes revisadas fueron impresas en el folio y distribuidas a cada logia en un libro que contiene "Las ordenanzas y los artículos de la Fraternidad de Canteros renovada en la Logia principal en Estrasburgo el día de MDLXIII de San Miguel. Se publicó por primera vez como el Libro Secreto (Geheimbuch) de los Canteros, en 1563 y el águila imperial en la página de título y, a partir de esta copia, fueron publicados de nuevo por Heldmann, Krause y Hiédelo.
 
    
 
   1593. Se creó la Rosa Cruz Real con treinta y dos caballeros de la Orden de San Andrés del Cardo, fundada como ya vimos en 1314 por Robert I de Escocia y restablecida por su padre, Jacobo V de Escocia en 1540. Coronado en 1603 en rey de Inglaterra a la muerte de Isabel I, reinó sobre Inglaterra y Escocia con el nombre de Jacobo I. Los masones operativos escoceses tuvieron derecho a elegir a un nuevo Gran Maestro, ya que Jacobo I pasó a ser el Gran Maestro de los masones operativos ingleses. 
 
   
1607. Masonería floreció en Inglaterra, bajo el reinado de Jaime I, quien se declaró su protector adquirió fama e importancia iniciándose muchos caballeros y personas de la nobleza. El respeto y consideración otorgada a la Orden en aquella época, se veía ampliada por la elección del célebre arquitecto Iñigo Jones como Gran Maestre, quien infundió un gran espíritu en las logias.
 
    
 
   1645. Durante el reinado de Carlos I se constituyó en Londres el Colegio Invisible, nacido de la Rosae Crucis de 1610 por obra de Boyle, Locke y sir Wren.
 
    
 
   1646. Las sociedades masónicas de Inglaterra,  que por mucho tiempo la mayoría había sido compuesta por hombres sabios, artistas, hombres eminentes para el conocimiento  eran recibidos como miembros honorarios, y calificaron como masones aceptados. En este momento en que el célebre anticuario Elías Ashmole se hizo masón en Warrington, este fue el primer registro auténtico de un profano iniciado en una Logia, fundador del museo de Oxford, después de haber puesto en marcha, rectificó y compuso la sociedad de la Rosa-Cruz, que consiste en  ceremonias basadas en alusiones Históricas, y la comunicación de los signos de reconocimiento a la manera de los masones, este trabajo le inspiró la idea de componer nuevos rituales de la masonería, y en consecuencia él compuesto y sustituido por los rituales en uso un nuevo modo de iniciación, basado, en parte, en el viejo anglosajón y siríaco manuscritos, en parte en los misterios egipcios, y en qué se supone que han sido la forma de iniciación entre los Arquitectos romanos. Estos rituales fueron adoptados por Londres en sus logias.
 
    
 
   1650. Después de la decapitación de Carlos I de Inglaterra el 30 de enero de 1649, llega al trono Carlos II quien fuese iniciado como francmasón durante su exilio de acuerdo a la tradición de los Estuardo; durante su reinado se promulgo La Real Sociedad de Londres para la Mejora del Conocimiento Natural conocida como la Royal Society impulsada y creada por masones, de la cual fue presidente Sir Isaac Newton. Por las contribuciones de Carlos II a la masonería permitiendo que volviese a sus antiguos causes se le denomina a la francmasonería Arte Real. Con el paso del tiempo se le ha denominado Arte Real dentro de la francmasonería al trabajo de desbastar nuestra piedra bruta, consistente en un proceso de transformación o cambio gradual donde el masón abandona poco a poco las asperezas y rebordes de su personalidad profana, para aproximarse a su templo interior disfrutando del regocijo interno que le da la Luz de la Verdad, más allá de creencias, dogmatismos y formulismos del culto religioso. Este proceso es llamado cuadrar la piedra.    
 
    
 
   1659. Se funda bajo el patronato real la Orden de los Maestros Escoceses de San Andrés, exteriorización masónica de la Orden de San Andrés del Cardo. Apoya esta creación Jacobo II quien vivió en Francia de 1648 hasta 1660 fecha de la restauración de los Estuardo, será la célebre Masonería Jacobita o Masonería Estuardista.
 
    
 
   1662. Se crea la famosa Royal Society, derivada del Invisible College.
 
    
 
   1663. Asamblea general en York presidida por Carlos II confirmó a la Gran Maestría a Henry Jermyn, Conde de St. Albans. La asamblea aprobó una serie de normas en conformidad con los hechos pasados y mantuvo los altos grados. La preponderancia de los masones aceptados se convirtió más evidente al no tener que luchar contra los acontecimientos políticos, creciendo la tendencia humanitaria. El cultivo de las artes, las ciencias y la sociabilidad bajo las formas nobles y elevadas, caracterizándose por este estilo sus reuniones.
 
    
 
   1663. Se inicia el uso reglamentario del Diploma de Maestro Masón, documento firmado y sellado, que contiene los derechos y privilegios del maestro cantero. Certifica la permanencia y el estado de buena situación (a plomo y sin causas pendientes con su logia) empleado cuando viajan los hermanos a lugares fuera de su jurisdicción. Condición necesaria para la admisión a una logia en calidad de visitante
 
    
 
   1666. El gran incendio de Londres, que destruyó cuarenta mil casas y ochenta y seis iglesias, dio un nuevo impulso a la arquitectura. Los artesanos locales cubrieron la demanda de mano de obra, otros fueron llamados de todos los países. Se unieron en una logia bajo la autoridad de Sir Christopher Wren arquitecto de St. Paul, quien proporcionó los planos de para la reconstrucción de la ciudad.
 
    
 
   1685. Jacobo II Gran Maestre de la Orden de Herodom de Kilwinning, fundada por Robert Bruce rey de Escocia en 1314, habla en favor de los masones que habían luchado por sus banderas restableciendo la Orden de Caballeros de San Andrés, que había sido suspendido y las posesiones de las cuales fueron confiscados durante la Reforma.  
 
    
 
   1700. Las sociedades masónicas salvo en Inglaterra, comenzaron a disolverse e incluso en ese país ya no eran ocupados con la Masonería Operativa.
 
    
 
   1703. El número de masones fue disminuyendo continuamente, las fiestas anuales se pasa completamente por alto, y los cuatro logias restantes en Londres desierta. Las diferencias de opinión entre la Fraternidad respetando la conveniencia de ampliar sus privilegios a los demás que los educados en la ciencia de la arquitectura de prevenir el aumento de sus miembros, y poco se ha avanzado hasta después de la muerte del Gran Maestro Wren (1716).
 
   
1717. Los cuatro logias de Londres decidido a elegir a un nuevo Gran Maestro, y formar una Gran Logia. Por lo tanto, convocó a una asamblea general de los masones en Londres y sus alrededores, y constituye una autoridad central con el título de "La Gran Logia de Inglaterra", que sólo reconoce los tres grados simbólicos. George Payne, electo Gran Maestro, reunió gran cantidad de manuscritos antiguos, cartas, rituales, y documentos sobre los usos de la Fraternidad, lo que sumado a las personas en posesión de St. Paul Lodge, iban a formar un código de leyes y doctrinas, algunas iban a ser publicados.
 
    
 
   Con este breve recuento se puede visualizar el cambio de la masonería operativa a masonería especulativa.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CRONOLOGÍA DE CONVENCIONES MASÓNICAS
 
    
 
   Convención de York.
 
    
 
   Año 926, convocado por el Príncipe Edwin, hermano del Rey Athelestane de Inglaterra, que se llevó a cabo en la Ciudad de York bajo el nombre de Gran Asamblea que estableció las célebres Constituciones Góticas, que por muchos años estuvo extraviada, hasta que se encontró una copia en el año 1,838 en el Museo Británico.
 
    
 
   Primera Convención de Estrasburgo.
 
    
 
   Convocado por Edwin Von Steinbach en 1,275 con el objeto de continuar los trabajos de la catedral participando masones de Alemania, Inglaterra e Italia. Tomaron el nombre de francmasones y juraron fidelidad a las antiguas leyes y reglamentos de la orden.
 
    
 
   Primera Convención de Ratisbona.
 
    
 
   Convocado por Fort Dotzniger en 1,459 estableció algunas nuevas leyes para el gobierno de los hermanos  de Alemania.
 
    
 
   Segunda Convención de Ratisbona.
 
    
 
   Convocada por la Gran Logia de Estrasburgo en 1,464  para determinar y definir los derechos relativos y orillar las dificultades existentes entre las Grandes Logias de Estrasburgo, Colonia, Viena y Berna.
 
    
 
   Convención de Spira.
 
    
 
   Convocada por la Gran Logia de Estrasburgo en 1,469 para tomar en consideración el estado de los hermanos y de las construcciones que se estaban realizando por los mismos.
 
    
 
   Convención de Colonia.
 
    
 
   Convocado por Herman obispo de Colonia en 1,535 con la participación de 19 Grandes Logias para refutar calumnias que circulaban contra la hermandad, se redactó la “Carta de Colonia”.
 
    
 
    Convención de Basilea.
 
    
 
   Convocada por la Gran Logia de Estrasburgo en 1,563 para tratar algunas dificultades que habían surgido entre las 20 Logias subordinadas a ella, adoptándose una nueva reglamentación.
 
    
 
   Convención de Londres.
 
    
 
   Convocada por las cuatro Logias de Londres en la taberna Apple-Tree (Manzano) en febrero de 1,717 que constituyo la Gran Logia de Inglaterra.
 
   


 
   
 
  



LA MASONERÍA ESPECULATIVA
 
    
 
   Los registros municipales dan fe, que en la Edad Media había muchas sociedades profesionales. Los comerciantes y artesanos se reunían en gremios o corporaciones responsables de la gestión de los intereses de cada profesión: la formación, contratación y asignación de lugar.
 
   
En esta época el trabajo estaba inscrito dentro de una cosmovisión profundamente impregnada de lo sagrado. Estas organizaciones empresariales no se limitaban a la gestión de los problemas técnicos, sino que también apoyan en gran medida, la solidaridad y la espiritualidad de sus miembros.
 
   
En el siglo XVII, en Escocia, algunas logias aceptaron a miembros extranjeros de la profesión. Estos masones "aceptados" son el origen de la Francmasonería especulativa moderna. 
 
    
 
   La inclusión de masones "aceptados" en las logias –con personas totalmente ajenos a los problemas de la profesión- se multiplican en Gran Bretaña en el siglo XVII. Tal vez eran refugio de facto para hombres de buena voluntad en una Inglaterra desgarrada por las guerras religiosas y las disputas dinásticas.
 
   
En 1,717 cuatro logias de Londres - que nadie sabe si habían existido desde hacía unos pocos días o varios años - se unen y crean la Gran Logia de Londres y Westminster.
 
   
Los promotores de la nueva Gran Logia, a pesar de las oposiciones, forman una organización profundamente nueva. Uno no puede dejar de señalar los numerosos vínculos entre ellos, entre el hugonote francés Jean Théophile Desaguliers con la Royal Society y Newton. Los discípulos de Newton abogaban por la tolerancia religiosa y el estudio de la naturaleza.
 
   
La nueva organización publicó sus nuevas Constituciones y reglamentos desde 1,723, confiando la redacción al pastor escocés James Anderson. Las Constituciones de Anderson se hacían cargo de parte de los Antiguos Deberes, pero también aportaban importantes innovaciones para garantizar a los masones la libertad de conciencia.
 
   
El primer artículo "acerca de Dios y la religión", dice en efecto, "Aun cuando en los tiempos antiguos los masones estaban obligados a practicar la religión que se observaba en los países donde habitaban, hoy se ha creído más oportuno, no imponer otra religión que aquella en que todos los hombres están de acuerdo, y dejarles completa libertad respecto a sus opiniones personales. Esta religión consiste en ser hombre buenos y leales, es decir, hombres de honor y de probidad, cualquiera que sea la diferencia de sus nombres o de sus convicciones. De este modo la Masonería se convertirá en un centro de unidad y es el medio de establecer relaciones amistosas entre gentes que, fuera de ella, hubieran permanecido separados entre sí.".
 
   
A lo largo del siglo XVIII, las logias se multiplican en Gran Bretaña y se unirán bajo la obediencia de las Grandes Logias de Escocia (fundada en 1,736) e Inglaterra (el 1,717). 
 
    
 
   Algunos  historiadores  consideran  que  los  primeros  Masones  especulativos  fueron  los Templarios  sobrevivientes  a  la matanza del  rey  Felipe  el Hermoso de  Francia  y  el Papa  católico Clemente V, ordenada en 1,307 y llevada a cabo hasta 1,314, en la que muere en la hoguera su Gran Maestre  Jacques de Molay,  con  el  fin de  apoderarse de  los  bienes  y posesiones de  la próspera y bastante independiente Orden del Temple y resaltar la mucho más dócil Orden de Malta.   
 
    
 
    [image: ] 
 
   Ejecución de Jacques de Molay.
 
    
 
   Según esta hipótesis, algunos Templarios huyeron a las Altas Tierras de Escocia para recibir protección del rey Robert Bruce, y se vincularon a la economía local, en especial al Gremio de los constructores.
 
    
 
   DEL TEMPLE A LA MASONERÍA.
 
    
 
   La hipótesis de que la masonería tuvo influencia de los templarios ha sido por mucho tiempo motivo de especulaciones que acrecentó el interés por la masonería.
 
    
 
   En las cercanías de Asuán, en la región llamada Nubia, al sur de Egipto, existe una isla situada en el centro del Nilo conocida hoy como Philae (Isla del tiempo de Ra para los antiguos egipcios). En esta isla se erige un templo dedicado a la diosa Isis (o Hathor) y Eraq, en tiempos de las cruzadas, era el único emplazamiento en donde se seguían realizando los antiguos cultos de los tiempos del Egipto faraónico.
 
    
 
   En una de sus incursiones por el país, los Caballeros Templarios ascendieron agua arriba por el Nilo y alcanzaron esta isla. Seducidos por la belleza y la paz espiritual que emanaba el lugar, asistieron al culto a la antigua diosa y descubrieron que no era diferente de los viejos cultos que todavía latían clandestinamente en la lejana Europa, por lo que terminaron adaptándolo a sus propias creencias, de la misma forma en que muchas de las diosas autóctonas de sus lugares de nacimiento habían sido transmutadas por la iglesia en la figura de la madre del Mesías. El Cristianismo llevaba siglos impuesto en Europa, pero estos guerreros no eran del todo ajenos a la supervivencia de ciertos cultos y tradiciones, y amparados por la poca presión de la Iglesia romana en el lejano Oriente, no encontraron mucho impedimento para dejarse influenciar por lo que provenía de una antigüedad más remota. Al fin y al cabo, la figura de la Virgen María tampoco gozaba de buena prensa entre la curia romana.
 
    
 
   Esta asimilación del Temple, de un culto que llenaba el vacío existente, por aquella época, de la devoción al principio femenino (presente en todas las demás religiones) fue la proliferación a su vuelta de las cruzadas de imágenes de vírgenes negras en la mayoría de templos que construyeron, como evocación a la ancestral diosa madre-tierra Isis.
 
    
 
   Los templarios se encontraron con que la adoración de una deidad pagana suponía una herejía, que los enfrentaba a graves sanciones y penas en caso de ser descubiertos. Esto obligo a los miembros del temple a ser muy cautos. Sabedores de que no podían equiparar a Isis con la Virgen María, ya que no podía existir dos vírgenes, decidieron inventar la figura de “Nuestra Señora de…” y adorar a la diosa egipcia bajo la imagen de una “Virgen Negra”, apariencia que se mantiene hasta nuestros días y cuyo culto, bajo distintos nombres, se haya aún vigente en muchos lugares de la geografía europea, como la Notre Dame de París. De esa forma, los Templarios consiguieron llevar adelante su culto y endosárselo a la Iglesia Católica, incapaz, en teoría, de descubrir el sutil engaño.
 
    
 
   Esto suponía el establecimiento de un hilo directo con la religión egipcia y, no es de extrañar que, juntar a la figura de la diosa, otras muchas tradiciones del país faraónico pasaran a formar parte del bagaje herético de los Templarios que transmitieron a otros grupos heterodoxos en la Edad Media. Este conjunto de conocimientos prohibidos eran la prueba fehaciente de una continuidad de la tradición esotérica a través del tiempo. En Egipto habían descubierto el origen milenario de muchos de los conceptos religiosos que la iglesia católica había suprimido, y ello suponía algo parecido a encontrar la partida de nacimiento de lo que hasta ese momento se consideraba como un simple mito producto de la superstición. Lo pagano había encontrado su razón de ser y aquel conocimiento, aunque peligroso, no podía perderse, sino ser transmitido para no volver a perderlo. Fueron receptores y trasmisores de una verdad demasiado grande para su condición de guerrero, los Templarios se limitaron a transferirla como quien cuenta la aventura de su último viaje; y un exceso de confianza, envuelto en la tendencia al secretismo de la época, les supuso una acusación de herejía y la disolución de la orden. ¿Pero, realmente desaparecieron o adoptaron otra identidad para seguir protegiendo al conocimiento secreto?
 
    
 
   Mucho se ha escrito sobre una supuesta continuidad clandestina de la Orden del Temple desde su supresión en la segunda década del siglo XIV. Numerosos investigadores opinan que muchos miembros de la orden del Temple estructurada y organizada o no, muchos fueron los templarios que sobrevivieron y tuvieron diferentes destinos, e incluso está probado que gran parte de ellos ingresaron a nuevas órdenes militares creadas ex profeso para recibir los bienes y caballeros templarios, como la orden de Montesa en el reino de Aragón y la de Cristo en Portugal. Pero independientemente de esas evidencias, lo que suscita mayores controversias es la posibilidad de una continuidad secreta de la tradición Templaría a través de la Francmasonería.
 
    
 
   Una de las más controvertidas pruebas que se esgrimen sobre esa transmisión entre el Temple y la Masonería es la que se basa en la tradición jacobita. Se narra que cuando los cuerpos de los maestros templarios, Jacques de Molay y Geoffrey de Charney, quedaron completamente carbonizados tras ser quemados en la hoguera, el pueblo de París se abalanzó hacia los restos a pesar de que permanecían algunos guardias, “recogió ceniza de los mártires para llevársela como una preciosa reliquia”. Todos se persignaban y no querían oír nada más. Su muerte fue tan admirable e inaudita, que todavía hizo más sospechosa la causa de Felipe “el Hermoso…”
 
    
 
   Los templarios habían caído en la trampa del codicioso rey francés; pero no todos sufrieron tan fatal desenlace. “Los templarios que escaparon al suplicio abandonaron sus bienes y se dispersaron, unos se refugiaron en Escocia, otros se retiraron a lugares apartados y escondidos donde llevaron una vida de ermitaños”. Hay pruebas notorias de que esto fue así, pues esta constatado que la flota templaría del mediterráneo, y sin duda de una parte de la del Atlántico también, se refugió en Portugal y España, siendo luego recuperadas para las ordenes de Cristo y Montesa respectivamente. Otra parte de la flota, si nos atenemos a los testimonios del Maestre de Escocia, Walter de Clifton, y  otro caballero Templario, William de Middleton, habría zarpado, al mando del comendador de Ballantrodoch “allende la mar” y con rumbo desconocido… ¿Escocia?
 
    
 
   De lo que no cabe ninguna duda es de que los templarios hicieron de Escocia uno de sus principales refugios tras la disolución oficial, seguramente porque allí no alcanzaba la autoridad de Roma, al haber recaído en aquella época sobre el país un interdicto papal que situaba al rey, los nobles y los villanos en condición de excomulgados.
 
    
 
   Los actuales caballeros templarios de Escocia, que se dicen descendientes de aquellos fugitivos, celebran a las afueras de Edimburgo, en la capilla de Rosslyn –foco de los francmasones modernos-, los aniversarios de la batalla de Bannockburn, acaecida el 24 de junio de 1,314. En esa batalla, en la que Roberto I (Robert Bruce) derrotó definitivamente a las tropas de Eduardo II de Inglaterra (yerno de Felipe IV “el hermoso” de Francia), el rey escocés contó con el apoyo de un contingente de 432 templarios, entre ellos sir Henry St. Clair, barón de Rosslyn y sus dos hijos Henry y William. Este último murió más tarde en España junto a otros caballeros escoceses, atacando a los musulmanes, cuando llevaba el corazón del rey Bruce (que había muerto en Cardross víctima de la lepra) para enterrarlo en Jerusalén.
 
    
 
   Sería con la anulación en 1,329 de la excomunión a Robert Bruce –tras los intentos que el monarca escocés había hecho por recibir el perdón de la Iglesia, evitando con ello que pudiera haberse organizado una cruzada contra su país como la que se lanzó contra los herejes cátaros de Languedoc-, que el rey solicito a los templarios que se convirtiesen en una organización secreta, la cual daría origen a las posteriores fraternidades masónicas.
 
    
 
   Para recompensar el valor de los templarios en la batalla de Bannockburn, Bruce fundó la Real Orden de Escocia, de la que el rey sería Gran Maestre soberano y los Saint Clair Grandes Maestres hereditarios. Esta Real Orden de Escocia todavía hoy existe en secreto, pues el cargo de gran maestre sigue teniendo carácter real. Muchos destacados templarios escoceses entraron a formar parte de Real Orden, entre ellos el por entonces Maestre del Temple en Escocia.
 
    
 
   Simultáneamente, Robert Bruce habría elevado de categoría a la Orden de Kilwinning del Heredom (es decir, del “asilo” o “refugio”), que según la tradición era la primera logia escocesa de los canteros que habían construido la abadía de Kilwinning en tiempos del rey escocés David I, generoso benefactor de los templarios, y que se transformó en la Gran Logia Real del Herendom, la principal logia de Escocia, situada junto a la antigua abadía de Ayrshir. La familia Saint Clair de Rosslyn presidía sus asambleas anuales, en su papel hereditario de protectores del rey y del príncipe heredero, y también como vecinos poderosos y amigos de los templarios, que tenían su cuartel general en Ballantrodoch. Estas órdenes absorbieron a la proscrita Orden del temple, y sus doctrinas secretas se convertirían en las prácticas de los masones posteriores.
 
    
 
   Las mismas tradiciones nos hablan que a la cabeza de los siete templarios que se refugiaron en una isla de Escocia para contactar con el comendador escocés George de Harris se encontraba el caballero Pierre D`Aumont, del que se decía fue preceptor de Auvernia y sucesor directo de Jacques de Molay. D`Aumont, que más tarde fue nombrado Maestre de los Templarios de Escocia durante el capítulo extraordinario celebrado el día de San Juan 1,313, habían velado los rituales templarios tras los símbolos de la masonería y habían hecho que los miembros del Temple escocés se hicieran pasar por “masones libres” o francmasones.
 
    
 
   Existe otra versión de esta tradición en la que Pierre DÁumont habría sucedido al frente del Gran Maestrazgo templario al conde Francois de Beaujeau, a quién Jacques de Molay antes de su suplicio habría encargado la misión de hacer revivir la Orden y continuar su labor. El conde de Beaujeau no sólo habría restablecido la Orden, sino que fue el depositario del tesoro y los secretos templarios.
 
    
 
   De una u otra manera, parece ser que en 1,361 la sede de la Orden habría sido establecida en Aberdeen, para luego expandirse nuevamente por toda Europa bajo el velo de la Masonería. Es muy posible que las tradiciones templarias se perpetuaran en esta región. No parece casualidad que la fundación de la masonería especulativa en Inglaterra se deba a la dinastía escocesa de los Estuardo.
 
    
 
   Actualmente, es la Gran Logia de Inglaterra la que sustenta los más importantes grados masónicos, que se hallan asimismo presente en las demás obediencias. Estos grados, que son las divisiones en que se jerarquiza la masonería, se clasifican a su vez en varias clases. Es en estos ritos donde encontramos un templarismo vigente en los grados masónicos, ya que entre el grado 15 y el 30 se muestran innumerables rasgos relacionados con los caballeros templarios y el Templo de Salomón. Así por ejemplo, tenemos que los grados 16 y 17 se denominan respectivamente “Caballero de Jerusalén” y “Caballero de Oriente y Occidente”; el 27 es el grado de “Gran Comendador del Templo”, que resalta la potestad suprema del Maestre sobre la orden templaria; y el grado 30, titulado “Caballero Kadosch” se refiere a la venganza del Temple hacia la corona francesa y el papado, responsables de la desaparición de la Orden.
 
    
 
   Pero no termina ahí las coincidencias. Dentro de esta Gran Logia inglesa encontramos lo que pretende ser un vínculo directo con los monjes-guerreros medievales: una orden de Caballeros Templarios. Para ingresar en esta Orden masónica del Temple se hace requisito necesario poseer el título de Maestro masón del Tercer Grado. Esta orden representaría la prueba definitiva de la supervivencia de los Templarios bajo el manto oculto de la masonería. Pero como casi todo lo que rodea al temple, es algo que todavía está por demostrarse de manera definitiva.
 
    
 
   Como es lógico, debemos aclarar que esta relación de Templarios y Masones viene de más antiguo. La masonería sería la heredera de las antiguas organizaciones profesionales de constructores o albañiles libres o “francos”, que gozaban de franquicias y privilegios otorgados por los reyes y la iglesia. Estas cofradías de albañiles existían ya en el siglo XIII y poseía un carácter religioso, incluida una iniciación ligada al oficio. Hacia el siglo XIV ya se utilizaba la palabra “lodge” (logia) para designar los lugares de reunión de los artesanos del oficio. Origen artesano que queda puesto en evidencia por los objetos simbólicos que configuran el mundo ritual y conceptual de la masonería moderna: compas, escuadra, nivel, plomada, mazo o martillo, paleta, mandil, columnas piedra angular, etc., etc. 
 
    
 
   Este  encuentro  Templario/constructores  hace  que  los  gremios  de constructores escoceses adquieran  características  caballerescas  que  no  existían  en  el continente  europeo.  Finalmente,  Sir William Sinclair de Rosslyn, en 1,737, renunció al privilegio hereditario de su familia de dirigir la Masonería Operativa en esa nación y sometió su nombre a votación para el cargo de Gran Maestro, resultando electo. De ahí en adelante la masonería escocesa se vincularía a la corriente general de la historia. 
 
    
 
   En  el  año  1,517,  en  París,  Francia,  se  constituyó  una Logia Francmasónica de carácter netamente especulativo, bajo la inspiración del genio Leonardo Da Vinci, y la protección del Rey Francisco I.  
 
    
 
   Muerto  Leonardo  en    París,  en  1,519,  su  iniciativa  especulativa  derivaría,  cuatro  años más tarde, en 1,523, en una Asamblea General de los Francmasones franceses en la que se acordaron unos principios y una organización básica, sobre la que vale la pena detenerse por cuanto representa una nueva  orientación  ideológica,  liberal  y  progresista,  en  el  seno  de  la Masonería,  al  atribuir a  la  Orden una finalidad filosófica y científica.  
 
    
 
   Los principios acordados son como sigue: 
 
    
 
   PRINCIPIOS BÁSICOS CONTITUTIVOS DE LA FRANCMASONERÍA UNIVERSAL APROBADOS EN LA ASAMBLEA GENERAL DE LOS FRANCMASONES QUE SE REUNIÓ EN PARÍS EN EL AÑO DE 1,523
 
    
 
   DE LA LOGIA FRANCMASÓNICA Y SUS MIEMBROS 
 
    
 
   1.  Siete o más Francmasones, debidamente capacitados, reunidos bajo la bóveda celeste, a cubierto de la indiscreción profana, para discutir y resolver libremente, por mayoría de votos, los asuntos que les  interesen  colectivamente,  forman  una  Logia  Francmasónica,  similar  a  las  de  la  Masonería Operativa. 
 
    
 
   2.  Los  trabajos  en  Logia  se  verifican  durante  las  horas  libres  de  ocupación  de  los  reunidos,  y  de preferencia  entre  el  medio  día  y  la  media  noche,  bajo  la  dirección  de  un  Maestro  Aprobado (Presidente) y dos Celadores, también Aprobados (Vicepresidentes). Las reuniones se efectúan ante los útiles de trabajo conocidos, colocados en el Ara del Medio en la forma acostumbrada, estando resguardada la entrada al recinto de la reunión por un Guardián seguro y resuelto, y un Experto retejador de los visitantes. Todos los que desempeñan cargos son elegidos por mayoría de votos de los Francmasones reunidos, sea para una Asamblea o para un período determinado por ellos. 
 
    
 
   3.  Los  Francmasones  reunidos  en  Logia,  de  acuerdo  con  las  reglas  y  costumbres  conocidas  desde tiempos muy antiguos, pueden, previa averiguación respecto a los candidatos, iniciar a los profanos en los Misterios (Secretos) de la Francmasonería y examinar a los Aprendices y Compañeros para elevarlos  a  los  grados  de  capacitación  superiores  inmediatos,  tomando  de  ellos  la  promesa  de fidelidad  en  la  forma  acostumbrada,  ante  los  útiles  simbólicos  del  Trabajo  y  de  Ciencia  y comunicándoles  los  signos,  los  toques  y  las  palabras  secretas  de  reconocimiento  y  de  socorro, universales entre los Francmasones. 
 
    
 
   4.  Es costumbre antigua, firme e inviolable, no admitir como Francmasones a sus enemigos naturales que  son:  los  clérigos  de  las  religiones,  los  poseedores  de  títulos  y  privilegios  de  las  castas  de  la nobleza y los hombres que tienen convicciones contrarias a los principios básicos de la Francmasonería, salvo en los casos de rebeldía de estos contra la ideología de los grupos mencionados. 
 
    
 
   5.  No se admiten como Francmasones los esclavos, los menores de  edad y los  incapacitados física y mentalmente. 
 
    
 
   6.  Unión,  Solidaridad  y  Cooperación  son  los  principios  de  la  organización  interna  de  la Francmasonería Universal. 
 
    
 
   7.  La  inclinación  al  estudio  y  trabajo,  la  vida  y  costumbres  sanas  y  normales,  el  comportamiento decoroso, el trato fraternal entre los asociados a la Francmasonería, la preocupación constante por el progreso  y  bienestar  del  género  humano  y  su  propia  perfección,  son  distintivos  de  un  buen Francmasón. 
 
    
 
   8.  Para poseer los derechos completos del Francmasón dentro de las agrupaciones y dentro del pueblo Masónico en general, es indispensable e imprescindible escalar los tres Grados de capacitación de Aprendiz,  de  Compañero  y  de  Maestro,  y  conocer  en  esencia  la  Leyenda  no  alterada  de  la Masonería Antigua respecto a la Construcción del Templo de Salomón; contribuir económicamente para el sostenimiento de sus agrupaciones; asistir regularmente a los trabajos de Logia; preocuparse por  los  hermanos  enfermos,  perseguidos  o  caídos  en  desgracia  y  por  sus  familiares;  ayudar  a  los hermanos viajeros y no abusar de la confianza de nadie. 
 
    
 
   9.  Son derechos esenciales de un Francmasón: 
 
    
 
   a.  Voz y voto en Logia y en la Asamblea General (Gran Logia) de los Maestros Masones; 
 
    
 
   b.  Elegir y ser elegido para todos los cargos dentro de sus agrupaciones; 
 
    
 
   c.  Pedir la revisión de los acuerdos tomados en Logia ante la Asamblea General de los Maestros Masones; 
 
    
 
   d.  Exigir en Logia la responsabilidad de los elegidos en el desempeño de sus cargos; 
 
    
 
   e.  Pedir justicia Francmasónica en casos de conflictos entre los asociados a las Logias afines; 
 
    
 
   f.  Formar triángulos y estrellas para trabajar Masónicamente en los lugares donde no es posible reunirse en Logia por causas de fuerza mayor; 
 
    
 
   g.  Disfrutar de socorro, ayuda y protección mutua entre los Francmasones; 
 
    
 
   h.  Visitar a las Logias ideológicamente afines y ocupar los puestos correspondientes a su grado de capacitación,  previa  identificación  de  su  calidad  de  Francmasón  en  forma  acostumbrada  y segura; y 
 
    
 
   i.  Pedir el Certificado de Retiro de la Logia sin explicación de causas, estando en pleno goce de sus derechos. 
 
    
 
   10.  Son deberes primordiales de los Francmasones, pugnar: 
 
    
 
   a.  Por el reconocimiento del principio de la separación de la filosofía de la teología; 
 
    
 
   b.  Por la libertad de pensamiento y de investigación científica; 
 
    
 
   c.  Por la aplicación del método científico experimental en la filosofía; 
 
    
 
   d.  Por el intercambio de los conocimientos y de las prácticas entre los hombres para el bien propio y de la humanidad; 
 
    
 
   e.  Por la libertad de conciencia religiosa y la prohibición absoluta a los clérigos de las religiones de inmiscuirse en los asuntos políticos; 
 
    
 
   f.  Por la abolición de los privilegios de las castas de la nobleza y del clero; 
 
    
 
   g.  Por la prohibición de emplear a los esclavos en los oficios de los hombres libres; 
 
    
 
   h.  Por los derechos de los pueblos de gobernarse libremente, según sus leyes y costumbres; 
 
    
 
   i.  Por la abolición de los Tribunales especiales de justicia del clero y de las castas de la nobleza, y el  establecimiento  de  los  Tribunales  comunes,  de  acuerdo  con  las  costumbres  y  leyes  de  los pueblos. 
 
    
 
   11.  Otras disposiciones Constitucionales: 
 
    
 
   a.  Toda Logia Francmasónica es soberana, no puede inmiscuirse en los asuntos internos de otras Logias, ni elevar a grados de capacitación superiores a los aprendices y compañeros afiliados a otras Logias sin su consentimiento o la solicitud de ellas; 
 
    
 
   b.  Un  pacto  entre  las  Logias  significa  la  Cooperación  y  no  la  renuncia  total  o  de  parte  de  su soberanía; 
 
    
 
   c.  Siete o más Logias Francmasónicas de un territorio determinado pueden formar una Federación (Gran Logia) y tres o más Federaciones pueden unirse en una Confederación; 
 
    
 
   d.  Para conservar intactos los principios de Unión, Solidaridad y Cooperación no es recomendable la formación de dos Federaciones o Confederaciones sobre el mismo territorio;
 
    
 
   e.  La Asamblea General de los Maestros Masones es la autoridad Suprema del territorio de una Federación, dicta las leyes, nombra y controla su Gobierno Federal y elige a los representantes que forman parte de la Asamblea de la Confederación; 
 
    
 
   f.  Todo  Francmasón  capacitado,  electo  para  un  cargo  o  representación,  es  responsable  ante  sus electores y puede ser destituido por ellos en cualquier momento; 
 
    
 
   g.  Entre  los  Francmasones  y  sus  asociaciones  no  pueden  existir  diferencias  basadas  en  la distinción de razas, color o nacionalidad; 
 
    
 
   h.  Los principios de Universalidad, Cosmopolitismo, Libertad (no esclavitud), Igualdad (ante las posibilidades)  y  Fraternidad  (como  base  de  relaciones  entre  los  hombres)  son  las metas  de  la Francmasonería; 
 
    
 
   i.  Como  producto  del  pensamiento  filosófico  progresista,  los  conceptos  básicos  de  la Francmasonería son sagrados e inviolables. Estos preceptos no pueden estar en contraposición con los progresos de las Ciencias ni con las ideas avanzadas de épocas posteriores; por lo tanto, los Francmasones no pueden tergiversarlos ni omitirlos, sin perder su calidad de progresistas y de Francmasones; Por el triunfo de la Verdad científicamente demostrable, por el progreso del Género Humano, por  la  Unión,  la  Solidaridad y Cooperación  entre los  Francmasones, y  por la  fraternidad Universal.
 
    
 
   A  esta  incipiente  Masonería  Especulativa  de  perfil  progresista,  a dogmático  y  liberal, pertenecerían grandes hombres de la época de la  talla de Francisco Melzi, Andrea de Sarto, Juan Rozzo, Primacio y Juan Cousin entre los pintores; Benbenuto Cellini, Germán Pitou, Juan Guorejou, Pedro  Betemps,  Filiberto  Delorme  y  Juan  Lescot  entre  los  arquitectos;  Guillermo  Pelicer,  Pedro Danés  y  Jorge  Lelve  entre  los  escultores,  Julio  César  Escalígero,  José  Justo  Escalígero,  Roberto Etiene, Juan Andrés de Lascaris, Guillermo Budé y Miguel Servet, entre los hombres de ciencia. 
 
    
 
   Sin embargo es preciso hacer algunos comentarios sobre su contenido: La Constitución Francmasónica de 1,523 contiene preceptos, pero no establece limitaciones que la enquisten en una época determinada, ni mucho menos en un sistema filosófico cerrado y definitivo. Por el contrario, ella señala solamente preceptos mínimos y deja libre el camino para el progreso y nuevas ideas libertadoras que tiene que surgir a través de los tiempos; por esto es imposible hacer una interpretación o ampliación de sus bases, sin contradecir en nada su esencia primitiva.
 
    
 
   Así en lo referente a la forma en que debe constituirse una Logia, se fija en siete el número de elementos que deben integrarla como mínimo; más adelante se habla de triángulos y estrellas constituidos por tres y cinco elementos respectivamente. Pero es preciso aclarar, que los números tres, cinco, siete y nueve a los que se quiere dar significaciones esotéricas misteriosas, no tiene en la Francmasonería semejante carácter.
 
    
 
   El número tres tiene, indudablemente, una significación mecánica y geométrica, aceptada desde luego por los masones operativos, que es la de señalar la cantidad de elementos necesarios y suficientes para hacer una estructura estable e indeformable; pero este carácter nada tiene de misterioso, y expresa también lo que puede ser el primer germen de una sociedad: en efecto, en la reunión de dos elementos no hay más que dos fuerzas afines o contrarias, que se traducen en acuerdo o discrepancia, en colaboración o ruptura. Pero en la reunión de tres hay ya un compromiso de colaboración por el sometimiento de una parte a la otras dos: esto constituye la primera célula democrática de símbolo de convivencia humana, conseguida a base de la transigencia de la minoría, frente a la opinión de la mayoría.
 
    
 
   El régimen de mayorías y minorías, excluyendo el empate, sólo puede haberlo en las sociedades en las que el número de sus elementos es impar. Por eso, en las formas más elementales de sociedades como ésta, se especifica que sean tres, cinco o siete el número de sus elementos integrantes, y no cuatro o seis. Naturalmente, a partir de siete no hay limitaciones y por eso dice el artículo que comentamos, "siete o más francmasones"... Se entiende, pues, que a partir del número siete debe haber un voto de calidad en la presidencia, que elimine el empate.
 
    
 
   La expresión "reunidos bajo la bóveda celeste" tiene su origen, en la necesidad que experimentaban las sociedades secretas, de reunirse al aire libre, en medio del campo o en el bosque, para eludir la vigilancia de sus enemigos; pero no podemos entenderla en el sentido de que sea indispensable reunirse al aire libre, como algunos creen. Debemos entender que tal expresión, es el derecho que se proclama para los hombres libres, de reunirse en cualquier punto del Universo y constituirse en asociación. Tampoco debemos darle la significación de reunión sin carta patente, es decir, sin autorización de un Alto Cuerpo que patrocine la reunión. Esta última idea, practicada por la seudo francmasonería andersoniana, es una negación o, cuando menos, un condicionamiento del derecho de reunión; condicionamiento indispensable para la monarquía inglesa, que tenía por fin controlar a la Francmasonería como enemigo potencial. Este control se conseguía por medio de las cartas patentes otorgadas a las Logias, sin cuyo requisito eran declaradas irregulares y perseguidas.
 
    
 
   La frase "debidamente capacitados" significa, simplemente, que para ser Logia Francmasónica debe estar constituida por elementos que sepan lo que es la Francmasonería.
 
    
 
   La hora de las reuniones en Logia. Es ésta una cuestión que carece de importancia, aunque todavía los Sindicatos de trabajadores establecen que la reunión de sus Asambleas debe hacerse fuera de las horas de trabajo. Es, pues, esta norma, herencia de una antigua costumbres de Masones operativos que, por otra parte, los ponía a cubierto de la acusación de vagos.
 
    
 
   Las expresiones de "Maestro Aprobado" y "Celadores Aprobados" traducen, en lo especulativo, una calificación de la Masonería operativa: aprobado quiere decir, simplemente, capacitado. El profano que entraba a trabajar como aprendiz, no era tal aprendiz hasta que sabía perfectamente lo que tenía que hacer en esa etapa profesional; al pasar a Compañero, no sabía desempeñar el trabajo de esta segunda etapa hasta que lo aprendía, en cuyo momento era "aprobado", y lo mismo sucedía en la etapa de Maestro. Así pues, en lo especulativo, la expresión "Maestro Aprobado" significaba que éste debía aceptar, comprender y practicar los principios generales de la Francmasonería y particularmente los impuestos de su grado.
 
    
 
   Se establece además en este artículo, que los útiles de trabajo deben colocarse en el Ara del Medio, siguiendo la norma tradicional, puesto que se dice "en la forma acostumbrada". Conviene hacer resaltar, que el Ara, en el recinto de la reunión de los Francmasones, está en el centro, de los reunidos, y no en un extremo, como el Altar de los Templos y en las reuniones de la nobleza, que implica el repudio de la consideración de igualdad, representada por las reuniones de Mesa Redonda. El Ara en la Francmasonería no significa solamente el lugar donde se depositan los instrumentos de Trabajo, sino, también, el santuario en el que se conserva la herencia legada por los antepasados, es decir, la cultura, la sabiduría y la ideología que los ligaba a todos en la lucha por el progreso, y los inmortalizaba en la memoria de la Humanidad.
 
    
 
   La forma de elegir a los dirigentes de las Asambleas, es por mayoría y en forma democrática, a diferencia de lo prescrito por Anderson para estos fines, pues establecía este clérigo, que los cargos directivos debieran ser cubiertos por "caballeros de buena estirpe o nobles de nacimiento", a los que los reunidos deberían "obedecerlos con humildad".
 
    
 
   La forma de adquirir los grados de capacitación y el derecho de las Logias para otorgarlos, observando "reglas y costumbres conocidas", pero sin necesidad de autorización de Altos Cuerpos; consagra, pues, la libertad y autonomía de las Logias. La palabra "misterio",  empleada todavía hoy para designar el oficio en el idioma inglés, es herencia de la Masonería operativa y significa solamente "secreto". (Entre los artesanos de la antigüedad, el oficio se consideraba como misterio o secreto del Gremio).
 
    
 
   Una Masonería con nobles y clérigos, como la andersoniana, no puede ser considerada como Francmasonería. En él se señala claramente el carácter político de la Institución, mostrando cuales son "sus enemigos naturales: los clérigos de las religiones, los poseedores de títulos y privilegios"... Hace, sin embargo, una excepción: la de los hombres que, perteneciendo a las castas privilegiadas, se hayan rebelado contra la ideología de las mismas. A esta clase de hombres pertenecieron masones ilustres, de los que son ejemplo los filósofos Francisco Bacón, Barón de Verulan, Barón Holbach, etc., en Europa, y el Canónigo Cortés de Madariaga y Fray Servando Teresa de Mier, en América.
 
    
 
   Se dice que las Logias pueden iniciar a profanos, "previa averiguación" respecto a los mismos; se excluye entre los candidatos, a nobles y clérigos, así como a los esclavos, menores e incapacitados. (Obsérvese que no excluye a las mujeres). Así pues, esta exclusión se hace por razón de que los excluidos en nada beneficiarían a la Institución y la expondrían, en cambio, a los peligros de su indiscreción. De este artículo se desprende que la Francmasonería se concibió desde un principio como una escuela de preparación científica y filosófica, para crear una minoría de dirigentes que pudieran influir en el progreso a través de su actuación en círculos gubernamentales o al frente de agrupaciones populares.
 
    
 
   Se señala los tres principios fundamentales de organización interna de la Institución, indispensables para su subsistencia y desarrollo, tanto en la labor cultural que exigía intercambio de conocimientos y prácticas, como en la política y aun en la meramente humana de ayuda mutua. Es sabido que la Masonería Escocesa cambió los principios de Unión, Solidaridad y Cooperación, por los de Salud, Fuerza, Unión, o bien, Salud, Estabilidad y Poder, en los cuales vemos el espíritu contrario a la evolución progresista perseguido por los francmasones primitivos, y el deseo de consolidar la monarquía constitucional inglesa, poniendo la Institución a su servicio.
 
    
 
   Se señala las condiciones morales y la actitud ante la vida que debe tener el francmasón. Es natural que, por prestigio, la Institución se preocupase por la conducta de sus afiliados, ya que aspiraba a ser modelo de organización progresista, y, por otra parte, teniendo que vivir en la clandestinidad, es lógico que se asegurase de la integridad moral de sus componentes; pero las condiciones que este artículo señala por un buen francmasón difieren sustancialmente de las burdas reglas impuestas por el clérigo Anderson en sus "Antiguos Limites", en los que se norma la conducta del masón como si fuera un disminuido al que hay que indicar los más pequeños detalles de una conducta honorable.
 
    
 
   Se determina las condiciones necesarias para llegar a poseer los derechos completos del francmasón. Comentaremos solamente lo que se refiere a la necesidad de conocer la Leyenda "no alterada" de la Masonería Antigua, respecto a la construcción del Templo de Salomón. El término "no alterada" indica claramente, que ya en la época en que esta Constitución fue promulgada existían diferentes tergiversaciones de la Leyenda del Maestro, que como sabemos, expresaba alegóricamente la ideología progresista, republicana y anticlerical de la Masonería operativa. Tales alteraciones habían sido introducidas por el clero en las agrupaciones de constructores controlados por él, y que eran conocidas con el nombre de Cofradías y Ordenes (Templarios, Pontífices, etc.).
 
    
 
   Pues bien, de la misma manera que la Iglesia cristiana, en los primeros siglos de su existencia seleccionó cuatro Evangelios de los cincuenta y tantos que existían, declarándolos "auténticos", así el clérigo Anderson eligió para sus fines la versión de la Leyenda del Maestro que más se acomodaba a los intereses que representaba, y declaró, igualmente, que era la "auténtica": en su versión, los asesinos de Hiram Abif son los tres compañeros, que representaban la Ignorancia, la Hipocresía y la Ambición; a diferencia de la Leyenda verdaderamente no alterada, en la que los tres asesinos representan la Ignorancia y están instigados por el rey Salomón y el sacerdote Sadoc, que representan la Ambición y la Hipocresía, respectivamente.
 
    
 
   Es natural que el teólogo Anderson presentase su "Leyenda" así mutilada ante los nobles y clérigos que dirigían aquella "Masonería", y que no olvidaban el trágico fin del Salomón inglés, Carlos I. Lo contrario hubiera sido mentar la soga en casa del ahorcado.
 
    
 
   El conocimiento y la interpretación progresista de la Leyenda no alterada dan al Maestro la condición de "Aprobado" y los derechos completos dentro del pueblo francmasónico. Este artículo recalca de un modo definitivo el carácter político de la Francmasonería, a diferencia de la andersoniana, que establece la condición de que todo masón debe ser "un pacífico súbdito del Poder Civil" y nunca se ha de "comprometer en conjuras y conspiraciones".
 
    
 
   Pero el apoliticismo de la sociedad proclamada por Anderson, encierra en realidad una importantísima posición política: en efecto cualquier acción humana supone un fin, un criterio, una filosofía, una actitud ante la vida y ante la sociedad, que en definitiva es una actitud política. Ahora bien, ¿Qué actitud política se esconde detrás del apoliticismo? La siguiente: "Estando conformes con la estructura política del país, deseamos dejar las cosas tal como están". De esta manera, la "Masonería" andersoniana se declaraba, de un modo encubierto, institución monárquica, al servicio de la Corona y de la Iglesia de Inglaterra. Esta actitud política hipócrita del Sadoc anglicano se destaca al considerar el apoyo que dio la "Masonería" inglesa a los masones libertadores de América (Nos referimos a los países de Sud América), que, según el apoliticismo debieran ser "fieles súbditos" de los reyes de España. Claro es, que el apoyo a que hacemos referencia tenía por objeto liberar a los pueblos americanos del dominio español, para ponerlos después bajo el inglés, según cínica confesión del primer ministro de aquel país, míster Canning.
 
    
 
   La organización interna de las Logias, establece los derechos esenciales de un francmasón, sólo alcanzables, naturalmente, cumpliendo las condiciones establecidas en los precedentes. Estos derechos están hoy reconocidos en cualquier sociedad democrática; pero no lo eran entonces en las Cofradías ni lo fueron en las Constituciones de Anderson, según las cuales, la Asamblea no podía juzgar a sus nobles dirigentes, a los que tenía que mostrar completa sumisión. El nombre de Asamblea General se refiere a lo que posteriormente se llamó Gran Logia, nombre citado entre paréntesis, y que es la Asamblea de los Maestros Aprobados de diversas Logias federadas. 
 
    
 
   Establecen que todo francmasón debe luchar por la separación de la filosofía y la teología, por la libertad de pensamiento e investigación científica y por la aplicación del método científico experimental en la filosofía. Estos tres principios constituyen la primera demanda revolucionaria presentada al clero católico romano en la Edad Media, por la Masonería operativa y los sabios de aquella época como Grosseteste, Rogerio Bacón, Guillermo de Occam, etc., que representaban entonces la corriente científico naturista, surgida como oposición al régimen teológico feudal, con objeto de impulsar el desarrollo de las Ciencias en bien de la Humanidad.
 
    
 
   En la Edad Media se consideraba a la filosofía como la "sirvienta" de la teología y las ciencias se cultivaban únicamente para fortalecer los dogmas y supersticiones religiosas, hasta el punto de que la Iglesia perseguía a los hombres de ciencia cuyas investigaciones pudieran poner en duda la "verdad" contenida en las Sagradas Escrituras. Pues bien, contra este concepto estrecho y tendencioso de la filosofía, representado por la Escolástica, surge la corriente científico-naturalista a que estamos aludiendo, y que implicaba una teoría del conocimiento y del saber opuesto radicalmente al saber teológico, fundado en la revelación y en la mística.
 
    
 
   La Francmasonería primitiva reafirmó la demanda, que antes mencionamos, en la época del Renacimiento italiano, impulsada por las condiciones políticas y económicas de las Ciudades-Repúblicas del norte de Italia. Los francmasones de Francia, al redactar su primera Constitución, injertaron en ella los tres citados principios, como base de la Francmasonería Universal. Según estos principios, es preciso, ante todo, delimitar el campo de la filosofía propiamente dicha, separándola de la teología, valiéndose de la investigación científica basada en el método experimental. Así pues, la labor de un francmasón debe consistir en desechar todas aquellas elucubraciones basadas en dogmas, supersticiones o razones seudo científicas, que los clérigos de las religiones y los sofistas hábiles en el manejo del silogismo quieren hacer pasar por filosóficas, para producir efectos favorables a sus intereses particulares, en detrimento del interés colectivo de la Humanidad. Las falsas filosofías han servido, por ejemplo, para justificar el llamado "derecho divino", el "derecho del más fuerte", los privilegios inhumanos de las castas dominadoras, el derecho de comerciar con esclavos, el derecho de "mare nostrum", que amparaba la piratería; ciertos aspectos de la propiedad privada y de la explotación de la ignorancia humana, etc.
 
    
 
   Se recomienda el intercambio de conocimientos y prácticas, con el fin de que todo francmasón pueda conocer cuántas teorías y doctrinas existen en torno de un problema determinado, para decidir libremente su opinión con verdadero conocimiento de causa. Este artículo se opone, por lo tanto, a la enseñanza dogmática basada en la simple afirmación del maestro, que constituye una imposición, casi siempre de fines interesados.
 
    
 
   Se proclama la libertad de conciencia religiosa y se establece la prohibición de la intervención de los clérigos en la política del país. Esto parece a primera vista una limitación de la democracia, puesto que, en un régimen verdaderamente libre, todo ciudadano eclesiástico o seglar debería tener los mismos derechos. Esta manera funesta de concebir la democracia no tiene antecedentes ni en Atenas, ni en Roma ni en ningún régimen democrático o no democrático que haya persistido y jugado algún papel en la historia. Los derechos, en una buena doctrina democrática no deben ser otorgados como armas que pueden destruir los derechos mismos. La Iglesia reclamó siempre libertad allí donde no la tenía a su gusto o estaba sometida a principios democráticos; pero la suprimió totalmente en lugares donde dominaba; por lo tanto, no se le puede reconocer derechos, so pena de poner en peligro la existencia del Estado que se los otorgue. El artículo que comentamos encierra, pues, ese sentido auténticamente democrático, que consiste en negar a las Iglesias en general los derechos que ellas no respetan ni reconoce a los demás.
 
    
 
   El principio de lucha por la abolición de los privilegios de castas, tiene plena actualidad: no solamente en el continente asiático y africano, sino también el europeo que no están expurgados de este mal.
 
    
 
   En la época en que fue redactado, en la que comenzó el Renacimiento y la Edad de Oro del esclavismo, el esclavo era, a la fuerza, el esquirol que, por la comida, desplazaba al hombre libre de su trabajo; así pues, la aspiración de los Gremios, referente a la eliminación del esclavo como trabajador en los oficios de los hombres libres, iba directamente contra el esclavista. En efecto, si éste no pudiera emplear al esclavo más que en las condiciones de salario de los demás trabajadores, la esclavitud dejaría de ser negocio, y desaparecería como sistema. La Iglesia, desde la edad Media, fue la competidora de los Gremios de Constructores de la Masonería operativa libre, pues, formando las llamadas "Cofradías" o "Hermandades" semi monásticas, hacía trabajar a los constructores por ella controlados, de sol a sol, por la comida y el alojamiento, y de esta manera fortalecía la esclavitud. El sistema esclavista ha persistido más o menos disimuladamente a través de los siglos, y ello ha motivado que en los Estados verdaderamente democráticos se establezcan derechos mínimos, irrenunciables por parte de los trabajadores, que tiendan a impedir la servidumbre de los que, por carecer de medios de vida, ofrezcan su trabajo en condiciones inhumanas.
 
    
 
   Se habla de la forma de gobierno de los pueblos y el término "gobernarse libremente" en él contenido significa régimen republicano, en el que habían vivido los fundadores de la Francmasonería de las Ciudades-Repúblicas italianos. Los demás regímenes se catalogaban como dominios o posesiones, y no se consideraban libres.
 
    
 
   Establece como principio básico de lucha por la abolición de los Tribunales Especiales de justicia, de las castas privilegiadas, que comprendían, tanto los Tribunales de la Inquisición, como los que establecían los príncipes y los monarcas en beneficio de nobles y militares, para fines políticos o económicos. Aun cuando muchos de los Tribunales de esta índole están hoy abolidos por la sustitución del régimen feudal por el capitalista, no es posible asegurar todavía que la justicia se imparta actualmente por auténticos Tribunales Populares y por la leyes justas para el pueblo en general.
 
    
 
   En contraposición a estos preceptos de carácter político y progresista que establece la Constitución Francmasónica de 1,523, la seudo masonería andersoniana, en sus diversos ritos, no sólo los omite intencionalmente, como "yugo enojoso", en sus "Landmarks", sino que introduce otros preceptos que desnaturalizan el espíritu de la Institución, como los dogmas religiosos de creencias en un Ser Supremo y en la inmortalidad del alma; proclama, además, el apoliticismo que obliga al francmasón a ser "pacífico súbdito" del régimen establecido. La denominación "pacífico súbdito" implica el régimen monárquico, que la Francmasonería Progresista repudia en su Constitución; se admitía la nobleza y el clero dentro de la Institución, dándoles preferencia para los cargos de responsabilidad, etc.
 
    
 
   Establecen la estructura interna de la Institución, regulando la forma de federar las Logias y formar Confederaciones que, sin menoscabar la libertad y soberanía de cada una, coordina y aúna sus esfuerzos para alcanzar más fácilmente los fines comunes dentro del más puro espíritu democrático.
 
    
 
   Sintetiza la ideología de la Institución en los principios de Universalidad, Cosmopolitismo, Libertad, Igualdad y Fraternidad, que hacen de la organización francmasónica un ejemplo de estructura social, que debe ser imitada por los pueblos para que los principios de Unión, Solidaridad y Cooperación prevalezcan en sus relaciones en bien de la Humanidad.
 
    
 
   Afirma que los preceptos básicos de la Institución son de tal carácter, que la Francmasonería nunca puede apartarse del camino progresista y servir de instrumento a tendencias reaccionarias, ni tampoco ser obstáculo para el desarrollo de las Ciencias y de las ideologías avanzadas de épocas posteriores.
 
    
 
   Frente a esta organización democrática, la francmasonería andersoniana opone una organización autocrática, que desde luego elimina la Gran Asamblea de los Maestros Masones como autoridad suprema y establece una Gran Maestría que recuerda por sus facultades especiales a un monarca, y una Asamblea de Luces de las Logias particulares, como auxiliar de la Maestría. El socorro mutuo francmasónico lo substituye por la limosna humillante, al estilo de la Iglesia. No se respeta la soberanía de las Logias particulares en lo relativo a la concesión de los grados de Compañero y Maestro que se otorgan en aquella Asamblea de Luces o a la vista por los Grandes Maestros. Se niega el derecho de asociación libre y se impone a las Logias la obligación de funcionar bajo Dispensas o Patentes otorgadas por los Grandes Maestros, etc.
 
    
 
   En la Masonería operativa. En efecto, los masones operativos, que pertenecían a los grados mencionados, no eran ya meros ejecutores de la obra material, sino verdaderos creadores, proyectistas y, por lo tanto, artistas. El Artífice era el pintor, el escultor o el imaginero; el Inspector era el Ingeniero, o sea, el técnico que vigilaba la ejecución de la obra; el Arquitecto proyectaba el edificio de acuerdo con los medios y las necesidades de tipo social que pretendía resolver con su obra. En la Francmasonería el Artífice se ocupa de los problemas políticos del Estado; el Inspector, como representante de la Ciencia, y, por tanto del principio de su independencia de la Teología, se ocupa de la política religiosa, y por último, el Arquitecto, como director y coordinador de las actividades de los demás, se preocupa de la definición de la filosofía de la francmasónica, de acuerdo con los principios generales de la Institución y dentro de las condiciones del medio y de la época.
 
    
 
   En el año 1,651, cuando se consolidó la República en Gran Bretaña y Carlos II huyó a Holanda, la Francmasonería  inglesa se  reunió  en  Londres, para  proclamar  a  Oliver  Cromwell como su máximo dirigente. En esta reunión se adoptaron los Principios básicos de la Francmasonería, aprobados en París en 1,523, con unos muy pocos cambios y se les dio la denominación de Carta de Constitución  de  la  Francmasonería  Inglesa,  siendo  en  adelante  reconocidos  como  Límites  o Landmarks en sustitución de aquellos.  La intención inicial era, de común acuerdo con Cromwell,  promover la laicidad y la República en Inglaterra, pero la posterior restauración de la Monarquía y la llegada de los Hannnover dieron un enfoque nuevo a la Orden en el Reino Unido, heredado por la de los países anglosajones y los que están bajo su influencia. 
 
    
 
   Dicho sea de paso, la reforma inglesa de 1,651 modificó el artículo 10 de los Principios básicos de la Francmasonería, añadiéndole los siguientes literales: 
 
    
 
   j.  Por la implantación de la educación laica en las escuelas;  
 
    
 
   k.  Por la abolición de la esclavitud humana; y 
 
    
 
   l.  Por la abolición de la monarquía y el establecimiento de la república.  
 
    
 
   De  todos  modos,  dentro  del  desarrollo  lineal  de  la  Masonería  Especulativa,  y  haciendo abstracción de las iniciativas escocesas, inglesas y francesas mencionadas,  se tiene la primera incorporación probada de un no constructor a una Logia, en el año 1,600, en Edimburgo, Escocia, cuando la St. Mary Chapel Lodge  N° 1, incorporó a sus reuniones a John Boswell, que era una persona relacionada con el trabajo que se hacía, de tal forma que sus opiniones podían contribuir al objeto social del mismo.   
 
    
 
   Tampoco entró en igualdad de condiciones con los otros. Se le llamó Masón Aceptado, y esto era un equivalente a lo que hoy llamamos Miembro Honorario.  Esta  novedad  en  la  admisión  de  los  nuevos miembros,  en  un  gremio  de  constructores  que hasta  la  fecha  había  sido  excluyente  con  respecto  al  ingreso  de  personas  de  otros  oficios,  por el interés de proteger sus ingresos profesionales, lo convierte en una asociación económica sectorial, más funcional para la contratación de nuevas obras de arquitectura, que la forma anterior. Y  aquí  comenzó  un  cambio  en  la masonería,  inicialmente  imposible  de  prever  en  sus consecuencias, pero que a la postre la salvó de la desaparición: surgió el germen de la Masonería Especulativa, que lo llevó a lo largo del siguiente siglo. Algunos pensadores se refugiaran en esas Logias contra los embates del orden establecido y el pensamiento único.   
 
    
 
   Basta con imaginar, lo que sería hoy esa cabañita, que servía de punto de reunión al Gremio, cercana a la construcción de un nuevo edificio, sirviera también de refugio para las reuniones de los intelectuales de izquierda. La policía los busca, los gobernantes los persiguen y gran parte de la sociedad no está de acuerdo con sus ideas y procederes, pero ellos, allí, por alguna razón legal, estarían a salvo de allanamientos, operativos, etc.   
 
    
 
   A  diferencia  de  estos  tiempos,  en  aquellas cabañitas  llamadas  Logias,  brindaban inmunidad a los que buscaban en ellas estar a cubierto, en razón, precisamente, a privilegios que los constructores organizados habían acumulado durante siglos en su provechosa relación con las casas reinantes y los jerarcas católicos.  
 
    
 
   Los  Masones  de  las  nuevas  Logias  Especulativas  seguían  estructurados  en  dos  niveles  a semejanza de sus antecesores operativos: Aprendiz y Compañeros. Ambos colectivos, bajo la autoridad de un funcionario administrativo denominado Maestro, también en analogía con el antiguo jefe de la unidad productiva que les sirvió de génesis. 
 
    
 
   Las reuniones de esta nueva categoría de Masones no se hacían frente a un libro sagrado, ni recibían  juramentos sobre la Biblia, tampoco se mencionaba la leyenda de Hiram, ni siquiera  se usaban  espadas  distintivas  de  las  atribuciones  reales  o  simbólicas  de  sus  funcionarios.  Nadie afirmaba que descendían de los Templarios ni mucho menos hacía alarde de gestos y ademanes caballerescos. Eso vendría más tarde. 
 
    
 
   En  aquellas  Logias,  un  miembro  protegido  de  la  acción  policial  del  trono  y  del  altar, recomienda a otro, y este a otro más, y así sucesivamente, hasta que surgieron problemas con los constructores y demás artesanos, que seguramente no querían oír hablar de autonomía personal, ni del  discurso  del Método  de Descartes,  ni  de  Racionalismo,  ni  de  Locke,  y  a  los  que  además  les intranquilizaba que se hablara mal del Rey, del Papa y Obispos de turno. Ellos eran gente de vida sencilla y honorable, que se ganaban la vida honradamente, gozaban de buen prestigio en la sociedad y no querían problemas con la autoridad del Rey ni con la iglesia Católica que desde hacía siglos habían sido sus principales clientes y fuente de ingresos.   
 
    
 
   La  siguiente  evolución  adaptativa  en  el  tiempo  fue  la  creación  de  Logias  integradas exclusivamente  por  Masones  Aceptados,  en  las  que  no  participaron  los  constructores. Ahí termino de nacer la Masonería Especulativa y se salvó la  Masonería.  Ya  que  de  haberse continuado  con  la  cómoda  supervivencia  de  la  tradición, las escuelas y Universidades de Arquitectura,  sobre  todo  las  de Milán,  les  hubieran quitado importancia,  como  en  efecto sucedió,  al  no  haber  la  necesidad  de  afiliarse  a  una  Logia  para  ganarse  la  vida  o  hacer  fortuna construyendo edificios, fueran estos religiosos, civiles o militares.   
 
    
 
   En el siglo XVI la construcción de catedrales, grandes monumentos y palacios empiezan a dejar de ser la aspiración máxima de las clases dominantes, es decir, del clero y la nobleza (entre otras razones porque no podían financiar). Al mismo tiempo, la necesidad de obras menores y obras civiles  aumentaban  considerablemente  debido  al  advenimiento de la burguesía. Se construía más, pero no se necesitaba para  estas  obras  los  grandes  conocimientos  de  los Masones  tradicionales, las Logias de los Masones operativos empezaron a languidecer por falta de encargos. Es  durante  este período de casi dos siglos de decadencia de la Masonería llamada Operativa que se gesta, de  manera totalmente fortuita y no premeditada, la otra Masonería llamada Especulativa, que es la que actualmente conocemos. 
 
    
 
   En estas Logias en declive de masones operativos, empiezan a admitirse personas de relieve social, intelectuales, artistas, etc. que, sin estar directamente vinculadas con el mundo de la construcción, se interesan por el valor pedagógico, moral e intelectual de estas Logias, por su especial metodología de trabajo. También encuentran acogida en estos talleres, miembros de organizaciones iniciáticas que tuvieron que disolverse por estar perseguidas por la Inquisición. 
 
    
 
   Un lento proceso de relevo se va  operando, un  trabajo  de  sintetización  simbólica  de  todos  los  elementos cotidianos  del  trabajo  operativo,  desde  los  rituales  de  iniciación  hasta  las  herramientas  y procedimientos de la construcción. Este fenómeno se da simultánea y paralelamente en toda Europa sin  que  haya,  en  principio,  ninguna  intención  de  homogeneizar  los  contenidos  ni  de  asegurar  la pervivencia de estas escuelas de fraternidad.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



LA MASONERÍA MODERNA.
 
    
 
   Durante el renacimiento el alquimista se había convertido en químico y la alquimia había pasado a ser la ciencia de la Química. Surgió un nuevo interés por las teorías griegas sobre el tema. Las investigaciones realizadas por los alquimistas de la edad media fueron usadas para fundar las bases de la química moderna. El conocimiento químico se amplió considerablemente y los científicos comenzaron a explicar el universo y sus fenómenos por medio de la química.
 
    
 
   Comienzan a aparecer obras químicas en el sentido moderno de la palabra. Por otro lado la alquimia alcanza su apogeo, y se asocia cada vez más con la cábala, la Magia, la teosofía y la masonería.
 
    
 
   Todos los conocimientos químicos desarrollados durante la edad media comenzaron a ser vistos desde otra perspectiva más científica y se formaron las bases sobre las cuales la química moderna se apoya. Sin embargo muchos químicos aceptaron algunas doctrinas de la época como marco de trabajo lo cual retrasó el desarrollo de la química aunque esta avanzó a grandes pasos durante ésta época.
 
    
 
   En el brillante nacimiento de esta ciencia, uno de los primeros genios fue Robert Boyle, quien formuló la ley de los gases que hoy lleva su nombre. En su obra "El Químico Escéptico" (1,661), Boyle fue el primero en establecer el criterio moderno por el cual se define un elemento: una sustancia básica puede combinarse con otros elementos para formar compuestos y que por el contrario éstas no pueden descomponerse en una sustancia más simple.
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   Boyle.
 
    
 
   Sin embargo, Boyle conservaba aún cierta perspectiva medieval acerca de la naturaleza de los elementos. Por ejemplo creía que el oro no era un elemento y que podía formarse de algún modo a partir de otros metales. Las mismas ideas compartía su contemporáneo Isaac Newton, quien dedicó gran parte de su vida a la alquimia.
 
    
 
   Un siglo después de Boyle, los trabajos prácticos realizados por los químicos empezaron a poner de manifiesto que sustancias podían descomponerse en otras más simples y cuáles no. Henry Cavendish demostró que el Oxígeno se combina con el hidrógeno para formar el agua, de modo que ésta no podía ser un elemento. Más tarde, Lavoisier descompuso el aire (que se suponía en ese entonces un elemento), en oxígeno y nitrógeno. Se hizo evidente que ninguno de los elementos de los griegos eran tales según el criterio de Boyle.
 
    
 
   En cuanto a los elementos de los alquimistas, el mercurio y el azufre resultaron serlo en el sentido de Boyle.
 
    
 
   También lo eran el hierro, el estaño, el plomo, el cobre, la plata, el oro y otros no metálicos como el fósforo, el carbono y el arsénico. El elemento de Paracelso, la sal, fue descompuesto en dos sustancias más simples.
 
    
 
   Para que un elemento fuera definido como tal, dependía del desarrollo alcanzado por la química en esa época. Mientras una sustancia no pudiera descomponerse usando las técnicas disponibles debía seguir siendo considerada como un elemento. Por ejemplo, la lista de 33 elementos formulada por Lavoisier incluía entre otros, los óxidos de cal y magnesio. Pero catorce años después de la muerte de Lavoisier en la guillotina durante la Revolución Francesa, el químico inglés Humphry Davy, empleando una corriente eléctrica para escindir las sustancias, descompuso la cal en oxígeno y en un nuevo elemento, el calcio; hizo lo mismo con el óxido de magnesio obteniendo oxígeno y un nuevo elemento: el magnesio.
 
    
 
   A pesar del gran giro de esta ciencia en el renacimiento, todavía quedaba el gran objetivo de hacer oro en estudio, fenómeno que recién fue desaprobado científicamente en el siglo XIX. Al estar basado el poderío de un país en la cantidad de oro que poseía en La metrópolis de la Alquimia, Praga, los emperadores Maximiliano II y Rodolfo II financiaban y entretenían a todos los alquimistas de Europa para mantenerlos en su poder y de poderse hacer oro ellos serían los dueños de éste.
 
    
 
   Esto no era una ventaja para los alquimistas. En 1,595 Edward Kelley, alquimista inglés junto con John Dee, famoso astrólogo, alquimista y matemático, perdieron su vida en un intento de escapar de Rudolf II. En 1,603 Christian II torturó a Scotsman Alexander Seton quien había viajado por Europa haciendo transmutaciones. La situación era complicada ya que los alquimistas estaban dejando la transmutación para convertirse en religiosos y científicos de las teorías griegas.
 
    
 
   Entre los libros más influyentes que aparecieron en esa época había trabajos prácticos sobre minería y metalurgia. Esos tratados dedicaban mucho espacio a la extracción de los metales valiosos de las minas, trabajo que requería el uso de una balanza o una escala de laboratorio y el desarrollo de métodos cuantitativos. Los especialistas de otras áreas, especialmente de medicina, empezaron a reconocer la necesidad de una mayor precisión. Los médicos, algunos de los cuales eran alquimistas, necesitaban saber el peso o volumen exacto de la dosis que administraban. Así, empezaron a utilizar métodos químicos para preparar medicinas.
 
    
 
   Esos métodos fueron promovidos enérgicamente por el excéntrico médico suizo Theophrastus von Hohenheim, conocido como Paracelso. Al crecer en una región minera se había familiarizado con las propiedades de los metales y sus compuestos, que según él eran superiores a los remedios de hierbas utilizados por los médicos ortodoxos.
 
    
 
   Paracelso pasó la mayor parte de su vida disputando violentamente con los médicos de la época, y en el proceso fundó la ciencia de la iatroquímica (uso de medicinas químicas), precursora de la farmacología. Él y sus seguidores descubrieron muchos compuestos y reacciones químicas. Modificó la vieja teoría del mercurio-azufre sobre la composición de los metales, añadiendo un tercer componente, la sal, la parte terrestre de todas las sustancias. Declaró que cuando la madera arde "lo que se quema es azufre, lo que se evapora es mercurio y lo que se convierte en cenizas es sal". Al igual que con la teoría del azufre-mercurio, se refería a los principios, no a las sustancias materiales que responden a esos nombres. Su hincapié en el azufre combustible fue importante para el desarrollo posterior de la química. Los iatroquímicos que seguían a Paracelso modificaron parte de sus ideas más extravagantes y combinaron las fórmulas de él con las suyas propias para preparar remedios químicos. A finales del siglo XVI, Andreas Libavius publicó su Alchemia que organizaba el saber de los iatroquímicos y que se considera a menudo como el primer libro de química. En la primera mitad del siglo XVII empezaron a estudiar experimentalmente las reacciones químicas, no porque fueran útiles en otras disciplinas, sino más bien por razones propias. Jan Baptista van Helmont, médico que dejó la práctica de la medicina para dedicarse al estudio de la química, utilizó la balanza en un experimento para demostrar que una cantidad definida de arena podía ser fundida con un exceso de álcali formando vidrio soluble, y cuando este producto era tratado con ácido, regeneraba la cantidad original de arena (sílice). Esos fueron los fundamentos de la ley de conservación de la masa. Van Helmont demostró también que en ciertas reacciones se liberaba un fluido aéreo. A esta sustancia la llamó gas. Así se demostró que existía un nuevo tipo de sustancias con propiedades físicas particulares.
 
    
 
   En el siglo XVI los experimentos descubrieron cómo crear un vacío, algo que Aristóteles había declarado imposible. Esto atrajo la atención sobre la antigua teoría de Demócrito, que había supuesto que los átomos se movían en un vacío. El filósofo y matemático francés René Descartes y sus seguidores desarrollaron una visión mecánica de la materia en la que el tamaño, la forma y el movimiento de las partículas diminutas explicaban todos los fenómenos observados. La mayoría de los iatroquímicos y filósofos naturales de la época suponían que los gases no tenían propiedades químicas, de aquí que su atención se centrara en su comportamiento físico. Comenzó a desarrollarse una teoría cinético-molecular de los gases. En esta dirección fueron notables los experimentos del químico físico británico Robert Boyle, cuyos estudios sobre el “muelle de aire” (elasticidad) condujeron a lo que se conoce como ley de Boyle, una generalización de la relación inversa entre la presión y el volumen de los gases.
 
    
 
   A finales del renacimiento con el nacimiento de la química moderna, la alquimia se había transformado en una ciencia con objetivos religiosos ocupando su lugar la química moderna que llevaría a cabo descubrimientos sorprendentes durante los siglos XVIII, XIX y XX.
 
    
 
   Paracelso: Médico y alquimista suizo nació en 1,493. Estableció el rol de la química en la medicina. Publicó el gran libro de la cirugía en 1,536 y una descripción clínica de la sífilis en 1,530.
 
    
 
   Hijo de un médico y químico, su madre murió cuando era muy joven por lo que se mudaron al sur de Austria donde su padre le enseñó la teoría y práctica de la química. El joven Paracelso aprendió de los mineros de la zona mucho acerca de los metales y se preguntó si algún día descubriría la forma de transformar el plomo en oro.
 
    
 
   En 1,507, a los 14 años, se unió a un grupo de jóvenes que viajaban por Europa en busca de grandes profesores en las universidades. Asistió a varias universidades quedando decepcionado con la educación tradicional. Decía que las universidades no enseñaban todas las cosas que deberían por lo que un médico debía concurrir a gitanos, magos, sabios, ancianos y sociedades iniciáticas para aprender cosas de ellos. Un doctor debe ser un viajero, la sabiduría es la experiencia.
 
    
 
   Se dice que se graduó en 1,510 en la universidad de Viena a los 17 años pero se cree que se graduó en la Universidad de Ferrara en 1,516 (los archivos universitarios de ese año no se han encontrado). En Ferrara era libre de criticar la creencia de que los astros controlaban las partes del cuerpo humano.
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   Paracelso.
 
    
 
   No era un hombre de establecerse en un lugar por toda la vida por lo que luego de recibirse paso su vida en casi toda Europa. Participó como cirujano en las guerras holandesas. Pasó por Rusia, Lituania, Inglaterra, Escocia, Hungría, e Irlanda.
 
    
 
   En sus últimos años su espíritu viajero lo llevó a Egipto, Arabia, Constantinopla. Por cada lugar que visitaba aprendía algo sobre la alquimia y medicina.
 
    
 
   Luego de viajar por 10 años, regresó a Austria en 1,524 donde descubrió que era famoso por muchas curas milagrosas que había desarrollado. Se convirtió en El Gran Paracelso a los 33 años y fue designado como el médico del pueblo y conferenciante de la universidad de Basel y estudiantes de toda Europa concurrían a sus conferencias. No sólo invitaba a estudiantes sino a todo aquel al que le interesara el tema. Las autoridades se escandalizaron por su amplia invitación. Semanas después, rodeado por una multitud de estudiantes que lo apoyaban quemó los libros de Avicenna (el príncipe de los médicos de Arabia) y los de Galen (médico griego) en frente de la universidad. Alcanzó la cima de su carrera en Basel. Su fama se difundió por todo el mundo conocido. Escribió acerca del poder para curar de la naturaleza y como tratar heridas. Decía que si uno prevenía la infección de una herida esta se curaría por sí misma. Atacó severamente muchas de las prácticas médicas erróneas de la época y descalificó a las píldoras, infusiones, bálsamos, soluciones, etc. Como tratamientos médicos.
 
    
 
   Su triunfo en Basel duró menos de un año y había ganado muchos enemigos. Era visto como un mentecato por los profesionales de la época. De repente se vio obligado a huir a Alsacia. Pasó varios años viviendo con amigos y revisó viejos tratados y escribió nuevos. Con la publicación del Gran Libro De La Cirugía ganó nuevamente la fama perdida y aún más. Se volvió un hombre rico. En mayo de 1,538, en la cima de su segundo período de gloria volcó a Austria a ver a su padre y descubrió que había muerto 4 años antes. En 1,541 Paracelso murió a los 48 años de edad en circunstancias misteriosas.
 
    
 
   Se discute mucho entre los historiadores, la participación que tuvo en el nacimiento de la Masonería Moderna  la  influencia doctrinaria de  la  tolerancia  y  la  amplitud  intelectual de  que hacía gala en el siglo XVII una sociedad inglesa denominada Royal Society, que congregaba entre sus miembros a lo más selecto del intelecto inglés, entre ellos al matemático y físico Sir Isaac Newton y  el  caballero  Andre  de  Ramsay  que  habría  de  ser  en  Francia  uno  de  los  fundadores  lejanos  e indirectos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. 
 
    
 
   De tal tamaño es la polémica, que se encuentra sometida a revisión la propia evolución lineal de la Francmasonería Operativa a la Masonería Especulativa.  
 
    
 
   La  Royal  Society es una  institución  que  todavía  existe  en  el  Reino  Unido,  y  es  uno  de  los mayores centros científicos del mundo. Sus miembros incluyen hoy a varios hombres y mujeres de ciencia que han ganado el Premio Nobel.
 
    
 
   Actualmente la  Royal  Society  es  una  asociación completamente independiente  de  la  Masonería, su  misión  es  netamente  científica. La  Sociedad  apoya económicamente a muchos de los mejores científicos del Reino Unido como parte de su misión de promover la ciencia, financia a 1,600 de ellos cada año con sueldos, becas, viajes o donaciones de equipos.  Igualmente concede 10 medallas, 5 premios y 8 pergaminos en honor a la excelencia en varios campos de la ciencia, la ingeniería y la tecnología.   
 
    
 
   Cada año elige a sus nuevos miembros, provenientes del Reino Unido y sus naciones  asociadas  (Commowealth),  escogidos  de  aquellos  que  cuenten  con  un  sólido  prestigio internacional  en  el mundo de  la  ciencia,  la  ingeniería y  la medicina,  lo  cual  se  considera un  alto honor  y  el respaldo más  grande  que  un  científico  puede  recibir,  superado  solamente  por  el Premio Nobel.  También elige a unos pocos miembros extranjeros.   
 
    
 
   La historia de la Royal Society está íntimamente entrelazada con la historia de la ciencia en Inglaterra y Escocia desde 1,660.  Y por los mismos caminos con la Masonería de esos reinos del siglo XVII, en  su interés de apoyar las ciencias experimentales.  Sus orígenes parecen estar en una  institución  conocida  como  Invisible  College  integrada  por  unos  filósofos  Masones  que  se empezaron a reunir hacia mediados de los 1,640 para discutir las ideas de Francis Bacón.
 
    
 
   La fecha  oficial  de  fundación  corresponde  al  28  de  noviembre  de  1,660,  cuando  12 hombres todos ellos miembros de la Masonería, se reunieron en el Gresham College, después de una conferencia de Christopher Wren, profesor de astronomía en esa institución educativa, con el fin de fundar un Colegio para promover la enseñanza experimental de la física y la matemática.   
 
    
 
   Este grupo incluyó al mismo Wren, Roberto Boyle, Juan Wilkins, Sir Robert Moray, y William, Vizconde de Brouncker. La Sociedad acordó reunirse semanalmente para presentar los avances de los  experimentos  adelantados  y discutir  asuntos  científicos.  El primer Curador de Experimentos fue Robert Hooke y Moray fue el encargado de presentar al Rey Carlos II esta empresa y obtener su aprobación y patronazgo.  Este monarca de acuerdo a la tradición de los Estuardo durante el siglo XVII se había hecho iniciar en la masonería.  
 
    
 
   El nombre de la Royal Society apareció por primera vez en una publicación de 1,661, pero fue en una Carta Real  de  1,663  en  que  aparece  nominada  como  The  Royal  Society  for  Improving Natural Knowledge (Real Sociedad para la Promoción del Conocimiento Natural), y su primera sede estuvo localizada  en  el  mencionado  Gresham  College,  en  Londres,    en  donde  inició  rápidamente  una biblioteca y un depósito o museo de especímenes de interés científico.   
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   Royal Society, un club diferente a los demás.
 
    
 
   La  Royal  Society  es  desde  el  principio  una  asociación  dirigida  a  agrupar intelectuales  y hombres de ciencia sin importar su pensamiento religioso, político, filosófico o su raza y su carácter liberal  queda  definido  por  las  palabras  de  Thomas  Sprat,  uno  de  sus  fundadores  y  su  primer historiador: una unión entre manuales e intelectuales, en la cual sostenía: ... Tenemos así una visión excepcional de la nación inglesa, al saber que hombres de pensamientos y de modos de vida antagónicos olvidan sus odios y se reúnen para el progreso de la ciencia. Pues, el soldado, el comerciante, el marchante, el erudito, el gentilhombre, el cortesano, el presbiteriano,  el  papista,  el  librepensador  y  los  adeptos  de  la  religión  oficial  han  abandonado  su hacer específico y trabajan con serenidad en práctica y en espíritu...
 
    
 
   Después del gran incendio de Londres de 1,666, la Sociedad se mudó durante algunos años a Arundel House,  hogar  en  Londres  de  los Duques  de Norfolk. Y  no  fue,  sino  hasta  1,710,  bajo  la Presidencia de Sir Isaac Newton, que la Sociedad adquirió sede propia, en Crone Court. A partir de 1,662  comenzó  a  publicar  libros,  en  forma  tan  exitosa  que  la  Philosophical  Transaction  (Memorias Filosóficas)  que  edita  es  actualmente  la  publicación  científica  de mayor  antigüedad  continua  del mundo. 
 
    
 
   Al igual que en la masonería, desde un principio,  los miembros de la Sociedad  escogen por cooptación a sus nuevos compañeros, pero al comienzo los criterios para esta elección no estaban muy definidos y la mayoría de ellos no eran científicos profesionales. En  1,731  una  nueva  reglamentación  estableció  que  cada  candidato  debía  ser  propuesto  por escrito  y  apadrinado  por  dos  miembros  activos  que  lo  apoyaran.  Estos  documentos  todavía sobreviven y permiten conocer las razones por las que se hacía la elección y los criterios de selección. 
 
    
 
   En 1,780, bajo la Presidencia de Sir Joseph Banks (1,778-1,820), quien la ejerció hasta su muerte, la Sociedad varió su orientación hacia una combinación que favorecía tanto los trabajos profesionales científicos  como  los  de  los  aficionados.  Esta  visión  decreció  en  popularidad  durante  la  primera mitad del siglo XIX, hasta que finalmente en 1,847 se decidió que en adelante los nuevos miembros serían elegidos con base en sus trabajos científicos. 
 
    
 
   Este viraje  hacia  lo  profesional  contribuyó  significativamente  para  que  la  Sociedad, poco a poco, se convirtiera enteramente en una academia de científicos.  El gobierno reconoció esto en  1,850  otorgando  una  donación  a  la  Sociedad  de  1,000  Libras  Esterlinas  para  asistirlos  en  sus investigaciones y comprar equipos.  De ahí en adelante comenzó una relación muy cercana con el gobierno que no implicó, en ningún momento, que la Sociedad disminuyera su autonomía esencial. 
 
    
 
   En 1,714, paralelo con la llegada de los Hannover al trono británico a unos siete señores que no eran Masones, reunidos con otros que sí lo eran, pero al parecer todos socios de la Royal Society, se les ocurrió un día en Londres, en la taberna Goose and Gridiron Ale House, en St. Paul´s Churchyard, constituirse por sí y ante sí como Logia Masónica con el nombre de la taberna en donde se reunían.   
 
    
 
   ¿Habían  descubierto  algo atractivo  en  el  método  de  enseñanza  que  se  daba  en  el  interior  de  las  Logias  a  partir  de  las herramientas  de  la  albañilería?  No.  ¿Les  parecía  que  los  debates  deberían  tener  dos  niveles, dependiendo del nivel intelectual de los socios? No. ¿Era una simple travesura intelectual, surgida al calor de unas buenas copas? Tampoco. ¿Entonces? Es  difícil  precisar  cuál  era  la  intención  inicial  de  la  iniciativa.
 
    
 
   El punto  esencial  a  tener  en  cuenta,  es  que unos Masones  impulsaron y  crearon  en  1,660  la Royal Society, y que a  su vez,  cuando ocupaba  la Presidencia de  esta Sociedad Sir  Isaac Newton (1,703-1,727),  algunos  de  sus  miembros  Masones  y  no  Masones  se  inventaron  la  Gran  Logia  de Londres, en el marco de la disputa surgida por la llegada al trono de Inglaterra, en 1,714, de Jorge I, perteneciente  a  la  dinastía  extranjera  alemana  de  los Hannover,  que debió  enfrentar  desde  el principio  la  oposición  aguerrida  de  no  pocos  ingleses, escoceses, irlandeses, los Masones  y  los católicos, que querían ver gobernar a  Jacobo, último vástago de  la dinastía Estuardo,  conocido como el Viejo Pretendiente.  
 
    
 
   El problema que enfrentaron los Hannover con la Masonería es que el gremio se desarrolló como  una  organización  Jacobita  (relativa  a  Jacobo  Estuardo),  entonces  observaron las tradiciones Masónicas como amenaza para la estabilidad de su linaje.. 
 
    
 
   Por  efecto  dominó,  en  esta  disputa  puso en  peligro a  los  miembros  de  la  Royal Society en virtud de la doble militancia que poseía la  mayoría.  
 
    
 
   Es en este contexto, en que la decisión política de los Masones ingleses y los miembros de la Royal  Society,  consistió  en  crear  distancia  con  respecto  a  sus  Hermanos  que  apoyaban  la  Casa Estuardo  -circunstancia, que frecuentemente se pagaba con la vida- fundando una Gran Logia en Londres el 24 de junio de 1,717 partidaria del Rey Hannover, enfrentada a la Masonería tradicional que ya contaba con ramas en  Francia,  Holanda,  Irlanda,  Escocia  y  las  colonias  británicas  de Norteamérica, y por reflejo colocar a buen recaudo a la Royal Society de la animadversión real.
 
    
 
   La Gran Logia de Londres, que se estableció tres años después de la coronación del primer rey Hannoveriano, apoyó la nueva monarquía alemana en un momento cuando muchos ingleses se opusieron fuertemente a ella. Uno de los Gran Maestros más tempranos y más influyentes del sistema de la Logia Madre fue el Rev. John T. Desaguliers, que fue elegido Gran Maestro en 1,719. 
 
    
 
   Desaguliers antes había escrito, declarando que los Hannoverianos eran los únicos soberanos legítimos de Inglaterra bajo las “leyes de la naturaleza”. El 5 de noviembre de 1,737, él confirió los primeros dos grados Masónicos a Frédéric, Príncipe de Wales- hannoveriano. Durante las siguientes generaciones, miembros de la familia hannoveriana real se hicieron masones, incluso, Gran Maestros: Augusto Frederick (1,773-1,843), el noveno hijo de George III, fue Gran Maestro durante los treinta años antes de su muerte. Antes de a eso, su hermano mayor, quien se convirtió en el Rey George IV, había mantenido la posición de Gran Maestro. Un tardío y Gran Maestro de sangre Real fue el Rey Edward VII, hijo de la Reina Victoria; Edward sirvió como Gran Maestro durante 27 años, mientras era Príncipe de Gales. El más reciente Gran Maestro de sangre real que se convirtió en rey fue el Duque de York, que después se convirtió Rey George VI (1,936-1,952).
 
    
 
   La Gran Logia inglesa era decididamente pro-hannoveriana, y su proscripción contra la controversia política realmente se pronunciaba al apoyo del statu quo Hannoveriano. 
 
    
 
   Los  historiadores  se  refieren  a  estas  dos  líneas  evolutivas  de  la  Orden  como  Masonería Hannoveriana y Masonería Jacobita. La primera se tornaría en la Masonería de Gran Bretaña, al tiempo que se eliminaría a la segunda.  A su vez, la Jacobita, ya sin este mote  a lo largo de los setecientos  se  extendería primeramente  a Francia, Holanda y España, y desde allí,  contagiado  su ideario con el liberalismo francés, se difundiría por todo el mundo hasta llegar a Latinoamérica a principios  del  siglo  XIX  a  lomo  de  caballo  de  los  movimientos  independentistas.  Pero  la conversión de jacobitas en jacobinos, es otra historia. 
 
    
 
   Cuando James II fue destronado por la Revolución Gloriosa de 1,688, huyó de Inglaterra. Sus seguidores formaron rápidamente organizaciones para ayudarle a recuperar el trono británico. El grupo militante más eficaz era la organización jacobita. Acuartelada en Escocia y en la Irlanda católica, los Jacobitas pudieron reunir un extenso apoyo para los Stuart.
 
    
 
   Ellos organizaron muchos levantamientos y campañas militares en contra de los Hannoverianos, aunque finalmente fracasaron en recobrar el trono para los Stuarts. Cuando el infructuoso James II murió en 1,701, su hijo, el auto-proclamado James III, continuó con la lucha familiar por recobrar el trono británico. Se creó una nueva rama de la Francmasonería para ayudarlo. Esa rama seguía el modelo de los antiguos Caballeros Templarios. 
 
    
 
   El hombre que según los registros fundó la Orden de los Caballeros Templarios Francmasones era uno de los partidarios fieles de James III, Michael Ramsey. Ramsey era un místico escocés que había sido contratado por James III como tutor de sus dos hijos en Francia. 
 
    
 
   La meta de Ramsey era restablecer a los anteriormente deshonrados Caballeros Templarios en Europa. Para lograr esto, Ramsey adoptó el mismo acercamiento adoptado por la Gran Logia Madre en Londres: los resucitados Caballeros Templarios iban a ser una sociedad mística/fraternal secreta abierta a hombres de variadas ocupaciones. Los antiguos títulos caballerescos, uniformes, y “herramientas del oficio” serían usados para propósitos simbólicos, fraternales y rituales dentro de un contexto Masónico. Siguiendo estos objetivos, Ramsey se apodó a sí mismo el “Chevalier” (Caballero) Ramsey.
 
    
 
   Ramsey no trabajaba solo. Él fue asistido por otros partidarios de los Stuart. Entre ellos estaba el aristócrata inglés, Charles Radcliffe. Radcliffe era un celoso jacobita que había sido arrestado junto con su hermano, el Conde de Derwentwater, por sus acciones relacionados con la fallida rebelión de 1,715 para colocar a James III en el trono británico. Ambos hermanos fueron sentenciados a muerte. El Conde fue decapitado, pero Radcliffe escapó a Francia. 
 
    
 
   En Francia, Radcliffe asumió el título de Conde de Derwentwater. Él presidió una reunión en 1,725 para organizar una nueva logia Masónica basada en el formato Templario que estaba siendo revelado por Ramsey. La logia de Derwentwater fue instrumental estableciendo el nuevo sistema Templario de Francmasonería en Europa. Derwentwater exigió que la autoridad para establecer su Logia viniera de la Logia de Kilwinning de Escocia - la logia más antigua y famosa de Escocia.
 
    
 
   Hay un debate acerca de si el Señor Derwentwater había recibido una carta constitucional de la Gran Logia de Inglaterra para empezar su nueva logia francesa. Muchas historias afirman que sí, pero algunos estudiosos Masónicos afirman que no existe ningún registro de tal carta constitucional, y que la logia del Señor Derwentwater era una logia extraoficial (“clandestina”). Los que dicen que la Gran Logia de Londres no le habría concedido a Derentwater una carta constitucional, afirman que eso sucedió, porque sus inclinaciones políticas en pro de Stuart eran bien conocidas. 
 
    
 
   El señor Derwentwater “continuó permaneciendo políticamente activo” e intentó unir a Charles Edward durante la rebelión jacobita de 1,745. La nave en la cual navegó Derwentwater fue capturada por un crucero inglés. El Conde fue llevado a Londres donde fue decapitado en diciembre de 1,746.
 
    
 
   De  todos  modos,  se debe reconocer  la  decisión  novedosa  de  Londres, que  posibilitó  el nacimiento  de  una  Masonería  que  en  esa  ciudad que  reuniera  a  antiguos  enemigos  políticos  y académicos con el fin de estudiar y cultivar las ciencias experimentales de la química, medicina y la filosofía, bajo la premisa de prohibir en su seno las discusiones sobre asuntos de Estado y teología. 
 
    
 
   Los  innovadores  iníciales  convocaron  a  otros  cinco  grupos  de  legos  en Masonería  que  se definían a sí mismos como hombres libres y de buenas costumbres, para estudiar la posibilidad de crear una asociación que combinara la estructura organizacional y el lenguaje arquitectónico de las Grandes Logias Masónicas  que  ya  existían  en  Escocia,  Irlanda,  y  en  la misma  Inglaterra,  en  la ciudad de York, como un punto de encuentro neutral de personas de diferente ideología, a semejanza de lo que entonces practicaba la Royal Society en esa ciudad.   
 
    
 
   Dos grupos no estuvieron de acuerdo y se apartaron desde el principio de la iniciativa, y los otros  cuatro  se  declararon  a  sí  mismos  como  Logias  Masónicas  y  fundaron  la  Gran  Logia  de Londres en 1,717.  Esas cuatro Logias fundadoras salidas de la nada se denominaron: La Oca y la Parrilla, La Corona, El Manzano, y El Cubilete y las Uvas, tomando como nombre el de las tabernas en donde se reunían a comer y beber. 
 
    
 
   En principio la Gran Logia de Londres no tenía un objetivo trascendental.  Sus fundadores no aspiraban más allá de elegir un Gran Maestro que sirviera de líder y reunirse dos veces al año en los días de los solsticios de verano y de invierno.  Pero lo primero era alejarse de los Jacobitas. 
 
    
 
   A finales del siglo XVI, en Escocia y un poco más tarde en Inglaterra, se había presentado en las Logias un nuevo elemento. En efecto, éstas se habían abierto a individuos que no tenían la menor relación con el arte de la construcción. Esos miembros honorarios, también llamados especulativos, teóricos y geománticos, por oposición a los albañiles profesionales, prácticos y dogmáticos, fueron al principio terratenientes, clérigos, funcionarios, grandes señores, cuyo patronazgo podía servir a los intereses de la corporación. A partir del segundo tercio del siglo XVII se agregaron, además, y cada vez en mayor número, letrados, naturalistas, médicos, profesores, arqueólogos…
 
    
 
   A partir de 1,646, como sabemos por la a autobiografía de Elías Ashmole, los "caballeros" eran mayoría en la Logia de Warrington. En los Cargos, redactados en 1,663, se halla la regla según la cual nadie puede ser recibido como Masón, salvo en una Logia que comprenda al menos cinco masones, uno de los cuales ha de ser forzosamente "hombre de oficio" (workman of the trade of Freemasonry). En 1,670, la Logia de Aberdeen sólo tenía, entre cuarenta miembros, ocho o diez profesionales; su Maestro en cátedra era un profesor (tutor). A comienzos del siglo siguiente, la Logia de York se componía exclusivamente de especulativos. Durante todo ese período, la Francmasonería parece haber ejercido un gran atractivo sobre los intelectuales.
 
    
 
   Está claro que a esa nueva categoría de reclutas no se les podía imponer los siete años de aprendizaje ordinario. De entrada, por tanto, se les recibió como Fellows, reservando para los profesionales la aplicación de los términos Aprendiz e incluso Maestro. A partir de entonces se reservaron, para la iniciación del Compañero, todas las formalidades y discreción, la comunicación de las ordenanzas y las leyendas, la revelación de los vocablos y los signos… Suponiendo que hubiese dos ceremonias sucesivas de iniciación, ya sólo quedaba una para los especulativos.
 
    
 
   De esto resulta, según la evidencia del relato, que el célebre arqueólogo Elías Ashmole dejó sus relaciones con la Francmasonería. En su autobiografía,  cuenta que "habiendo sido hecho francmasón" en la Logia de Warrington en 1,646, visitó treinta y seis años más tarde, en 1,682, la Logia de Mason's Hall, en Londres, donde vio admitir en la compañía de los francmasones (Fellowship of Free Masons) a seis personajes cuyos nombres cita. Tras haber nombrado a los demás personajes presentes, añade:
 
    
 
   Yo me contaba entre los Compañeros, como el más antiguo (The Senior Fellow among them)… Luego, comimos en la taberna de la Media Luna… Una noble comida preparada y pagada por los recién admitidos masones (at the charge of the new accepted Masons).
 
    
 
   Y entre los Compañeros recientemente recibidos de los que habla Ashmole se hallaban un baronet, Sir William Wilson, y un oficial, el capitán Richard Borthwick. Es pues, evidente, que los no profesionales, como el mismo Ashmole, eran recibidos como Fellows de entrada y que para ellos no había en realidad ningún grado anterior. Pero hay más todavía; los otros cuatro miembros recibidos en presencia de Ashmole eran personas del oficio que ya figuraban anteriormente en calidad de Maestros en los registros de la Compañía de los Masones. ¿Qué significa esto? ¡He aquí unos Maestros que son promovidos después a Compañeros! Un verdadero descubrimiento efectuado en las antiguas cuentas de la Mason's Company por el H.·. Conder, establece que esa aparente inversión de la jerarquía no tiene, no obstante, nada de anormal, La Logia de Mason's Hall, la Acception, como la llamaban, no era idéntica a la Compañía. No contenía más que profesionales, la Logia, cuyos miembros sólo llevaban el nombre de Masones aceptados (accepted Masons), comprendía, como las antiguas Brüderschaften, profesionales y especulativos. Además, no todos los miembros de la Compañía eran obligatoriamente miembros de la Acception. Así, el maestro albañil del rey Nicolás Stone, que presidió la Compañía desde 1633 a 1,634, sólo fue recibido como Fellow de la Logia en 1,639. Sólo las finanzas de ambas organizaciones eran comunes, en el sentido de que los derechos de entrada a la Logia eran acumulados junto con el tesoro de la Compañía, mientras que ésta soportaba el excedente de los gastos ocasionados por los banquetes y las ceremonias de la Aceptación. 
 
    
 
   Fue en 1,656 cuando la Compañía de los Francmasones se convirtió en la Compañía de los Masones. Respecto a la Acception, cesa en 1,678 de ser mencionada en los registros de la Compañía. De esta manera se consiguió la separación de las dos Masonerías, unos veinte años antes de la fundación de la Gran Logia de Londres. Se ignora que fue, tras este acontecimiento, de la Logia de los Francmasones aceptados. Ya no la encontramos en el siglo siguiente pese a que una de las Logias especulativas más antiguas de Londres, la Lodge of Antiquity, pretendiese proceder de ese origen.
 
    
 
   En 1717, cuatro de tales Logias "juzgando oportuno asociarse bajo un gran Maestro, a fin de tener un centro común de unión y armonía", constituyeron entre sí una Gran Logia, que puso en cabeza al H.·. Antoine Sayer, "gentleman". Es inútil recordar que, si se deja de lado a las Logias de Escocia y tal vez a las de Irlanda, donde la transformación de la Francmasonería siguió una vía independiente y paralela, fue de esa Logia constituida en 1,717, en la Taberna de la Oca y la Parrilla (Goose and Gridiron), para Londres y sus alrededores, que salieron por filiación directa o indirecta, casi todas las Logias azules actualmente extendidas por toda la superficie de la tierra. Decimos casi, porque todavía existen. Incluso fuera de las Islas Británicas, Logias fundadas directamente por la Gran Logia de Escocia; y también en Bélgica, la Bonne Amuié, en Namur.
 
    
 
   Los primeros Grandes Maestros de la Gran Logia de Londres fueron:  
 
    
 
   a)        Anthony  Sayer,  elegido  en  1,717,  por  un  año,  en  el  cual  logró  jurisdiccionar  dos  Logias nuevas. 
 
   b)         George  Payne,  elegido  por  un  año  en  1,718  y  1,720,  era  un  anticuario  que  reunió  una importante  colección  de  documentos  antiguos  de  las  Logias  Operativas,  y  profirió  con base  en  ellos  39 Ordenanzas Generales.  En  1,721  encomendó  a  James Anderson,  Pastor presbiteriano y miembro de  la Royal Society que  a  la  sazón oficiaba de guía  religiosa de uno de  los  grupos  fundadores,  la  revisión de  estas Ordenanzas  con  el  fin de dotar  a  la Gran Logia de un cuerpo normativo que regulara sus trabajos. Cometido que se cumplió en  tres  meses  y  su  resultado  sometido  a  una  Comisión  de  estudio,  para  que  fuera finalmente  aprobado  y  publicado  en  1,723  bajo  el  título  de  La  Constitución  de  los Francmasones  durante la Gran Maestría de Felipe, Duque de Wharton.
 
   c)         Theofilo  Desaguliers,  elegido  en  1,719,  participó  activamente  en  él  estudió  de  las  39 Ordenanzas  Generales.  Era  yerno  de  James  Anderson,  miembro  de  la  Royal  Society, científico destacado y Pastor anglicano.
 
   d)         Juan, Duque de Montagú, elegido en 1,721 y reelegido en 1,722,  de su labor se destaca la intención de convertir a la nueva Gran Logia en un cuerpo regulador, atrayendo de paso a Logias ubicadas fuera de Londres. 
 
   e)         Felipe Wharton, elegido en 1,722. Al momento de su ascenso a la Gran Maestría  contaba con  23  años  de  edad,  gozaba  de  un  pésimo  prestigio  social,  y  la  monarquía  británica protestante le acababa de otorgar el título de Duque por su exitosa campaña de exterminio de católicos en Irlanda. Le correspondió en suerte la aprobación definitiva y la publicación de La Constitución de los Francmasones, conocida desde entonces como Las Constituciones de Anderson. Felipe  de Wharton murió  en  la  indigencia  en  el Convento  de  Bernardine,  en Cataluña, España,  el  31  de  mayo  de  1731,  luego  de  haber  ayudado  a  difundir  la  Masonería Hannoveriana en Francia y España, país en donde también fue su primer Gran Maestro. Aún reposan sus restos allí, aunque hoy del lado exterior de los muros del Convento por cuanto el general Francisco Franco en su obsesión antimasónica los hizo desenterrar de la tierra santa. 
 
    
 
   De esta historia resultó que los artículos 1° y 2° de las célebres Constituciones de Anderson, de 1,723, que definen a la Masonería Moderna, son una copia idéntica a sus pares de la Constitución de la  Royal  Society.  Posteriormente  estas  Constituciones  de  Anderson  fueron  reformadas  en  1,738.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



LA CONSTITUCIÓN DE ANDERSON
 
    
 
   Anderson era Doctor en Filosofía y notable predicador Presbiteriano de Londres, fue nombrado en 1,721 para informar los trabajos del Gran Maestre de la Logia de Inglaterra George Payne, junto al Dr. Desaguliers que posteriormente también será Gran Maestre de la Logia de Inglaterra, y así el 17 de enero de 1,723 la Gran Logia de Londres aprobó un Reglamento interno, conocido como Las Constituciones de Anderson, por el cual guiara sus trabajos, ordenara las relaciones entre los Masones, y cuenta una historia de la Masonería, que se remontaba hasta Adán.
 
    
 
   Las  Constituciones  de  Anderson  fueron  publicadas  por  la imprenta de William Hunter, por encargo de John Senex y John Hooke, aunque otros autores mencionan que fue el propio Anderson quién publica su libro “Book of Constitutions” cuya primera edición aparece en Londres el año 1,723, una segunda en 1,738 y la tercera en 1,746. Estaban divididas en cuatro partes:
 
    
 
   Primera Parte: Contiene preceptos  o Deberes  de  un  Francmasón  y  cuenta  la historia  del  arte  de  la Masonería  desde  la Creación,  basada  en  el  relato  bíblico  y  en  la cronología del Obispo irlandés James Usher, quien concluyó en 1,650, en su libro Anales del Mundo que de acuerdo con el inicio del año judío, la creación del mundo ocurrió a las tres de la tarde del lunes 23 de octubre del año 4,000 antes de Cristo.  
 
    
 
   Allí nace la costumbre de fechar los textos Masónicos añadiendo 4,000 al número de años del calendario gregoriano; y aún hoy, muchos textos de la Orden se están fechando con  base  en  la  cronología  de  Usher.  Por  ejemplo,  el  año  2,013  de  la  era  común correspondería al 6,013 Masónico, o Año de la Verdadera Luz como suele denominarse.  
 
    
 
   En  esta  primera  parte,  Anderson  redactó  una  historia  del  arte  de  la  construcción  que empieza manifestando que Adán debío tener escritas en su corazón las Ciencias Liberales, particularmente la Geometría  y que enseño Geometría a sus hijos y el uso de ellas en las varias artes y oficios, y continúa su genealogía, pasando por Noé antes y después del diluvio y Abraham, Asiria, los israelitas invadiendo Canaán, las Pirámides de Egipto, Moisés, Salomón, su Templo, Hiram, Grecia, Pitágoras, los romanos, los bárbaros y por último su natal Britania. 
 
    
 
   Los  ministros  religiosos  que  redactaron  las  Constituciones  de Anderson  fueron  fieles a su creencia religiosa y  elaboraron  en  consecuencia  una  historia  del  arte  de  la construcción acorde a ella.  En 1,701 se insertó esta cronología en la versión autorizada inglesa de la Biblia. No queriendo contrariar sus deberes de pastores anglicanos y presbiterianos ni la versión bíblica  oficial  inglesa.
 
    
 
   Segunda  Parte:  contiene  los  llamados  Old  Charges  (Antiguos  Deberes)  o  Leyes Fundamentales.  El  nombre  original  completo  de  este  acápite  es  el  de  Las  Antiguas  Leyes Fundamentales  o  Reglas  para  los  Francmasones,  Sacadas  de  los  Antiguos  Documentos  de  las Logias de Ultramar, de Inglaterra, de Escocia y de Irlanda, para uso de las Logias de Londres, las que Deben Leerse Siempre en la Ceremonia de Recepción de un Nuevo Hermano y siempre que el Maestro lo Crea Oportuno. 
 
    
 
   c)  Tercera Parte: Reúne las 39 Antiguas Ordenanzas Generales, compiladas por George Payne.    
 
    
 
   d)  Cuarta Parte: Contiene las aprobaciones respectivas y cuatro cantos Masónicos.       
 
    
 
   Esta  codificación,  se  tiene  universalmente  como  el  punto  de  partida  formal  del  Derecho Masónico moderno.  
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   Esimportante destacar, las  discusiones  que  se  han  presentado  con frecuencia acerca de  los alcances que  se  le deben dar a  las  expresiones El Masón  está  obligado,  por  vocación,  a  practicar  la  moral  y  si  comprende  sus  deberes,  nunca  se convertirá en un estúpido ateo, ni en un hombre inmoral, contenida  en  la  redacción  del  artículo  primero  de  las Constituciones  de  1,723,  y  en  sus modificaciones de 1,738 y 1,813.   
 
    
 
   Dicen unos que con ella se niega  el  acceso  a  la  Orden  a  los  ateos  y  a  quienes  no  son  fieles practicantes de una religión; otra sostiene que los que no deben ingresar a la Masonería son los estúpidos y los libertinos, independientemente de si son creyentes, ateos, agnósticos, religiosos o irreligiosos. Y una tercera, que aquí caben todos, siempre que sean hombres probos y de honor, buenos y veraces (good men and true). De esta manera la masonería resulta ser el centro de unión y el medio de constituir una verdadera amistad entre los hombres que, sin ella, se verían forzados a permanecer en perpetua lucha los unos contra los otros. Existiendo estas diferentes maneras de interpretarlo, se buscó reformarlo con un  texto más apropiado en el año 1,738 en Londres. 
 
    
 
   La Masonería  de  Londres  se  había  extendido  por  Escocia  e Irlanda y atravesado el Canal de la Mancha hacia Europa continental, encontrándose  implantada en varias naciones y organizada a partir de la normativa inicial. Por lo tanto la reforma de  1,738  solo  tuvo  aplicación  en  Inglaterra  y  en  las  Obediencias  que  de  ahí  en  adelante  se  le derivaron o la adoptaron.  
 
    
 
   La  nueva  norma  de  conducta  se  redactó  bajo  el  título  de Deberes  de  un Francmasón:  Extractado  de  los  Antiguos  Registros  de  las  Logias  de  Ultramar  y  Aquellas  de  Inglaterra, Escocia e Irlanda, para el Uso de las Logias de Londres. 
 
    
 
   En 1,813, en el marco de la fusión de las dos Grandes Logias inglesas que dio origen a la Unida de Inglaterra, se revisó de nuevo el pasaje de la modificación de 1,738 y se redactó uno  nuevo.  El  resto  de  las  Constituciones  de  Anderson se aprobaron en  los  exámenes  ingleses de 1,738 y 1,813. 
 
    
 
   Los Puntos capitales de las Constituciones de Anderson son:   
 
    
 
   I. LO QUE SE REFIERE A DIOS Y A LA RELIGIÓN 
 
    
 
   El Masón está obligado, por vocación, a practicar la moral y si comprende sus deberes, nunca se convertirá en un estúpido ateo, ni en un hombre inmoral. Aún cuando en los tiempos antiguos los masones estaban obligados a practicar la religión que se observaba en los países donde habitaban, hoy se ha creído más oportuno, no imponerle otra religión que aquella en que todos los hombres están de acuerdo, y dejarles completa libertad respecto a sus opiniones personales. Esta religión consiste en ser hombres buenos y leales, es decir, hombres de honor y de probidad, cualquiera que sea la diferencia de sus nombres o de sus convicciones. De este modo la Masonería se convertirá en un centro de unidad y es el medio de establecer relaciones amistosas entre gentes que, fuera de ella, hubieran permanecido separados entre sí.
 
    
 
   MODIFICACIÓN DE 1,738: Un Masón está obligado por su título, a obedecer a la ley moral en tanto que verdadero noaquita y si comprende bien la profesión, él no será nunca un ateo estúpido, ni un libertino irreligioso ni actuará en contra de su conciencia.  En los tiempos antiguos, los Masones cristianos eran llamados a actuar de acuerdo con las costumbres cristianas  de  cada  país  donde  ellos  viajaban.  Pero  la Masonería  existente  en  todas  las  naciones,  aun  de religiones diversas, lleva a que los Masones adhieran a la religión según la cual todos los hombres están de acuerdo (dejando a cada Hermano sus propias opiniones), es decir, ser hombres de bien y leales, hombres de honor y de probidad, cualquiera sean los nombres, religiones o confesiones que ayuden a distinguirlos; pues todos se articulan sobre los tres artículos de Noé suficientes para preservar el fundamento de la Logia. De este modo la Masonería  es el centro de  la unión y el feliz medio de unir a las personas,  quienes, de otro modo, habrían permanecido perpetuamente desconocidas entre sí.  
 
    
 
   MODIFICACIÓN DE 1,813: En lo que respecta a Dios y la Religión, un Masón está obligado, por su título, a obedecer la ley moral y si comprende bien el Arte, él no será jamás un ateo estúpido ni un libertino irreligioso. De todos los hombres, él debe comprender mejor que Dios ve de otra manera que el hombre, pues el hombre  ve  la  apariencia  externa,  en  tanto  que  Dios  ve  el  corazón.  Un  Masón  está,  en  consecuencia, restringido  a  no  actuar  nunca  en  contra  de  los mandatos  de  su  conciencia. Cualquiera  sea  la  religión  del hombre o su manera de adorar, no está excluido del Orden, considerando que él cree en el glorioso arquitecto del cielo y de la tierra y que practica los deberes sagrados de la moral. Los Masones se unen a los hombres virtuosos de todas las creencias en el lazo sólido y agradable del amor fraternal, que les enseña ver los errores de  la  humanidad  con  compasión  y  a  esforzarse  por  la  pureza  de  su  propia  conducta y  demostrar  la  alta superioridad de la fe particular que ellos profesen.  
 
    
 
   II. DE LA AUTORIDAD CIVIL, SUPERIOR E INFERIOR 
 
    
 
   El Masón, debe ser una persona tranquila, sometida a las leyes del país donde esté establecido y no debe tomar  parte  ni  dejarse  arrastrar  en  los  motines  o  conspiraciones  fraguadas  contra  la  paz  y  contra  la prosperidad del pueblo, ni mostrarse rebelde a la autoridad inferior, porque la guerra, la efusión de la sangre y los  trastornos,  han  sido  siempre  funestos  para  la Masonería. Así  es  que  en  la  antigüedad,  los  reyes  y  los príncipes se mostraron muy  bien dispuestos para con la  sociedad, por la  sumisión y la fidelidad de  que los Masones dieron constantemente pruebas en el cumplimiento de sus deberes de ciudadano y en su firmeza para oponer su conducta digna a las calumnias y acusaciones de sus adversarios; esos mismos reyes y príncipes no se desdeñaron de proteger a los miembros de la corporación y de defender el honor de la misma que siempre prosperó en los tiempos de paz. Siguiendo esas doctrinas, si algún Hermano se convertía en perturbador del orden  público,  ninguno  debía  ayudarle  en  la  realización  de  sus  propósitos  y  por  el  contrario,  debía  ser comparecido como un ser desgraciado. Pero por este solo hecho y aun cuando la cofradía condenase su rebelión para evitarse el dar al gobierno motivo alguno de sospecha o de descontento, siempre que el rebelde no pudiese ser censurado de otro crimen, no podía ser excluido de la Logia, permaneciendo inviolables sus relaciones con esta Logia y los derechos de que como Masón gozaba.  
 
    
 
   III. DE LAS LOGIAS 
 
    
 
   La Logia es el lugar donde los Masones se reúnen para trabajar, y por extensión se da este nombre a toda asamblea  de Masones  constituida;  todos  los Hermanos  deben  formar  parte  de una Logia  y  someterse  a  sus reglamentos particulares y a las ordenanzas generales. 
 
    
 
   Las  Logias  son  particulares  o  generales  y  el  mejor  medio  de  distinguirlas  en  estos  dos  distintos caracteres es visitarles y estudiar los actuales reglamentos de las Logias Generales o Grandes Logias. 
 
    
 
   Antiguamente los Maestros y los miembros de estas Logias, no podían ausentarse, ni dejar de asistir a sus  sesiones  cuando  eran  invitados,  sin  incurrir  en  un  castigo  severo,  a menos  que  hicieren  conocer  a  los Maestros y a los Inspectores, las causas que les habían impedido cumplir con este deber.  
 
    
 
   Las  personas  que  querían  ser  admitidas  en  calidad  de  miembros  de  las  Logias,  debían  ser  personas buenas y  leales,  libres de nacimiento, de  edad madura y  razonable y de  buena  reputación;  estaba prohibido admitir en la Masonería, esclavos, mujeres  y hombres inmorales, cuya conducta fuera motivo de escándalo.  
 
    
 
   IV.  DE LOS MAESTROS, INSPECTORES, COMPAÑEROS  Y APRENDICES 
 
    
 
   Entre los Masones, las preferencias no pueden fundarse exclusivamente en el verdadero mérito personal, se debe cuidar con especial atención de que los propietarios que disponen las construcciones, serán servidos a su completa satisfacción; debe procurarse que los Hermanos no tengan porqué avergonzarse de sus obras, y que  la Real Asociación no  pierda  la  consideración  de  que  goza. Por  esta  razón,  los Maestros  e  Inspectores deben ser elegidos teniendo en cuenta más que su edad, sus méritos personales. Es imposible tratar todas estas cosas por escrito. Cada Hermano debe estar en su lugar y aprender estos principios según el método adoptado en cada cofradía; debe, sin embargo, tenerse en cuenta por los aspirantes que ningún Maestro puede aceptar un Aprendiz, si este no le presenta suficientes obras, si no es un joven perfecto, sin deformidad física alguna y sin defecto que le haga incapaz de instruirse en su arte, de servir a su Maestro y de llegar a ser a su vez un Hermano y Maestro, cuando haya transcurrido el tiempo de su Aprendizaje.  
 
    
 
   Debe ser también, hijo de padres honrados, para que si posee otras cualidades, pueda llegar a obtener el puesto de Inspector, o de Maestro de una Logia, de Gran Inspector y de Gran Maestro de todas las Logias, según su mérito y virtudes.  
 
    
 
   Los Inspectores han de ser miembros de la corporación y los Maestros han debido desempeñar antes el cargo de Inspector.  
 
    
 
   Los Grandes Inspectores han de haber sido Maestro de Logia, y en fin, para ocupar el puesto de Gran Maestro ha de poseerse el carácter perfecto de Masón.  
 
    
 
   El  Gran  Maestro  debe  ser  noble  de  nacimiento,  o  bien  ocupar  una  posición  excepcional,  de  una educación  perfecta,  o  bien  un  sabio  distinguido,  un  arquitecto  hábil,  un  hábil  hijo  de  padres  honrados,  y además, las Logias deben reconocer en él un mérito real, y para que pueda llenar los deberes de su cargo de un modo más perfecto, se le autoriza para designar y nombrar un diputado que debe ser o haber sido Maestro de una  Logia  Particular;  el Diputado Gran Maestro,  tiene  el  deber  de  realizar  todos  los  actos  que  son  de  la competencia del Gran Maestro, su superior, en las ausencias de este o por su delegado.  Todos  los  Hermanos  están  obligados  a  prestar  obediencia  a  todas  estas  ordenanzas  y  a  todos  los gobernantes superiores y subalternos de la Antigua Logia, en sus diversos empleos, con arreglo a las antiguas leyes y reglamentos, y ejecutar las órdenes con respeto, afecto y actividad. 
 
    
 
   


 
   
 
  



LA MASONERÍA OPERATIVA ESCOCESA
 
    
 
   El 28 de diciembre de 1,598 en Edimburgo, Escocia se reúnen Maestros Masones convocados por William Shaw, Maestro de Obra y representante de la Corona en todas las construcciones oficiales durante el reinado de Jacobo VI de Escocia y I de Inglaterra, y aprueban un documento conocido como Estatutos  de Schaw. Estos disponen por primera vez en la historia una alianza de Logias, crear un parlamento  superior  a  ellas,  se  instituye  un  funcionario  ejecutivo  general  de  superior  nivel jerárquico, que al principio se llamó Vigilante General, y se ordena que cada Logia lleve un registro escrito de sus actividades.  
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   En la Escocia de esa época, masones no operativos o  gentilhombres se incorporaban a las antiguas logias operativas, las cuales regulaban los asuntos masónicos locales, al menos en aquello  que no era gobernado por corporaciones del oficio. La autoridad de la existencia de una corporación local de oficios de la construcción,  estaba sujeta en algunos casos a la supervisión de una logia vecina más importante, y en todos al control central ejercido por un oficial real conocido como el Vigilante General y Principal Maestro de Obras, aunque el número de miembros no operativos pudiera superar al de operativos, como era el caso de la logia de Aberdeen en 1,670. No parece sin embargo que se hallaran en situación material de transformar el carácter de las prácticas ligadas con la comunicación de la Palabra Sagrada, que era una institución operativa generalizada en el país. Puede que en el curso de los años la Palabra fuera modificada, y se le hicieran añadidos, aunque sería imposible asegurar que ello hubiera sido resultado de una influencia no operativa.
 
    
 
   Cuando el Dr. Desaguliers, Gran Maestre inglés, visitara la logia operativa de Edimburgo en 1,721 fuera hallado "debidamente cualificado en todos los puntos de la masonería" y recibido como un hermano, ello sugiere que las antiguas prácticas habían sido adoptadas por los masones aceptados ingleses, y que, al menos hasta ese año,  habían estado sujetas solo a pequeños cambios.
 
    
 
   La Gran Logia de Inglaterra, fundada en la ciudad de York en 1,705, heredera de  las  viejas  Logias  Operativas,  recoge  la  forma  organizativa  de  los  Estatutos  de  Schaw,  con la denominación de Gran Logia a la federación de Logias y Gran Maestro a su máximo dirigente. Hasta hoy, una Gran Logia o un Gran Oriente no es más que una Federación de Logias. Y las asociaciones de estas se denominan Confederaciones. 
 
    
 
   En  1,717,  al  crearse  la  Gran  Logia  de  Londres  se  duplica  el  esquema estructural  de la ciudad de York, que está cerca de ella, pero no se encontró evidencia de la presencia, en alguna de sus cuatro Logias fundadoras, de un solo Masón Operativo,  que se hubiera ganado el pan diario en el negocio de la construcción. 
 
    
 
   La  situación  en Escocia  era diferente. En 1,717 había por  lo menos  veinte  Logias  a  lo  largo  de  su  territorio funcionando, Logias  en  Edimburgo, Kilwinning, Inverness, Dundee, Stirling, Perth, Aberdeen, Glasgow, y otras ciudades más pequeñas del país. La mayoría todavía estaban integradas en su totalidad por miembros  operativos,  es  decir,  por  hombres  que  se  ganaban  la  vida  en  la construcción.
 
    
 
   Para  1,717,  el  uso  de  la  piedra  como  material  de  construcción  en  Inglaterra  había  sido reemplazado en gran parte por el ladrillo, por lo menos en lo que concierne a edificios destinados a servir de residencias familiares, lo cual dio lugar a la declinación del negocio de los Masones.
 
    
 
   Eso no  era  el  caso  de  Escocia, donde  la  piedra  continuó  siendo  utilizada  como  el principal material  de  construcción,  y  en  consecuencia  el mercado  de  la Masonería  siguió  siendo activo y brindaba empleo, las Logias continuaron prosperando. 
 
    
 
   Las Logias operativas escocesas seguían siendo activas, mientras pares inglesas habían comenzado a declinar. Algunas de esas Logias escocesas contaban con un reducido número de miembros no operativos, es decir, de personas que no tenían ninguna conexión con el negocio de la  edificación,  y  que  habían  ingresado  a  la  Logia  por  curiosidad,  como miembros  honorarios,  o quizás como patrón. 
 
    
 
   En estas logias escocesas hasta 1,717, la Logia de Edimburgo (St. Mary Chapel), había admitido a ochenta y ocho no operarios en su membrecía desde 1,634; la Logia de Aberdeen había aceptado a unos doce universitarios antes de 1,670.  En ninguna de estas Logias los no operativos tomaron el control antes de 1,717. 
 
    
 
   Un caso aislado, es la Logia que funcionó en Haughfoot, desde 1,702 hasta 1,764,   donde ninguno  de  sus miembros  era  operativo. Esto haría suponer  que  una Logia de tal condición, tenga sede en una ciudad importante, pero el hecho real es que Haughfoot era para entonces una aldea pequeña y lejana en la frontera entre Escocia e Inglaterra. 
 
    
 
   Una suposición podría  ser que, desaparecido los contratos de construcción, la Logia se mantuvo, por inercia o por apego a un pasado  que  evocaba  con  orgullo  la  costumbre de  reunirse periódicamente,  evolucionando  con  el paso del tiempo hacia una especie de tertulia, que se ocupaba de asuntos diferentes que llamaban su atención.  
 
    
 
   En todo caso, el negocio de la construcción en Escocia estaba bajo mayor control central que en Inglaterra. Los estatutos de Schaw de 1,598 y 1,599 mencionan tres Logias en Edimburgo, Kilwinning y Stirling, que  estaban bajo  el poder  central y  la  supervisión del Rey de Escocia, al  igual que  las obras en esas tres regiones del país.  Parece probable asumir que sobre la Logias en St. Andrew, y Dundee y, posiblemente, Aberdeen, en el noreste del país, se ejercía un control similar. 
 
    
 
   El  proceso  de  conversión  de  las  Logias  operativas  en  Logias  especulativas  en Inglaterra  había  avanzado  lo  suficiente  como  para  permitir  la  fundación  de  una  Gran  Logia especulativa,  que  era una  organización  absolutamente nueva hasta  entonces. En Escocia  el proceso no había avanzado igual, y no fue sino hasta 1,736 en que los no operativos se encontraban bastante  fuertes  como para  fundar una Gran Logia de Escocia  a  semejanza de  la  especulativa de Londres. 
 
    
 
   Esta circunstancia, unida a la llegada de los Hannover al trono de Gran Bretaña, en 1,714, que  veían  a  la Masonería  como aliada  tradicional  de  sus  rivales,  se  confabulara para  la aparición  de  la  novedad  especulativa  inglesa  que  formalizaba  la  distancia  con  los  Masones escoceses. 
 
    
 
   En 1,717, las Logias operativas escocesas estaban mayoritariamente integrada por constructores en piedra, y contaban con una minoría de no operativos. Por las evidencias registradas en  las  actas  de  las  Logias,  concluyen  que  solamente  trabajaban  en  dos Grados (Aprendiz y Compañero). 
 
    
 
   A la Masonería escocesa le había surgido una rama especulativa que se trasladó a  Francia y Holanda, y  que  giraba  alrededor  de  la  aspiración  de  Jacobo  Estuardo, para recuperar  el  poder en el Reino Unido. Este  nuevo  retoño continental  del árbol escocés era esencialmente especulativo y tendría un desarrollo inesperado en los próximos siglos. 
 
    
 
   Las Logias escocesas, ejercían un control considerable sobre los contratos en  el negocio de  la  construcción en 1,717,  en algunos aspectos  equivalente a una unión gremial moderna. Cobraba las deudas, se ocupaba de las viudas, los huérfanos y de sus miembros; ejercía control sobre  los edificios  erigidos  dentro  de  los  límites  de  la  ciudad.  Con excepción de  la  Logia  en Haughfoot, las Logias escocesas no permitieron que sus miembros no operativos tuvieran voz  en  el  funcionamiento  de  la  Logia.  No  fue, hasta  1,728  en que  la  Logia  de Edimburgo eligió un no operativo para ocupar un cargo en ella.   
 
    
 
   Otra  diferencia  con  las de Inglaterra,  es  que  las  Logias  escocesas  en  1,717  no  se reunían en tabernas, sino en oficinas y edificios especiales. Algunos de ellos aún sobreviven, aunque muy pocos siguen sirviendo de punto de reunión a una Logia. Uno de  estos  edificios,  conocido  como St.  John Chapel,  consagrado  en  la primera mitad del siglo XVIII, es el más antiguo en funcionamiento del mundo. Hoy pertenece a la Logia Canongate Kilwinning No. 2 y es un lugar que ha estado sin cambiar por más de doscientos cincuenta años. Muchos de los otros viejos edificios de las Logias escocesas del siglo XVII se han derrumbado en  nombre del progreso, así el salón en el que se reunía la Logia de Edimburgo (St. Mary Chapel) fue demolido en 1,787, después de haber sido construido en 1,504. 
 
    
 
   Las  Logias  escocesas parecen no haberse regido con documentos  equivalentes  a  los  famosos Antiguos  Deberes (Old  Charges), que  eran de alta  estima  en  Inglaterra.  Los Estatutos de Schaw y las Cartas de St. Clair deben ser colocados junto con las copias de los Antiguos Deberes ingleses, por ser documentos de igual o superior categoría histórica. 
 
    
 
   Las luchas por el trono entre las dinastías Tudor, Estuardo y Hannover, que se dieron en los siglos XVII y XVIII, no  solo cambiaron el rumbo de la Orden sino que además acomodaron la historia de la masonería y la propagaron, al compás de sus intereses imperiales. 
 
    
 
   Un tema que ha generado diversas opiniones sobre la masonería escocesa es la que se refiere a la presencia de los templarios dentro de la masonería escocesa y así dicen que la llamada Francmasonería escocesa, debido a su reputado origen escocés, la Masonería escocesa de Ramsey atrajo a muchos miembros, afirmando que los Caballeros Templarios habían creado secretamente el sistema de la Gran Logia de Londres. Según Ramsey, los Caballeros Templarios había “redescubierto las perdidas” enseñanzas”, siglos antes en Tierra Santa, durante las Cruzadas. Ellos trajeron de vuelta las enseñanzas a Europa y, después de su desgracia y destierro, en secreto guardaron vivas las enseñanzas durante centenares de años en Francia, Inglaterra, y Escocia. Después de siglos de vivir en las sombras, los Templarios re-surgieron cautamente soltando sólo los Grados Azules.
 
    
 
   Ramsey afirmaba que los tres Grados Azules fueron emitidos sólo para probar la lealtad de los Francmasones. Un Francmasón demostraba su lealtad, alcanzando el tercer grado, y estaba en el derecho de avanzar a los “verdaderos” grados: el cuarto, quinto y otros grados más altos soltados por Ramsey. Ramsey declaró que él estaba autorizado a soltar los grados más altos por un una sede central secreta de Templarios en Escocia. Según su historia, los Templarios escoceses estaban trabajando en secreto a través de la logia en Kilwinning. 
 
    
 
   Las logias escocesas cambiaron el simbolismo Bíblico del tercer Grado Azul por el simbolismo político, para representar la Logia de Stuart, y efectuar sus objetivos políticos en pro de los Stuart. Los grados “superiores” que contenían el simbolismo adicional “revelando” por qué los Francmasones tenían el deber de ayudar a los Stuarts a recobrar el trono de Inglaterra. Debido a esto, muchas personas vieron la Francmasonería escocesa como un hábil esfuerzo para jalar a los Francmasones fuera del sistema de la Gran Logia Inglesa, que apoyaba la monarquía Hannoveriana y volver a los nuevos convertidos en Masones pro-Stuart.
 
    
 
   Los mismos Stuarts se unieron a la organización de Ramsey. James III adoptó el título templario “Caballero de San Jorge”. Su hijo, Charles Edward, fue iniciado en la Orden de los Caballeros Templarios el 24 de septiembre de 1,745, el mismo año en el que una importante invasión jacobita a Escocia. Dos años después, el 15 de abril de 1,747, Charles Edward estableció una “Sala Capitula jacobita escocesa” en la ciudad francesa de Arras. 
 
    
 
   Más tarde, Charles Edward negó haber sido Francmasón alguna vez, para suprimir rumores perjudiciales de que la Masonería escocesa no era nada más que un frente para la causa Stuart (que realmente, en gran parte sí lo era), aunque él había sido Gran Maestro en el sistema escocés. La prueba de su Gran Maestría fue descubierta en 1,853 cuando alguien encontró la carta constitucional emitida por Charles Edward para establecer la anteriormente mencionada logia en Arras.
 
    
 
   La carta constitucional declara en parte: Nosotros, Charles Edward, el Rey de Inglaterra, Francia, Escocia, e Irlanda, y el Gran Maestro Suplente de la Logia de H., conocida por el título de Caballero del Águila y Pelícano...
 
    
 
   “Logia de H” se cree que era la logia escocesa en Heredon. Charles Edward es denotado como “Suplente” del Gran Maestro, porque su padre, como Rey de Escocia, fue considerado el Gran Maestro “por herencia”.
 
    
 
   Cuando desarrollamos el capítulo de la “Masonería Moderna”, decíamos que los ingleses tuvieron dos sistemas de Francmasonería. Cada uno de ellos apoyaba el lado opuesto de un importante conflicto político que estaba sucediendo en Inglaterra entre Hannoverianos y Jacobitas —un conflicto que también afectó a otras naciones europeas- ambos sistemas de Francmasonería se dieron a luz en un lapso de menos de cinco años uno del otro.
 
    
 
   La historia de Ramsey, de cómo entraron en existencia los dos sistemas contiene, algunas asombrosas implicaciones. Su historia sugiere que un pequeño grupo oculto de personas, que deliberadamente pertenecen a la red de la Hermandad en Escocia, crearon dos tipos contrarios de Francmasonería para animar y apoyar ambos lados de una violenta controversia política. Esto sería un sorprendentemente caso de Maquiavelismo. 
 
    
 
   Pero, ¿Es verdadera la historia de Ramsey? La respuesta obliga, que debemos primero dar una breve mirada a la historia de la Francmasonería en Escocia.
 
    
 
   Escocia ha sido por mucho tiempo un importante centro de actividad Masónica. Los más tempranos gremios masónicos en Escocia habían sido fundadores en Kilwinning, en 1,120 para unos y 1,140 para otros, la Logia Kilwinning ya estaba practicando la Francmasonería especulativa (aunque, de nombre era todavía una logia operativa).
 
    
 
   Las logias escocesas eran únicas en cuanto a que eran independientes, y nunca fueron cartografiadas por la Gran Logia Inglesa, aun después de comenzar a practicar los Grados Azules del sistema de la Gran Logia Inglesa. La misma logia Kilwinning había estado concediendo cartas constitucionales desde principios del siglo XV. Cesó de hacerlo en 1,736, cuando se unió a otras logias escocesas, elevando la Logia de Edimburgo a la posición de Gran Logia de Escocia. La nueva Gran Logia de Escocia en Edimburgo adoptó el sistema especulativo de la Gran Logia Inglesa, sin embargo, todavía permanecía independiente de la Gran Logia Inglesa y emitía sus propias cartas constitucionales. 
 
    
 
   Aproximadamente siete años después, en 1,743, la Logia de Kilwinning se separó de la Gran Logia de Escocia por una disputa aparentemente trivial. Kilwinning se preparó como un cuerpo Masónico independiente (“Logia Madre de Kilwinning”) y una vez más emitió sus propias cartas constitucionales. En 1,807, la Logia de Kilwinning renunció todo el derecho de conceder cartas constitucionales y se reunió a la Gran Logia de Escocia.
 
    
 
   Podemos ver períodos sustanciales de tiempo en que la Logia de Kilwinning era independiente de todas las otras Logias y muy bien pudo conceder cartas constitucionales a los Francmasones Templarios. Era independiente en el tiempo en que Ramsey y Derwentwater afirmaron haber recibido autorización de Kilwinning para establecer los grados Templarios en Europa. 
 
    
 
   Algunos historiadores masónicos argumentan que la Logia de Kilwinning y otras logias escocesas todavía no tenían nada que ver con crear los llamados grados “escoceses”. Ellos declaran que los grados escoceses fueron todos creados en Francia por Ramsey y sus cohortes jacobitas. Algunos escritores masónicos contienden que el Templarismo ni siquiera llegó a Escocia hasta el año 1,798—décadas después de que ya había tenido éxito en Europa.
 
    
 
   Esos escritores también afirman que la Logia de Kilwinning nunca había practicado nada sino los Grados Azules del sistema inglés. Otros creen que Ramsey, quien nació en la vecindad de Kilwinning afirmaba un origen escocés a sus grados, por orgullo nacionalista y para ayudar a construir una base de apoyo político para los Stuarts en Escocia.
 
    
 
   Estos argumentos suenan persuasivos, pero la documentación histórica demuestra que todos ellos son diferentes.
 
    
 
   En primer lugar, por entonces, Escocia proporcionaba importantes figuras históricas que contribuyeron a algunos cambios y Michael Ramsey era un misterioso escocés que ayudó a traer importantes cambios a Europa.
 
    
 
   Segundo, las logias masónicas escocesas eran un lugar natural para que surgieran grados templarios en pro de Stuart. Escocia era fuertemente pro Stuart y los Jacobitas estaban acuartelados allí.
 
    
 
   Décadas antes de que fuera creada la Gran Logia inglesa, ya era conocido que muchos masones en Escocia estaban ayudando a los Stuarts. Estos leales escoceses usaron sus logias como lugares para reuniones secretas en las cuales se preparaban intrigas políticas. La actividad masónica pro-Stuart podría ir atrás hasta 1,660 -el año de la Restauración de los Stuart, cuando los Stuarts tomaron el trono de los Puritanos-. Según algunos masones, la Restauración fue en gran parte una hazaña Masónica. El Monje general que jugó el papel de eje en la Restauración, fue reportado como Francmasón.
 
    
 
   Hay evidencia que las logias escocesas, incluido Kilwinning, estaban involucradas con los Templarios, antes de 1,798. El historiador masónico, Albert Mackey, registra en su Historia de la Francmasonería, que en 1,779, la Logia de Kilwinning había emitido una carta constitucional a algunos masones irlandeses que se denominaban a sí mismos la “Logia de los Altos Caballeros Templarios”.
 
    
 
   Más de una década antes, en 1,762, la Logia de St. Andrew de Boston había aplicado a la Gran Logia de Escocia para una garantía, (que recibió después) por la cual la Logia de Boston podría conferir los grados de “Arco Real” y Caballero Templario en su reunión del 28 de agosto de 1,769. Es significativo que la Logia de St. Andrew había aplicado a la Gran Logia de Escocia al derecho de conferir el grado de Templario, no a cualquier Logia francesa.
 
    
 
   Con seguridad podemos asumir que la Gran Logia Escocesa estaba involucrada con el Templarismo antes de ese año. Desafortunadamente, no hay registros sobrevivientes que indiquen cuándo comenzó, Ramsey y Derwentwater, por supuesto, afirman que los grados de Templarios ya existían en los tempranos 1,720.
 
    
 
   Es de entenderse que las logias escocesas guardaban mucho secreto acerca de sus actividades Templarias. Sólo sabemos sobre la carta constitucional de 1,762 Templaria a la Logia de St. Andrew Lodge por algunos archivos encontrados en Boston. Uno sólo necesita considerar los destinos de los dos Condes de Derwentwater para apreciar los peligros que les esperan a esas personas, incluso Francmasones, que se comprometían en actividades políticas pro-Stuart.
 
    
 
   No todo la historia de los Templarios de Ramsey, está respaldado por evidencia. Por ejemplo, la Francmasonería en sí no fue comenzada por los Caballeros Templarios, como implica Ramsey. Los gremios masónicos que le dieron nacimiento a la Francmasonería existieron mucho tiempo antes de que se fundaran los Caballeros Templarios. Lo que si hay es evidencia circunstancial de que los Caballeros Templarios pueden haber sido, los que llevaron los Grados Azules a Inglaterra. 
 
    
 
   Se piensa que los tres Grados Azules ya eran practicados siglos antes por la secta de los Asesinos en Persia, con quienes los Caballeros Templarios tuvieron contacto frecuente durante las Cruzadas. Durante los períodos que no estaban luchando entre sí, los Asesinos y Templarios establecieron tratados y se comprometieron en otras relaciones amigables. Un tratado incluso les permitió a los Templarios construir varias fortalezas en territorio de los Asesinos durante las cruzadas.
 
    
 
   Algunos historiadores creen que durante esos pacíficos interludios, los Templarios aprendieron de los Asesinos extensas enseñanzas místicas e incorporaron algunas de esas enseñanzas en el sistema Templario. Es, por consiguiente, bastante posible que Los Templarios, de hecho, tuvieran los tres Grados.
 
    
 
   Más allá de la evidencia circunstancial, durante la era de las Cruzadas, los Templarios estaban en la plenitud de su poder en Europa. Ellos poseían propiedades a lo largo del Continente. Sus tenencias y preceptorías en Escocia eran especialmente numerosas. Cuando Los Templarios abandonaron Tierra Santa después de las Cruzadas, ellos eventualmente regresaron a sus preceptorías alrededor del mundo, incluyendo Escocia.
 
    
 
   Después de que la Orden Templaria fue suprimido a lo largo de Europa, muchos Templarios se negaron a abandonar sus tradiciones de Templarios, por lo que ellos continuaron en secreto con sus actividades. Algunos Templarios activos secretamente se unieron a las logias Masónicas, incluyendo las logias en Escocia e Inglaterra. Por consiguiente, es concebible que los Templarios fueran el conducto a través del cual los tres Grados Azules se trasladaron desde la secta de los Asesinos, a través de Escocia, a la Gran Logia de Londres de 1,717.
 
    
 
   Algunos Francmasones veían cualquier esfuerzo de conectar los Grados Azules con la secta de los Asesinos, como un esfuerzo para desacreditar la Francmasonería, aunque la conexión hubiera sido sugerida por uno de los más estimados historiadores de la Masonería.
 
    
 
   Los Asesinos poseían una extensa tradición mística que se extendió mucho más allá de sus polémicos métodos políticos. Además, los Asesinos habían pedido prestado muchas de sus enseñanzas místicas de los sistemas de la Hermandad más tempranos que provenían de Mesopotamia y Egipto. Por consiguiente los Grados Azules habían empezado aún más temprano que el fundado por la organización de los Asesinos. 
 
    
 
   Cualquiera que pudiera haber sido la verdad sobre los orígenes de los Grados Azules y Grados escoceses, ambos sistemas ganaron gran popularidad. Los Grados escoceses eventualmente llegaron a dominar a casi toda la Francmasonería. En Europa continental, el centro de la Francmasonería escocesa ha demostrado ser Alemania, donde el mismo pequeño grupo de príncipes alemanes[13], pronto emergieron como líderes en la nueva Francmasonería Inglesa.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



LA MASONERÍA  CRECE EN EUROPA Y AMÉRICA.
 
    
 
   La curiosidad del público inglés y de los anglófilos por la masonería es considerable, la predisposición favorable de numerosos miembros eruditos de la  sociedad, hace que la nueva institución se desarrolle y expanda por el mundo entero en unas pocas décadas. A lo largo del siglo XVIII, en Europa estará de moda todo lo inglés, y eso facilita la rápida creación de Logias en Europa.
 
    
 
   La separación Iglesia-Masonería data de 1,738, ahí se da la primera condena pontificia a la masonería. En 1,735 las autoridades protestantes de Ámsterdam son las que prohibieron las reuniones de masones. En 1,737 los protestantes de Ginebra y el jefe de la Policía de Paris aparecen haciendo prohibiciones, etc. Hasta 1,798 con el zar Pablo segundo, prohíben las reuniones de masones, los gobiernos eran absolutistas y una institución que se creó al margen de la autoridad era sospechosa de ir contra la tranquilidad pública, el monarca tenía los tres poderes y era el que imponía la religión de sus súbditos. Esta asociación nace en un contexto posterior a las guerras de religión que habían matado a tanta gente. Nace con una idea de fraternidad y libertad, además de tolerancia entre personas que piensan de manera diferente y esto es lo que les crea complicaciones, así concluye José Antonio Ferrer Benemelli destacado miembro del Centro de Estudios Masónicos de la Masonería Española en una entrevista de mayo del 2,012.
 
    
 
   Pero además indica que, en el siglo XIX  hay un salto con respecto al XVIII, después de la revolución francesa, la Masonería va a ser identificada con las sociedades que luchan y maquinan contra los poderes legítimamente establecidos. En Roma el poder legítimamente establecido era el rey de Roma, el Papa, que era el jefe de la Iglesia. Así como en el XVIII el Papa prohíbe las reuniones de masones, como lo hacían los demás gobiernos después de la revolución francesa ya se prohíbe la institución, a la cual se identifica con las ideas del liberalismo, opuestas al absolutismo.
 
    
 
   La Gran Logia de Londres tenía cerca de 100 Logias jurisdiccionadas en Inglaterra y el  país  de Gales en 1,730,  y  había  comenzado  a fundar Logias  en Madrid  y Calcuta. Sin embargo crearon  Grandes Logias separadas en Irlanda (1,725) y Escocia (1,736). 
 
    
 
   El primer Masón de la Casa Real inglesa, se inició en 1,737 cuando ingresó Frederick Lewis, Príncipe de Gales, hijo del rey George II, y en lo sucesivo la relación de la Masonería inglesa con la realeza, ha sido estrecha hasta nuestros días. Eso ha determinado que los Masones ingleses sean buenos súbditos y no buenos republicanos.  
 
    
 
   Aún hoy, es tan marcada la identificación con el régimen monárquico de la Gran Logia Unida de  Inglaterra, que  el  trato protocolario  correcto para  su Gran Maestro  es  Su Alteza Real Príncipe Edward  George  Nicholas  Paul  Patrick,  Duque  de  Kent,  Gran  Maestro. Algo  exótico  en  países  de tradición republicana y democrática. 
 
    
 
   El Duque de Kent, nació en 1,935, y fue educado en la exclusiva escuela de Eton y en Le Rosey, en Suiza.  Es primo de la Reina Isabel II.  Su padre que fue Gran Maestro entre 1,939 y 1,942, fue el cuarto hijo del Rey Jorge IV, y su madre, la Princesa Marina, era hija del Príncipe Nicolás de Grecia,          
 
    
 
   El Duque de Kent  es Gran Maestro de  la Gran Logia Unida de  Inglaterra desde 1,967, y de acuerdo a la costumbre, cuando este cargo lo ocupa un miembro de la familia real se nombra un funcionario adjunto con el título de Pro Gran Maestro, quien lo reemplaza en ocasiones especiales. 
 
    
 
   El origen de la Gran Logia de Londres en 1,717 choca enseguida con la oposición de la Gran Logia  de  Inglaterra  fundada  en  la  ciudad  de  York,  en  1,705,  desde  donde  se  le  objeta  su  origen espurio y  se  le acusa de  falsear  la  tradición, ya que  esta última  se  considera a  sí misma  la  Más Antigua y Honorable Fraternidad de Masones Libres y Aceptados de Inglaterra por cuanto su existencia derivaba directamente de Logias Masónicas legítimas -esas sí- herederas y continuadoras de las de constructores  que  se  fueron formando a  través  del  siglo  XVII  de Masones  Aceptados  y  no  de extraños a ellas. Por esta razón la calificaban como Moderna. 
 
    
 
   La Gran Logia de Inglaterra, con sede en York acusaba específicamente a la de Londres de no trabajar de acuerdo  con  las viejas  instituciones  establecidas por el príncipe Edwin  en York  en  el año 926, del que tampoco existe evidencia histórica sobre su real existencia. 
 
    
 
   En  ese  entonces, no  se  reclama ninguna  condición de Regularidad.; más bien  se apela a  la antigüedad y a la honorabilidad, como indicadores de encadenamiento entre los antiguos Talleres Operativos y las nuevas Logias de Masones Aceptados. La tacha que se hacía era que ni la nueva Gran Logia de Londres, ni sus Masones, tenían correspondencia con el pasado de la Orden como eslabones de una misma cadena. 
 
    
 
   En 1,738, comienza a perfilarse la forma actual de la Masonería Moderna. El Grado de Aprendiz se divide para convertirse en dos: Aprendiz y Compañero, el primero educaba en un discurso ético, y el segundo relacionado con la ciencia; y el Grado que se conocía como de Compañero desde hacía seis siglos, pasa de ser el segundo a convertirse en el tercero con el nombre de Maestro.  Igualmente  se  adopta  para  este  último  la  leyenda  de Hiram,  y  el  nuevo  líder  de  la Logia se titula Venerable Maestro.    
 
    
 
   Así se pretende dar un matiz religioso y profundizar la relación de la Orden con los relatos bíblicos. Los historiadores sostienen que hasta 1,773, el título de  Maestro  de  Logia  era  frecuentemente  de  índole  patrimonial.  Se  vendían  y  se  compraban Patentes de Maestros en las Grandes Logias exactamente igual a las Provisiones que se adquirían en el poder público para desempeñar cargos judiciales y militares.  
 
    
 
   EL GRAN ORIENTE DE FRANCIA.
 
    
 
   Fue alrededor de 1,725 cuando aparecieron las primeras logias en Francia. En ellas se implantan el ambiente liberal y anglófilo que apareció bajo la Regencia y solo afectaba a la más alta aristocracia.
 
   
La autenticidad del ritual es la principal preocupación de los masones ya desde el principio. Previamente a que las Grandes Logias centralizaran la concesión de patentes para los nuevos talleres, pidieron a las logias antiguas y bien establecidas que crearan una red de Logias filiales.
 
   
Antes de 1,738, los primeros Grandes Maestros de la Masonería Francesa son probablemente como la mayoría de hermanos, exiliados británicos que viven en Francia. En 1,743, el conde de Clermont, fue elegido Gran Maestro, cargo en el que permaneció hasta su muerte en 1,771. Noble de alto rango, su papel es como protector, no estaba involucrado en la gestión directa de la orden y ejercía un patrocinio remoto relegado a sus sustitutos.
 
   
1,738 inaugura una larga serie de bulas de excomunión de los masones. El Papa reprocha a la Orden su tolerancia religiosa. Sin embargo, estas bulas no serán jamás registradas por los parlamentos, etapa obligada para poder aplicar la fuerza de la ley, habiendo muchos clérigos con oficios en los Talleres.
 
   
En cambio el gobierno del cardenal Fleury trata durante mucho tiempo sin éxito, de prohibir la Masonería es la que ve una cueva de jansenistas. Estos eran considerados como opositores de la monarquía absoluta y partidarios de la libertad de conciencia. Es también el momento en que las ceremonias y los secretos de los masones son revelados al público a través de libros o grabados. 
 
    
 
   A partir de 1,740, la Masonería se difundió ampliamente por Francia. Pocas son las ciudades pequeñas que no cuentan con alguna Logia. Son un lugar de convivencia -siguiendo el espíritu del siglo- donde los hermanos celebran la virtud y la igualdad. Poco a poco -probablemente inconscientemente- se desarrolla una sociabilidad liberal y democrática que paulatinamente prepara el advenimiento de nuevos ideales.
 
    
 
   De 1,736 a 1,755 las logias de Francia están federadas por una lealtad vinculante al "Gran Maestro de las Logias del Reino", protector de prestigio que les da total libertad. Entre 1,755 y 1,766, los Venerables de las Logias de la capital, se reúnen en una "Gran Logia al Oriente de París, de Francia", que tratará de establecer su autoridad en toda la masonería francesa. Pero esta "Primera Gran Logia de Francia" nunca va a imponerse. Será desestabilizada por una crónica de las querellas entre los sistemas de altos grados rivales tratando de tomar el control y entra en sueños en 1,766.
 
   
1,773 vio otro intento de dotar a la Masonería Francesa de un centro común y una autoridad reconocida. Dos principios son definidos: la elección de la Oficiales y la representación de todas las Logias. Sobre esta base, los representantes de todos los Talleres -incluyendo por vez primera los de provincias- están invitados. Los trabajos de las 17 sesiones plenarias conducen a la formación del Gran Oriente de Francia. En nombre del Gran Maestre, el duque de Chartres, y bajo la autoridad real del Administrador General, el duque de Montmorency-Luxemburgo, el Gran Oriente es dirigido por tres cámaras que sirven a los representantes electos de las Logias. Como se indica en una circular de 1,788: "el funcionamiento del Gran Oriente es esencialmente democrático." Las nueve décimas partes de las logias de Francia se suman a la nueva estructura.
 
    
 
   La creación del Gran Oriente marca el regreso a los mandos de la nobleza de la Masonería francesa de la burguesía liberal e ilustrada. Estos, naturalmente, desempeñan un papel de liderazgo en los acontecimientos de 1,789. Los masones se encuentran en todos los segmentos y en todos los campos de la Revolución Francesa. Sin embargo, están representados por los girondinos. Más allá de los itinerarios personales, la sociabilidad masónica y el funcionamiento de las Logias, basadas en el debate y las elecciones, seguramente han contribuido -tal vez inconscientemente, en muchos casos- a la difusión de nuevas ideas. En los años anteriores a la Revolución, las Logias de prestigio como Los Nueve Hermanas, Amigos Reunidos o La Grandeza, son donde se inscribe la élite del "partido filosófico".
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   Con la toma de la Bastilla el 14 de julio 1,789 se inicia la Revolución Francesa.
 
    
 
   Tres años después de haberse fundado el GODF, en 1,776, las buenas relaciones con los masones ingleses entraron en una profunda crisis por diversas causas:
 
    
 
   1º los ingleses, que solo aceptaban tres grados masónicos, reprocharon a los galos de haber creado talleres que trabajaban los altos grados
 
    
 
   2º los ingleses rechazaron que el GODF se declarase "la logia madre del mundo", ya que habían acordado no entrar en esa cuestión para evitar conflictos.
 
    
 
   3º los ingleses tampoco vieron con buenos ojos el apoyo que los masones franceses daban a los americanos levantados contra la Corona.
 
    
 
   En consecuencia la GLUI rompió el compromiso de 1,766 y se declaró también como la "logia madre del mundo".
 
    
 
   Cabe mencionar como la previsión de Roettiers de Montaleau, en 1,784, revisó y reguló todos los Ritos masónicos practicados en Francia -Rito escocés Antiguo Aceptado, Rito de Emulación, Rito de York, de Menphis Misraïm, etc.- e hizo aprobar la obligación de aplicarlos según un canon rigurosamente fijado. La nueva norma permitía que un masón pudiera cambiar de Logia sin problemas, y también fijaba la propiedad y autoridad del GODF sobre todos esos ritos.
 
    
 
   Entre 1,800 y 1,815, la Masonería era a la vez favorecida y completamente controlada. La burguesía vio a Napoleón como un baluarte contra el retorno del Antiguo Régimen y los excesos de la Revolución. Las élites burguesas que llegan al poder a través de la Revolución y el Imperio se edificaron a menudo en el marco del Antiguo Régimen. Por lo general, permanecen fieles a la Orden. De los 25 mariscales del Imperio, 17 eran masones, como Bernadotte, Brune, Kellerman, Lannes, Mac Donald, Massena, Mortier, Murat, Ney, Oudinot. El Gran Maestro era José Bonaparte, hermano del Emperador, y las Logias son en realidad regidas por Cambaceres.
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   Jean Jacques Regis Cambaceres.
 
    
 
   El Gran Oriente conoce un gran desarrollo en los 139 departamentos que cuenta apogeo imperial francés. La Masonería es sin embargo uno de los pocos lugares donde los opositores del Imperio -moderados- eran tolerados. Así, los "ideólogos", Cabanis, Destutt de Tracy, Garat, que había tratado de establecer sobre el Directorio una República "a la americana" podían continuar como masones. Por otra parte, en toda la Europa napoleónica Imperial, la Masonería era el instrumento de difusión de la Ilustración, ya que eran en su mayoría leales a los dictados del Imperio. Los principios filosóficos y religiosos de la Revolución de conservan los privilegios... sólo que los debates políticos son totalmente prohibidos. Jérôme Bonaparte, rey de Westfalia, o Murat, rey de Nápoles también son Grandes Maestros en sus reinos.
 
    
 
   El Imperio fue un período próspero para los ritos y la decoración masónica. El Rito francés sigue siendo mayoritario, el Rito Escocés Antiguo y Aceptado se implanta y tiene un futuro prometedor, también aparecen los Ritos Escoceses Filosóficos, el de Heredom Kilwinning, el de Perfección o el Escocés Primitivo ... los mandiles repletos de abundantes y prestigiosos grabados como los del hermano Coquardon tienen un gran éxito en las Logias.
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   Tras la expedición Napoleónica de El Cairo la Masonería se ve inmersa en la intensa moda de la época de la recién nacida egiptomanía. "La Francmasonería esta devuelta a su verdadero origen" dicen unos, Alexandre Lenoir explica los siete grados del Rito Francés a la luz de los misterios de Memphis, el santuario de la "iniciación eterna" y en 1,813 aparece el Rito de Misraim o de Egipto.
 
    
 
   ¿Cómo la institución políticamente conformista que fue la Masonería bajo el Primer Imperio se convierte, en unas pocas décadas, en una caja de resonancia clave para las nuevas ideas? 
 
    
 
   En 1,830, muchos masones de renombre están involucrados con el Partido Tres Gloriosos y Lafayette es la figura emblemática, siendo desde hace tiempo masón. La falta de progreso político liberal desde 1,834 incrementará la mezcla de ideas en las Logias. En 1,836 "Los Elegidos de Sully", en Brest, piden, sin éxito, al Gran Oriente cambiar su nombre a "Los Discípulos de Fourier”. En París, "La Clemente Amitie" organiza cursos de Fouriérisme. El interés por las cuestiones sociales y políticas ya no es una excepción. 1,848 verá la aparición de la primera generación de Logias liberadas. El gobierno de la Segunda República ha incluido muchos Masones como Flocon, Crémieux, Garnier-Pagés, Pagnerre, Carnot y Shoelcher que llevan a cabo un gran combate para abolir la esclavitud.
 
   
El fracaso de los Demócratas Socialistas desde 1,849 es un duro golpe a decenas de Logias del Gran Oriente. El prefecto conservador de Yonne se queja de que la Logia "El Fénix" "... introducen las perniciosas doctrinas del socialismo". El Venerable de "la Unanimidad" es uno de los cabecillas del partido revolucionario. El compromiso de muchas logias en favor de una República social fue el origen de muchas dificultades para administrar el Gran Oriente durante el regreso al poder del Partido Conservador. La Masonería estaba en el punto de mira. La persuasiva diplomacia del Hermano Perier, Secretario de la de la obediencia, logró limitar el castigo a la clausura definitiva de 5 ó 6 en los talleres, los más comprometidos, y la suspensión temporal de decenas de Logias. Los ochenta Demócratas socialistas refugiados en Londres constituyen las Logias de la oposición a Napoleón III.
 
    
 
   La revolución de julio de 1,830 será regeneradora para la masonería francesa, al margen de su actividad de beneficencia, podrá dar rienda suelta a la propagación de sus ideas progresistas, liberales, democráticas y reformadoras sobre el ser humano, la sociedad y la civilización; ideas que en los últimos se habían podido contenerse a base de sanciones a los hermanos que infringían la prohibición de tratar la política o la religión en sus tenidas.
 
    
 
   A partir de esos días de 1,830, conceptos como los de "instrucción" y "acción social" se convertirán en necesidades sociales -sentidas como indispensables para poder mejorar al ser humano y la sociedad- que pasarán a ser abanderadas por los masones.
 
    
 
   En la segunda revolución de 1,848, el GODF ya está totalmente comprometido con la lucha de la libertad, por la emancipación de los trabajadores, por las leyes de protección social, por la prohibición del trabajo infantil, por la jornada de diez horas, etc.
 
    
 
   Para sobrevivir a la proclamación del Imperio autoritario y evitar cualquier prohibición de la Masonería, después del golpe de Estado del 2 de diciembre, el Gran Oriente tenía que prometer transigir. Llevó a su presidencia a Lucien Murat, un pariente de Napoleón III, que no era iluminado. Trató de constituir una Masonería "oficial" limitada al ejercicio de los rituales, la caridad y el estudio de la moral. No obstante, le deben la compra del antiguo Hotel du Maréchal de Richelieu, que sigue siendo la sede del Gran Oriente de Francia. Este intento de recuperar el control autoritario del Gran Oriente crea múltiples oposiciones, de modo que el Gran Maestre Murat se vio obligado a retirarse en 1,861.
 
    
 
   En  1,773,  fecha  de  la  fundación  del  Grand  Orient  de  France  (Gran  Oriente  de  Francia),  se estableció el principio, hoy uniformemente admitido, de no reconocer como Venerable Maestro de una Logia más que al Maestro elevado a esa dignidad por la elección libre de los miembros de la Logia. (Artículo IV, sección I, Título I de las Constituciones del Gran Oriente de Francia). 
 
    
 
   El  Gran  Oriente  de  Francia  nace  como  un  cuerpo  poderoso,  influenciado  por  las  luces filosóficas y diversas culturas especulativas. Hoy sabemos que no existió un complot Masónico en el  origen  de  la  Revolución  Francesa,  pero se  reconoce  que  muchos  Francmasones  tuvieron participación  en  los  eventos  de  ella,  y  que  la  influencia  de  las  ideas  debatidas  en  las  Logias  fue significativa.  Estas  huellas  Masónicas  en  la  Revolución  también  se  reflejan  en  los  modelos  de funcionamiento  y  en  muchos  de  los  signos  simbólicos  adoptados  por  las  nuevas  instituciones, como por ejemplo, La Marsellesa, una canción compuesta por el Masón Rouget de Lisle, que se transforma en el himno nacional de Francia.
 
    
 
   La estructuración del cuerpo Masónico francés en el Grand Orient de France, en 1,773, permitió federar, armonizar y  codificar  todas  las  estructuras y usos vigentes,  lo que  constituyó un  avance considerable, decidido democráticamente por los delegados de las Logias. La gran mayoría de estos últimos se unifican bajo los auspicios de la Obediencia, excepto una “Grande Loge de Clermont” que, rechazando especialmente la elección de los Venerables Maestros, seguirá sola su camino durante varios  años  para  finalmente  fusionarse  con  la  Obediencia  en  1,799,  tras  los  acontecimientos revolucionarios. 
 
    
 
   El término Venerable, para distinguir al presidente de una Logia, es de origen francés y muy probablemente  viene  del  lenguaje  eclesiástico.  Se  introdujo  con  mucho  éxito  en  la  Masonería cuando ocupaba la Gran Maestría de la Gran Logia de Francia el nieto de Luís XIV, Luís de Borbón, Conde de Clermont, quien ocupó ese cargo desde el año 1,743 hasta 1,771. Es decir, durante los años de efervescencia francesa en que se definieron la mayor cantidad de las características que posee la Masonería que ha llegado hasta hoy. 
 
    
 
   En la segunda mitad del siglo XVIII, en Francia, la Masonería deja de ser un Club de hombres ilustrados y se contamina con las ideas de los enciclopedistas, para convertirse en caja de resonancia del Siglo de las Luces, participando en las concepciones que dieron pie a la Revolución Francesa, y en la posibilidad de nuclear a un grupo meritorio de jóvenes pertenecientes a la burguesía criolla americana, que a partir de sus propios talentos y con la ideología libertaria que vehiculizaban las Logias  continentales  europeas,  independizaran a  casi  todo  el  continente americano  en  las dos últimas décadas del siglo XVIII y las dos primeras del XIX.   
 
    
 
   La Independencia de EE.UU.
 
    
 
   En 1,765, el gobierno inglés de Jorge III cometió el error de aumentar los impuestos: Estableciendo primero un impuesto del timbre, sello que tenían que llevar los documentos jurídicos y que fue suprimido; y después un impuesto sobre el té, que acabaría desencadenando la revolución. 
 
    
 
   En el puerto de Boston, un buque cargado de té  fue saqueado por americanos disfrazados de pieles rojas. Ambos impuestos habían sido promulgados sin consultar a las colonias; Inglaterra  trató de  mantenerlos haciendo uso de la fuerza. Los colonos, considerándolos abusivos, se reunieron en el Congreso de Filadelfia y, tras proclamar la Declaración de Derechos (1,774), se declararon independientes (1,776). Habían nacido los Estados Unidos de Norteamérica. 
 
    
 
   La Declaración de Independencia, leída solemnemente en Filadelfia, constituye todavía hoy uno de los textos más innovadores  y trascendentes de la historia contemporánea. En él quedaron proclamados los tres principios básicos que constituirían el lema de la Revolución Francesa: “libertad, igualdad y fraternidad “. 
 
    
 
   De acuerdo con ello, los nuevos estados formaron una república, regida por un presidente y una asamblea o congreso, elegido ambos por todos los habitantes mayores de edad. Se había instituido, pues, un régimen democrático, fijándose los derechos y deberes de gobernantes y gobernados en una ley fundamental o Constitución. 
 
    
 
   El destino de la nueva nación se libró en una guerra con Inglaterra que fue difícil para los americanos durante los tres primeros años. Después, con la ayuda de franceses y españoles y conducidos por George Washington, lograron derrotar a su antigua metrópoli en Saratoga (1,777) y Yorktown (1,781). Dos años después se firmaba la Paz de Versalles por la que Gran Bretaña reconocía la independencia de los Estados Unidos.
 
    
 
   "…Nosotros los representantes de los Estados Unidos de América, reunidos en Congreso general, acudimos al juez supremo del mundo para hacerle testigo de la rectitud de nuestras intenciones. 
 
    
 
   En el nombre y con el poder pleno del buen pueblo de estas colonias damos a conocer solemnemente y declaramos que estas colonias unidas son y por derecho han de ser Estados libres e independientes; que están exentas de todo deber de súbditos para con la Corona británica y que queda completamente rota toda conexión política entre ellas y el Estado de la Gran Bretaña, y que, como Estados libres e independientes, poseen pleno poder para hacer la guerra, concertar la paz, anudar relaciones comerciales y todos los demás actos y cosas que los Estados independientes pueden hacer por derecho. Y para robustecimiento de esta declaración, confiados a la protección de la Providencia divina, empeñamos unos a otros nuestra vida, nuestra fortuna y nuestro sagrado honor.
 
    
 
   Tomás Jefferson, Benjamin Franklin, John Adams”.
 
    
 
   El primer chispazo de revolución en Norte América se planificó, en 1,773, en una placentera taberna de Boston llamada “El Dragón Verde”, allí se reunía la logia Masónica de San Andrés o en ingles Saint Andrew. Tres años duro la guerra por la independencia norteamericana de sus trece colonias, que tuvo a su vez, un gran impacto en toda América. Casi doce años después llegó la Revolución Francesa que generó el Republicanismo y divulgó los axiomas masónicos de “Libertad, Igualdad, Fraternidad”, cuyo eco atravesó el Atlántico llegando a exaltar, fuerte e irresistiblemente, el espíritu revolucionario en las colonias españolas de América.
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   Declaración de independencia de los Estados Unidos de América
 
    
 
   Las ideas de libertad proclamadas por la masonería prendieron rápidamente en las trece colonias inglesas del Norte de América. Muy pronto las logias Masónicas de aquel territorio, se convirtieron en el foco y cuartel general de la revolución naciente contra la dominación de la Corona Británica en sus colonias.
 
    
 
   Los firmantes del Acta Independencia de los Estados Unidos que eran masones fueron: Ellery, Franklin, Habncok, Hewes, Hooper, Paine, Stockton, Walton, Whipple; los que rubricaron los artículos de la nueva Confederación, de los trece delegados, nueve eran masones: Adams, Carroll, Dickinson, Ellery, Hancock, Harnett, Laurens, Roberdau y Bayard Smith; también los firmantes de la Constitución Estadounidense: Bedfor, Blair, Brearley, Broom, Carroll, Dayton, Dickinson, Franklin, Gilman, King, Mc Henry, Paterson y Washinton.
 
    
 
   La gran mayoría de los congresistas que ratificaron dichos acuerdos eran igualmente miembros de la hermandad, lo mismo que prácticamente la totalidad de los altos mandos del ejército republicano.
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   La Revolución Francesa. 
 
    
 
   El ideario masón resultaba muy atractivo para un pueblo subyugado y empobrecido. Se estima que en las vísperas de la Revolución había alrededor de 60,000 masones en Francia. Una cantidad reducida pero trascendental, si tenemos en cuenta que ocupaban las capas altas de la burguesía y estaban prácticamente a la cabeza de los círculos donde se generaban nuevas ideas y opiniones.
 
    
 
   Si a todo ello le añadimos que el proyecto Iluminati era la erradicación de los reinos, la abolición de la propiedad privada y la eliminación del poder del clero, se puede conjeturar que todos estos aspectos vendrían como anillo al dedo para ser concretados a través de la Revolución.
 
    
 
   Otro dato importante es la gran cantidad de movimientos estratégicos que se realizan entre las logias masónicas, que radicalizan sus posiciones políticas al tiempo que generan planes para debilitar la monarquía y el gobierno. En ese momento se crean sociedades como «Los Amigos de la Verdad», destinadas a realizar un plan de reforma social que inspira la Revolución Francesa.
 
    
 
   Otra sociedad es la denominada “De las Nueve Hermanas”, que busca la creación de un sistema alternativo al de la educación clerical. En estas organizaciones participarán activamente personajes que impulsarán la independencia de EE. UU., como el presidente Benjamín Franklin, filósofos encabezados por Voltaire y esoteristas como el conde de Cagliostro o el médico Franz Mesmer, autor de la teoría de la sugestión magnética.
 
    
 
   Cuando tras el alzamiento revolucionario de 1,789 se constituye la Asamblea Nacional, el 80 % de los asambleístas son masones. El resultado de la Revolución implicó que la Asamblea proclamase la libertad religiosa; anulase los derechos de la monarquía; optase por la declaración de los derechos del hombre y se generase una guardia especial constituida por milicias populares, en las cuales se habían infiltrado miembros de las principales sociedades secretas, con la misión de velar por la seguridad y mantener los preceptos de los gobernantes en la sombra.
 
    
 
   Los resultados de la Revolución Francesa no cuadraron al cien por cien con lo pretendido por las principales sociedades secretas que estaban detrás desde el comienzo. Aunque la primera transformación del Estado francés fue convertirse en Monarquía Constitucional, las revueltas resultaban imparables y el pueblo parecía estar tomando el mando, lejos de las instrucciones de los gobiernos en la sombra. Se proclamó la primera República y se encarceló a Luis XVI y a su familia. En 1793 el rey es condenado a muerte y decapitado, como otros cientos de condenados, mediante el invento del médico masón Joseph Ignace Guillotin, bautizado por el populacho como “la guillotina”.
 
    
 
   Las logias masónicas fueron en la Francia pre-revolucionaria, la correa de transmisión de las nuevas ideas. Es innegable que su aportación fue fundamentalmente ideológica y simbólica, aun cuando no hay pruebas objetivas, de valor para la historiografía, de que las logias prepararan los sucesos revolucionarios.
 
    
 
   La divisa masónica "Libertad, Igualdad, Fraternidad", fue incorporada al acervo revolucionario. Los colores de la bandera republicana -azul, blanco y rojo-, proceden de los tres tipos de logias, procede de la escarapela tricolor ideada por Lafayette, francmasón y carbonario. El gorro frigio, símbolo de la república, es igualmente un símbolo masónico. El mismo himno de la revolución, "La Marsellesa", compuesto por el también masón Leconte de l'Isle, fue cantada por primera vez en la Logia de los Caballeros Francos de Estrasburgo. Y así mismo, todo el simbolismo griego que adoptan los revolucionarios, al igual que el deísmo naturalista de que hacen gala, puede encontrarse sin dificultad en las leyendas y temas masónicos. 
 
    
 
   La masonería como organización parece haber sido desbordada, como cualquier otra institución francesa de la época, por el discurrir revolucionario. Masones guillotinan a masones, rompiendo el juramento de fraternidad y ayuda mutua: Hebert es guillotinado con el beneplácito de Dantón, éste, a su vez, sube al patíbulo a instigación de Saint Just y Roberspierre -instaurador del "culto al ser supremo"- y sus cabezas rodarán al producirse la "reacción termidoriana", que dará origen al Directorio constituido por notorios masones como Fouché. 
 
    
 
   Finalmente, Napoleón Bonaparte, según algunas versiones iniciado durante la campaña de Italia en la Logia Hermes de rito egipcio y según otros, mucho antes, cuando era teniente en Marsella, pone término a todo este caos, nombrado Primer Cónsul y luego proclamándose Emperador. Napoleón impondrá a su hermano José Bonaparte "Pepe Botella", un hombre mucho más serio y responsable de lo que este mote popular deja pensar ya que era Gran Maestre de la Masonería francesa.
 
    
 
   Los principios de la masonería triunfan más que la masonería en sí. Notorios masones protagonizan los sucesos revolucionarios, llevados por sus instintos y sus intereses, más que siguiendo un plan preestablecido y una planificación orgánica. Si existió una "conspiración masónica", el deber respecto a la verdad nos obliga a afirmar que no puede demostrarse.
 
    
 
   El 11 de julio de 1,789, el rey Luis XVI, actuando bajo la influencia de los nobles conservadores al igual que la de su hermano, el Conde D'Artois, despidió al ministro Necker y ordenó la reconstrucción del Ministerio de Finanzas. Gran parte del pueblo de París interpretó esta medida como un auto-golpe de la realeza, y se lanzó a la calle en abierta rebelión. Algunos de los militares se mantuvieron neutrales, pero otros se unieron al pueblo por el miedo a lo que les podría suceder.
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   Toma de la Bastilla, 14 de julio 1789.
 
    
 
   El 14 de julio el pueblo de París respaldó en las calles a sus representantes y, ante el temor de que las tropas reales los detuvieran, asaltaron la fortaleza de la Bastilla, símbolo del absolutismo monárquico pero también punto estratégico del plan de represión de Luis XVI, pues sus cañones apuntaban a los barrios obreros. Tras cuatro horas de combate, los insurgentes tomaron la prisión, matando a su gobernador, el Marqués Bernard de Launay. Si bien sólo cuatro presos fueron liberados, la Bastilla se convirtió en un potente símbolo de todo lo que resultaba despreciable en el antiguo régimen. Retornando al Ayuntamiento, la multitud acusó al Alcalde Jacques de Flesselles de traición, quien recibió un balazo que lo mató. Su cabeza fue cortada y paseada por la ciudad clavada en una pica, naciendo desde entonces la costumbre de pasear en una pica las cabezas de los decapitados, lo que se volvió muy común durante la Revolución.
 
    
 
   La Revolución se fue extendiendo por ciudades y pueblos, creándose nuevos ayuntamientos que no reconocían otra autoridad que la Asamblea Nacional Constituyente. Los campesinos dejaron de pagar impuestos y destruyeron castillos y todo lo que simbolizara al feudalismo. La Asamblea Nacional, actuando detrás de los nuevos acontecimientos, suprimió por ley las servidumbres personales (abolición del feudalismo), los diezmos, y las justicias señoriales, que ya habían sido suprimidos de hecho por el campesinado, instaurando la igualdad ante el impuesto, ante penas y en el acceso a cargos públicos. El rey, junto con sus seguidores militares, retrocedió al menos por el momento. Lafayette tomó el mando de la Guardia Nacional de París y Jean-Sylvain Bailly, presidente de la Asamblea Nacional Constituyente, fue nombrado nuevo alcalde de París. El rey visitó París el 27 de julio y aceptó la bandera tricolor.
 
    
 
   Sin embargo, después de esta violencia, los nobles, no muy seguros del rumbo que tomaría la reconciliación temporal entre el rey y el pueblo, comenzaron a salir del país, algunos con la intención de fomentar una guerra civil en Francia y de llevar a las naciones europeas a respaldar al rey. Éstos fueron conocidos como los émigrés (emigrados).
 
    
 
   La insurrección y el espíritu de poder popular siguieron extendiéndose por toda Francia. En las áreas rurales se llevaron a cabo actos de quema de títulos sobre tierras, y varios castillos y palacios fueron atacados. Esta insurrección agraria se conoce como La Grande Peur (el Gran Miedo).
 
    
 
   El 4 de agosto de 1,789, en la llamada “Noche de la locura”, la Asamblea Nacional Constituyente abolió el feudalismo, eliminando las prebendas que recibía el clero y los derechos señoriales de la nobles (como, por ejemplo, el privilegio de no pagar impuestos que tenían). En cuestión de horas, los nobles y el clero perdieron sus privilegios. El curso de los acontecimientos estaba ya marcado, aunque tardo cuatro años la implantación del nuevo modelo.
 
    
 
   La revolución se enfrentó duramente con la Iglesia Católica que paso a depender del Estado. En 1,790 se eliminó la autoridad de la Iglesia para imponer impuestos sobre las cosechas, se eliminaron también los privilegios del clero y se confiscaron los bienes de la Iglesia. Bajo el Antiguo Régimen la Iglesia era el mayor terrateniente del país. Más tarde se promulgó legislación que convertía al clero en empleados del Estado. Éstos fueron unos años de dura represión para el clero, siendo comunes la prisión y masacre de sacerdotes en toda Francia. El Concordato de 1,801 entre la Asamblea y la Iglesia finalizó este proceso y establecieron normas de convivencia que se mantuvieron vigentes hasta el 11 de diciembre de 1,905 cuando la Tercera República sentenció la separación definitiva entre la Iglesia y el Estado. El viejo calendario gregoriano, propio de la religión católica fue anulado por Billaud-Varenne, en favor de un calendario republicano y una nueva era que establecía como primer día el 22 de septiembre de 1,792.
 
    
 
   La independencia de Venezuela, Argentina, Colombia, Perú, y otros Países de América.
 
    
 
   En la caída del régimen de Maximilien Robespierre (el “Gobierno del Terror”- Comité de Salvación Pública) y antes de huir a Suiza, Pablo De Olavide, consigue instruir a dos ilustres masones: Francisco de Miranda y al Marqués de La Fayette, con ideas libertarias y modernas que posteriormente permitirán la Independencia de los Estados de América, por otra parte no se debe olvidar que De Olavide, que es el principal gestor y fundador de la “JUNTA DE LOS DIPUTADOS DE LOS PUEBLOS Y PROVINCIAS DE LA AMÉRICA MERIDIONAL” de la que después derivaría la “GRAN REUNION AMERICANA”, Logia Madre de las Logias Lautarinas.
 
    
 
   La “Gran Reunión Americana” es la primera asociación política de carácter secreto que se crea en la ciudad de Londres durante el Siglo XVIII, numerosos masones de origen sudamericano pertenecieron a dicha asociación: O´Higgins, Mariño, Montufar, Rocafuerte, Caro, Francisco de Miranda y otros ilustres más, inclusive los libertadores, Simón Bolívar y José de San Martin prestaron juramento de hacer triunfar la causa emancipadora en Sudamérica.
 
    
 
   De la misma manera que Pablo De Olavide supo influenciar sobre el prócer Francisco de Miranda, este influenciaría en el pensamiento y concepción de la gesta emancipadora de América sobre otros personajes notables de la época, dando así cumplimiento a los planes trazados por la Logia Lautarina de los “Caballeros Racionales”, quienes proyectaron: En Buenos Aires: Rodríguez Peña White, San Martin, Alvear y Zapiola, En Chile: O´Higgins, Bello, Rozas, Egaña, Enriquez y Cortez Madariaga, En Venezuela: Ustariz, Rivas y Briceño, En Mexico: Servando, Teresa Mier, Caldas y Santander,  En Nueva Granada: Nariño y Bolívar, En Ecuador, Baraya, Olmedo, Montufar y Rocafuerte, En el Perú: Angulo, Melgar, Caro y Zerdañez, En Caracas y Chuquisaca: Alvarez de Arenales y Monteagudo.
 
    
 
   Las rivalidades entre la corona inglesa, francesa y española también repercutía en sus logias masónicas. En aquella época la Orden Francmasónica existente en España y Francia, apoyaron a las Logias Norteamericanas con hombres, dinero, pertrechos y otros medios durante la guerra de Independencia de los Estados Unidos y por reciprocidad las Logias Inglesas reunieron a los hijos de la América Latina en la sede de la GRAN LOGIA DE INGLATERRA en Londres en Grafton Square N° 10 y fundaron desde antes de 1,800 la “Gran Reunión Americana”, cuyos miembros se llamaban por sí mismos “Los Caballeros Racionales”, quienes después trasladaran su sede a Cádiz para a su vez subdividirse en logias filiales que tomaron el nombre de “SOCIEDAD DE LAUTARO”.
 
    
 
   La “SOCIEDAD DE LAUTARO” de Cádiz era atendida por su Venerable Maestro, José Gurruchaga y la filial en Madrid, también conocida con el nombre “CONJURACIÓN DE PATRIOTAS” por su respectivo Venerable Maestro José Moldes, (ambos argentinos); pero estas permanecían siempre bajo la dirección del peruano Pablo de Olavide y posterior a él bajo la dirección de Francisco de Miranda quien llegó a cohesionarlas y fortalecerlas no solo por admitir en el seno de las logias a criollos, sino también a españoles simpatizantes de la causa libertaria.
 
    
 
   La interpretación del ideal de independencia de aquella época era todo un paradigma ya que pretendía conservar de manera más directa la línea de los reyes de España sobre estos países, por lo que preconizaba una independencia parcial, con la dirección de los hijos del rey o príncipes de alguna casa reinante europea, porque se les consideraba como los únicos capaces de reinar (ocupación familiar y secular propia de su casta), sin embargo el pensamiento innovador de los masones americanos planteaba salir definitivamente del yugo colonial sugiriendo la libre determinación de los pueblos de “auto gobernarse”.
 
    
 
   Las Logias Lautarinas tuvieron la responsabilidad de preparar a cada uno de sus miembros y posteriormente enviarlos a las Américas, con los conocimientos y las facultades adecuadas, estaban en completa capacidad para formar nuevas filiales. De las que se tiene principal noticia son las siguientes: Sociedad de Lautaro-Londres llamada también “Gran Reunión Americana”; Sociedad de Lautaro-Sevilla llamada también “Los Caballeros Racionales”; Sociedad de Lautaro-Cádiz llamada también “LA AGENCIA DE CADIZ”; Sociedad de Lautaro-Madrid llamada también “CONJURACION DE PATRIOTAS”; Sociedad de Lautaro-Jalapa-México llamada también “LOS CABALLEROS RACIONALES DE JALAPA” y la “LOGIA LAUTARINA DE MEXICO”; Sociedad de Lautaro- Buenos Aires-Argentina, llamada también “LOGIA LAUTARINA VOLANTE”.; Sociedad de Lautaro-en el Ejército Expedicionario a Chile; Sociedad de Lautaro-Santiago-CHILE, llamada también “LOGIA LAUTARINA DE CHILE”; Sociedad de Lautaro-Lima-Perú, llamada también “LA LOGIA DE LIMA” o “LA LAUTARINA DE LIMA”.
 
    
 
   También se constituyó la primera sociedad secreta político-masónica de carácter eminentemente patriótica denominada “LA GRAN REUNIÓN AMERICANA”, de ella y de sus derivaciones afiliadas, militaron todos o casi todos los próceres de la independencia. Bajo la jefatura de Pablo de Olavide, se reunían chilenos, peruanos, argentinos, mexicanos, granadinos, venezolanos y otros que por entonces eran ciudadanos criollos del Virreinato del Perú, Virreinato de La Plata, Virreinato de Nueva Granada y Virreinato de Nueva España.
 
    
 
   Después bajo la misma presidencia de Olavide y por iniciativa suya, formaron estos criollos lo que se llamó “JUNTA DE LOS DIPUTADOS DE LOS PUEBLOS Y PROVINCIAS DE LA AMÉRICA MERIDIONAL”, que quedó formalmente constituida en 1,795 bajo la presidencia honoraria del limeño, fue tanta su influencia y su autoridad; que en los dos años siguientes, en la fundación de la Logia Lautaro en Londres y en las otras tres afiliadas, la de “Caballeros Racionales”, la “Gran Reunión Americanos Racionales” y la “Gran Reunión Americana”, es nombrado Presidente; estas mismas logias funcionaron posteriormente bajo la dirección de Francisco de Miranda.
 
    
 
   Todo aquel que se incorporaba a estas logias desde su ingreso se comprometía a involucrarse y a trabajar a favor de la independencia americana además de poder libremente profesar su fe democrática en favor de estos nuevos ideales, conforme el Francmasón crecía en su vida masónica, también era comisionado para influenciar en la administración pública a favor de la causa; cuando alcanzaba cierto grado sublime en la orden los trabajos fundamentalmente versaban sobre la acción militar revolucionaria, las instituciones que debían implantarse y los ciudadanos a quienes convenía confiar el gobierno una vez triunfara la causa; todos los afiliados juraban además los magnos principios de libertad, igualdad y fraternidad.
 
    
 
   La participación de masones en la lucha por la independencia de los países de América del Sur está evidenciado a través de: Francisco de Miranda, Militar y Político; Gustavo Córdova Valenzuela, Docente Universitario y Periodista; el Gral. José Francisco De San Martín, Masón y Estadista; El Gral. Simón Bolívar, Masón y Libertador; El Gran Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre y Alcalá, Triunfador en la Batalla de Junín y Ayacucho; Bernardo O´Higgins Riquelme, Político y Militar. La independencia de los Pueblos de América Latina, ha sido una de las grandes contribuciones de los masones para la vida democrática y por tanto civilizada de nuestro tiempo, a pesar de que en esta misma América Morena, de tanto en tanto, se haya retrocedido a períodos de Tiranía y Opresión.
 
    
 
   El Precursor Francisco de Miranda inspiró la fundación de la benemérita Logia “Lautaro”, que funcionaba en Cádiz, España, donde se iniciaron San Martín y Bernardo O’Higgins, mientras que Simón Bolívar pertenecía a la Logia “Caballeros Racionales”, ambas funcionaban en Cádiz.
 
    
 
   Más tarde José de San Martín fundó en Buenos Aires, Argentina, otra logia “Lautaro”, en recuerdo de la sociedad secreta de Cádiz. Después hizo lo mismo en Santiago de Chile y Lima, donde las logias “Lautaro” fueron semillero de patriotas en la lucha por la independencia. 
 
    
 
   Los masones que participan en la Independencia de los países de Sudamérica, constituyen una pléyade a los que sumamos: José Gabriel Condorcanqui “Túpac Amaru”, Mateo Pumacahua, Francisco de Zela, los hermanos Catari, Julián Apaza “Túpac Catari”, Mariano Moreno, Santiago Nariño, Andrés Bello, Luís Méndez, José Miguel Carrera, Tomas Guido y Manuel Belgrano, que bebieron del fuego idealista de Miranda y  fue sellada en la Batalla de Ayacucho. Estos héroes de mil batallas o combates, llevaban junto a la espada, lanza o fusil, el Mandil, la Escuadra y el Compás.
 
    
 
   San Martín, tras haber demostrado una excelente estratega militar al remontar los Andes para llegar a Chile y desde allí dirigirse al Perú, proclamando su independencia el 28 de julio de 1,821,  ejerció durante un poco más de un año el Gobierno del Perú con el cargo de Protector, 
 
    
 
   Posteriormente San Martín y Bolívar se reúnen en Guayaquil, de esa reunión se dice: La particular privacidad de a puerta cerrada de la reunión en Guayaquil entre San Martín y Bolívar es una manera discreta de decir que fue a cubierto de toda indiscreción profana. Fue por esta calidad de reunión masónica que primó en la decisión acordada por los asistentes el más alto grado masónico de Bolívar sobre el de San Martín y no precisamente las razones ni los argumentos presentados, ya que San Martín tenía el Grado Filosófico 7° mientras que Simón Bolívar el Grado Filosófico 30°.
 
    
 
   También se dice que la capitulación de Ayacucho se firmó la noche anterior en un trabajo logial conjunto entre masones españoles y masones del ejercito libertador. La versión de la firma previa de la capitulación adquiere visos de autenticidad porque el General Canterac firmante por el ejército español fue herido precisamente en la mano derecha quedando imposibilitado de firmar en el campo de batalla.
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   La Capitulación de Ayacucho.
 
    
 
   Por su parte los mexicanos que habían luchado por varios años, el 28 de septiembre de 1,821, la Junta Provisional Gubernativa firman el Acta de Independencia del Imperio Mexicano. La Junta eligió cinco miembros para formar una Regencia, cuya presidencia recayó en Agustín de Iturbide y como vocales Manuel de la Bárcena, José Isidro Yáñez, Manuel Velázquez de León, y Juan de O'Donojú.
 
    
 
   Para ello muchos masones mexicanos habían luchado por su independencia, existiendo evidencia de ello desde el año 1,810 en el Virreinato de Nueva España.
 
   


 
   
 
  



LAS COSTUMBRES DE LAS LOGIAS.
 
    
 
   La costumbre de colocar a las logias el mismo nombre del local donde se reunían se daba en la primera mitad  del  siglo  XVIII, recuerden los nombres de las primeras logias inglesas donde se dio inicio a las logias especulativas, similar ejemplo constituye  la primera Logia especulativa fundada en España, la cual recibió el título de Logia de Las Tres Flores de Lis, debido  a  la  taberna  en que  se  congregaban  en  la  calle Ancha de  San Bernardo número  17, de Madrid. Esta costumbre es modificada en Francia, donde se comienza a bautizar las Logias con nombres de personajes o acontecimientos de valor históricos y otros.  
 
    
 
   Difundida  la  nueva masonería  en  Francia,  en  plena  efervescencia emancipadora  del  siglo XVIII, la Orden pasa por un período de grandes innovaciones. Por el año 1,740 llegan a la masonería, algunas corrientes  de  pensamiento  hermético, influencia  caballeresca  y  monástica, con gran impacto, que va generar el  empleo de la espada  en  las  ceremonias,  la modificación de  la  iniciación -de un  juramento  se pasa a un psicodrama- para darle más solemnidad, y el  enriquecimiento lingüístico del discurso Masónico. Se innovara la recepción de candidatos con cámara de reflexión,  viajes  y  pruebas  por  los  elementos; Se modifica el mandil, el desplazamiento o caminar en cuadratura, etc.  
 
    
 
   La creatividad de los Masones franceses, ingleses o escoceses residentes en París a mediados del siglo XVIII, es tan fecunda que aparecen diversos Ritos. La Masonería vive su libertad más grande, y se crean Logias con perfiles específicos y fines propios: surgen las académicas,  las femeninas, las militares, las navales, las itinerantes, las políticas, las mixtas,  etc.  Es el período de mayor esplendor especulativo de la Orden, en el cual se adoptan -o se contribuye en su fortalecimiento- las  ideas liberales, la libertad de pensamiento y de conciencia, que han  sido el orgullo de la masonería especulativa, hasta que llegan los anglosajones, desde principios del siglo XIX, con su pretensión de instaurar un pensamiento único.    
 
    
 
   En  Inglaterra,  en  el  año  de  1,760,  la  Gran  Logia  de  Londres,  acoge  la propuesta de William Preston, y lleva a cabo otra reforma a la utilería de las Logias, que generará discusiones muy fuertes, entre  los masones del mundo  entero  hasta  nuestros  tiempos, nos referimos a que se adopta  como una de las luces de los talleres a la Biblia.   
 
    
 
   En la Masonería Operativa no hay vestigios de que se trabajara frente a la Biblia ni de  cara a un Libro de la Ley  Sagrada. Tampoco es utilizado para prestar juramento de ingreso. Lo que si se encuentra, son referencias documentales acerca de la dotación de las Logias con un Libro de la Ley, el cual contenía los Antiguos Deberes y reglas -Old Charges- sobre  los  que  prestaban  su  juramento  los  Francmasones Operativos.  Es  decir  algo más  secular y no religioso. 
 
    
 
   En las Constituciones de Anderson de 1,723, y las reformas de 1,738, no se menciona nada sobre  la  presencia  de  un  Libro  Sagrado  en  las  Logias.  En  los  altares  de  los  Francmasones Operativos, solo se encontraban los útiles de trabajo: la regla, la escuadra y el compás. Estas eran sus luces y constituían las herramientas indispensables para sus reuniones. 
 
    
 
   La Biblia debe conservar su prestigio en aquellos espíritus religiosos que buscan en ella la palabra de Dios, haciéndola, la guía infalible de su fe; pero esa veneración no puede imponerse racionalmente, eso constituye una  característica o costumbre anglosajona, y no de las razas  latinas.  Los anglosajones quisieron tener su masonería particular y renunciaron al universalismo proclamado en 1,723.
 
    
 
   Exigir un espíritu religioso es impropio de nuestra Orden. A quienes señalan los antiguos manuscritos, que en ellos se hace referencia, que las reuniones se consagraban a Dios, a la Santísima Trinidad, a los santos y a la Virgen, hay que recordarles que en esos tiempos, todos estaban obligados a pertenecer a una religión, quienes no lo hacían o no lo manifestaban, eran considerados herejes y candidatos a perder todo, incluso su vida. Es decir era una imposición.
 
    
 
   La religión, considerada como sistema de fe y de veneración, pertenece a la Iglesia y no a una organización fraternal. “La Francmasonería no es un credo, ni un dogma, ni señala determinado camino a seguir a fin de ganar la gloria. La Francmasonería no puede ser una religión porque no tiene dogma, y es harto sabido que no hay religión sin dogma. La Francmasonería no puede ser una religión, porque sus principios están en pugna con los dogmas de las religiones, y están en pugna con estos, porque estos se declaran eternos y materia de fe ciega y absoluta, mientras que aquellos están sometidos al criterio científico experimental, puede modificarlos con el progreso de la investigación”. Las Constituciones de Anderson de 1,723 no tienen ni confieren a la masonería un espíritu religioso. En este sentido es importante recordar aquella regla de interpretación de las normas jurídicas, según la cual ubi lex voluit, dixit; ubi noluit, tacuit (cuando la ley quiere, lo dice; cuando no quiere, calla). Esto es precisamente lo que sucedió con estas Constituciones, no dicen absolutamente nada sobre la presunta obligatoriedad religiosa ni de la obligatoriedad del uso del polémico “Libro de la Ley Sagrada”. 
 
    
 
   “Los Francmasones tienen su Libro de la Ley: la Constitución de Anderson. Es este libro el que debe colocarse sobre el altar y sobre el que podría exigirse el juramento o promesa. Constituiría para el neófito un verdadero compromiso. De otra manera, nos parece masónicamente impío tratar de imponer un dogma religioso a una Orden cuya virtud esencial es la de “no admitir límite alguno en la investigación de la verdad”.
 
    
 
   “La comunidad humana se esfuerza por realizar la doctrina” tentando a cada individuo, cada función y cada grupo a imponer la suya a los otros, mientras que la colectividad masónica no aspira sino a encaminar la Humanidad hacia “el fin”, haciéndolo perceptible a todos y dejando a cada uno el cuidado de encontrar su vía y de progresar por ella según sus fuerzas y sus posibilidades”. 
 
    
 
   Es por eso que la enseñanza iniciática no se presta a ninguna limitación espiritual; no importa como llames a tu dios, mientras te haga mejor hombre.
 
    
 
   A finales del siglo XVIII, la Masonería inglesa viviría una experiencia que marcara su  destino  para  siempre,  así  como  su  relación  con  la  Masonería  extranjera.  La Revolución Francesa de 1,789, hizo que el Parlamento de Londres aprobara una serie de leyes para contener  las  ideas  libertarias  y  antimonárquicas  francesas, clubs políticos, sindicatos y organizaciones subversivas. El Gran Oriente de Francia manifiesta que en ese país funcionaban en 1,789 cerca de 3,000 Logias Masónicas que agrupaban a un poco  más  de  30,000  Masones, que para  la  época  era  un  número  importante.  En  1,799,  el Parlamento británico prohibió terminantemente las reuniones de los grupos que requirieran a sus miembros,  tomar  un  juramento  o  una  obligación,  entre  ellos  la masonería.  Para  conjurar  este peligro de  extinción, el Gran Maestro de  la Gran Logia de Londres, Earl  de Moira y  el Gran  Maestro  de  la  Gran  Logia  de  Inglaterra, Duque de Athol, usaron su  cercanía  con  la  nobleza  y  la aristocracia inglesa, visitaron al primer ministro, William Pitt -que no era Masón- para explicarle que la masonería era partidaria de la ley y de la autoridad legalmente constituida y que se dedicaba al  trabajo  caritativo.  Consecuentemente,  la masonería  fue  eximida  de  los  términos de la ley mencionada a condición  de  que  cada  secretaría  de  las  Logias, una vez al año, entregaran a la autoridad local la lista de sus miembros, con sus edades, profesiones y direcciones.  
 
    
 
   Esa  disposición estuvo vigente  hasta  1,967,  en  que se rescindió  por  el  Parlamento y obligó  a  la masonería  inglesa  a  no  ser  progresista,  servir  a  los  intereses  del  imperio  británico, apoyar  la monarquía, mantener buenas  relaciones  con  la  iglesia Anglicana, y a distanciarse de  la masonería que propugna la libertad, la igualdad y la fraternidad, cuyo eje conceptual se sitúa en los avatares de la Revolución Francesa y la independencia de las colonias americanas.  
 
    
 
   En  el  Reino  Unido, existe hasta ahora, desconfianza  hacia  los  masones porque temen que podrían estar actuando en asuntos públicos con acuerdos secretos. 
 
    
 
   Como es natural, se desea saber, ¿Qué hacían en las Tenidas los Masones de principios del siglo XVIII? Aún no existían los manuales de Lavagnini, las enciclopedias de Lorenzo Frau Abrines y Albert Gallatín Mckey y las publicaciones de André Cassard, no se había inventado los Ritos, ni la Biblia  estaba  frente  a  ellos,  no  se  usaba  espadas  con  actitudes caballerescas,  ni  nadie  hablaba  de  Hiram Abif.   
 
    
 
   Los Libros de Actas conservados de la época, muestran que las Planchas presentadas, incluso por los aprendices, tratan de las ideas en boga de los pensadores de principios del siglo XVIII: la felicidad, la virtud, la sociabilidad, y nada se menciona sobre el templo de Jerusalén o de Hiram Abif.  
 
    
 
   En la segunda mitad del siglo XVIII, llegan a la orden, varias corrientes esotéricas, así como una versión que sostiene, que la Masonería Moderna  desciende  de  la  Orden  de  los  Templarios, que  asolo y desangró Palestina del siglo XII, en nombre de la cristiandad occidental europea dirigida por el Papa católico.
 
    
 
   Los denominados Altos Grados del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, son introducidos  a la masonería. Estos Altos grados, parten de dos célebres discursos, escritos con dudoso rigor histórico, por el Caballero de Ramsay, que introdujo lo que se llama la Hipótesis  Templaría, que era muy  atractiva  para  la nobleza del siglo XVIII y no tanto para las antiguas Corporaciones de Oficio.
 
    
 
   El primero de estos dos discursos fue pronunciado en 1,736 en la Logia parisina St. Thomas No. 1, que es la primera logia fundada en Francia por nobles ingleses en 1,725. El segundo discurso fue leído en la Asamblea General de la Orden Francesa, en 1,737.
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   Altos grados de la masonería.
 
    
 
   El 21 de Marzo de 1,737, el caballero Andrés Miguel Ramsay, Gran Orador de la Orden, fue invitado a pronunciar un discurso en oportunidad de una recepción de Francmasones. En este discurso, comparó la Masonería con la Caballería Religiosa, equiparando a los Aprendices con los Novicios, los Compañeros con los Profesos y los Maestros con los Perfectos. Lejos estuvo Ramsay de suponer que su discurso serviría de base para la creación de nuevos y abundantes grados, que se vendrían a sumar a los únicos tres grados que reconocía Gran Logia de Inglaterra y las mismas Constituciones de Anderson. “Primero fueron seis, después siete o nueve, enseguida veinticinco, y finalmente treinta y tres”.
 
    
 
   Estas primeras innovaciones aparecieron en Francia y se proponía reformar la masonería importada de Inglaterra, tomando como base el modelo de la masonería de Escocia, que bajo la fe de las afirmaciones de Ramsay, creían más antigua y mejor organizada. Los masones responsables de esta reforma pretendían en sus logias gozar de ciertas prerrogativas de los nuevos grados.
 
    
 
   Frente a esto, la Gran Logia Inglesa de Francia (que no contaba al momento de su formación con ninguna carta o poder extendido por Londres) creyó oportuno oponerles el artículo 20 de las Ordenanzas Generales aprobadas el 11 de Diciembre de 1,743, cuyo texto es el siguiente:
 
    
 
   “Habiendo notado desde hace poco que algunos Hermanos se presentan bajo el título de Maestros Escoceses y reivindican, en ciertas logias, derechos y privilegios de los cuales no existe ningún dato en los archivos y usos de todas las Logias establecidas sobre la superficie del Globo, la Gran Logia, a fin de mantener la unión y la armonía que debe reinar entre todos los Franc-masones, ha decidido que todos estos Maestros Escoceses, a menos que sean Oficiales de la Gran Logia o de una Logia particular, deben ser considerados por los Hermanos iguales a los otros Aprendices o Compañeros cuyas insignias deben llevar, sin ningún signo de distinción”.
 
    
 
   Los abusos que los Maestros Escoceses se proponían remediar, provenían del defectuoso reclutamiento de ciertas Logias. Se admitían fácilmente espíritus frívolos o groseros, incapaces de comprender la Francmasonería y de mostrarse dignos de ella. Aquellos masones que se consideraban más refinados, sintieron entonces la necesidad de distinguirse de los otros y de reunirse separadamente.
 
    
 
   Habiendo crecido en número suficientemente, resolvieron buscar el modo de apoderarse gradualmente de la dirección de las Logias, a fin de aplicar sus proyectos de reformas, dando comienzo así a una verdadera conspiración. Esto no fue del agrado de los maestros de las logias de París que habían constituido su Gran Logia. Como primera medida y ante los frecuentes cambios de conducción se declararon “perpetuos e inamovibles”, y no tardaron en oponer a la naciente organización de los Maestros Escoceses -a la Masonería denominada “inglesa”- otra Masonería bautizada con el nombre de “escocesa”, que presuntamente era más excelente, antigua y respetable.
 
    
 
   Una vez lanzada la imaginación por este camino, se encontró, documentos con escandalosos errores de fecha. A falta de autoridad reguladora reconocida, cada uno quiso ocuparse en reformar o perfeccionar a su modo la masonería. Los reformadores masónicos del siglo XVIII, desdeñaban la humildad de los grados obreros y pensaban en las jerarquías caballerescas, que sobreponían dignidades más pomposas. Fue entonces, cuando por todas partes se vio surgir las más variadas organizaciones, titulándose: Logias Madres, Capítulos, Areó-pagos, Consistorios y Consejos de toda clase. 
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   Masones del Rito Escocés haciendo las posturas correspondientes a su grado. 
 
    
 
   El antiguo Rito Escocés filosófico -que tenía diez grados- fue reemplazado por un nuevo rito “escocés”: el nuevo Rito Escocés Antiguo y Aceptado, una novedad importada de Charleston (EE.UU) en la que ocho grados suplementarios habían sido agregados a los veinticinco del Antiguo Rito de Perfección, propagado en América,  en virtud de una patente dada el 27 de Agosto de 1,761, al hermano Etiénne Morin por el Consejo de Emperadores de Oriente y de Occidente. Para acreditar la innovación, sus autores la atribuyeron a Federico II, rey de Prusia, asegurando que el monarca prusiano había firmado el 1º de Mayo de 1,786 las Grandes Constituciones, que aumentaban a treinta y tres los grados “escoceses”.
 
    
 
   Los masones alemanes han demostrado hasta la saciedad, el carácter apócrifo de este documento, cuyo original no ha sido jamás encontrado.
 
    
 
   La necesidad de los altos grados no se habría hecho sentir jamás, si los tres grados fundamentales no hubieran quedado prácticamente en letra muerta. Los grados superiores perderán toda razón de ser, cuando las Logias se muestren capaces de formar maestros efectivos. 
 
    
 
   El sistema de 33 Grados del Rito Escocés Antiguo y Aceptado actual tiene un claro matiz Templario los Grados 18, 25, 26, 27 y 30, e influencia visible en los Grados 16, 17, 29 y 32. En total 9 Grados de 33, lo que representa cerca del 30% de su contenido.
 
    
 
   ¿ES LA MASONERÍA RELIGIÓN O NO?
 
    
 
   A primera vista, la masonería posee muchas prácticas que muestran que estamos frente a una religión. El local donde se hacen las tenidas, se denomina templo, y estos suelen tener sólo las religiones; no sólo el aspecto externo, sino también la instalación de la Logia indica que no es una sala de reunión profana, sino un templo. El templo masónico, está orientado con su eje hacia Oriente y Occidente, como los templos ortodoxos y demás iglesias de muchas confesiones. 
 
    
 
   Junto a las dos paredes laterales de la entrada se ubican dos columnas altas que llevan los nombres de las columnas colocadas en el templo de Salomón. Si no fuera templo verdadero, se colgarían cuadros en las paredes; ¡Pero no se puede! Ni los retratos de los grandes masones famosos, éstos están en los pasillos y en las salas de reuniones. 
 
    
 
   La Logia es un templo donde se realiza ceremonias, no puede tener más ventanas, que algunas rendijas arriba para la ventilación, que comunica con el exterior. Esto era una característica de algunos templos en las épocas antiguas; por ejemplo: los santuarios subterráneos en honor de Mitra. Es posible que los templos masónicos sea una reminiscencia de las catacumbas, cuyas capillas disponían de ventiladores semejantes. Además, en los templos masónicos existe un pequeño soporte denominado ara, para la Biblia que permanece abierta durante las tenidas, al menos así es como lo prescribe con firmeza el reglamento de la masonería clásica. Es precisamente la Biblia, para los masones, una característica litúrgica de confesión, cuya relación religiosa es innegable.
 
    
 
   La espada flamígera, es expresamente usada por el Gran Maestro, durante las tenidas, según la liturgia masónica; usa esta espada a diferencia de los demás hermanos, que son lisas. Dentro de la Logia, los cargos y algunos grados tienen nombres especiales que distan mucho de la terminología de las instituciones de carácter profano; estas denominaciones tienen origen en las más diversas religiones: el superior de la Logia es el Venerable Maestro y tienen diáconos.
 
    
 
   Las instalaciones del templo, los utensilios a emplear en las prácticas del ritual, dan la impresión de que estamos frente a una religión. El uso de velas y las cantidades según el caso 3, 7, 9, 11 son cifras sagradas. Durante el desarrollo del ritual, la práctica en que se apagan las velas una por una, tiene semejanza con las ceremonias católicas de la Semana Santa. En más de una de las ceremonias queman incienso sobre brazas; someten al neófito con motivo de uno de sus viajes a la purificación por medio del agua, que es una reminiscencia lejana del bautismo.
 
    
 
   Todo grado tiene su cuadro simbólico, que está lleno de dibujos: los signos más diversos de la Deidad y símbolos de religión son ancestrales. Quien observa estos cuadros peculiares, puestos sobre la alfombra cuadriculada en el suelo, al medio de la Logia, no va a sentir nunca que está frente a una creación de la pintura profana, sino despertará en él recuerdos religiosos.
 
    
 
   Los textos de las ceremonias masónicas parecen indicar el ejercicio de una religión. La misma masonería los denomina liturgia y habla de distintos ritos; ambos términos salieron del diccionario de los términos religiosos. Y no sólo sus nombres son de carácter religioso, sino sus prácticas también. En cada tenida, el libro de actas y cualquier escrito o formulario oficial se encabeza "A la gloria del Gran Arquitecto del Universo". Más de una ceremonia termina con un vigoroso amén de los concurrentes pero no en su forma hebrea, sino en español: ¡Así sea! La liturgia de algunas exaltaciones a los grados, está entretejida con motivos religiosos y alusiones a sucesos bíblicos; la construcción del templo de Salomón, la actuación del personaje legendario Hiram Abif, arquitecto encargado de los trabajos, es rodeado por la mayor parte de las tradiciones; además, la búsqueda de la "palabra perdida" a lo largo de los grados, es la gracia perdida; o la verdad escondida que el masón, al subir a los grados, al fin la encuentra. Según apariencias esto también encierra un carácter religioso. La estructura de los grados y su mecanismo superior pese a sus denominaciones pomposas, guardan orígenes antiguos y presentan señales de una purificación y superación constante, recuerdan también la fuerza religiosa de la purificación y perfeccionamiento. 
 
    
 
   Aumenta el carácter litúrgico o sea religioso de las tenidas y de sus prácticas, el hecho de que las dirige un Maestro de Ceremonias; además que cada frase esté prescripta y que durante las prácticas reine el silencio. No puede uno levantarse ni caminar de un lado a otro, y por supuesto está prohibido fumar. 
 
    
 
   La masonería también posee ceremonias solemnes, para las grandes ocasiones de la vida, seguidas por prácticas litúrgicas. Estas son tres: la ocasión de nacer, de formar familia y de morir. Cada religión reserva un ramillete de lo más bello de sus ceremonias para comunicar en estos momentos. Una lo denomina ritos, otra magia y la Iglesia con todo derecho los llama sacramentos. 
 
    
 
   Lowton es el nombre del hijo de un masón que ha sido adoptado por una Logia. Esta adopción acontece en medio de un rito simbólico de significado profundo, que los masones conciben como un equivalente del bautismo.
 
    
 
   Mucho más interesante es el Reconocimiento Conyugal, que es denominado impropiamente, Matrimonio Masónico. La belleza de su liturgia y su riqueza sólo es superada con la de la iglesia ortodoxa. Cualquiera puede presenciarlo, ya que se efectúa en "Tenida Blanca". El Venerable en su introducción dice: "El espíritu de unión, de amor y de paz, que emana de nuestra Institución y de nuestros trabajos, puede contribuir mucho a mantener en la concordia la indisolubilidad del matrimonio". Todos los detalles del acto son solemnes: decoración floral, un pequeño altar, el poner de las alianzas en los dedos y cuando el Venerable extiende sus brazos encima de la cabeza de los jóvenes, consagra el acto de ratificación del matrimonio.
 
    
 
   La tercera gran ocasión de la vida es, cuando se sale de ella. Los masones dicen que se fue al Eterno Oriente. Al oírlo por primera vez, suena peculiar, y para entenderlo mejor se debe tratar de desligar de pre juicios y de la idea que después de la muerte, se sube al cielo; el Eterno Oriente es una expresión simbólica que indica una dirección, Oriente expresa el nacimiento de la luz y éste puede significar la nueva vida.
 
    
 
   Una vez al año los masones recuerdan a sus muertos en medio de una ceremonia, en Tenida Blanca, porque es libre a la participación de profanos. Por lo general, lo frecuentan muchos de los parientes y amigos de los masones. Esta ceremonia de la masonería es una muestra viva, de que creen en la inmortalidad del alma.
 
    
 
   Pese a todos los argumentos enumerados, la masonería no es religión. Para poder hablar de religión, deben estar presentes tres factores, sin que falte ninguno de ellos: primero un sistema de dogmas sobre Dios y sobre su criatura dependiente de Él y quien tiende retornar hacia Él; segundo: un sistema de normas morales; tercero: un culto organizado que reconoce el poder Supremo de Dios y la dependencia de Él. Ya la primera condición falta en toda la masonería: no tienen ningún sistema de dogmas. Se ha investigado los reglamentos masónicos, todo el sistema de sus reglas, todos los textos de su liturgia y exceptuando el juramento del Venerable, no se encuentra ni un punto, que hablara de un sistema dogmático. Si a toda costa quisiéramos hablar de dogmas, la masonería reconoce uno solo: la libertad y la tolerancia y esto es demasiado poco como base de una religión. La segunda razón perentoria es, que la masonería no posee sacerdotes dedicados al ejercicio de un culto, cosa que es parte esencial de una religión. Los protestantes niegan al sacerdocio como sacramento fundado por Cristo, pero en la práctica no pudieron menos que adoptar el sistema e instruir en escuelas superiores de teología a sus pastores. Y si aquí o allá, los masones ejercieron alguna actividad similar a la de un sacerdote, a ésa jamás la traducen en una transmisión de la gracia divina. No debemos olvidar que la masonería en todo tiempo niega rotundamente que sea una religión, y  nadie sabe mejor que ella misma lo que quiere ser, y los fines que persigue. 
 
    
 
   La masonería posee un sistema de moral definido, pero no es suficiente para ser una religión; las prácticas de su liturgia, está lejos de imputarles fuerza sobrenatural alguna, cosa que es elemento indispensable en la liturgia de todas las religiones, pero queda el simbolismo que es propiedad eterna del hombre. Es tan eternamente humana que las religiones mismas también lo adoptaron de la misma fuente para sus fines. Y si bien tienen el mismo origen en la aplicación, difieren por su naturaleza. Las liturgias masónicas son interpretaciones de la psicología humana.
 
    
 
   Sus ritos parecidos a las prácticas religiosas, tienen la fuerza eterna para enlazar a los hombres. La Masonería recibió la mayoría de sus ritos como legado de los masones operativos y éstas como todas de esa época, estaban llenas de los más diversos símbolos y de prácticas. Éstos fortalecieron la unión entre ellos, y una defensa lógica frente a los intrusos, quienes sin autorización alguna, querían penetrar en los secretos del oficio. El conocimiento de algunos ritos y su práctica, fue adoptado a fin de mantener una estricta disciplina interior. Los oficiales de las cofradías deambulaban a través de los distintos países a fin de ampliar sus conocimientos sobre el oficio, para probar su calidad de operarios instruidos, tuvieron que conectarse hábilmente a través de estos ritos. Después de que se incorporaban en las obras y llegaba el día de pago, la suma del salario dependía del grado que ostentaba cada uno. Como en ese tiempo carecían de planilla de salarios, el obrero le decía al oído al pagador, la palabra secreta, o sea la que determinaba su grado o instrucción, para que le den la cantidad de dinero correspondiente. Este fue el origen de la "palabra de paso" que vive hasta hoy en la masonería y su ejercicio pertenece a su liturgia. Por eso es, cuando se cierra una tenida, el Venerable, pregunta: ¿Cuál es el segundo deber del segundo Vigilante? Este responde: Cuidar que cada obrero reciba su salario.
 
    
 
   El masón es libre para escoger su religión, por convicción o libre albedrío de cada uno; más aún, espera de sus miembros que pertenezcan a alguna religión. El único gesto sacerdotal en toda la liturgia, es el brazo extendido en pos de bendición del Venerable, con motivo del Reconocimiento Conyugal. En todos los actos consagratorios y juramentos juega papel importante la espada extendida encima de las cabezas de los masones, que es una remembranza de los tiempos de caballería. Este gesto típico, sería de pésimo gusto en el caso del Reconocimiento Conyugal, donde sobre las cabezas de la pareja nueva, en vez de la espada -en este único caso-, el Venerable extiende sus brazos.
 
    
 
   


 
   
 
  



LA ORGANIZACIÓN DE LOS RITOS.
 
    
 
   La creatividad masónica del siglo XVIII trajo también consigo una organización del método Masónico que no había existido antes. La aceleración en el crecimiento del número de Logias y de masones,  en  Francia,  España  y  Alemania,  llevo a  los  Talleres, hombres de  diversas  extracciones  ideológicas,  que  va de la metafísica  hasta  las racionales.
 
    
 
   Muchas personas relacionaban entonces como ahora, la palabra Rito, con algo oculto o misterioso, sin embargo Rito, es todo aquello que se hace de forma invariable y mecánica. Cualquier situación personal o colectiva, que se repite sin modificación y siguiendo una estructura predefinida, es un rito.
 
    
 
   El rito Masónico es la recreación repetitiva de frases y gestos de la tradición masónica y no constituye ningún acto religioso o místico. Su interpretación es libre e individual para cada masón y sirve fundamentalmente para mantener una tradición, así como para generar una catarsis que permite romper con el mundo exterior y concentrarse en el debate social, filosófico o intelectual. El rito sirve también para aprender usos y modos que permite reconocerse a los masones, por encima de culturas o idiomas. Se utiliza el rito como un sistema de funcionamiento, para mejorar el nivel de conversación y comprensión entre masones. El rito, dado su peculiar y estudiado orden, mejora el nivel intelectual de los temas a tratar y evita los debates no constructivos o repetitivos.
 
    
 
   La Francmasonería es una orden iniciática, las raíces de sus ritos vienen de tiempos muy antiguos. Sus Ritos son un conjunto de reglas y ceremonias que constituyen un todo, coherente y definido en los diferentes grados, que son tres: Aprendiz, Compañero y Maestro que componen la Francmasonería Simbólica.
 
    
 
   La Francmasonería, usa pues este término sin darle ninguna dimensión sacramental. Los ritos masónicos no tienen jerarquía y no se puede indicar cuál es el mejor. Cada uno de ellos corresponde a una sensibilidad y una aproximación particular a la historia de la espiritualidad. Todos tienen en común los principios fundamentales de la Francmasonería, la tolerancia, el amor a la Humanidad y la búsqueda de la verdad. El Rito masónico se caracteriza por ser iniciático, esotérico y tradicional.
 
    
 
   Es iniciático, porque es necesario haber sido "iniciado", después de un paso voluntario, en una vía nueva y gradual de autoconocimiento y desarrollo. Es esotérico, en el sentido de que se expresa mediante un lenguaje simbólico. Es decir, es el propio francmasón, mediante su experiencia personal, el que irá develando el valor de los símbolos del rito en su propia edificación moral e intelectual. Es tradicional porque emana en gran medida de tradiciones y mitos ancestrales de la humanidad.
 
    
 
   Podría parecer, que el rito masónico es uno e inmutable, pero no es así, a lo largo de la historia se han creados varios ritos masónicos, así tenemos: Rito de York, Rito Escocés Antiguo y Aceptado, Rito Moderno o Francés, Rito Malgache, Rito Americano, Rito Escocés Filosófico, Rito Escocés primitivo, Rito Escocés Rectificado, Rito Escocés Estándar / Rito Estándar de Escocia, Rito Reformado, Rito Helvético Reformado, Rito de Fessler, Rito de Schroeder, Rito de la Gran Logia de los Tres Globos, Rito del Elegido de la Verdad, Rito del Velo Púrpura, Rito del capítulo de Clermont, Rito del derecho Humano, Rito de Permnetty, Rito de la estrella Flamígera, Rito de Chastanier, Rito de los Filaletes, Rito primitivo de los Filadelfos, Rito del Martinismo, Rito del gran juramento, Rito del Hermano Henoch, Rito Egipcio o de Mizraim, Rito de Menfis y Mizraím, Rito de la estricta observancia, Rito de la Observancia Laxa, Rito de los Arquitectos Africanos, Rito de los Hermanos del Asia, Rito de Perfección, Rito de los Elegidos Cohens, Rito de los Emperadores del este y del Oeste, Rito Primitivo de Narbona, Rito de la Orden del Templo, Rito Sueco, Rito Templario, Rito de Swedenborg, Rito de Zinnendorf, Rito Egipcio de Cagliostro, Rito de los Caballeros Bienhechores de la Ciudad Santa, Rito Oriental de Memphis, y muchos otros más.
 
    
 
   Los Ritos masónicos han evolucionado con el tiempo, a la par con la evolución misma de las sociedades y hombres que las componen. Los rituales definen así las prácticas específicas de cada Rito y la idiosincrasia de los masones que lo practican.
 
    
 
   En Francia del siglo XVIII, los partidarios de la familia real escocesa de los Estuardo, desplazados del trono inglés  por  los Hannover,  y  emigrados  a  París,  fueron  los  grandes  impulsadores  de  los  llamados Altos Grados. Masónicos. A las Logias en que se practicaban se les comenzó a conocer como escocesas y correspondían a lo que hoy denominamos, dentro del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, Logias de Perfección.
 
    
 
   Para  ser  admitido  en una  de  esas Logias Escocesas,  en  la  segunda mitad del  siglo XVIII  se requería no  solo  ser miembro activo de una Logia  simbólica,  sino además haber ocupado, por  lo menos, uno de sus tres cargos principales. 
 
    
 
   Por  la particular tradición de  los  Maestros  Masones  Escoceses, que acostumbraban  usar  el  color  rojo,  este  color  pasó  a  ser  el  de  las  Logias  Escocesas,  y  como  los Maestros ingleses se decoraban con un cordón azul se fue generalizando la denominación de Logias Azules. Estas costumbres han llegado hasta el siglo XXI. 
 
    
 
   Pero a la vez que se distinguió a las logias por colores, también llegaron las diferentes creencias, misticismo y corrientes esotéricas. Así llegaron los  Rosacruces,  que  afirmaban  descender  de  los Templarios,  que  venían  de  pelear  con  los  curas, los racionales,  los  platónicos,  los pitagóricos,  los cabalistas,  los  dionisíacos,  los  herederos  de  los Misterios  de  Isis  y Osiris  del antiguo Egipto, los iluminados, los alquimistas, los hugonotes, los teósofos, los ateos, los deístas, los teístas, los agnósticos, y una larga lista.  
 
    
 
   Lo  cierto  es  que  ninguna  de  estas  corrientes  de  opinión  y  de  creencia  o  no creencia, de mortalidad  o  inmortalidad del alma, la figura suprema del creador, controlador o regulador del universo, llegan a la masonería, tardíamente como un aluvión, y se incorporan como un afluente lo hace a un río. 
 
    
 
   Para solucionar las diferencias conceptuales de sus miembros, la masonería del  siglo XVIII, fue estructurando sistemas de Grados, más o menos eclécticos, con contenidos diferentes a los tres que acababa de concebir, cada uno con una orientación específica y un encadenamiento particular. Poco  a  poco, los Grados,  y  sus  sistemas,  se unieron hasta formar las asociaciones denominadas Ritos, y  han  existido desde entonces, Ritos de 3, 5, 7, 9, 33 y 99 Grados.
 
    
 
   La Masonería, desde el siglo XVIII, hasta hoy, concibió  una  gran  cantidad  de  Ritos,  con  el  fin  de  atender determinadas  circunstancias históricas y sociales, o interiorizar en su seno diversas corrientes metafísicas, políticas, monacales, laicas  y  caballerescas,  en  boga  entre  la  clase  alta  de  la  época,  la  cual  las  introdujo  a  la Orden  al ingresar masivamente a las Logias. Había más alcurnia para los masones, si la Orden descendía de los Templarios, y anteriormente de los misterios del antiguo Egipto, y así olvidaron que somos una derivación de los antiguos gremios de albañiles y constructores.   
 
    
 
   De los Ritos que llegan al siglo XXI, los más difundidos en el mundo, son los Ritos que poseen adaptaciones  geográficas  y  culturales. También existen Grandes Logias que sostienen, que no practican ningún Rito. 
 
    
 
   Sin embargo, los Ritos más practicados, teniendo en cuenta el número de masones que  lo usan,  son  el de York  y  el Emulation,  los  cuales  se mantienen  focalizados  en  el mundo anglosajón. No  obstante,  el más  difundido  geográficamente,  en  el  planeta  es  el  Escocés Antiguo  y Aceptado. 
 
    
 
    [image: Descripción: Masoneria_pasos] 
 
    
 
   Las dos Obediencias  simbólicas más  emblemáticas  de  la Orden desde el siglo XVIII, como son la Gran Logia Unida de Inglaterra que practica el Rito Emulation (Rito de la Emulación) estructurado en  1,816  y  1,823,  que  es oficial  desde  entonces  y  tiene  la  característica, que  solo  fue publicado  por  escrito  en  el  año 1,969. Antes  de  esa  fecha  debía  observarse  de memoria. Y el Gran Oriente de Francia, que practica oficialmente el Rito Francés, llamado Francés Moderno desde principios del  siglo XIX, fue  estructurado  inicialmente en el año 1,740,  codificado y adoptado en 1,786 e impreso en 1,801, fue reformado dos veces.
 
    
 
   Las ceremonias masónicas, fueron al inicio muy sencillas, se trataba de formalizar el ingreso de un nuevo miembro a la cofradía, que concluía con la cena o ágape, que es parte de la ceremonia. El neófito, generalmente tenía que pagar la comida de toda la logia (y según otra tradición, tenía que regalar guantes a todos los hermanos).
 
    
 
   Había una sola ceremonia de ingreso, este se transformó en dos, después de la fundación de la primera Gran Logia de Londres en 1,717, la segunda ceremonia también se dividió en dos, para formar el trío de ceremonias que existen hasta hoy.
 
    
 
   Las primeras tres ceremonias se conservan en una u otra forma en todos los ritos masónicos, pero a ellas le agregaron otras ceremonias, basadas en leyendas hebreas, anglosajonas, celtas y cristianas y así se incorporaron al acervo masónico ceremonias relacionadas con diversos capítulos de la Biblia, con los manifiestos Rosacruces, con la historia de los Templarios, con la búsqueda del Santo Grial, y una larga lista.
 
    
 
   Las ceremonias masónicas concluyen otorgando al candidato un nuevo título o condición, llamado Grado. Los Ritos masónicos, entonces, son sistemas organizados de Grados, que pueden ser otorgados mediante ceremonias ejecutadas en extenso, o bien de forma abreviada, o incluso en algunos casos pueden ser otorgados por simple decisión administrativa, como es el derecho de un Gran Maestro de "hacer un masón a la vista". 
 
    
 
   Los tres primeros grados, de Aprendiz, Compañero y Maestro, conocidos como los grados simbólicos, o de oficio (Craft Masonry) son universales y existen en formas muy parecidas en todos los Ritos masónicos. El primero, de iniciación, comienza el proceso de transformación del profano en masón; es una ceremonia de limpieza o purificación, que deja al hombre que ingresa a la masonería, limpio de todas las impurezas mentales que contaminan su espíritu. 
 
    
 
   El segundo grado, de compañero, marca un período de aprendizaje y preparación para la prueba fundamental de la vida, representada en el tercer grado, de la que sale el candidato como Maestro Masón.
 
    
 
   Existen dos tipos de ritos masónicos, uno, los ritos que podríamos llamar tradicionales o históricos, y los otros ritos son posteriores. 
 
    
 
   Los tradicionales o históricos más conocidos son: El Rito Escoses Antiguo y Aceptado, El Rito Francés, El Rito Emulación y el Rito de York. Los denominamos posteriores o inventados pertenecen a la Familia del Rito de York: Rito Irlandés, Finlandés, Ecce Orienti, Del Antiguo Gremio y Schroeder. Familia del Rito de Emulación: Rito Canadiense, Taylor, Bristol, Logic, Oxoniense, West-End, Sussex y Oxford. Familia del Rito Francés: Rito Adoniheramita, Escoses Primitivo, Australiano, Brasileño, Simbólico Italiano, Nacional Mexicano, de Adopción Francés, Memphis y Mizraim (o egipcio), operativo de Salomón, Francés Restablecido, Francés de Referencia, Francés Moderno, Húngaro de San Juan y Francés Tradicional. Familia del Rito Escoses Antiguo y Aceptado: Rito Escoses Rectificado, Swedenborg, Sueco y Zinnendorf.
 
    
 
   Nuevamente debemos indicar que estos no son todos los ritos que existieron o existen, ya que conforme a varios autores el número de ellos supera fácilmente la centena; pero los más conocidos son el Rito York y el Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Las diferencias entre estos ritos son muchas: 
 
    
 
   Su CC:.DD:. y OO:.
 
    
 
   La logia en el rito de york es dirigida, gobernada y asistida por sus autoridades debidamente elegidas y consagradas que lo componen: Un Venerable Maestro, Un Primer Vigilante, Un Segundo Vigilante, Un primer Diacono, Un Segundo Diacono, Un Guarda Templo Interior y un Guarda Templo Exterior. A los tres primeros se les llama Oficiales Principales y a los cuatro restantes Oficiales Auxiliares, luego vienen el Past Venerable Maestro Inmediato, Un Capellán, Un Secretario, Un Tesorero, Un Maestro de Ceremonias, Un Porta Estandarte, Un Porta Espada y Un Bibliotecario. En el desarrollo de la ceremonia solo los guarda templo usan espadas. 
 
    
 
   En el Rito Escocés Antiguo y Aceptado los Dignatarios lo constituyen: Un Venerable Maestro, Un Primer Vigilante, Un Segundo Vigilante. Funcionarios de 1ra. Clase: Un Orador, Un Secretario, Un Tesorero. Funcionarios de 2da. Clase: Un Primer Experto, Un Segundo Experto, Un Archivero Guarda Sellos, Un Primer Maestro de Ceremonias, Un Segundo Maestro de Ceremonias o Embajador de banquetes. Funcionarios de 3ra. Clase: Un Arquitecto Decorador, Un Limosnero Hospitalario, Un Director de Banquetes, Un Primer Diacono, Un Segundo Diacono, Un Porta Estandarte, Un Porta Espada, Un Guarda Templo Interior y Un Guarda Templo Exterior. También pueden haber cinco adjuntos a los Expertos para las funciones de Tejador, Preparador, Terrible y Sacrificador. Y un adjunto al Arquitecto para las funciones de Bibliotecario. Estos pertenecen, todos a la 3ra. Clase.
 
    
 
   El Desarrollo de su ritual. 
 
    
 
   ¿Cómo comienza a abrir la logia el Venerable Maestro? En escocés dice "Silencio en Logia, mis hermanos", mientras que en York dice "Hermanos, ayúdenme a abrir la logia". 
 
    
 
   El simbolismo, o significado esotérico de estas palabras en el Rito Escocés trata del silencio mental así como el físico. En el Rito York, el Venerable necesita la ayuda de sus hermanos para poder abrir los trabajos, es decir, la tenida sólo puede efectuarse con el trabajo conjunto de los presentes; En ambas, no basta que el Venerable de un golpe de mallete, como en la sesión profana. 
 
    
 
   El cuadro del grado, o Plancha Trazada, pertenece al rito York. No existe en el Rito Escocés, pero en algunos países también lo usan como.
 
    
 
   El Rito Escoses en la ceremonia de iniciación se realizan los siguientes pasos: Cámara de Reflexión,  lectura del testamento, alarma a la puerta del templo (golpes violentos e irregulares), identificación del profano, confirmación de que nada ve, que siente la punta de la espada, explicación del Venerable, pedida reiterada de confirmar su deseo de seguir con la ceremonia, viaje fuera del templo, oración (Invocación), interrogatorio (virtud, vicio), lectura de las obligaciones (Exhortación), primer juramento, el cáliz de la amargura, los tres viajes simbólicos con la purificación por el aire, el agua y el fuego, la marca indeleble en el pecho, el llamado a la caridad (prueba que no le quedan metales), segundo juramento, luz al candidato, las espadas y las manos extendidas, consagración, entrega del mandil, los guantes, la Acolada, los secretos del grado, la Proclamación, las herramientas, quema del testamento, el ramillete de flores, asiento en la esquina NE. 
 
    
 
   Es una ceremonia sumamente larga, compleja, plena de simbolismo, que sólo después de reflexionar sobre su contenido puede ser apreciada en todo su valor.
 
    
 
   En el Rito York la ceremonia de iniciación desarrolla los siguientes pasos: Cámara de reflexión, preparación del candidato, golpes bien separados a la puerta del templo, identificación del candidato, punta de la espada, pregunta del VM si el candidato es hombre libre y adulto, oración, circunvalación presentando al Candidato ante el Segundo Vigilante, el Primer Vigilante, interrogatorio del Venerable Maestro, juramento, investidura del mandil, golpe sobre el mandil, el Neófito es colocado en la esquina NE, el Venerable da una explicación, acto de caridad, herramientas, presentación de la Carta Constitutiva de la Logia, después del cambio de vestimenta, se le leen al Neófito las obligaciones ("Charge after Initiation"). La duración de la ceremonia del RitoYork es más corta que la Escocesa.
 
    
 
   Coincidencias. En ambos rituales la preparación del candidato es la misma, se identifica el candidato antes de permitir su ingreso al Templo, la punta de la espada sobre el pecho, la Invocación, la marcha del aprendiz, el llamado a la caridad (pero en distintos puntos de la ceremonia), otorgamiento de la luz, posición en la esquina NE, pero en momentos diferentes.
 
    
 
   El Rito escocés tiene mucho simbolismo alquímico y esotérico, la cámara de reflexión con su simbolismo alquímico (azufre, sal, mercurio, VITRIOL, etc.), el viaje hasta llegar a la entrada de la Logia en una caverna (por eso se agacha el Candidato), los tres viajes purificadores por los elementos tradicionales, la copa de la amargura, la marca indeleble, el testamento y su incineración.
 
    
 
   Finalmente, los secretos del grado, o sea el toque del Aprendiz, la señal al orden, la palabra sagrada, son idénticos en los dos rituales. Existen, sin embargo, dos signos adicionales en el Rito York que no existen en el Escocés: la Señal de Guardia ("Due Guard"), que recuerda como sujeta la Biblia el Candidato durante su juramento, y el Signo de Fidelidad. 
 
    
 
   ¿Por qué estas diferencias? Hay suposiciones, no hay nada asertivo. Estos Ritos recogen lo oculto de las tradiciones de los constructores operativos que jugaron un papel importante en la evolución de los rituales.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



LA CONDECORACIÓN MASÓNICA: EL MANDIL.
 
   El mandil que usaban los sacerdotes de Melquesediek era de cordero de color blanco y el mandil que usaban los masones egipcios era de forma triangular y en ambos casos era un distintivo divino. 
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   Un símbolo distintivo de esta cercanía que tenían los sacerdotes y faraones con los dioses fueron los mandiles.
 
    
 
   Los mandiles eran usados por los dioses en sumeria como también Egipto. Para los masones el antecedente más antiguo del uso del mandil se remonta al sacerdocio de Melquisedec. 
 
    
 
   No existe duda de su uso en los trabajadores de la construcción de la Edad Media y el Renacimiento, estaba elaborado con  la piel de oveja,  y  era  lo  bastante  grande  como para  cubrir  al masón de pies  a  cabeza. Una  correa de  cuero  alrededor del  cuello  lo  sostenía y  a  la  altura de  la cintura otra permitía atarlo al cuerpo. Aunque el uso de este mandil rústico continuó por muchos siglos, el Mandil tejido y adornado usado por los masones modernos es reciente. Data del siglo XVIII.
 
    
 
   La  primera  referencia  oficial  a  la  vestimenta  masónica  se  encuentra  en  la séptima cláusula de las Regulaciones Generales sancionada por la Gran Logia de Londres en 1,721, pero hay que aclarar que allí no se menciona mandiles específicamente.
 
    
 
   Las  representaciones más  lejanas  en  la Masonería moderna  se  encuentran  en un grabado de Anthony Sayer, primer Gran Maestro de la Gran Logia de Londres en 1,717, y en la ilustración del frontispicio del primer libro de las Constituciones de 1,723, elaborado por John Pine. En el primero, solamente la parte superior del Mandil es visible, y se observa levantada una especie de babeta. En el segundo caso un ayudante está portando unos Mandiles grandes que tienen unas tiras largas que parecen ser de cuero y capaces de cubrir a un hombre del pecho a los tobillos. El modo de atarse, de estos mandiles es el de los masones operativos, método que continuó  incluso  cuando  eran elaborados de seda y/o de lino.
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   El  uso  del  Mandil  de  cuero  no  desapareció  tan  fácilmente,  a  pesar  del  uso de materiales más  suaves,  sobrevivió de  1,740 hasta  por  lo menos  1,811.  La evidencia de esto es la referencia al mandil encontrada en las actas de la Gran Logia de Londres del 17  de marzo  de  1,731:  el  Gran Maestro  y  los  guardias  de  las  Logias  particulares  pueden  alinear  sus Mandiles  de  cuero  blancos  con  la  seda  blanca,  y  pueden  colgar  sus  joyas  en  las  cintas  blancas  sobre  sus cuellos.  Esta  regulación  fue  repetida  en  la  reforma  constitucional  inglesa  de  1,738  y  en  sus siguientes ediciones, incluida la de Noorthouck (1,784), que era la anterior a la de 1,815. 
 
    
 
   No hay consenso sobre cuándo los Mandiles largos comenzaron a dejar de usarse, pero debió ser  en  la  mitad del  siglo  XVIII,  a  juzgar  por  las  láminas  y  retratos  de  la  época.  Al principio  la babeta  aparece  en  las  ilustraciones  colocada hacia arriba pero pronto  esta  costumbre varió. La babeta fue cortada o usada hacia abajo. 
 
    
 
   Sin embargo, es evidente que en los primeros tiempos de la Masonería Moderna los mandiles fueron diseñados para ser usados con la babeta hacia arriba, para que esta fuera sujetada por medio de un ojal a un botón cosido en la capa o el chaleco. Muchos de estos viejos Mandiles tienen un ojal en la babeta, pero parece haber existido una tendencia entre los Masones más importantes a usar la babeta hacia abajo o a dispensarla por completo.  
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   Logia Siglo XVIII.
 
    
 
   En Francia, los Compañeros llevaban la babeta flexible y al parecer abrochada a la chaqueta. En el acta  de  la  ceremonia  de  Posesión  de  la  Logia  Parisina  Salomón  en  1,766,  el Venerable Maestro consignó: .... el Gran Maestro deshizo el ala flexible de mi Mandil que estaba atado a uno de  los  botones de mi  chaleco, y me dijo  que  en  calidad de Venerable Maestro, yo  estaba  en  libertad de permitir que se cayera... A  partir  de  1,731  el  mandil  comenzó  a  asumir  una  forma  más  cortesana.  El  cuero  fue reemplazado por telas: seda, satén, terciopelo,  lino y gamuza más suave. La babeta, adquirió una forma triangular o semicircular.  
 
    
 
   La  parte  inferior  del  Mandil  fue  cortada  con  cuidado,  las  esquinas  fueron  arregladas generalmente  para  dar  igualmente  una  forma  semicircular,  y  las  correas  de  cuero  fueron desplazadas por las cintas. 
 
    
 
   Algunos  masones  modernos,  oponiéndose  al  mandil  de  trabajo  de  los  operarios, introdujeron un nuevo modo de usarlos: al revés, la pieza más grande se la sujetaban al abdomen y la  babeta  se  ubicaba  hacia  abajo,  para  dejar  claro  que  no  eran masones operativos.  Esta  usanza duró poco. 
 
    
 
   Muchos de los mandiles tejidos, bordados y pintados eran hechos en casa, y adornados con diseños  simbólicos. A  partir  de  1,760  aparecieron  los Mandiles  impresos  y  grabados, muchos  de ellos eran coloreados posteriormente a mano.  
 
    
 
   La tendencia a adornar los Mandiles Masónicos con diseños simbólicos comenzó entre 1,730 y  1,790,  esta práctica  llegó  a  ser muy  común. La  tinta  india,  la pintura  y  el  bordado fueron  utilizados para  esta  ornamentación.  Los  diseños más  populares  incluyeron generalmente un ojo, dos columnas, el mosaico y el compás. 
 
    
 
   En  1,892  Rylands,  miembro  de  la  Logia  de  Investigación  Quatuor  Coronati  No.  2076, jurisdiccionada a la Gran Logia Unida e Inglaterra, publicó un ensayo resumiendo la situación: Alrededor de 1,784 se presentó una gran reducción del tamaño del Mandil,  había  existido  durante  mucho  tiempo  una  laxitud  considerable  al  respecto,  y  no  había  ninguna disposición acerca de su uniformidad. Siempre y cuando el material fuera blanco, su frente se permitió que se adornara  con un gran número de  símbolos,  a veces no Masónicos,  con  tal de  que no  se  coincidiera  con  las insignias  y  distintivos  de  los Grandes Oficiales,  que  utilizaban  un  ribete  púrpura  en  sus Mandiles. El tamaño  se  había  reducido  cada  vez  más  haciéndose  más  pequeño,  estaba  absolutamente  dentro  de  la creatividad de cada Masón el inventar para sí  casi cualquier mandil que le satisficiera. 
 
    
 
   En Inglaterra, entre los Antiguos era práctica común, dibujar o pintar en sus mandiles los emblemas de su Gran Logia, y en las vestimentas de los modernos se adoptó la misma  costumbre; estos  hicieron  gala  de  mayor  libertad  en  los  diseños  y  el  uso  de adornos que  sus rivales. La situación llegó a tal extremo que el 2 de septiembre de 1,772, el Gran Maestro  de  Londres  prescribió:  que  es  de  público  conocimiento  que  varios  Hermanos  han  aparecido últimamente en público con el cordón y la franja de oro, junto con muchos adornos en sus Mandiles, lo cual es contrario a la dignidad, la propiedad y las antiguas costumbres de la Orden, por lo que resuelvo y pido que en el  futuro  ningún Hermano,  excepto  las  Grandes Dignidades,  aparecerá  con  cordón  de  oro,  franja  de  oro, bordado de oro, o cualquier material que se asemeje al oro, en sus vestimentas u ornamentos Masónicos. Esta medida solo afectó la utilización del oro pero no prescribió la uniformidad del diseño.
 
    
 
   Al  extenderse  la  Orden  por  todos  los  continentes  y  florecer  numerosos  Ritos  y  formas  de Masonería, fueron apareciendo muchas clases de Mandiles, aunque todos del tipo pequeño que se impuso a lo largo del siglo XVIII.  Hoy los encontramos cuadrados y redondeados, de fondo azul, verde, blanco, amarillo, morado, etc.; con una joya distintiva del cargo que se ocupa en la Logia o con la decoración propia de un Grado; con la babeta hacia arriba o abajo.  Algunos son simplemente decorativos  (poseen  cintas,  borlas,  rebordes  coloreados,  flecos,  rosetones,  paisajes,  lentejuelas),  y otros muestran que sus dueños ostentan una gran vanidad. También se pueden comprar en almacenes especializados, comerciantes minoristas, o mandados a elaborar. Y más recientemente por Internet en tiendas virtuales.
 
    
 
   De todos modos, hay consenso de que el mandil es emblema de trabajo.    
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REGULARIDAD, LIBERTAD DE CONCIENCIA Y AUTONOMÍA.
 
    
 
   La Gran Logia de  Inglaterra  fundada  en  la ciudad de York  en  1,705,  y  la Gran Logia de Londres  fundada  en Londres  en  1,717, se unen en 1,813, para dar lugar a la Gran Logia Unida de Inglaterra y hacen reformas a las Constituciones de Anderson tornándolas más deístas. 
 
    
 
   La Gran Logia Unida de Inglaterra, pretende que toda la Masonería mundial acate lo que ellos acuerden, y acepten de paso su primacía jerárquica, sustentado en la falsedad de que la Gran Logia de Londres,  fue  la primera  en  instalarse  en  la  historia. Derecho de primogenitura, que nadie en la Masonería había oído hablar hasta entonces.   
 
    
 
   Esta pretensión prospera entre aquellos que tenían interés de subordinarse  a  la  Gran  Logia  Unida  de  Inglaterra. Y Londres empieza a  agraviar  y descalificar a la que se practica en Europa Continental, la masonería política de Francia y la aristocrática alemana, que no se sujetan a sus dictados.   
 
    
 
   Las diferencias conceptuales políticas, crearon distancia entre la masonería francesa y la inglesa; mientras la masonería francesa hace la defensa del ideal de la República, de la democracia liberal y de la laicidad, la masonería inglesa defiende la monarquía. Las relaciones fueron rotas por la Gran Logia Unida  de  Inglaterra, cuando el  Gran  Oriente  de  Francia  en  1,877 aprueba un  viraje  radical  de  su Constitución hacia la libertad de conciencia, profundizado en 1,884 con el cambio de sus rituales. En ambas  oportunidades  se  aprobó  que  fuera  opcional  la  creencia  en Dios  y  en  la  inmortalidad del alma por parte de los masones, así como no obligar el uso de la Biblia en las Tenidas, y la invocación al Gran Arquitecto del Universo.   
 
    
 
   El nuevo texto constitucional francés rezaba: “La Masonería tiene por principios la absoluta libertad de conciencia y la solidaridad humana. No excluye a nadie por razón de su credo”. 
 
    
 
   Rotas las relaciones,  la  Gran  Logia  Unida  de  Inglaterra  organizó  todo  un  sistema discriminatorio internacional de reconocimientos y regularidades que ha llegado hasta hoy. Y objetivamente se puede decir, que son discusiones bizantinas, que ha servido para dividir a los masones entre “regulares” e “irregulares”, pero a la luz de los hechos,  simple y llanamente “el masón, es masón”.
 
    
 
   Dejemos a los teólogos el cuidado de discutir los dogmas, la masonería debe ser: una Institución abierta a todos los progresos, a todas las ideas morales elevadas, a todas las inspiraciones amplias y liberales. 
 
    
 
   La masonería, debe ubicarse por encima de todas estas cuestiones de sectas o iglesias, debe permanecer siendo  el abrigo de todos los espíritus generosos y valientes, de todos los investigadores de la ciencia, concienzudos y desinteresados, de todas las víctimas del despotismo y la intolerancia, de los amantes de la libertad. No en vano decimos que somos “hombres libres”.
 
    
 
   El Pastor protestante Frederic Desmons propuso en 1,869, en una Convención del Gran Oriente de Francia, la Iniciación femenina siendo rechazada por el máximo cuerpo legislativo de esa Obediencia,  el Consejo de  la Orden. No  obstante,  a  partir de  esa  fecha  se  tomó  la  costumbre de invitar  a mujeres  conferencistas  a  sus  instalaciones,  entre  ellas  a  la  prestigiosa  periodista María Desraime  en  1,868  a  hablar  sobre  los  derechos  de  la mujer,  quien  el  14  de  enero  de  1,882  sería Iniciada en la Logia Librepenseurs de la ciudad de Pecq, Francia, jurisdiccionada por entonces a la Gran Logia Simbólica Escocesa. 
 
    
 
   Cuando  en  la  Convención  de  1,877  Frederic  Desmons  fue  elegido  Gran  Maestro  del  Gran Oriente  de  Francia,  olvidó  su  iniciativa de  1,869  sobre  las damas  y  se  concentró  en profundizar  la laicización de la Masonería Francesa.  
 
    
 
   ”...La Francmasonería reconoce la existencia de un principio superior e ideal generalmente designado bajo la denominación simbólica de Gran Arquitecto del Universo. Ella no combate ni recomienda ninguna convicción religiosa”.
 
    
 
   La decisión de la Gran Logia Unida de Inglaterra de romper relaciones con el Gran Oriente de Francia,  se da durante el  gobierno  conservador  de  Victoria  I,  Reina  de Gran Bretaña  e  Irlanda  (1,837-1,901)  y  Emperatriz  de  la  India  (1,876-1,901),  y  sus  intereses  imperiales de relacionarse con las castas reinantes y religiosas europeas. 
 
    
 
   La elección de Albert Edward, príncipe de Gales (posteriormente Rey Edward VII) como Gran Maestro  en  1,874  le  dio impulso a  la Masonería  inglesa.  El  príncipe  entendió el enorme beneficio que podía reportarle al imperio, una institución como la masonería, que podía  influir en las  clases dirigentes de  las  colonias. Su presencia aseguró publicidad a la Orden, constantemente estaba ante la mirada pública y los masones eran conocidos en sus comunidades como personas caritativas.  En 1,814 la Gran Logia contaba con 637 Logias y en 1,901, cuando el príncipe Albert renunció a la Gran Maestría para convertirse en Rey, poseía 2,850, extendidas principalmente en las colonias británicas y en países donde vivía numerosos ciudadanos ingleses como Argentina,  por ejemplo. 
 
    
 
   Naturalmente,  el  heredero  de  la  corona  no  podía  aparecer  en  público  presidiendo  una institución  que  asumía  como  consustancial  de  ella  la  libertad  de  conciencia  y  la  defensa  de  la república. Los  alcances  reales de  la decisión de  abrir  el pórtico  a  los  no  creyentes  y  los  ímpetus libertarios de  los masones  franceses  acusados de  regicidas  seguían  sin  armonizar  con  el  complejo ajedrez geopolítico de  la  era victoriana. La  solución  fue declararlos irregulares y  solo  establecer relaciones con las Grandes Logias que aceptaran su potestad reglamentadora.   
 
    
 
   El asunto de la solución inglesa de la “regularidad”, debe ser mejor analizada. Tras una larga controversia interna, desde 1,865 a 1,877, el GODF decidió eliminar de sus rituales la concepción teísta, concepción fortalecida por la masonería inglesa y avalada por las diversas modificaciones de las Constituciones de Anderson. Una concepción que podría resumirse en una frase -y requisito para poder ser aceptado masón- que proclamaba que "la masonería tiene por principios la existencia de Dios y la inmortalidad del alma". 
 
    
 
   Esta decisión de 1,877, que suprime la obligación de creer en Dios y de prestar el juramento de ingreso en la masonería sobre un volumen de la Biblia, separó definitivamente al GODF de lo que era la línea inglesa, imposibilitando así, en el futuro, el reconocimiento de la GLUI, pero pasando a encabezar lo que sería la masonería liberal.
 
    
 
   La Gran Logia Unida de Inglaterra, en 1,929, arrogándose, de forma gratuita, la pureza y origen de la masonería universal, puso en marcha un sistema de reconocimientos entre obediencias conocido como "regularidad" basado en criterios subjetivos elaborados, por ellos mismos.
 
   
Aplicando estos criterios, la "Regla de los 12 puntos", la GLUI comenzará a situar bajo su órbita de influencia a Grandes Logias de diferentes países del mundo -una por país-, a las que avalará dando su "reconocimiento" a modo de "regularidad masónica", dejando al resto de obediencias masónicas que no compartieron, ni comparten, sus criterios en situación de "irregularidad".
 
    
 
   El término Regular proviene del latín Regularis, que a su vez deriva de la palabra Regula, que significaba regla, y se emplea para toda asociación que desde la temprana Edad Media se constituyó a partir de una Regla o reglamento inicial.   
 
    
 
   Este tipo  de  asociación, unida  por  una  Regla  en  común  se  denomina  Orden,  y  las Órdenes que se mantienen fieles a esa Regla se conocen como Regulares. La historia ha conocido las de  tipo monásticas, místicas, militares, mendicantes, de  caballería y masónicas,  entre muchas otras.   
 
    
 
   La  Regularidad,  es  un  concepto  más  que  todo  religioso,  cuyo  origen documentado parece derivarse de los Preceptos (Praeceptum) promulgados por San Agustín en el Monasterio de Hipona en el año 397. Posteriormente las más importantes para la cristiandad serán las Reglas de San Basilio, Obispo de Cesarea, las de Pacomio en Egipto, las de los Cuatro Padres de la Abadía de Lérins, en el siglo V, y la de San Benito reconocida en el año 816 en el Concilio de Aquisgrán. 
 
    
 
   En  conclusión: una  asociación  se  constituye  en Orden,  cuando  posee  una  Regla,  entonces se dice que esa Orden es Regular, porque se ajusta a sus disposiciones de fundación, que  en  el  caso de  la masonería  serían  los Landmarks. Desde el año 1,000 de nuestra era hasta 1,723, en que se expiden las Constituciones  de  Anderson -para no generar más controversias no retrocedemos más-,  los  masones  y  sus  antecesores  constructores  tuvieron  más  de  15 reglamentos  conocidos,  sin  contar  los del  mismo  Anderson.  Cada  escuela  de arquitectura,  cada  corporación  de  albañiles,  fueran  alemanas,  italianas,  inglesas,  portuguesas  o francesas, tenían su propio Reglamento interno a partir del cual se habían constituido y se podrían definir como Regulares. 
 
    
 
   El problema surge, cuando  en  el  siglo XIX  unos masones  ilustres redactan  lo que  ellos creían, que debían  ser  los Landmarks para  todos  los Masones del mundo. Todavía parte de las Grandes Logias Regulares de Latinoamérica, bajo la influencia de las Grandes Logias Anglosajonas de Estados Unidos, no han podido quitarse de encima los 25 que redactó Albert Gallatín Mckey en 1,864 en los Estados Unidos, a pesar de su anacronismo manifiesto y su inconveniencia evidente.  
 
    
 
   La Gran Logia Unida de Inglaterra no tiene incorporado a su normatividad ningún listado de Landmarks; para ellos las únicas normas para evaluar si una Gran Logia es Regular o no, son sus ocho  puntos  de  1,929,  con  las  reformas  de  1,989. Y  punto.  
 
    
 
   Los defensores del status quo, basados en el listado de Mckey, sostienen contra toda evidencia que  cada  uno  de  sus  25  mandamientos  redactados  como  Landmarks  son  de  gran antigüedad; lo cual no resiste el más ligero análisis histórico. Por ejemplo: Existe  amplia  y  suficiente  documentación  que  prueba  que  en  las  viejas  Logias  Operativas, trabajaban  lisiados,  cojos,  ancianos,  mutilados  y  mujeres.  La existencia  de  un funcionario denominado Gran Maestro,  se da por primera vez  en 1,717,  como  consecuencia de  la fundación  espuria de  la Gran Logia de Londres;  antes de  esa  fecha, y desde  1,598,  al dirigente o líder de una Federación de Logias  se  le denominaba  Vigilante General y para  ese  entonces  solo existían  los Grados  de  Aprendiz  y  Compañero. Es más, ningún masón  escenificaba  la leyenda de Hiram Abif.
 
    
 
   La  leyenda  de  Hiram Abif, llega  a  la  Masonería  a  mediados  del  siglo  XVIII;  no  existe mención a la muerte de Hiram, como parte del ritual masónico, en documentos anteriores a esta centuria; se atribuye a un monje benedictino del siglo IX llamado Walafrid Strabón su redacción en la forma que la conocemos, tomando como base las  tradiciones hebreas del Antiguo Testamento (1 Reyes 5; 2 Crónicas 3).
 
    
 
   La  historia,  como  ciencia,  progresa, surgen  nuevas evidencias e investigaciones,  cuyas hipótesis se contraponen a veces con la visión romántica de nuestros orígenes. Y no es una decisión fácil elegir entre el análisis científico y la magia de las leyendas, en  instituciones como la masonería, que descansa sus profundas raíces en las tradiciones del rito.  
 
    
 
   Las Grandes  Logias  que acatan  las  decisiones  inglesas, sostienen  que  la  “Regla”  a  seguir  para  la  definición  de  una  Gran  Logia  como  Regular  es  la observancia de los ocho puntos de Londres de 1,929 y sus modificaciones de 1,989, recogidos en las diversas confederaciones regulares.   
 
    
 
   Entonces,  para  resumir,  los  verdaderos  Landmarks  modernos,  cuya  no observación  total  o  parcial  desune  a  los Masones,  son  los  ocho  puntos  en mención. Se  trata, solo de un  requisito  diplomático  de  relacionamiento promulgado unilateralmente por una Gran Logia monárquica, dogmática y  conservadora que ha utilizado a la Masonería como un instrumento más de la política colonial del imperio británico.   
 
    
 
   En un siglo, donde ha desaparecido el  interés  geopolítico de hacer uso de  la masonería,  para  nuclear  la  clase  dirigente  local  colaboracionista  de  las  colonias,  el  concepto  de Regularidad sobrevive en las relaciones diplomáticas interpotenciales a partir del desconocimiento general de su origen y sentido real.
 
    
 
   Tanto la forma inglesa como la francesa de entender la Masonería se han extendido por el mundo. La primera lo ha hecho por medio de “Patentes”, rezago de las costumbres monárquicas  que nos vienen de épocas en las que los derechos, entre ellos el de libre asociación, no eran reconocidos como inherentes a la calidad humana, sino que se adquirían por concesión graciosa de monarcas y poderosos. La segunda ha surgido de forma más natural y no siempre debido a la influencia francesa, sino en ejercicio de la soberanía de cada potencia. 
 
    
 
   Un  caso que  ilustra  esta  forma  de  concebir  la soberanía Masónica  libre  de injerencias foráneas, lo ofrecen los cinco puntos que rigen el Rito Nacional Mexicano, aprobados el 22 de agosto de 1,825. 
 
    
 
   1)  El Rito Nacional Mexicano es libre e independiente como la nación mexicana; 
 
   2)  El Rito Nacional Mexicano consta de un Supremo Gran Oriente y de una Gran Logia, bajo cédulas propias y legalizadas;  
 
   3)   Los grados simbólicos serán tres (Aprendiz, Compañero y Maestro); y los altos grados serán seis con las denominaciones que después se adoptaron de Maestro Aprobado, Caballero del Secreto, Caballero del Águila Mexicana, Perfecto Artífice, Gran Juez y Gran Inspector de la Orden;   
 
   4)  En cada estado de la República se instalaría una Gran Logia compuesta por lo menos de 5 logias; y  
 
   5)  Se trabajará por el mejoramiento del hombre y sus virtudes, en aras de la sabiduría, la concordia y la fraternidad.
 
    
 
   Conforme a esta iniciativa, la primera Gran Logia Nacional Mexicana se instaló el 26 de marzo  de  1,826,  con  el  nombre  de  La  Luz,   conformada  por  cinco  Logias:  La Anahuacense, Igualdad, Despreocupación Indiana, Luz Mexicana y la Logia Independencia, en la que fue iniciado Benito Juárez.  
 
    
 
   


 
   
 
  



LOGIAS DE HOMBRES DE COLOR
 
    
 
   La masonería fue la primera organización que permitió la diversidad religiosa de sus miembros; personas de todas las religiones, incluidos católicos y judíos, ingresan en las filas de la hermandad. Así mismo hombres de diferentes razas son admitidos en la orden, pero aún persisten algunas intolerancias.
 
    
 
   La información sobre masones de color es muy escasa especialmente durante el siglo XVIII, así se ha logrado obtener información de que en Inglaterra la masonería moderna en Londres, contaba con la presencia y colaboración de un masón de tez oscura.
 
    
 
   Se trata de John Pine (1,690-1,756), que formaba parte de la membrecía de la Logia de la Taberna del Globo, en Londres, en 1,717, una de las cuatro que conformaron la Gran Logia de Londres, de donde se pretende hacer derivar toda la masonería moderna.
 
    
 
   Pine fue famoso en aquella época por ser el grabador que elaboró la hermosa presentación de la portada de las Constituciones de James Anderson de 1,723. El mismo grabado se usó de nuevo en 1,738 en la nueva edición de las Constituciones de Anderson. Para la historia su nombre varió a "Pyne". John Pine grabó la Lista anual de Logias desde 1,725 hasta 1,741, editadas en forma de paquetes de tarjetas sueltas en lugar de un libro. En ellas se consignaban el nombre de la taberna o posada donde la Logia se reunía, su dirección y la noche y hora de la semana de las Tenidas.
 
    
 
   Para la primera página de la Lista de Logias, en 1,725, Pine diseñó un grabado alegórico a las denominaciones de las Posadas que la integraban. Estos paqueticos son los antecedentes de los directorios que aún hoy publican muchas Obediencias consistentes en un listado de las Logias que las componen con sus Cuadros directivos y otros datos de interés general.
 
    
 
   En los EE.UU durante la guerra por la independencia, se integraron muchos hombres de color a la masonería, así tenemos que Prince Hall se inició en nuestros augustos misterios el 6 de marzo de 1,775 junto con catorce soldados negros en la Logia Irlandesa Nº 441, bajo la obediencia del Regimiento 38º del Ejército británico Garrisoned en el Castillo Williams, Puerto de Boston, siendo Venerable Maestro el sargento John Batt.
 
    
 
   Poco se sabe de la vida de Prince Hall que fue el fundador de logia para hombres de color; aunque no se ha encontrado registro alguno de su nacimiento, se considera, que nació en Barbados, Antillas, el 12 de setiembre de 1,748. También se sostiene que llegó a Boston en 1,765, procedente de África, y que fue vendido como esclavo a William Hall, quien lo "liberó" en 1,770.
 
    
 
   Las logias de afroamericanos surgieron de las logias militares que combatían en la Guerra de la Independencia. Muchos de los soldados negros fueron aceptados en las logias militares.
 
    
 
   Prince Hall, ya iniciado, junto con otros negros, se le dio la autorización para reunirse con el nombre de Logia Africana Nº 1. Al concluir la guerra, Hall solicitó una Carta de Constitución a la primera Gran Logia de Inglaterra; le fue entregada en Boston el 29 de abril de 1,787. Una semana después ya estaba organizada la Logia Africana con el Nº 459. Un año después (1,776) de haberse iniciado Prince Hall como Masón, el ejército británico salió de Boston. La Logia Irlandesa Nº 441, autorizó a él y al resto de hermanos negros, fundar bajo dispensa la Logia Africana Nº 1 con la condición de que sólo participarían en la procesión de San Juan, como también enterrar a sus muertos. Pero, no podían conferir grados ni ejercer ningún otro trabajo Masónico. De esta forma –y con todas las limitaciones– nace la primera Logia Masónica constituida por hombres negros en América. Durante nueve años, junto con otros que habían recibido sus grados en distintos Orientes, estuvieron sometidos a tales restricciones. Posteriormente el 2 de marzo de 1,784, Prince Hall solicitó a la Gran Logia Unida de Inglaterra –a través del Venerable Maestro, William Moody, de la Logia Amor Fraternal Nº 55 de Londres y subordinada a esta Potencia Masónica– le concediera Carta Constitutiva. Después de tres años sin recibir respuesta, porque parece ser que el oficio enviado por Hall no fue recibido. Se vio obligado a hacer una nueva solicitud y seleccionó al capitán James Scott – marinero de Londres, cuñado del gobernador John Hancock de Massachussets y firmante de la declaración de independencia– para que la entregara.
 
    
 
   La Carta Constitutiva fue expedida el 29 de septiembre de 1,784 bajo el nombre de Logia Africana Nº 459, firmada y sellada por el Muy Respetable Gran Maestro, Su Alteza Real Henry Frederick, Duque de Cumberland, el Diputado Gran Maestro, R. Holt, y el Gran Secretario William Crowded. Luego de varios retrasos por distintas razones, le fue entregada la Carta a Hall en la ciudad de Boston el 29 de abril de 1,787 por el Capitán James Scott. En efecto, este documento de reconocimiento expedido por la Gran Logia Unida de Inglaterra, se convierte en el más significativo para la Fraternidad Masónica Prince Hall. Se cree, además, que es la única Carta Constitutiva original emitida por ese Cuerpo Masónico en poder de una Logia en los Estados Unidos de América.
 
    
 
   En el año de 1,791, llega a Boston el sacerdote episcopal y Francmasón, Absalom Jones –proveniente de Filadelfia, Pensilvania– con el propósito de establecer una Logia Masónica en Filadelfia bajo el amparo de la Carta Constitutiva de la Logia Africana Nº 459. Igualmente llegaron comisiones de Providencia, isla de Rhode y de Nueva York. Debido a esto, Prince Hall estableció la Logia Africana Nº 459 en Filadelfia y otorga licencia a trece hombres negros que habían sido iniciados en Inglaterra; la de Hiram Nº 3 en Providencia, isla de Rhode. De esta manera, la Logia Africana de Boston se convirtió en la “Logia madre” de la familia Prince Hall. Es conveniente señalar que en ese tiempo era usual que las nuevas logias se establecieran así. En 1,808 estas tres Logias se unieron para formar La Gran Logia Africana de Boston y designaron a Prince Hall como su Gran Maestro, quien le sirvió con todas sus capacidades hasta su muerte el 4 de diciembre de 1,807, sus restos se encuentran en el cementerio Charlestown, patio naval del extremo norte de Boston. Su tumba está situada cerca de un árbol grande y la de su esposa se encuentra detrás de la suya. El sitio está marcado por una Columna rota, erigida 88 años después de su muerte. Al año siguiente, en un acto conmemorativo en su honor, el nombre de la Gran Logia Africana cambió a Gran Logia Prince Hall. En la actualidad, tanto la Gran Logia Unida de Inglaterra como la de Irlanda y muchas otras, reconocen a esta Obediencia en Massachussets, la ciudad de la antigua Logia Africana Nº 459.
 
    
 
   La segunda Gran Logia de negros se formó en 1,815 y se llamó “Primera Gran Logia Africana Independiente de América del Norte y para la Comunidad de Pensilvania”, y la tercera fue, “Hiram la Gran Logia de Pensilvania” Estas tres Grandes Logias se reconocieron formalmente en 1,847 y formaron una Gran Logia Nacional conocida como “Muy Respetable Gran Logia Prince Hall”.
 
    
 
   En los primeros años de existencia de la Logia Africana, fue visitada libremente por masones blancos. Después gradualmente algunas Grandes Logias blancas, actuando ligeramente, prohibieron estas visitas y como tenían la ventaja de la jurisdicción territorial exclusiva, se pusieron de acuerdo para suspender definitivamente tales visitas, ya que los acusaban de “irregulares”. Sobre todo después de la muerte de Prince Hall debido a que la Gran Logia Unida de Inglaterra no les renovó la Carta Constitutiva. En 1,847 la Gran Logia de Massachussets la reconoció, pero los maestros masones blancos y negros debían permanecer separados. En 1,875, el Congreso de “La Unión de Grandes Maestros” reunido en Darmstadt, Alemania, aprobó recomendar a las Grandes Logias alemanas el reconocimiento de las logias de negros en los Estados Unidos, lo cual se cumplió. Asimismo, se lo recomendó a las Potencias Masónicas de Hungría, Suiza e Italia.
 
    
 
   A partir de 1,848, las Grandes Logias de Nueva York, Pensilvania, Nueva Jersey, Delaware, Virginia, Ohío, Ontario, Tennesse, Missouri y otras doce ciudades se unieron para formar parte de lo que es hoy la Muy Respetable Gran Logia Prince Hall.
 
    
 
   A la postre, la Gran Logia Unida de Inglaterra no tuvo otra alternativa –después de casi doscientos años de lucha– de darle el reconocimiento a la Gran Logia Prince Hall pero lo retiró el mismo año, argumentado la “falta de pago” en ese período. Finalmente tuvo que hacerlo en 1,994.
 
    
 
   La iniciativa de logias para hombres de color en el siglo XVIII, no agrado a los masones anglosajones de los Estados Unidos, especialmente de los Estados esclavistas sureños. A medida que el fenómeno de la segregación racial se profundizaba en la Unión, las Grandes Logias de blancos hacían eco de la discriminación. Entonces, por reacción, se crearon las Grandes Logias de negros una por cada estado de la Unión, se titulan Prince Hall, en honor a su fundador, y trabajan independientemente. Hubo algunos casos excepcionales de integración de hombres de color en logias de blancos, como la logia 116º de Nueva Jersey y algunas logias de Massachusetts y Nueva York.
 
    
 
   El polo de la segregación racial de los Masones norteamericanos, en el siglo XIX y gran parte del XX, se ubicó en la ciudad de Charleston, en el estado de Carolina del Sur, uno de los puertos de mayor  actividad  del  sureste  de  Estados  Unidos.  Charleston  había  contado  con  un  pasado  de riquezas y de lujo en el siglo XVIII, pero a partir de 1,800, su economía se había concentrado en los cultivos de algodón, y la mano de obra negra esclava era el pilar de su economía agrícola. 
 
    
 
   El  31 de mayo de  1,801,  en Charleston,  se  creó  el  Supreme Council,  33°, Ancient  and Accepted Scottish Rite of Freemasonry, Southern Jurisdiction, United State of America, con sede actual en el 1733, NW, de la ciudad de Washington, D. C. 20009 . 3103, el cual pasa hoy por ser el más antiguo en existencia. La calidad simultánea de sus integrantes de ciudadanos sureños, hacendistas y masones, hizo  que  para  la masonería  la  segregación  racial  fuera  una  posición  natural  e  institucional,  a  lo largo de toda esa centuria y parte de la siguiente.   
 
    
 
   a)  En  1843,  en Baltimore, Estado  de  Maryland,  con  la intención  de  excluir  de  la Masonería  a  las  Grandes  Logias  Prince  Hall,  se  aprobó  la, Doctrina Americana, mediante la cual no podrían funcionar dos Grandes Logias en un mismo  estado.  Por tanto se  declaraba  irregular a las Logias Prince Hall  y  las visitas a sus Talleres prohibidas. 
 
    
 
   b)  Se prohibió la iniciación de negros en las Grandes Logias regulares de Norteamérica.
 
    
 
   c)  Albert Pike, Soberano Gran Comendador del Supremo Consejo del Grado 33º para la Jurisdicción Sur de los Estados Unidos, durante 32 años, desde 1,859 hasta 1,891 cuando murió a  los 82 años, Albert Pike,  redactó  el manual de procedimiento del Ku Klux Klan.
 
    
 
   d)  El Supremo Consejo del Grado 33º para la Jurisdicción Sur de los Estados Unidos y gran parte  de  las  Grandes  Logias  de  blancos  de  la  Unión,  apoyaron  al  Ku  Klux  Klan públicamente hasta la década de los 50 del siglo XX, y aún hoy el 80% de ellas no tienen relaciones con las Grandes Logias Prince Hall.
 
    
 
    [image: Descripción: Dr] 
 
   Martin Luther King.
 
    
 
   Entre  los Masones Prince Hall destacados  en  los Estados Unidos podemos  contar  a Martin Luther King, clérigo y premio Nobel de la Paz, y uno de los principales líderes del movimiento para la defensa del derecho civil e importante defensor de la resistencia no violenta a la represión racial en USA. Igualmente se distinguen Alexander T. Augusta, el primer afroamericano que dirigió un hospital en los Estados Unidos; Marion Barry, ex alcalde de Washington, D.C.; Henry Blair, el primer  negro  en  recibir  una  patente  de  marca  americana;  Nathaniel  Nat  King  Cole,  conocido cantante de  talla  internacional; Martin R. Delany, primer Negro  en matricularse  en Harvard y  el primero en alcanzar una alta graduación en el Ejército Norteamericano; Duke Ellington, cantante y director de  orquesta; Alex Haley,  escritor;  Jesse  Jackson,  respetado pacifista y  líder político; Don King, promotor de Boxeo; Lewis Howard Latimer,  inventor del  filamento del  carbón para  la  luz; Daniel Hale Williams,  primer  cirujano  en  realizar  una  cirugía  de  corazón  abierto,  y  Sugar  Ray Robinson, campeón de Boxeo de peso pesado; entre muchos otros. 
 
    
 
   Nadie en los Estados Unidos, puede negar que los inicios de la masonería se hallan íntimamente ligados a los de su propio nacimiento como nación y esto hizo desde muy temprano que la pertenencia a ésta, fuera vista como un símbolo de status entre la clase anglosajona tradicionalmente dominante. Sin embargo, las logias de Prince Hall juegan un papel importante en la sociedad americana como medio para dignificar al hombre de color y en su formación general.
 
   


 
   
 
  



LOS LINDEROS O LANDMARKS
 
    
 
   En la masonería, se entiende por Linderos o Landmarks, a los Antiguos Límites, a las bases, que dan origen a los Reglamentos, Constituciones y Estatutos de los Grandes Cuerpos Masónicos esparcidos en la superficie de la tierra. 
 
    
 
   Esas bases, fueron dictadas en época tan remota, que no se encuentra relación alguna de su origen en los anales de la Historia. Tanto los legisladores como la época de la legislación, se remontan a tiempos más allá de los anales y los Landmarks, y son por consiguiente de mayor antigüedad que aquella que la memoria o la historia puede alcanzar. De tal manera que, el primordial requisito para que una práctica o regla de acción constituya un Landmark, es que debe haber existido desde una época que la memoria del hombre no puede retrotraer, "Su antigüedad es el elemento esencial".
 
    
 
   La primera lista de Landmarks que se conoce, se redactó en 1,856, contaba dieciséis puntos y corresponde a la publicada por Robert Morris, de la Gran Logia de Minnesota, en su obra Jurisprudencia Masónica.
 
    
 
   Los Landmarks deben tener las siguientes características.
 
    
 
   Esencialidad: Porque se trata, de reglas que contienen valores culturales, sociales, éticos, jurídicos y políticos, que expresan lo fundamental de la institución masónica. 
 
    
 
   Preexistencia: Siendo derivado de la propia naturaleza de la masonería no necesitan ni para su existencia, ni para su vigencia de las codificaciones o normas positivas de la institución, por tanto no requiere estar escrito ni codificado. 
 
    
 
   Son  subordinantes: Porque son  regla  superior  o  principal,  con  importante  consecuencia  en  el sistema  jurídico  de  la Orden Masónica,  por son las  directrices  inmodificables  del mismo y la dinámica cohesión del conjunto de constituciones, estatutos y reglamentos masónicos que le están sujetos haciendo de ese ordenamiento jurídico un cuerpo lógico y racional. 
 
    
 
   Universalidad:  Señala  su  referencia  general  a  las  actividades,  finalidades  y  razón  de  ser  de  la institución  Masónica,  porque  los  antiguos  límites  proceden  de  una  apreciación  objetiva  e institucional y constituye una preceptiva común de la denominada masonería universal. 
 
    
 
   Inmutabilidad:  Expresa  la  condición  de  permanencia, en  cuanto cumplen una misión garantizadora y de preservación de la esencia de la masonería; si se alteran estos  antiguos  límites  se  tendrían  consecuencias  graves  en  la  naturaleza  de  la  institución  masónica que se transformaría en otra cosa, dejaría de ser lo que ha sido, es, y seguirá siendo. 
 
    
 
   Funciones de los Landmarks.
 
    
 
   Función fundamentadora: Indiscutiblemente cualquier actividad, obra, proyecto o misión que se contemple dentro de la organización masónica debe ser fundada en los Landmarks para que surja en consonancia con la realidad esencial de la masonería y no en contravía de esta, sustentándose en sus valores. 
 
    
 
   Función interpretadora: Estos principios constituyen referencias ineludibles y valiosas guías en el entendimiento y fijación del  alcance y límites de las reglas escritas o de  los  antiguos  usos  que constituyen  la  doctrina masónica.  La  labor  hermenéutica  o  de  interpretación  es  una  tarea permanente de los aplicadores de la ley masónica. 
 
    
 
   Función  integradora: Permite solucionar bajo la recta orientación de sus luces,  todas  aquellas situaciones en las cuales se evidencia la ausencia de una normatividad reguladora, que se requiera para  resolver  una  situación  concreta.  Jurídicamente  se  habla  de  los  vacíos  legales  que  se desprenden  de  la  innegable  realidad  que  en  la  dinámica  de  las  instituciones  sociales  rebasa permanentemente la ley escrita. 
 
    
 
   Función  reguladora:  En  este  sentido  los  Landmarks  al  contener  los  principios  fundamentales hacen  posible,  junto  con  la  utilización  de  otras  reglas  lógico  racionales,  la  construcción  de mecanismos  de  regulación no  previstos  en  el  derecho  positivo. Solución  que  de  esta  forma  será acorde,  conforme  y  correspondiente  con  un  sistema  general  de  derecho  Masónico  presidido jerárquicamente por los antiguos límites. 
 
    
 
   Función  limitadora:  Constituye  una  importante  tarea la fijación  de  linderos,  que  permiten establecer  con  propiedad  aquello  que  le  es  de  su  naturaleza  a  la  orden Masónica y aquello que rebasándola queda por fuera y le es ajeno. No se podría, en la elaboración de una constitución, estatuto o reglamento, crearse una norma que riñera con algún Landmark, por ejemplo que estableciera, violando el principio de la igualdad de los seres humanos, alguna forma de discriminación de género o raza o contra algún grupo de personas. 
 
    
 
   Masones destacados han redactado los siguientes listados de linderos.
 
    
 
   A) Según Roscar Pound, siete Landmarks: 
 
    
 
   1.  Creencia en Dios. 
 
   2.  Creencia en la inmortalidad del alma. 
 
   3.  Un libro de la ley como parte indispensable del ajuar de cada Logia. 
 
   4.  La leyenda del tercer grado. 
 
   5.  Secreto. 
 
   6.  El simbolismo del arte de la construcción. 
 
   7.  Que el Masón ha de ser hombre libre y de edad viril. 
 
    
 
   B)  Según Alexander Bacón, tres Landmarks: 
 
    
 
   1.  La  creencia  en  Dios  y  en  la  inmortalidad  del  alma  como  elemento  religioso  de  la Masonería. 
 
   2.  Un código basado en las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, como elemento moral de la Masonería. 
 
   3.  La  división  de  la Masonería  en  solo  3  Grados.  La  Logia  es  fuente  de  todo  gobierno Masónico. La suprema autoridad reside en las Logias que establecen su propio gobierno como elemento democrático de la Masonería. 
 
    
 
   C)  Según A.S. McBride los Landmarks son doce, agrupados en cuatros segmentos, cada uno de tres acápites: 
 
    
 
   Usos que distinguen el mundo Masónico del profano: 
 
    
 
   a.  La manera de reconocerse sus miembros. 
 
   b.  La reserva de las reuniones de las Logias. 
 
   c.  La calificación de los candidatos. 
 
    
 
   Usos que marcan los grados de Masonería: 
 
    
 
   a.  Un modo secreto de reconocerse los miembros de un mismo Grado y distinguirse de los Grados superiores. 
 
   b.  Las  reservas  de  las  reuniones  de  un  Grado  respecto  de  los  miembros  de  un  Grado inferior. 
 
   c.  Las condiciones requeridas para la exaltación de un Grado a otro. 
 
    
 
   Usos que marcan las diversas ceremonias: 
 
    
 
   a.  Los puntos principales en la apertura de los trabajos. 
 
   b.  Los principales puntos de la iniciación, afiliación y exaltación. 
 
   c.  Los principales puntos de la consagración, instalación, primera piedra y servicio fúnebre. 
 
    
 
   Usos que marcan  las  facultades y deberes de  los oficiales,  los derechos de  los oficiales y  los derechos y deberes de los miembros: 
 
    
 
   a.  Facultades y deberes del Gran Maestro y los Grandes Oficiales de la Gran Logia. 
 
   b.  Las facultades y deberes del Venerable y oficiales de una Logia. 
 
   c.  Derechos y deberes de los miembros sin cargo. 
 
    
 
   D)  Según John Simond, quince Landmarks: 
 
    
 
   1.  Creer en la existencia de un ser supremo y en la inmortalidad del alma. 
 
   2.  La  ley  moral,  que  entre  otras  cosas  prescribe  la  caridad,  la  honradez,  laboriosidad, templanza, es la regla y guía de todo Masón. 
 
   3.  Respeto y obediencia a la ley civil del país y a los estatutos y reglamentos Masónicos de la jurisdicción en que el Masón resida. 
 
   4.  El candidato ha de ser libre de nacimiento, mayor de edad y sano al solicitar su ingreso a la Orden. 
 
   5.  Los modos y medios de reconocimiento y los ritos de los tres grados de la antigua Orden Masónica. 
 
   6.  No apelación contra la decisión del Venerable Maestro o del Vigilante que lo sustituya. 
 
   7.  Nadie  podrá  ser  elegido  Venerable  Maestro  de  una  Logia  regular  sin  haber desempeñado durante un año el cargo de Vigilante. 
 
   8.  El Masón recién iniciado no solo es miembro de la Logia que lo inició sino que también es  miembro  de  toda  la  familia  Masónica  y  por  tanto  tiene  el  derecho  de  visitar Masónicamente todas las Logias excepto cuando la visita amenace perturbar la armonía o interrumpir los trabajos de la Logia que se propone visitar. 
 
   9.  La  prerrogativa  del  Gran  Maestro  de  presidir  toda  reunión  Masónica  dentro  del territorio de su jurisdicción y de conferir grados a primera vista en una Logia regular y otorgar licencia para formar nuevas Logias. 
 
   10.  Nadie podrá ser iniciado en Masonería sino en una Logia regular debidamente reunida, después  de  la  solicitud  del  candidato  aceptado  unánimemente  por  balotaje,  excepto cuando lo inicie a primera vista el Gran Maestro. 
 
   11.  La votación por bolas debe ser rigurosamente secreta. 
 
   12.  Una Logia no puede procesar a su Venerable. 
 
   13.  Todo Masón está sujeto a las leyes y reglamentos de la jurisdicción en que resida aunque sea miembro de una Logia de otra jurisdicción. 
 
   14.  Toda  Logia  tiene  derecho  de  estar  representada  en  la Gran  Logia  y  de  instruir  a  sus representantes. 
 
   15.  El general propósito y organización de la Masonería, tal como la heredamos de nuestros antepasados,  hemos  de  conservarla  intacta  y  transmitirla  en  perpetuidad  a  nuestros sucesores. 
 
    
 
   E)  Según Albert Mckey, veinticinco Landmarks: 
 
    
 
   1)  Nuestros modos de conocimiento son inalterables. 
 
   2)  La Masonería  se  divide  únicamente  en  tres Grados: Aprendiz, Compañero  y Maestro Masón. 
 
   3)  La leyenda del Tercer Grado es inalterable. 
 
   4)  El  gobierno  supremo  de  la  fraternidad  está  presidido  por  un  oficial  llamado  Gran Maestro, electo entre los miembros de la Orden. 
 
   5)  Es una prerrogativa del Gran Maestro presidir cualquiera Asamblea Masónica. 
 
   6)  Es prerrogativa del Gran Maestro conceder dispensa de intersticios para conferir grados en cualquier tiempo incompleto. 
 
   7)  Es prerrogativa del Gran Maestro conceder dispensas para abrir o mantener Logias. 
 
   8)  Es prerrogativa del Gran Maestro hacer Masones a la vista. 
 
   9)  Todos los Maestros Masones tienen la obligación de congregarse en Logias. 
 
   10)  El Gobierno de la Fraternidad, cuando se congrega en Logias, se ejerce por un Venerable Maestro y dos Vigilantes. 
 
   11)  Es deber de todas las Logias cuando se congregan, estar protegidas de toda indiscreción de profanos. 
 
   l2)  Todo Masón tiene derecho a ser representado y a dar instrucciones a su representante, en las Asambleas de las que forme parte. 
 
   13)  Todo  Masón  puede  apelar  a  la  Gran  Logia  de  las  decisiones  de  sus  Hermanos congregados en Logias. 
 
   14)  Todo Masón en uso pleno de sus derechos, puede visitar cualquier Logia regular. 
 
   15)  Ningún  visitante  desconocido  puede  penetrar  en  las  Logias  sin  ser  cuidadosamente retejado. 
 
   16)  Ninguna Logia puede intervenir en los negocios de otras Logias. 
 
   17)  Todo Masón está bajo el dominio de las Leyes y reglamentos de la jurisdicción  en que resida, aunque no sea miembro de las Logias de la Obediencia. 
 
   18)  Las mujeres, los cojos, los lisiados, los esclavos, los mutilados, los menores de edad y los ancianos no pueden ser iniciados. 
 
   19)  Es ineludible, para todo Masón la creencia en la existencia de un principio creador o de Dios. 
 
   20)  Todo Masón debe creer en la resurrección a una vida futura. 
 
   21)  Un libro de la Ley, no debe faltar nunca en una Logia cuando trabaja. 
 
   22)  Todos los Masones son iguales. 
 
   23)  La Masonería es una sociedad secreta. 
 
   24)  La  Masonería  ha  sido  fundada  como  ciencia  especulativa  sobre  un  arte  operativo, tomando simbólicamente los usos de este arte. 
 
   25)  Ninguno de estos Landmarks podrá ser cambiado nunca en lo más mínimo.
 
    
 
   Las mayores discrepancias que se desprenden de un estudio comparativo de los linderos conocidos, se producen con relación a la interpretación sobre lo que es el Gran Arquitecto del Universo, el Libro de la Ley Sagrada y la dogmática idea de la inmortalidad del alma. Estas discrepancias han producido polémicas doctrinarias, enfrentamientos y divisiones que persisten en nuestro tiempo.
 
    
 
   


 
   
 
  



EL GÉNERO EN LA MASONERÍA.
 
    
 
   En la antigüedad, era común la presencia de la mujer en las órdenes iniciáticas y muchos autores indican que en las primeras logias masónicas operativas se han encontrado ocasionalmente mujeres. Después, la masonería se organiza y se vuelve exclusivamente masculina.
 
    
 
   En el siglo XVIII, era difícil rechazar a las mujeres, puesto que ellas dirigen unos salones intelectuales donde se defendían ideas libertarias muy cercanas a aquellas de la masonería. En 1,744, el Caballero de Beauchêne crea una masonería femenina de 4 grados. Esas logias femeninas tomaron tanta importancia a partir de 1,760 que el Gran Oriente de Francia decide regularizar esta situación, creando unas “logias de adopción” con un ritual particular. Las Damas más distinguidas del Reino francés se afilian con entusiasmo. Después de la Revolución, las logias de adopción toman un desarrollo importante bajo el impulso de la Emperatriz Josephine de Beauharnais, esposa de Napoleón, miembro de una logia parisina de adopción. En 1,805, ella dirige una tenida en Estrasburgo en la logia: “Imperial de Adopción de los Francos Caballeros”; pero, las logias femeninas de adopción declinan bajo la restauración monarquista. La Gran Logia Nacional de Francia ha constituido unas Logias femeninas y ha favorecido la autonomía de la “Gran Logia Femenina de Francia”, constituida exclusivamente por mujeres.
 
    
 
   La obediencia mixta “el Derecho humano” es creada en 1,894 bajo el impulso de Marie Deraisme con el concurso de Georges Martin; los oficiales son elegidos entre los dos sexos. En 1,901, el Derecho Humano se vuelve una asociación internacional que cuenta hoy con 40 federaciones. 
 
    
 
   El  siglo  XX  presencia  un  acontecimiento  importante  al  interior  de  la Orden: la mujer se incorpora de lleno a los trabajos de la Masonería Especulativa en igualdad de condiciones con el hombre.  Aunque  el  fenómeno  no  era  nuevo,  ya que  existe  antecedentes  importantes  en  la Masonería Especulativa desde el siglo XVIII, especialmente en Francia y España. Y contaba con precedentes innegables de  6  siglos de  antigüedad  en  la Masonería Operativa. El Manuscrito Regio de  1,380  menciona las características, la fuerza y la difusión. 
 
    
 
   Contrario a la práctica de la masonería operativa, la masonería especulativa creada en 1,717 como la Gran Logia de Londres y el Pastor Anderson, prohibieron a las mujeres el derecho a la iniciación, por la siguiente consideración: que era necesario ser libre y de buenas costumbres, en esa época las mujeres vivían bajo la tutela masculina y no se las consideraba libres. 
 
    
 
   Se establecieron en Francia durante el siglo XVIII, varias Sociedades secretas que imitaron a la masonería en su forma exterior, caracteres y Ritos, diferenciándose de ésta en la admisión de las mujeres. Entre dichas Sociedades podemos citar la de Cagliostro, y la masonería egipcíaca, que hoy aún sigue funcionando.
 
    
 
   En 1,774, el Gran Oriente de Francia crea un nuevo Rito, llamado de Adopción o “Masonería de Damas”, el cual sometido a su jurisdicción, estableció reglas y leyes para su gobierno, prescribió que sólo los maestros francmasones pudiesen concurrir a sus reuniones, que cada Logia de Adopción estuviese a cargo y bajo la sanción y garantía de una Logia masónica regularmente constituida y que el Venerable Maestro de esta última, o los Vigilantes a falta de él, fuese el Oficial encargado de presidirla, acompañado de la “Maestra Presidenta” de la Logia de Adopción. 
 
    
 
   La Masonería de Adopción consta de cuatro grados: 1º Aprendiza, 2º Compañera, 3º Maestra, 4º Maestra Perfecta. Está basada en la “Virtud” y se ha juzgado conveniente cimentarla, no sólo sobre los principios que inspiran amor al bien y horror al vicio, sino también sobre la práctica de las buenas costumbres. Sus Rituales están llenos de textos bíblicos que no deben tomarse al pie de la letra, la interpretación simbólica de esos textos y alegorías constituye la instrucción masónica de la mujer en los distintos grados del Rito de Adopción. 
 
    
 
   Conforme a estas reglas se establecieron a partir de 1,775, varias logias de Adopción. La más famosa fue La Candeur, en la que se admitió a burguesas como la señora Helvetius, mujer cultísima y con un espíritu muy abierto, y a miembros de la Aristocracia, como la Princesa de Lamballe, la Duquesa de Chartres cuyo marido, el futuro Philippe Egalité, era Gran Maestre de la Orden, y además a un gran número de damas de la Corte. La Duquesa de Borbón, prima del Rey y madre del Duque de Enghien, fue la Gran Maestra de la Francmasonería de Adopción. 
 
    
 
    [image: Descripción: MASONERIAFEMENINA] 
 
   Masonería femenina
 
    
 
   Con la Revolución desaparecen las Logias de Adopción y sus miembros fueron esparcidos por la emigración, el encarcelamiento o la acción política.  Bajo el Primer Imperio renacen las Logias de Adopción, siendo la Emperatriz Josefina, Gran Maestra, durante un corto tiempo. Poco a poco, durante el siglo XIX las logias de Adopción irán desapareciendo o subsistirán en un estado vegetativo.
 
    
 
   El 14 de enero de 1,882, la logia Los Libre pensadores del Pecq (localidad próxima a París), decidió iniciar a una mujer, María Deraisme, periodista y gran feminista. La emoción que provocó el acto de insubordinación de la Logia del Pecq fue enorme. Se entabló una viva polémica y cuatro meses después de este acontecimiento, la Logia del Pecq tuvo que abandonar la obra emprendida. Superando su decepción, María Deraisme decidió entonces crear una nueva Obediencia, y el 4 de abril de 1,893 nació el “Derecho Humano”, Obediencia mixta, bajo la dirección del Doctor Georges Martin. Hoy día, el Derecho Humano, con el título de “Derecho Humano Mixto e Internacional”, posee Logias en todos los continentes. 
 
    
 
   La masonería de Adopción o de “Damas”, se halla presente en muchos países europeos y del Continente americano. Todas las Logias trabajan según los Rituales franceses del siglo XVIII. Curiosamente, los primeros datos que se pueden encontrar en los Archivos españoles, son de 1,885 aproximadamente, es decir, que aparecen o renacen las logias de adopción en España en un momento en el que en Francia, la masonería de Adopción había casi desaparecido. 
 
    
 
   Hay que considerar que en los años 1,874-1,880, existe en España un resurgimiento de la masonería, debido a la influencia de la Primera República Española. La mujer española solicitará su ingreso en la masonería y empezarán a florecer Logias de Adopción. Entre las Logias de adopción del Gran Oriente Español, se pueden citar Las Hijas de la Regeneración de Cádiz, Las Hijas de los Pobres de Madrid, Las Hijas de la Unión Nº 5 de Valencia. El Anuario de 1,894 a 1,895 del Gran Oriente Español, consta de siete Logias de Adopción. 
 
    
 
   En el Perú la masonería femenina ya trabajaba desde 1879 siendo figura importante la masona Clorinda Mattos de Turner, quién dirigía el semanario “El Perú Ilustrado”, que tuvo un serio revés por la publicación del relato Magdala del escritor brasileño Henrique Coelho Netto (23-VIII-1,890), considerado sacrílego, fue causa de que el arzobispo de Lima Manuel Antonio Bandini prohibiera bajo pena de pecado mortal la lectura, venta y difusión de El Perú Ilustrado. Aunque Clorinda Matto alegó que el relato había sido publicado sin su consentimiento. La Iglesia inició una campaña en su contra, que ocultaba el motivo real del enfado: la publicación un año antes de la novela Aves sin nido, en la que se hacía denuncia de la corrupción del clero. Finalmente, tras ser excomulgada, el 11 de julio de 1,891 Matto presentó su renuncia para que se levantase la censura eclesiástica contra el semanario. Algunos estudiosos masones afirman que la cuestión de fondo fue que Clorinda era masón y la iglesia tenía un sentimiento anti masón muy exacerbado.
 
    
 
   En 1,873 fue iniciada la hermana "Humildad" en la Logia Estrella Flamígera de Córdoba de El Gran Oriente de España, dentro de la Masonería llamada "de Adopción". En 1,880 tuvo lugar la ceremonia de iniciación masónica de Julia de Rubio y Guillén, condesa de Apratxin, que tras ser proclamada aprendiz escogió el nombre simbólico de "Buda". No fue iniciada según el ritual de adopción, sino "en toda forma como si fuese un hombre", lo que fue un motivo de escándalo para muchos. Sucedió en la Logia Fraternidad Ibérica Nº 15 del Gran Oriente Nacional de España en Madrid. 
 
    
 
   También por esos años, podemos ver en los Cuadros de Logia masculinas, a mujeres, es decir, en las Listas de los miembros de una Logia; por ejemplo, en Los Hijos de Riego de Madrid, o Nueva Cádiz, nombres de mujeres. Lo que nos permite comprobar que, a pesar de la Constitución de Anderson, se iniciaban a mujeres en el Rito masculino (quizás para crear Logias de Adopción), y que éstas, asistían regularmente a los trabajos de la logia masculina, como se puede leer en los libros de Actas. Todas esas Logias pertenecían al Gran Oriente Español.
 
    
 
   Los cuerpos directivos de las Obediencias masónicas de Portugal, Argentina, Cuba, Brasil y otros países establecieron Logias del Rito de Adopción a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. En cuanto a las logias italianas, éstas abrieron sus puertas a las mujeres en 1,819. 
 
    
 
   La Orden Masónica Mixta  Internacional  El Derecho Humano,  deja  a  opción  de  sus  Logias jurisdiccionadas  a  trabajar: A  la  Gloria  del  Gran  Arquitecto  del  Universo  y/o  Al  Progreso  de  la Humanidad,  y  se declara  respetuosa  del  laicismo  y  de  todas  las  creencias  relativas  a  la  eternidad  o  no eternidad de la vida, aclarando que sus miembros buscan ante todo, concretar en la Tierra y para todos los humanos el máximo desarrollo moral e intelectual. Igualmente han elevado a mandato constitucional el que los principios y el método de trabajo adoptado son los de las Grandes Constituciones de 1,786, revisadas por la convención de los nueve Supremos Consejos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado que fueron representados en Lausana, Suiza, el 22 de septiembre de 1,875 (Orden Masónica Mixta Internacional El Derecho Humano. Constitución Internacional, Arts. 3 a 8, 2002). 
 
    
 
   En  la  cúspide  de  la  estructura  organizacional  de  la Orden Masónica Mixta  Internacional  El Derecho Humano,  se  encuentra  el Supremo Consejo  de Soberanos Grandes  Inspectores Generales  de  la Orden Masónica Mixta Internacional, El Derecho Humano fundado el 11 de mayo de 1,899, integrado por Masones y Masonas poseedores del Grado 33° del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, por un dignatario  con  el  título  de  Muy  Ilustre  Presidente  Gran  Maestre  de  la  Orden  y  también  Muy Poderoso Soberano Gran Comendador.
 
    
 
   Las Logias no  se  federan  en Grandes Logias,  sino  en  Jurisdicciones, bajo  la dirección de un Delegado del Supremo Consejo, si se da la circunstancia de que trabajen, en un mismo país, por lo menos  dos  Logias  y  20 Maestros Masones.  Pero  si  laboran  en  una misma  nación  un mínimo  de cinco Logias Simbólicas con cien miembros entonces se constituye una Federación. 
 
    
 
   En 1,902  se  fundó  la primera Logia del Derecho Humano  en Gran Bretaña,  en 1,903  en  los Estados Unidos y en 1,919 en Latinoamérica. 
 
    
 
   En tanto María Deraisme luchaba por una masonería mixta, en la cual hombres y mujeres podían trabajar juntos, los masones de la Gran Logia de Francia, a pesar de la Constitución de Anderson, deciden crear de nuevo Logias de Adopción. Estas no se parecen en nada a las de los siglos XVIII y XIX.
 
    
 
   Las Logias masculinas podían, después de haber pedido la debida autorización al Consejo Federal de la Gran Logia de Francia, fundar una Logia de Adopción. Esta logia llevaba el nombre de la Logia masculina de la que había surgido. Además, los trabajos en la logia femenina eran idénticos a los de las logias masculinas. La Gran Maestra de la Logia, es decir, la Presidenta, dirigía las Tenidas y establecía libremente el Orden del día. Se admitían en las reuniones a los masones de todas las Obediencias reconocidas por la Gran Logia de Francia, siempre que fueran maestros francmasones. A pesar de este nuevo éxito, el ritual femenino seguía siendo diferente al de los hombres. 
 
    
 
   El 29 de mayo de 1,901, El Libre Examen, de la Gran Logia de Francia, crea la primera Logia de Adopción en Francia. 
 
    
 
   La primera Gran Logia de mujeres creada en el mundo fue la Gran Logia Femenina de Rumania, en 1,922, y la segunda, la Gran Logias Femenina de Francia en 1,945, de mucha mayor proyección  y  actividad  internacional, por  lo  que  suele  encontrarse  en  la  literatura  histórica de  la Orden que la francesa fue pionera.  
 
    
 
   La Logia Los Librepensadores de Perq, era una de las doce Logias que se retiraron del Gran Oriente de Francia el 8 de agosto de 1,880 para fundar la Gran  Logia  Simbólica  Escocesa. Inicialmente redactó sus reglamentos de tal forma que permitieran la iniciación de mujeres, pero al no  ser autorizados estos Reglamentos por su Obediencia, en un acto de rebeldía decidió iniciar a Marie Deraisme, cambiando para siempre el rumbo de la Masonería.
 
    
 
   El 8 de julio de 1,936, se constituye el Congreso anual de las Logias de Adopción bajo la presidencia del Gran Maestro de la Gran Logia de Francia, y se crea una gran Secretaria. A finales de 1,936, se designó una Presidenta para dirigir las Tenidas Colectivas. Se puede considerar esta Secretaría como el embrión del futuro Consejo Federal. 
 
    
 
   De esta forma siguieron trabajando las Logias de Adopción hasta 1,940. Durante el período de la Segunda Guerra mundial, las masonas fueron perseguidas y deportadas.
 
    
 
   En el Convento de 1,945, los masones de la Gran Logia de Francia les permitieron a las masonas crear una Obediencia femenina independiente. El 21 de octubre de 1,945, la Unión masónica femenina de Francia celebró su primera Asamblea General, y en 1,952, tomó el nombre de Gran Logia Femenina de Francia, adoptando en 1,959 los Rituales y los signos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado que utilizaban los hombres. 
 
    
 
   La Gran Logia Femenina posee un Consejo Federal y un Supremo Consejo. Se compone de unas ochenta Logias en Francia, tres en Suiza y tres en Bélgica, con más de tres mil miembros. 
 
    
 
   Se podría creer que solo las francesas tenían logias, pero ello no es así, lo cierto es que en el siglo XVIII y luego en el siglo XX, la primera en luchar con tenacidad por su independencia y por su evolución espiritual y moral, fueron las masonas francesas.
 
    
 
   En España durante la Dictadura de Primo de Rivera, desaparecieron todas las Logias de Adopción y durante la Segunda República empezaron a establecerse de nuevo en Barcelona y en Madrid, pero no les dio tiempo a extenderse por toda España. Después de 1,980, además de la Obediencia Derecho Humano Mixto e Internacional, existen varias logias únicamente femeninas: una logia independiente Isis Sabiduría en Barcelona, y en espera que puedan constituirse en Obediencia española independiente, la Gran Logia Femenina de Francia, ha creado dos logias, una en Barcelona y otra en Madrid. El Gran Oriente Español posee alguna logia de Adopción. 
 
    
 
   En la actualidad existen en el mundo varias Obediencias estrictamente femeninas independientes, de Rito Escocés Antiguo y Aceptado: La Gran Logia Femenina de Francia, La Gran Logia Femenina de Bélgica, La Gran Logia Femenina de Suiza, La Gran Logia Femenina Tradicional de Italia, La Gran Logia Femenina alma Mexicana. En otros países, las organizaciones son Logias de Adopción, mixtas o para masónicas, como en EE.UU. En este último país, Las Hijas del Nilo, o Las Hijas del Arco Iris, suelen preocuparse muchísimo más de su extravagante vestimenta que de los problemas iniciáticos. 
 
    
 
   ¿Qué podemos decir de la Masonería mixta, que está presente en más de 60 países del mundo? ¿Y de la femenina, que actúa como por espejo y no admite a los hombres? 
 
    
 
   De la existencia actual de estas Grandes  Logias  femeninas,  y  de  Logias  independientes  o  jurisdiccionadas  a  ellas,  que discriminan a los hombres, existen datos ciertos en las siguientes 42 naciones: Francia, Inglaterra, Bélgica,  Suiza,  España,  Luxemburgo,  Letonia,  Lituania,  República  Checa,  Italia,  Polonia,  Rusia, Rumania,  Bulgaria,  Serbia,  Líbano, Alemania, Grecia, Hungría,  Turquía,  Portugal,  Isla Mauricio, Marruecos, Togo, Camerún, Costa de Marfil, Gabón, Congo, Benin, Senegal, Guadalupe, Martinica, Venezuela,  Brasil,  Puerto  Rico,  Haití,  México,  Chile,  Perú,  Bolivia,  Estados  Unidos  y  Canadá. Ninguna  de  ellas  de  adopción  y  la mayoría  practicando  el  Rito  Escocés Antiguo  y Aceptado  en primer lugar, y el Rito Francés en segundo y el Rito de York en tercero.
 
    
 
   Para facilitar la propagación de la tendencia femenina en el mundo se ha dispuesto por parte de algunas Grandes Logias Femeninas el mecanismo de crear Logias Itinerantes  que viajan al lugar en que existen mujeres con deseos de ingresar a la Orden, las inician, les aumentan el Salario, las Exaltan, y cuando existe la posibilidad de Levantar las Columnas de una Logia Justa y Perfecta, lo hacen bajo su jurisdicción. Luego esperan que el nuevo Taller crezca, les ayudan a crear dos o más Talleres, para finalmente fundar una nueva Gran Logia Femenina. Entre las más activas en esta política, parece estar la Logia Rosa de los Vientos, creada en París el 12 de marzo de 1,978, bajo los auspicios de la Gran Logia Femenina de Francia, que se dedica a la iniciación de mujeres en todo el planeta.
 
    
 
   El impulso de la Masonería Femenina es tan fuerte, que en solo la década de los 70 del siglo XX se levantaron las Columnas de 76 Logias de este estilo en el territorio de Francia, y al cerrar el año  2,005  la  principal  Obediencia  Femenina  francesa  contaba  con  11,500  Masonas  activas.
 
    
 
   En París, en el año 1,982, las Grandes Logias Femeninas de Alemania, Bélgica, Francia, Italia, Portugal, Suiza y Grecia, crearon el Centro de Enlace Internacional de la Masonería Femenina (Centre de Liaison  International  de  la  Masonnerie  Femenine  CLIMAF),  el  cual  se  ha  venido  reuniendo puntualmente cada dos años, aumentando siempre el número de Grandes Logias participantes. En la  fecha de  su  fundación CLIMAF    acordó  que  su  objetivo  sería  el de crear  para  las Obediencias miembros  un  espacio  de  reflexión  y  de  acción  común  para  promover  los  valores  de  la  Francmasonería universal.
 
    
 
   De las Masonas que han sido orgullo de la Orden y han prestado sus luces a la humanidad, podemos  destacar  en  el  siglo  XIX  a  la  escritora  francesa  y  defensora  de  los  derechos  de  los trabajadores y la igualdad de la mujer Flora Tristán, y a la anarquista y heroína del pueblo de París Louise Michel; en el siglo XX se distinguen con luz propia la franco americana cantante, bailarina, defensora de los derechos civiles de los negros y miembro de la resistencia francesa en la Segunda Guerra Mundial, Josephine Baker, así como el primer latinoamericano en recibir el Premio Nobel de Literatura, la chilena Gabriela Mistral.
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   Masona.
 
    
 
   Pero, ¿Por qué una masonería femenina? Durante siglos la mujer no fue libre, vivía bajo la tutela de su padre o de su marido, era normal que al liberarse de dicha tutela, haya pensado en liberarse completamente. También, excluida de todos los movimientos de pensamiento, se comprende que en nuestra época en que reivindica con empeño el derecho a tener plena actividad recabe además la posibilidad de progresar espiritual y moralmente. 
 
    
 
   Una de las objeciones que hacen los masones partidarios de la aplicación estricta de la Constitución de Anderson, es que la francmasonería procede de una profesión de hombres. A lo que replican las masonas, que hoy día las mujeres ejercen las profesiones de arquitecto, ingeniero, médico, abogado, etc. Y que sus actividades no se centran sólo en los quehaceres del hogar y en la procreación. 
 
    
 
   Según la Gran Logia Femenina de Francia, la finalidad de una Logia estrictamente femenina, no consiste en aislar a las mujeres. No hay que olvidar que la mujer ha vivido en un mundo elaborado por y para el hombre. Para poder estudiar todos los problemas y llegar hasta lo más profundo de sí misma, sólo puede trabajarse entre mujeres, ya que lo que se necesita es repensar los problemas desde el ángulo específico femenino.
 
    
 
   Así pues, las mujeres trabajan solas, para reunirse después con los hombres, abordando los problemas comunes en un plano de absoluta igualdad. Estos pueden asistir a las reuniones de las Logias de la Gran Logia Femenina de Francia, como visitadores.
 
    
 
   En cuanto a las masonas del Derecho Humano, consideran que la presencia de hombres que exponen sus pareceres, y la presencia de mujeres que después de escuchar, opinan a su vez, permite que la mujer progrese más rápidamente.
 
    
 
   La otra diferencia, entre la Obediencia femenina y la Obediencia mixta, consiste en que la Obediencia y los trabajos de aquélla, están dirigidos sólo por mujeres, mientras que en ésta última, hombres y mujeres se reparten los puestos, y de ahí que en la práctica puedan plantearse algunos problemas. 
 
    
 
   En realidad, sea cual fuere la Obediencia, al trabajar por su propio perfeccionamiento, en el ambiente particular de su logia, las masonas están persuadidas de que por la educación que pueden dar a sus hijos, por su comportamiento, la humanidad podrá progresar y conocer merced a la tolerancia: la Libertad, la Paz y la Justicia.
 
    
 
   El impacto de la incorporación masiva de la mujer a la Orden a partir de la iniciativa de Perq ha sido tal, que, un siglo después, en pleno siglo XXI, muchas Grandes Logias y Grandes Orientes masculinos aún no se sobreponen, ni aceptan la realidad de un hecho que ya está consumado.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



LA MASONERÍA Y LA OPCIÓN SEXUAL.
 
    
 
   Siempre existieron masones  homosexuales, se enorgullecen de la calidad de masón de muchos de ellos y se dice en voz baja la condición de gay de algunos miembros. Sin embargo la historia ha registrado casos, pese a la discreción con que se trató el tema.
 
    
 
   Podemos recordar por ejemplo, el caso de Charles D´Eon de Beaumont, que nació dentro la pequeña nobleza en el pueblo francés de Tonnerre en 1,728. Después de estudiar leyes en París, trabajando como Censor oficial de la Corona, se presentó a si mismo como el mejor esgrimista de Francia para ingresar al servicio diplomático en 1,756, al inicio de la Guerra de los Siete Años.
 
    
 
   La guerra envolvió a las mayores potencias de Europa y D´Éon fue enviado a Rusia, a la corte de la princesa Elizabeth con un empleo de secretario diplomático. Ascenso y caída de un espía diplomático Se vio involucrado en una organización no oficial conocida como el “Secret du Roi” (El Secreto del Rey). Luis XV había comenzado con El Secreto como una alternativa no oficial al Ministerio del Exterior, que estaba bajo la influencia de Madame Pompadour.
 
    
 
   Después de algunos éxitos en las negociaciones con el Imperio, D´Éon volvió a Francia y a un empleo en el Regimiento de Dragones en 1,761.  Permaneciendo en cercano contacto con el Conde de Broglie, D´Eon tuvo una guerra exitosa, a diferencia de Francia que se vio forzada a pactar la paz con Inglaterra.
 
    
 
   El Rey recompensó a D Éon haciéndolo un Caballero de la Orden de San Luis y con una pensión. También lo hizo Ministro Plenipotenciario de la Corona Francesa, en la embajada de Londres, hasta que se encontrara un reemplazo de Nivernais.
 
    
 
   A fines de 1,760, comenzaron a circular rumores de que el Caballero era una mujer. Nadie sabe quién los puso a circular; La sociedad de Londres comenzó a hacer apuestas al respecto y pronto las compañías de apuestas se ocupaban del sexo del Caballero. Se ha estimado que en ese negocio, se habrían invertido alrededor de 120,000 libras en la cuestión de su género. D´Eon no se mostraba impresionado por las especulaciones. Con frecuencia se presentaba en las salas de juego exigiendo satisfacción de quienes dudaban de su género, sean quienes fueren.
 
    
 
   D´Eon siguió siendo una curiosidad popular. Aparecieron afiches, frecuentemente caricaturizando a Wilkes como esposo de D´Eon y retratos donde el caballero lucía vestimentas femeninas, aunque jamás lo hizo en público. En 1,775 el Caballero fue persuadido a firmar un Compromiso en el cual admitía que era mujer y aceptaba un retiro pensionado en Tonnerre adoptando la apariencia femenina. Por ahora el Caballero pareció haber aceptado la femineidad a pesar de que no parecía sentía deseo alguno de vestir como mujer.
 
    
 
   Como tanto Inglaterra como Francia creían que lo era, el Caballero comenzó a abrazar su nuevo género y aún se fabricó una mitología personal. Hizo circular relatos de cuando había nacido como niña y vestía como un muchacho, del joven Caballero infiltrado en la Corte del Imperio Ruso como dama de servicio y de cómo había seducido a la propia Madame Pompadour. D´Eon retornó a Francia y fue invitado por María Antonieta a emplearse en el servicio del vestuario real. La transformación fue completa. D´Eon permaneció con apariencia de mujer por el resto de su vida.
 
    
 
   De vez en cuando vestía su uniforme de Dragón pero solo le trajo problemas. En 1,785 dejó Francia, yendo otra vez a Londres, donde dio una demostración de esgrima ante el Príncipe Regente quien le obsequió con una pistola, como ganador del famoso duelo de 1,787. 
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   En 1,789, la Revolución Francesa puso fin a su pensión y gradualmente fue cayendo en la pobreza. Cuando murió en 1,810, había vendido su biblioteca y hasta la Cruz de San Luis. Como una indignidad final, la autopsia demostró que siempre fue un hombre que había vivido una mentira por la mitad de su vida. Sin embargo un capítulo de su vida merece mención: El Caballero era un francmasón miembro de la Lodge of Inmortality Num. 376, que se reunía en la Taberna del Crown and Anchor (La Corona y el Ancla) en el Strand.
 
    
 
   La Logia había sido establecida por un francés exiliado llamado De Vignoles en 1,766 para masones europeos residentes en Londres. Trabajaba bajo la Gran Logia de los Modernos y era una de las logias más caras de Europa en ese tiempo, cargando como derechos de iniciación 15 libras y 9 chelines, el equivalente hoy día de unas 1,500 libras. En 1,770, algunas disputas internas partieron la membrecía entre parlantes franceses y alemanes y un año después De Vignoles y la facción francesa, incluyendo a D´Eon solicitaron la intervención del Gran Maestre.
 
    
 
   D´Eon se había unido a la logia en 1,770 y la petición que había enviado, en el clímax de las apuestas por su género, declaraba que había sido Segundo Vigilante entre 1,769 y 1,770. Los papeles privados del Caballero en la Colección Brotherton de la University of Leed, muestran que D´Eon no había pagado totalmente los derechos de iniciación y que desde 1,765 había sido empleado por De Vignole como su secretario.
 
    
 
   Jean de Vignole era una figura controversial por derecho propio. Un ex clérigo que había abandonado Francia para vivir a costa de su amante en Holanda,  habiendo alcanzado el puesto de Gran Maestre Provincial para los Países Bajos hasta que entró en disputa con la mayoría de las logias por cuestiones de regularidad financiera. La Logia no parece haber demorado más de un año la petición y la relación del Caballero con la francmasonería finalizó aquí. En cuanto se le consideró una mujer se hizo imposible para él asistir a una reunión de logia a pesar de sus amistades masónicas, incluyendo a Wilkes y Ferres. Esto no detuvo a Laurence Dermott de la Gran Logia de los Antiguos, para atacar a los Modernos en la edición 1,738 del Ahiman Rezon con la siguiente línea:
 
   “… y en una reunión en Westminster, parece que ellos admitieron a una mujer llamada Madame D´E…..”
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   Tampoco detuvo a los caricaturistas y otros artistas del dibujo en referencia a la francmasonería de D´Eon. El retrato favorito del propio Caballero lo representa vistiendo ropas femeninas, una espada, la cruz de San Luis y un mandil masónico con este título:” El Descubrimiento de una Mujer Free-Mason.
 
    
 
   Los  Hijos  de Cambaceres  (Les  Enfants  de  Cambacérès) está integrada por masones  homosexuales  de  ambos  géneros,  que pertenecen  a  diferentes  Grandes  Logias. Así mismo existe también una asociación de masones gays y lesbianas de diferentes Grandes Logias denominada "Fraternite Arc en Ciel” (Fraternidad Arco Iris) creada en el mes de mayo de 2,003. Podríamos seguir. En el mundo anglosajón existen movimientos similares.
 
    
 
   Los  Hijos  de Cambaceres, honran  la memoria  del masón  homosexual  Jean Jacques Regis de Cambaceres,  (1,753 – 1,824), Duque de Parma, Archiduque del  Imperio, segundo cónsul  de  la  República  francesa,  después  del  18  de  brumario,  de  1,799  a  1,804,  miembro  de  la Academia  de  Francia,  jurisconsulto  destacado  y  de  los  autores  principales  del  Código  Civil Napoleónico al cual además le redactó su prólogo.  
 
    
 
   Jean  Jacques  Regis  de  Cambaceres,  en  su  vida  masónica  fue Gran Maestro Adjunto del Gran Oriente de Francia desde 1,806 hasta 1,815, periodo en el cual se crearon 1,200 bajo su influencia, y además fue miembro del Supremo Consejo del Rito Escocés Antiguo y Aceptado.  
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   Jean Jacques Regis de Cambaceres.
 
    
 
   DECLARACIÓN DES ENFANTS DE CAMBACERES.
 
    
 
   Hace algunos años, cada día más y más, masones y masonas estaban en la búsqueda de un lugar de intercambios y de palabra, donde pudieran exponer lo que ellos y ellas viven de más personal en lo privado y de lo cual no podían hablar sin dificultad en las logias, es decir, de la homosexualidad.
 
   
Sea que, la organización interna de las obediencias no está concebida para tratar de otra cosa que temas simbólicos y en ese caso la homosexualidad no es un tema posible, o bien, las obediencias practican un ostracismo de manera larvada cuando se trata justamente de abordar esta cuestión.
 
    
 
   El mundo profano ha cambiado mucho en este sentido en los últimos años y no teme hablar de ello de manera muy clara. El ciudadano ha sido, y sigue siendo, bien informado de los debates sobre el PACS, la homo-parentalidad y todos aquellos temas que interesan a los homosexuales.
 
   
Al interior de las Obediencias, el silencio pesa sobre estos temas como si fueran un tabú todavía. Desde los comienzos de la masonería especulativa, muchos hermanos y más tarde las hermanas han sido también homosexuales. De nada sirve negarlo. Al contrario, la masonería puede y debe sentirse orgullosa que hermanos y hermanas hayan podido combatir por las libertades y la tolerancia, lo que representaba a veces un riesgo para sus propias vidas.
 
   
Masones y masonas son hoy en día miembros activos en las organizaciones de lucha contra el Sida y esto prueba que sus compromisos personales son tan importantes como los espirituales y esto va de acuerdo con el juramento dado a la entrada en masonería. De esta manera ellos y ellas practican a un alto nivel la virtud masónica, que los rituales definen diciendo, preferir a todo la Justicia y la Verdad. Esto muestra la luminosa Victoria sobre las tinieblas de la ignorancia y la exclusión.
 
    
 
   Este espacio requerido por hermanos y hermanas fue creado en 1,999 al exterior de la Obediencias. Se trata de la Fraternal “Los Hijos de Cambacérès”.
 
   
Jean-Jacques Régis de Cambacérès era Arquicanciller del Imperio, Administrador General y después, Gran Maestro-Teniente del Gran Oriente de Francia, Soberano Gran Comendador del Supremo Concejo del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, Gran Maestro de los Caballeros Benefactores de la Ciudad Santa e igualmente redactor del Código Napoleón. Habiendo escogido esta figura emblemática, que intervino por la despenalización de la homosexualidad e hizo que dejara de ser considerada como un delito a través de las sucesivas publicaciones del código civil, y es así que hemos querido rendir un homenaje a este maravilloso Hermano que nunca ocultó su homosexualidad y que representa un modelo para los masones del mundo entero.
 
   
Nuestra fraternal, la primera de este género en el mundo, está compuesta de hermanos y hermanas de diferentes Obediencias, que decidieron no quedarse atrás en la sociedad civil y reunirse mensualmente para hablar libremente entre ellos y ellas de temas que nunca son abordados en sus talleres respectivos. La fraternal posee un comité de diez miembros y una carta que contiene exigencias éticas, similares a las de todas las Obediencias, en lo que se refiere al funcionamiento de este tipo de estructuras inter-obedienciales.
 
    
 
   Les Enfants de Cambacérès se enriquece de valores de tolerancia y progreso, de elevación de espíritu y de espiritualidad, que se reciben al comienzo en las Logias y que hoy rinden honor a las formas modernas y tradicionales de la masonería. Estamos así orgullosos de ser los depositarios y herederos.
 
    
 
   En nuestras reuniones mensuales, recibimos intelectuales, hombres y mujeres de la política, periodistas, magistrados, responsables asociativos, que aceptan de compartir con nosotros diversas ideas, con el fin de luchar contra la calamidad que es la homofobia.
 
    
 
   Nuestra fraternal había funcionado de manera muy confidencial hasta el día en que una revista reveló nuestra existencia, con términos elogiosos, lo que provocó que nos hallamos encontrado involuntariamente frente al punto de mira mediático.
 
    
 
   Teniendo en cuenta nuestra identidad doblemente minoritaria (puesto que nosotros escogimos la masonería, mientras que la homosexualidad fue involuntaria pero finalmente asumida) nosotros formamos igualmente un laboratorio de ideas que mezclamos de manera original. Reflexionamos sobre conceptos nuevos, a los que nuestras Obediencias deberán confrontarse en razón de la evolución de las costumbres y los comportamientos del mundo profano en el cual ellas escogen sus futuros miembros.
 
    
 
   Más concretamente. Cómo explicar a hermanos y hermanas que la homofobia representa una forma de racismo y como tal, no debería existir dentro de un Orden que implora la tolerancia. Puede una Logia rechazar la entrada en masonería a un profano que contrató por ejemplo un PACS y de esta manera la Obediencia desobedece a las leyes de la República, mientras que durante une ceremonia de iniciación, la misma Obediencia declara a sus miembros someterse a sus leyes. Nosotros sabemos que ciertas Logias han rechazado profanos por esa razón. Sabemos también, y ciertas experiencias lo han mostrado, que la homosexualidad ha sido un obstáculo para el acceso al Veneralato y a responsabilidades dentro de las Obediencias, como si ser diferente fuera sinónimo de deshonor para el Taller o el Orden entero. El ejemplo de Jean-Jacques Régis de Cambacéres nos permite  afirmar que ser homosexual no impide en nada el hecho de asumir importantes responsabilidades.
 
    
 
   Sin embargo, algunos hermanos y hermanas se sienten aislados dentro de sus Logias, a pesar de haber esperado encontrar allí Fraternidad y Tolerancia. Que decepción al constatar que los principios de la masonería parecen no ser que vanas palabras, de los cuales parecen satisfacerse ciertos Talleres incapaces de hacer buen uso de ellos, en caso de homofobia latente o claramente expresa. El desamparo de ciertos masones deja de ser una simple idea y se vuelve una dura realidad.
 
   
Estamos convencidos, y es todo el interés que tiene nuestra asociación (llamada «fraternal» justamente) y ahora podéis entender mejor su razón de ser para una comunidad que ha pagado y sigue pagando caro su propia existencia, desde los campos de concentración, hasta la hecatombe del Sida.
 
   
Sin duda alguna, tenemos aquí una manera original para que Hermanos y Hermanas de buena voluntad puedan contribuir a la construcción del edificio masónico, y que su calidad de Universal no sea usurpada, estando así en completo acuerdo con la citación sobre la masonería que ahora os proponemos (fue sacada de la página internet de un obediencia francesa): ¿Qué caracteriza el universalismo de la masonería? Es la expresión de nuestro "saber ser" que aparta los prejuicios y la intolerancia, que reconoce y recibe al "otro" cualquiera que sean sus particularidades espirituales, culturales y sociales, pues lo importante es que sencillamente sea un Hermano.
 
    
 
   Por su parte "Fraternite Arc en Ciel” (Fraternidad Arco Iris) en su blog http://fratec.free.fr/presentation.htm habla de quienes son, sus objetivos y sus propósitos.
 
    
 
   Los derechos de los gays en el mundo ha ido avanzando, de manera tal que son muchos los países que aceptan el matrimonio entre parejas del mismo sexo, así tenemos a Holanda (2,000), Bélgica (2,003), España (2,005), Canadá (2,005), Sudáfrica (2,006), Noruega (2,009), Suecia (2,009), Portugal (2,010), Islandia (2,010), Argentina (2,010), Dinamarca (2,012), Uruguay (2,012) y Nueva Zelanda (2,012). En los EE.UU es legal en nueve estados. En la capital de México y Quintana Roo. En el estado brasileño de Alagoas. 
 
    
 
   Hay países que permiten uniones civiles de personas del mismo sexo, con derechos similares a los del matrimonio, aunque sin esta denominación, entre ellos tenemos a Alemania, Irlanda, Israel y la República Checa.
 
    
 
   De idéntica manera en varios países está en debate los derechos de las parejas del mismo sexo, como es el caso de países de Latinoamérica (Bolivia, Ecuador, Colombia, Perú y Venezuela), que tienen suscrito la Carta Andina para la Promoción y Protección de los Derechos Humanos que en su Artículo 10 norma que los Estados “Reafirman su decisión de combatir toda forma de racismo, discriminación, xenofobia y cualquier forma de intolerancia o exclusión en contra de individuos o colectividades por razones de raza, color, sexo, edad, idioma, religión, opinión política, nacionalidad, orientación sexual, condición migratoria y por cualquier otra condición y, deciden promover legislaciones nacionales que penalicen la discriminación racial”.
 
    
 
   Esta misma en su Artículo 52. Reconocen que las personas, cualesquiera sean su orientación u opción sexuales, tienen iguales derechos humanos que todas las demás. Y en el Artículo 53. Combatirán toda forma de discriminación a individuos por motivos de su orientación u opción sexuales, con arreglo a las legislaciones nacionales y, para ello, prestarán especial atención a la prevención y sanción de la violencia y discriminación contra las personas con diversa orientación u opción sexual, y la garantía de recursos legales para una efectiva reparación por los daños y perjuicios derivados de tales delitos.
 
    
 
   Por otra parte la iglesia católica a través de su más alta autoridad dijo: ¿Quién soy yo para criticar a los gays?, así se preguntó el Papa Francisco el 29 de julio del 2,013, al ser consultado sobre la existencia de un presunto “lobby gay” en la curia romana, que se le adjudica haber denunciado semanas atrás durante una reunión con religiosos de América Latina. “Todavía no me encontré con ninguno en el Vaticano que me diera el carnet de identidad donde diga (su identidad sexual)”, afirmó. Y agregó: “Dicen que los hay”. Y completó: “Si una persona es gay, busca al Señor y tiene buena voluntad, ¿quién soy yo para criticarlo?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



BULAS PAPALES Y MASONERÍA.
 
    
 
   Son muchos los documentos pontificios que condenan a la masonería, nosotros trataremos algunos de ellos:
 
    
 
   Siglo XVIII
 
   Clemente XII               Primer decreto papal en contra de la Masonería: bula In Eminenti Apostolatus Specula o In Eminenti.- 1,738
 
   Benedicto XIV               Providas romanorum – 1,751
 
    
 
   Siglo XIX
 
   Pío VII              Ecclesiam a Jesu Christo – 1,821 - Este documento entre otras cosas dice que los Francmasones han de ser excomulgados, por sus conspiraciones contra la iglesia y el estado.
 
   León XII                            Quo Graviora – 1,826
 
   Pío VIII                             Traditi Humilitati – 1,829
 
   Gregorio XVI              Mirari Vos – 1,832. 
 
   Pío IX                                           Qui Pluribus – 1,846. 
 
   Quibus quantisque malis – 1,849
 
   Quanta cura – 1,864
 
   Multiplices inter – 1,865
 
   Apostolicæ Sedis – 1,869
 
   Etsi multa – 1,873
 
   León XIII                            Etsi Nos – 1,882
 
   Humanum Genus – 1,884 - Encíclica
 
   Officio Sanctissimo – 1,887 - Encíclica
 
   Ab Apostolici – 1,890
 
   Custodi di quella fede – 1,892 - Encíclica
 
   Inimica vis – 1,892 - Encíclica
 
   Praeclara Gratulationis Publicae – 1,894
 
   Annum ingressi – 1,902
 
    
 
   La Iglesia Católica a través de la ENCÍCLICA “IN EMINENTE” del Papa Clemente XII dado el 28 de abril de 1,738 da a conocer que la masonería: “desde hace largo tiempo, estas sociedades han sido sabiamente proscritas por numerosos príncipes en sus Estados, ya que han considerado a esta clase de gentes como enemigos de la seguridad pública. Después de una madura reflexión, sobre los grandes males que se originan habitualmente de esas asociaciones, siempre perjudiciales para la tranquilidad del Estado y la salud de las almas, y que, por esta causa, no pueden estar de acuerdo con las leyes civiles y canónicas, instruidos por otra parte, por la propia palabra de Dios, que en calidad de servidor prudente y fiel, elegido para gobernar el rebaño del Señor, debemos estar continuamente en guardia contra las gentes de esta especie, por miedo a que, a ejemplo de los ladrones, asalten nuestras casas, y al igual que los zorros se lancen sobre la viña y siembren por doquier la desolación, es decir, el temor a que seduzcan a las gentes sencillas y hieran secretamente con sus flechas los corazones de los simples y de los inocentes”.
 
    
 
   Es interesante saber cuáles autoridades civiles habían condenado y prohibido la existencia de la Masonería desde sus principios. Lo hicieron: en 1,735, los Estados Generales de Holanda, en 1,736, los Consejos de la República (Suiza) y el Cantón de Ginebra, en 1,737, Francia por Luis XV, y el Príncipe elector de Manheim en el Palatinado, en 1,738, los Magistrados de Hamburgo, Federico I de Suecia, España y Portugal. Y también gobiernos protestantes como los de Prusia, Hamburgo, Berna, Hannover, Danzing; gobiernos católicos como los de Nápoles, Viena, Lovaina, Baviera, Cerdeña, Mónaco; y aún gobiernos musulmanes como el de Turquía.
 
    
 
   Por esta consideración ordena lo siguiente:  “después de haber deliberado con nuestros venerables hermanos los Cardenales de la santa Iglesia romana, y por consejo suyo, así como por nuestra propia iniciativa y conocimiento cierto, y en toda la plenitud de nuestra potencia apostólica, hemos resuelto condenar y prohibir, como de hecho condenamos y prohibimos, los susodichos centros, reuniones, agrupaciones, agregaciones o conventículos de Liberi Muratori o Franc-Massons o cualquiera que fuese el nombre con que se designen, por esta nuestra presente Constitución, valedera a perpetuidad Por todo ello, prohibimos muy expresamente y en virtud de la santa obediencia, a todos los fieles, sean laicos o clérigos, seculares o regulares, comprendidos aquellos que deben ser muy especialmente nombrados, de cualquier estado grado, condición, dignidad o preeminencia que disfruten, cualesquiera que fuesen, que entren por cualquier causa y bajo ningún pretexto en tales centros, reuniones, agrupaciones, agregaciones o conventículos antes mencionados, ni favorecer su progreso, recibirlos u ocultarlos en sus casas, ni tampoco asociarse a los mismos, ni asistir, ni facilitar sus asambleas, ni proporcionarles nada, ni ayudarles con consejos, ni prestarles ayuda o favores en público o en secreto, ni obrar directa o indirectamente por. sí mismo o por otra persona, ni exhortar, solicitar, inducir ni comprometerse con nadie para hacerse adoptar en estas sociedades, asistir a ellas ni prestarles ninguna clase de ayuda o fomentarlas; les ordenamos por el contrario, abstenerse completamente de estas asociaciones o asambleas, bajo la pena de excomunión, en la que incurrirán por el solo hecho y sin otra declaración los contraventores que hemos mencionado; de cuya excomunión no podrán ser absueltos más que por Nos o por el Soberano Pontífice entonces reinante, como no sea en “artículo mortis”. Queremos además y ordenamos que los obispos, prelados, superiores, y el clero ordinario, así como los inquisidores, procedan contra los contraventores de cualquier grado, condición, orden, dignidad o preeminencia; trabajen para redimirlos y castigarlos con las penas que merezcan a título de personas vehementemente sospechosas de herejía.
 
    
 
   A este efecto, damos a todos y a cada uno de ellos el poder para perseguirlos y castigarlos según los caminos del derecho, recurriendo, si así fuese necesario, al Brazo secular”.
 
    
 
   Además advierte: “Por lo demás, nadie debe ser lo bastante temerario para atreverse a atacar o contradecir la presente declaración, condenación, defensa y prohibición. Si alguien llevase su osadía hasta este punto, ya sabe que incurrirá en la cólera de Dios todopoderoso y de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo”.
 
    
 
   El Papa Benedicto XIV el 18 de Mayo de 1751 da la ENCÍCLICA “PROVIDAS” que detalla: “Entre las causas más graves de la mencionada prohibición y condenación..., la primera es que en esta clase de sociedades, se reúnen hombres de todas las religiones y de toda clase de sectas, de lo que puede resultar evidentemente cualquier clase de males para la pureza de la religión católica. La segunda es el estrecho e impenetrable pacto secreto, en virtud del cual se oculta todo lo que se hace en estos conventículos, por lo cual podemos aplicar con razón la sentencia de Cecilio Natal, referida por Minucio Félix: “las cosas buenas aman siempre la publicidad; los crímenes se cubren con el secreto”. La tercera, es el juramento que ellos hacen de guardar inviolablemente este secreto como si pudiese serle permitido a cualquiera apoyarse sobre el pretexto de una promesa o de un juramento, para rehusarse a declarar si es interrogado por una autoridad legítima, sobre si lo que se hace en cualesquiera de esos conventículos, no es algo contra el Estado, y las leyes de la Religión o de los gobernantes. La cuarta, es que esas sociedades no son menos contrarias a las  leyes civiles que a las normas canónicas, en razón de que todo colegio, toda sociedad reunidas sin permiso de la autoridad pública, están prohibidas por el derecho civil como se ve en el libro XLVII de las Pandectas, título 22, “De los Colegios y Corporaciones ilícitas”, y en la famosa carta de C. Plinius Cæcilius Secundus, que es la XCVII, Libro X, en donde él dice que, por su edicto, según las Ordenanzas del Emperador, está prohibido que puedan formarse y existir sociedades y reuniones sin la autoridad del príncipe. La quinta, que ya en muchos países las dichas sociedades y agregaciones han sido proscritas y desterradas por las leyes de los príncipes Seculares. Finalmente, que estas sociedades gozan de mal concepto entre las personas prudentes y honradas, y que el alistarse en ellas es ensuciarse con las manchas de la perversión y la malignidad. Por último, nuestro predecesor obliga, en la Constitución antes mencionada, a los Obispos, prelados superiores y a otros Ordinarios de los lugares a que no omitan invocar e1 auxilio de1 brazo secular si es preciso, para ponerla en ejecución. Todas y cada una de estas cosas Nosotros no solamente la aprobamos, confirmamos, recomendamos y enseñamos a los mismos Superiores eclesiásticos, sino que también Nosotros, personalmente, en virtud del deber de nuestra solicitud apostólica, invocamos por nuestras presentes letras, y requerimos con todo nuestro celo, a los efectos de su ejecución, la asistencia y el auxilio de todos los príncipes y de todos los poderes seculares católicos; habiendo sido los soberanos y las potestades elegidos por Dios para ser los defensores de la fe y protectores de la Iglesia, y por consiguiente siendo de su deber emplear todos los medios para hacer entrar en la obediencia y observancia debidas a las Constituciones Apostólicas; es lo que les recordaron los Padres del Concilio de Trento en la sesión 25, capítulo 20; y lo que con mucha energía, anteriormente bien había declarado el emperador Carlomagno en sus Capitulares, título I, capítulo 2, en donde, después de haber prescripto a todos sus súbditos la observancia de las ordenanzas eclesiásticas, añade lo que sigue: “Porque no podemos concebir cómo puedan sernos fieles los que se han demostrado desleales a Dios y a sus sacerdotes Por esto encargando a los presidentes y a los ministros de todos los dominios a que obliguen a todos y a cada uno en particular a prestar a las leyes de la Iglesia la obediencia que les es debida, ordenó severísimas penas contra los que faltasen. He aquí sus palabras entre otras: Los que en esto - lo que Dios no permita -, resulten negligentes y desobedientes, tengan entendido que ya no hay más honores para ellos en nuestro Imperio, aunque fuesen nuestros hijos; ni empleados en nuestro Palacio; ni sociedad ni comunicación con nosotros ni con los nuestros, sino que serán severamente castigados”.
 
    
 
   La ENCÍCLICA “ECCLESIAM” del Papa Pío VII dado el 13 de Septiembre de 1,821 ratifica las dos encíclicas anteriores y comprende también a los “carbonarios” como enemigos de la Iglesia Católica.
 
    
 
   El Papa León XII el 13 de marzo de 1,826 da la CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA “QUO GRAVIORA” que dice: “Nosotros condenamos particularmente y declaramos nulos los juramentos impíos y culpables por los cuales aquéllos que ingresando en esas sociedades, se obligan a no revelar a ninguna persona lo que ellos tratan en las sectas y a condenar a muerte los miembros de la sociedad que llegan a revelarlo a los superiores eclesiásticos o laicos. ¿Acaso no es, en efecto, un crimen el tener como un lazo obligatorio un juramento, es decir un acto debido en estricta justicia, que lleva a cometer un asesinato, y a despreciar la autoridad de aquellos que, teniéndola carga del poder eclesiástico o civil, deben conocer todo lo que importa a la religión o a la sociedad, y aquello que puede significar un atentado a la tranquilidad? Los Padres del Concilio de Letrán han dicho con mucha sabiduría: “que no puede considerarse como juramento, sino como perjurio, en todo aquel que ha realizado una promesa en perjuicio de la Iglesia y con las reglas de la traición”...”.
 
    
 
   Además exhorta: “En fin, Nos dirigimos con afecto a aquellos que, a pesar de las luces recibidas y la parte que ellos han tenido  como don celestial y por gracia del Espíritu Santo, han tenido la desgracia de dejarse seducir y de entrar en estas asociaciones, sea en los grados inferiores, sean en los grados más elevados. Nosotros que ocupamos el lugar de Aquél que ha dicho que no ha venido para llamar a los justos sino a los pecadores, y que se comparó al pastor que, abandonando el resto del rebaño, busca con inquietud la oveja que se había perdido, y los apresuramos y rogamos para retornar a Jesucristo. Sin duda, ellos han cometido un gran crimen; sin embargo no deben desesperar de la misericordia y de la clemencia de Dios y de su Hijo Jesucristo; que vuelvan a los caminos del Señor. Él no los rechazará, sino que a semejanza del padre del hijo pródigo, abrirá sus brazos para recibirlos con ternura. Para hacer todo lo que está en nuestro poder, y para hacerles más fácil el camino de la penitencia, suspendemos, durante el término de un año, a partir de la publicación de estas Letras Apostólicas, la obligación de denunciar a sus hermanos, y declaramos que pueden ser absueltos de las censuras sin igualmente denunciar sus cómplices, por cualquier confesor aprobado por los Ordinarios”.
 
    
 
   El Papa Pío VIII el 24 de mayo de 1,829 da la ENCÍCLICA “TRADITI” en ocasión de la toma de posesión del Pontificado, en la que renueva los anatemas pronunciados por sus predecesores contra las sociedades secretas. En el presente caso, la indignación de Pío VIII, lo fuerza a usar vehementes términos contra la sociedad secreta que expresamente condena, la llamada Universitaria, por la cual, “maestros infames, depravaban a la juventud italiana”.
 
    
 
   “Entre esas sociedades secretas hemos de hablaros de una constituida recientemente, cuyo objeto es corromper las almas de los jóvenes que estudian en las escuelas y en los liceos. Como es sabido que los que estudian en las escuelas y en los liceos. Como es sabido que los preceptos de los maestros sirven en gran manera para formar el corazón y el entendimiento de los discípulos, se procura por toda clase de medios y de amaños dar a la juventud maestros depravados que los conduzcan a los caminos de Baal, por medio de doctrinas contrarias a las de Dios, y con cuidado asiduo y pérfido, contaminen por sus enseñanzas, las inteligencias y los corazones de aquellos a quienes instruyen.
 
    
 
   De ello resulta que estos jóvenes caen en una licencia tan lamentable que llegan a perder todo respeto por la religión, abandonan toda regla de conducta, menosprecian la santidad de la doctrina, violan todas las leyes divinas y humanas, y se entregan sin pudor a toda clase de desórdenes, a todos los errores, a toda clase de audacias; de modo que bien puede decirse de ellos con San León el Grande: “Su ley es la mentira; su Dios el demonio, y su culto el libertinaje”.
 
    
 
   Alejad, Venerables Hermanos, de vuestras diócesis todos estos males, y procurad por todos los medios que estén en vuestra mano, y empleando la autoridad y la dulzura, que los hombres distinguidos tanto en las ciencias y letras, como por su pureza de costumbres y por sus religiosos sentimientos, se encarguen de la educación de la juventud.
 
    
 
   Velad acerca de los dicho, especialmente en los seminarios, cuya inspección os concedieron los Padres del concilio de Trento (Sesión XXV, capítulo VIII, de Reformat), puesto que de ellos han de salir los que perfectamente instruidos en la disciplina cristiana y eclesiástica y en los principios de la sana doctrina, han de demostrar con el tiempo hallarse animados de tan grande espíritu religioso en el cumplimiento de su divino ministerio, poseer tan grandes conocimientos en la instrucción de los pueblos, y tanta austeridad de costumbres, que han de hacerse agradables a los ojos del que está allá arriba, y atraer por medio de la palabra divina a los que se aparten de los senderos de la justicia.
 
    
 
   Esperamos de vuestro celo por el bien de la Iglesia que procuréis obrar con acierto en la elección de las personas destinadas a cuidar de la salvación de las almas. En efecto, de la buena elección de los párrocos depende principalmente la salvación del pueblo, y nada contribuye tanto a la perdición de las almas como confiarlas a los que anteponen su interés al de Jesucristo, o a personas faltas de prudencia, las cuales, mal instruidas en la verdadera ciencia, siguen todos los vientos y no conducen a sus rebaños a los saludables pastos que no conocen o desprecian.
 
    
 
   Como aumenta día a día de un modo prodigioso el número de esos contagiosos libros, con cuyo auxilio las doctrinas impías se propagan como la gangrena en todo el cuerpo de la Iglesia, es preciso que veléis por vuestro rebaño, y que hagáis todo lo posible para librarlos del contagio de esos malos libros, que de todos el más funesto. Recordad a menudo a las ovejas de Jesucristo que os están confiadas, las máximas de nuestro santo predecesor y bienhechor Pío VII, a saber: “que sólo deben tener por saludables los pastos adonde los guíen la voz y la autoridad de Pedro, que solo han de alimentarse de ellos, que miren como perjudicial y contagioso lo que dicha voz les indique como tal, que se aparten de ello con horror, y que no se dejen halagar por las apariencias ni engañar por atractivos...”
 
    
 
   ENCÍCLICA QUI PLURIBUS del Papa Pío IX, dado el 9 de setiembre de 1826: “Sabemos, Venerables Hermanos, que en los tiempos calamitosos que vivimos, hombres unidos en perversa sociedad e imbuidos de malsana doctrina, cerrando sus oídos a la verdad, han desencadenado una guerra cruel y temible contra todo lo católico, han esparcido y diseminado entre el pueblo toda clase de errores, brotados de la falsía y de las tinieblas. Nos horroriza y nos duele en el alma considerar los monstruosos errores y los artificios varios que inventan para dañar; la insidias y maquinaciones con que estos enemigos de la luz, estos artífices astutos de la mentira se empeñan en apagar toda piedad, justicia y honestidad; en corromper las costumbres; en conculcar los derechos divinos y humanos, en perturbar la Religión católica v la sociedad civil, hasta, si pudieran arrancarlos de raíz.
 
    
 
   Porque sabéis, Venerables Hermanos, que estos enemigos del hombre cristiano, arrebatados de un ímpetu ciego de alocada impiedad, llegan en su temeridad hasta a enseñar en público, sin sentir vergüenza, con audacia inaudita abriendo su boca y blasfemando contra Dios, que son cuentos inventados por los hombres los misterios de nuestra Religión sacrosanta, que la Iglesia va contra el bienestar de la sociedad humana, y que aún se atreven a insultar al mismo Cristo y Señor. Y para reírse con mayor facilidad de los pueblos, engañar a los incautos y arrastrarlos con ellos al error, imaginándose estar ellos solos en el secreto de la prosperidad, se arrogan el nombre de filósofos, como si la filosofía, puesta para investigar la verdad natural, debiera rechazar todo lo que el supremo y clementísimo Autor de la naturaleza, Dios, se dignó, por singular beneficio y misericordia, manifestar a los hombres para que consigan la verdadera felicidad”. 
 
    
 
   El Papa Pío IX a través del QUIBUS QUANTISQUE... (Pronunciada en Gaeta el 20 de abril de 1849) dice: “Nadie desconoce cuántas Sociedades Secretas, cuántas Sectas crearon, establecieron y designaron bajo diversos nombres y en distintas épocas, estos propagadores de dogmas perversos, deseando así insinuar con más eficacia en las inteligencias, sus extravagancias, sus sistemas y el furor de sus pensamientos, corromper los corazones sin defensa, y abrir a todos los crímenes el camino ancho de la inmunidad.
 
    
 
   Estas Sectas abominables de perdición, tan fatales para la salvación de las almas como para el bien y la tranquilidad de la sociedad temporal, fueron condenadas por los Pontífices Romanos Nuestros antecesores. A Nos mismo nos han causado constantemente horror estas Sectas. Nos las hemos condenado con Nuestra Carta Encíclica del 9 de noviembre de 1946, dirigida a todos los Obispos de la Iglesia Católica, y hoy, una vez más, en virtud de Nuestra Suprema Autoridad Apostólica, las condenamos, las prohibimos y las proscribimos... “
 
    
 
   Posteriormente Pío IX en su ALOCUCIÓN CONSISTORIAL (Pronunciada el 9 de diciembre de 1854, al día siguiente de la solemne definición del dogma de la Inmaculada Concepción), manifiesta: “Nos, hemos siempre de gemir sobre la existencia de una raza impía de incrédulos que quisieron exterminar el culto religioso, si ello les fuese posible; y hay que sumar a éstos, sobre todo a aquellos afiliados de las Sociedades Secretas, quienes, ligados entre sí por un pacto criminal, no descuidan ningún medio para trastornar a la Iglesia y al Estado por la violación de todos los derechos. Sobre ellos recaen por cierto estas palabras del Divino Reparador: «Sois los hijos del demonio y queréis hacer las obras de vuestro padre»...”
 
    
 
   Nuevamente Pío IX en su ALOCUCIÓN CONSISTORIAL, pronunciada en Roma, el 25 de septiembre de 1865, argumenta que: “La Secta masónica de la que hablamos no fue ni vencida ni derribada: por el contrario, se ha desarrollado hasta que, en estos días difíciles, se muestra por todas partes con impunidad y levanta la frente más audazmente que nunca. Por tanto hemos juzgado necesario volver sobre este tema, puesto que en razón de la ignorancia en que tal vez se está de los culpables designios que se agitan en estas reuniones clandestinas, se podría pensar equivocadamente que la naturaleza de esta sociedad es inofensiva, que esta institución no tiene otra meta que la de socorrer a los hombres y ayudarlos en la adversidad; por fin, que no hay nada que temer de ella en relación a la Iglesia de Dios.
 
    
 
   Sin embargo, ¿quién no advierte cuánto se aleja semejante idea de la verdad? ¿Qué pretende pues esta asociación de hombres de toda religión y de toda creencia? ¿Por qué estas reuniones clandestinas y este juramento tan riguroso exigido a los iniciados, los cuáles se comprometen a no revelar nada de lo que a ellas se refiera? ¿Y por qué esta espantosa severidad de los castigos a los cuales se someten los iniciados, en el caso de que falten a la fe del juramento?
 
    
 
   Por cierto tiene que ser impía y criminal una sociedad que huye así del día y de la luz; pues el que actúa mal, dice el Apóstol, odia la luz.”
 
    
 
   Y en esta alocución nuevamente condena a la masonería: “por Nuestra autoridad apostólica, reprobamos y condenamos esta Sociedad masónica y las demás del mismo tipo que, aunque difieran en apariencia se forman todos los días con la misma meta , y conspiran, ya abiertamente, ya clandestinamente, contra la Iglesia o los poderes legítimos; y ordenamos a todos los Cristianos, de toda condición, de todo rango, de toda dignidad y de todo país, bajo las mismas penas especificadas en las Constituciones anteriores de Nuestros antecesores, considerar estas mismas Sociedades como proscriptas y reprobadas por Nos. Ahora, para satisfacer los votos y la solicitud de Nuestro corazón paternal, no Nos queda más que advertir y exhortar a los fieles que se hubieran asociado a Sectas de este tipo, que obedezcan a inspiraciones más sabias y abandonen estos conciliábulos funestos para que no sean arrastrados al abismo de la ruina eterna”.
 
    
 
   El Papa León XIII a través de la Encíclica HUMANUM GENUS dado el 30 de Abril de 1,884 dice: 
 
    
 
   II. Juicio Fundamental Acerca de la Masonería.
 
    
 
   [7]. Varias son las sectas que, aunque diferentes en nombre, ritos, forma y origen, al estar sin embargo, asociadas entre sí por la unidad de intenciones y la identidad en sus principios fundamentales, concuerdan de hecho con la masonería, que viene a ser como el punto de partida y el centro de referencia de todas ellas. Estas sectas, aunque aparentan rechazar todo ocultamiento y celebran sus reuniones a la vista de todo el mundo y publican sus periódicos, sin embargo, examinando a fondo el asunto, conservan la esencia y la conducta de las sociedades clandestinas. Tienen muchas cosas envueltas en un misterioso secreto. Y es ley fundamental de tales sociedades el diligente y cuidadoso ocultamiento de estas cosas no sólo ante los extraños, sino incluso ante muchos de sus mismos adeptos. Tales son, entre otras, las finalidades últimas y más íntimas, las jerarquías supremas de cada secta, ciertas reuniones íntimas y ocultas, los modos y medios con que deben ser realizadas las decisiones adoptadas. A este fin se dirigen la múltiple diversidad de derechos, obligaciones y cargos existentes entre los socios, la distinción establecida de órdenes y grados y la severidad disciplinar con que se rigen. Los iniciados tiene que prometer, más aún, de ordinario tienen que jurar solemnemente, no descubrir nunca ni en modo alguno a sus compañeros sus signos, sus doctrinas. Así, con esta engañosa apariencia y con un constante disimulo procuran con empeño los masones, como en otro tiempo los maniqueos, ocultarse y no tener otros testigos que sus propios conmilitones. Buscan hábilmente la comodidad del ocultamiento, usando el pretexto de la literatura y de la ciencia como si fuesen personas que se reúnen para fines científicos. Hablan continuamente de su afán por la civilización, de su amor por las clases bajas. Afirman que su único deseo es mejorar la condición de los pueblos y extender al mayor número posible de ciudadanos las ventajas propias de la sociedad civil. Estos propósitos, aunque fuesen verdaderos, no son, sin embargo, los únicos. los afiliados deben, además, dar palabra, y garantías de ciega y absoluta obediencia a sus jefes y maestros; deben estar preparados a la menor señala e indicación de éstos para ejecutar sus órdenes; de no hacerlo así, deben aceptar los más duros castigos, incluso la misma muerte. De hecho, cuando la masonería juzga que algunos de sus seguidores han traicionado el secreto o han desobedecido las órdenes recibidas, no es raro que éstos reciban la muerte con tanta audacia y destreza, que el asesino burla muy a menudo las pesquisas de la policía y el castigo de la justicia. Ahora bien, esto de fingir y querer esconderse, de obligar a los hombres, como esclavos, con un fortísimo vínculo y sin causa suficientemente conocida, de valerse para cualquier crimen de hombres sujetos al capricho de otros, de armar a los asesinos procurándoles la impunidad de sus delitos, es un crimen monstruoso, que la naturaleza no puede permitir. Por esto, la razón y la misma verdad demuestran con evidencia que la sociedad de que hablamos es contraria a la justicia y a la moral natural.
 
    
 
   [8]. Afirmación reforzada por otros argumentos clarísimos, que ponen de manifiesto esta contradicción de la masonería con la moral natural. Porque por muy grande que sea la astucia de los hombres para ocultarse, por muy excesiva que sea su costumbre de mentir, es imposible que no aparezca de algún modo en los efectos la naturaleza de la causa. No puede árbol bueno dar malos frutos, ni árbol malo dar buenos frutos. Los frutos de la masonería son frutos venenosos y llenos de amargura. Porque de los certísimos indicios que antes hemos mencionado, brota el último y principal de los intentos masónicos; a saber: la destrucción radical de todo el orden religioso y civil establecido por el cristianismo y la creación, a su arbitrio, de otro orden nuevo con fundamentos y leyes tomados de la entraña misma del naturalismo.
 
    
 
   [9]. Todo lo que hemos dicho hasta aquí, y lo que diremos en adelante, debe entenderse de la masonería considerada en sí misma y como centro de todas las demás sectas unidas y confederadas con ella, pero no debe entenderse de cada uno de sus seguidores. Puede haber, en efecto, entre sus afiliados no pocas personas que, aunque culpables por haber ingresado en estas sociedades, no participan, sin embargo, por sí mismas de los crímenes de las sectas e ignoran los últimos intentos de éstas. De la misma manera, entre las asociaciones unidas a la masonería, algunas tal vez no aprueban en modo alguno ciertas conclusiones extremas, que sería lógico abrazar como consecuencias necesarias de principios comunes, si no fuese por el horror que causa su misma monstruosidad. Igualmente algunas asociaciones, por circunstancias de tiempo y lugar, no se atreven a ejecutar todo lo que querrían hacer y otras suelen realizar; no por esto, sin embargo, deben ser consideradas como ajenas a la unión masónica, porque esa unión masónica debe ser juzgada, más que por los hechos y realizaciones que lleva a cabo, por el conjunto de principios que profesa.
 
    
 
   III. Naturaleza y Métodos de la Masonería
 
    (Autonomía de la razón)
 
    
 
   [10]. Ahora bien, el principio fundamental de los que profesan el naturalismo, como su mismo nombre declara, es que la naturaleza humana y la razón natural del hombre han de ser en todo maestras y soberanas absolutas. Establecido este principio, los naturalistas, o descuidan los deberes para con Dios, o tiene de éstos un falso concepto impreciso y desviado. Niegan toda revelación divina. No admiten dogma religioso alguno. No aceptan verdad alguna que no pueda ser alcanzada por la razón humana. Rechazan todo maestro a quien haya que creer obligatoriamente por la autoridad de su oficio. Y como es oficio propio y exclusivo de la Iglesia católica guardar enteramente y defender en su incorrupta pureza el depósito de las doctrinas reveladas por Dios, la autoridad del magisterio y los demás medios sobrenaturales para la salvación, de aquí que todo el ataque iracundo de estos adversarios se haya concentrado sobre la Iglesia. Véase ahora el proceder de la masonería en lo tocante a la religión, singularmente en las naciones en que tiene una mayor libertad de acción, y júzguese si es o no verdad que todo su empeño se reduce a traducir en los hechos las teorías del naturalismo.
 
    
 
   Hace mucho tiempo que se trabaja tenazmente para anular todo posible influjo del magisterio y de la autoridad de la Iglesia en el Estado. Con este fin hablan públicamente y defienden la separación total de la Iglesia y del Estado. Excluyen así de la legislación y de la administración pública el influjo saludable de la religión católica. De lo cual se sigue la tesis de que la constitución total del Estado debe establecerse al margen de las enseñanzas y de los preceptos de la Iglesia.
 
    
 
   Pero no les basta con prescindir de tan buena guía como es la Iglesia. La persiguen, además, con actuaciones hostiles. Se llega, en efecto, a combatir impunemente de palabra, por escrito y con la enseñanza los mismos fundamentos de la religión católica. Se niegan los derechos de la Iglesia. No se respetan las prerrogativas con que Dios la enriqueció. Se reduce al mínimo su libertad de acción, y esto con una legislación en apariencia no muy violenta, pero en realidad dada expresamente para impedir la libertad de la Iglesia. Vemos, además, al clero oprimido con leyes singularmente graves, promulgadas para disminuir cada día más su número y para reducir sus recursos; el patrimonio eclesiástico que todavía queda, gravado con todo género de cargas y sometido enteramente al juicio arbitrario del Estado; y las Órdenes religiosas suprimidas y dispersas. Pero el esfuerzo más enérgico de los adversarios se lanza principalmente contra la Sede Apostólica y el Romano Pontífice. Primeramente le ha sido arrebatado a éste, con fingidos pretextos, el poder temporal, baluarte de su libertad y de sus derechos. A continuación ha sido reducido el Romano Pontífice a una situación injusta, a la par que intolerable, por las dificultades que de todas partes se le oponen. Finalmente, hemos llegado a una situación en la que los fautores de las sectas proclaman abiertamente lo que en oculto habían maquinado durante largo tiempo; esto es, que hay que suprimir la sagrada potestad del Pontífice y que hay que destruir por completo el pontificado instituido por derecho divino. Aunque faltasen otras pruebas, lo dicho está probado suficientemente por el testimonio de los mismos jefes sectarios, muchos de los cuales, en diversas ocasiones, y últimamente en una reciente memoria, han declarado como objetivo verdadero de la masonería el intento capital de vejar todo lo posible al catolicismo con una enemistad implacable, sin descansar hasta ver deshechas todas las instituciones establecidas por los papas en la esfera religiosa. Y si los afiliados a la masonería no están obligados a abjurar expresamente de la fe católica, esta táctica está lejos de oponerse a los intentos masónicos, que más bien sirve a sus propósitos. En primer lugar, porque éste es el camino de engañar fácilmente a los sencillos y a los incautos y de multiplicar el número de adeptos. Y en segundo lugar, porque al abrir los brazos a todos los procedentes de cualquier credo religioso, logran, de hecho, la propagación del gran error de los tiempos actuales: el indiferentismo religioso y la igualdad de todos los cultos. Conducta muy acertada para arruinar todas las religiones, singularmente la católica, que, como única verdadera, no puede ser igualada a las demás sin suma injusticia. 
 
    
 
   (Errores metafísicos)
 
    
 
   [11]. Pero los naturalistas avanzan más todavía. Lanzados audazmente por la vía del error en los asuntos de mayor importancia, caen despeñados por el precipicio de las conclusiones más extremistas, ya sea por la flaqueza de la naturaleza humana, ya sea por justo juicio de Dios, que castiga el pecado de la soberbia naturalista. De esta manera sucede que para esos hombres pierden toda su certeza y fijeza incluso las verdades conocidas por la sola luz natural de la razón, como son la existencia de Dios y la espiritualidad e inmortalidad del alma humana. Por su parte, la masonería tropieza con estos mismos escollos a través de un camino igualmente equivocado. Porque si bien reconocen generalmente la existencia de Dios, afirman, sin  embargo, que esta verdad no se halla impresa en la mente de cada uno con firme asentimiento y estable juicio. Reconocen, en efecto, que el problema de Dios es entre ellos la causa principal de divisiones internas. Más aún, es cosa sabida que últimamente ha habido entre ellos, por esta misma cuestión, una no leve contienda. Pero, en realidad, la secta concede a sus iniciados una libertad absoluta para defender la existencia de Dios o para negarla; y con la misma facilidad se recibe a los que resueltamente defienden la opinión negativa como a los que piensan que Dios existe, pero tienen acerca de Dios un concepto erróneo como los panteístas, lo cual equivale a conservar una absurda idea de la naturaleza divina, rechazando la verdadera noción de ésta. Destruido o debilitado este principio fundamental, síguese lógicamente la inestabilidad en las verdades conocidas por la razón natural: la creación libre de todas las cosas por Dios, la providencia divina sobre el mundo, la inmortalidad de las almas, la vida eterna que ha de suceder a la presente vida temporal. 
 
    
 
   (Moral cívica)
 
    
 
   [12]. Perdidas estas verdades, que son como principios del orden natural, trascendentales para el conocimiento y la práctica de la vida, fácilmente aparece el giro que ha de tomar la moral pública y privada. No nos referimos a las virtudes sobrenaturales, que nadie puede alcanzar ni ejercitar sin especial don gratuito de Dios. Por fuerza no puede encontrarse vestigio alguno de estas virtudes en los que desprecian como inexistentes la redención del género humano, la gracia divina, los sacramentos y la bienaventuranza que se ha de alcanzar en el cielo. Hablamos aquí de las obligaciones derivadas de la moral natural. Un Dios creador y gobernador providente del mundo; una ley eterna que manda conservar el orden natural y prohíbe perturbarlo; un fin último del hombre, muy superior a todas las realidades humanas y colocado, más allá de esta transitoria vida terrena. Estas son las fuentes, éstos son los principios de toda moral y de toda justicia. Si se suprimen, como suelen hacer el naturalismo y la masonería, la ciencia moral y el derecho quedan destituidos de todo fundamento y defensa. En efecto, la única moral que reconoce la familia masónica, y en la que, según ella, ha de ser educada la juventud, es la llamada moral cívica, independiente y libre; es decir, una moral que excluya toda idea religiosa. Pero la debilidad de esta moral, su falta de firmeza y su movilidad a impulso de cualquier viento de pasiones, están bien demostradas por los frutos de perdición que parcialmente están ya apareciendo. Pues dondequiera que esta educación ha comenzado a reinar con mayor libertad, suprimiendo la educación cristiana, ha producido la rápida desintegración de la sana y recta moral, el crecimiento vigoroso de las opiniones más horrendas y el aumento ilimitado de las estadísticas criminales. Muchos son los que deploran públicamente estas consecuencias. Incluso no son pocos los que, aun contra su voluntad, las reconocen obligados por la evidencia de la verdad.
 
    
 
   [13]. Pero además, como la naturaleza humana quedó manchada con la caída del primer pecado y, por esta misma causa, más inclinada al vicio que a la virtud, es totalmente necesario para obrar moralmente bien sujetar los movimientos desordenados del espíritu y someter los apetitos a la razón. Y para que en este combate la razón vencedora conserve siempre su dominio se necesita muy a menudo el despego de todas las cosas humanas y la aceptación de molestias y trabajos muy grandes. Pero los naturalistas y los masones, al no creer las verdades reveladas por Dios, niegan el pecado del primer padre de la humanidad, y juzgan por esto que el libre albedrío “no está debilitado ni inclinado al pecado”. Por el contrario, exagerando las fuerzas y la excelencia de la naturaleza y poniendo en ésta el único principio regulador de la justicia, ni siquiera pueden pensar que para calmar los ímpetus de la naturaleza y regir los apetitos sean necesarios un prolongado combate y una constancia muy grande. Por esto vemos el ofrecimiento público a todos los hombres de innumerables estímulos de las pasiones; periódicos y revistas sin moderación ni vergüenza alguna; obras teatrales extraordinariamente licenciosas; temas y motivos artísticos buscados impúdicamente en los principios del llamado realismo; artificios sutilmente pensados para satisfacción de una vida muelle y delicada; la búsqueda, en una palabra, de toda clase de halagos sensuales, ante los cuales cierre sus ojos la virtud adormecida. al obrar así proceden criminalmente, pero son consecuentes consigo mismos todos los que suprimen la esperanza de los bienes eternos y la reducen a los bienes caducos, hundiéndola en la tierra. Los hechos referidos pueden confirmar una realidad fácil de decir, pero difícil de creer. Porque como no hay nadie tan esclavo de las hábiles maniobras de los hombres astutos como los individuos que tienen el ánimo enervado y quebrantado por la tiranía de las pasiones, hubo en la masonería quienes dijeron y propusieron públicamente que hay que procurar con una táctica pensada sobresaturar a la multitud con una licencia infinita en materia de vicios; una vez conseguido este objetivo, la tendrían sujeta a su arbitrio para acometer cualquier empresa.
 
    
 
   (Familia y educación)
 
    
 
   [14]. Por lo que toca a la sociedad doméstica, toda la doctrina de los naturalistas se reduce a los capítulos siguientes: el matrimonio pertenece a la categoría jurídica de los contratos. Puede rescindirse legalmente a voluntad de los contrayentes. La autoridad civil tiene poder sobre el vínculo matrimonial. En la educación de los hijos no hay que enseñarles cosa alguna como cierta y determinada en materia de religión; que cada uno al llegar a la adolescencia escoja lo que quiera. Los masones están de acuerdo con estos principios. no solamente están de acuerdo, sino que se empeñan, hace ya tiempo, por introducir estos principios en la moral de la vida diaria. En muchas naciones, incluso entre las llamadas católicas, está sancionado legalmente que fuera del matrimonio civil no haya unión legítima alguna. En algunos Estados la ley permite el divorcio. En otros Estados se trabaja para lograr cuanto antes la licitud del divorcio. De esta manera se tiende con paso rápido a cambiar la naturaleza del matrimonio, convirtiéndolo en una unión inestable y pasajera, que la pasión haga o deshaga a su antojo. La masonería tiene puesta también la mirada con total unión de voluntades en el monopolio de la educación de los jóvenes. Piensan que pueden modelar fácilmente a su capricho esta edad tierna y flexible y dirigirla hacia donde ellos quieren y que éste es el medio más eficaz para formar en la sociedad una generación de ciudadanos como ellos imaginan. Por esto, en materia de educación y enseñanza no permiten la menor intervención y vigilancia de los ministros de la Iglesia, y en varios lugares han conseguido que toda la educación de los jóvenes esté en manos de los laicos y que al formar los corazones infantiles nada se diga de los grandes y sagrados deberes que unen al hombre con Dios.
 
    
 
   (Doctrina Política)
 
    
 
   [15]. Vienen a continuación los principios de la ciencia política. En esta materia los naturalistas afirman que todos los hombres son jurídicamente iguales y de la misma condición en todos los aspectos de la vida. Que todos son libres por naturaleza. Que nadie tiene el derecho de mandar a otro y que pretender que los hombres obedezcan a una autoridad que no proceda de ellos mismos es hacerle violencia. Todo está, pues, en manos del pueblo libre; el poder político existe por mandato o delegación del pueblo, pero de tal forma que, si cambia la voluntad popular, es lícito destronar a los príncipes aún por la fuerza. La fuente de todos los derechos y obligaciones civiles está o en la multitud o en el gobierno del Estado, configurando por supuesto según los principios del derecho nuevo. Es necesario, además, que el Estado sea ateo. No hay razón para anteponer una religión a otra entre las varias que existen. Todas deben ser consideradas por igual.
 
    
 
   [16]. Que los masones aprueban igualmente estos principios y que pretenden constituir los Estados según este modelo son hechos tan conocidos que no necesitan demostración. Hace ya mucho tiempo que con todas sus fuerzas y medios pretenden abiertamente esta nueva constitución del Estado. Con lo cual están abriendo el camino a otros grupos más audaces que se lanzan sin control a pretensiones peores, pues procuran la igualdad y propiedad común de todos los bienes, borrando así del Estado toda diferencia de clases y fortuna.
 
    
 
   IV. El Mal Radical de la Masonería.
 
    
 
   (Dogmática depravada)
 
    
 
   [17]. La naturaleza y los métodos de la masonería quedan suficientemente aclarados con la sumaria exposición que acabamos de hacer. Sus dogmas fundamentales discrepan tanto y tan claramente de la razón, que no hay mayor depravación ideológica. Querer destruir la religión y la Iglesia, fundada y conservada perpetuamente por el mismo Dios, y resucitar, después de dieciocho siglos, la moral y la doctrina del paganismo, es necedad insigne e impiedad temeraria. Ni es menos horrible o intolerable el rechazo de los beneficios que con tanta bondad alcanzó Jesucristo, no sólo para cada hombre en particular, sino también para cuantos viven unidos en la familia o en la sociedad civil; beneficios, por otra parte, señaladísimos según el juicio y testimonio de los mismos enemigos. En este insensato y abominable propósito parece revivir el implacable odio y sed de venganza en que Satanás arde contra Jesucristo. De manera semejante, el segundo propósito de los masones, destruir los principios fundamentales del derecho y de la moral y prestar ayuda a los que, imitando a los animales, querrían que fuese lícito todo lo agradable, equivale a empujar al género humano ignominiosa y vergonzosamente a la muerte. Aumentan este mal los peligros que amenazan a la sociedad doméstica y a la sociedad civil. Porque, como hemos expuesto en otras ocasiones, el consentimiento casi universal de los pueblos y de los siglos demuestra que el matrimonio tiene algo de sagrado y religioso; pero además la ley divina prohíbe su disolución. Si el matrimonio se convierte en una mera unión civil, si se permite el divorcio, la consecuencia inevitable que se sigue en la familia es la discordia y la confusión, perdiendo su dignidad la mujer y quedando incierta la conservación y suerte posterior de la prole. La despreocupación pública total de la religión y el desprecio de Dios, como si no existiese, en la constitución y administración del Estado, constituyen un atrevimiento inaudito aun para los mismos paganos, en cuyo corazón y en cuyo entendimiento estuvo tan grabada no sólo la creencia en los dioses, sino la necesidad de un culto público, que consideraban más fácil de encontrar una ciudad en el aire que un Estado sin Dios. En realidad, la sociedad humana, a que nos sentimos naturalmente inclinados, fue constituida por Dios, autor de la naturaleza; y de Dios procede, como de principio y fuente, toda la perenne abundancia de los bienes innumerables que la sociedad disfruta. Por tanto, así como la misma naturaleza enseña a cada hombre en particular a rendir piadosa y santamente culto a Dios, por recibir de El la vida y los bienes que la acompañan, de la misma manera y por idéntica causa incumbe este deber a los pueblos y a los Estados. Y los que quieren liberar al Estado de todo deber religioso, proceden no sólo contra todo derecho, sino además con una absurda ignorancia. Y como los hombres nacen ordenados a la sociedad civil por voluntad de Dios, y el poder de la autoridad es un vínculo tan necesario a la sociedad que sin aquél ésta se disuelve necesariamente, síguese que el mismo que creó la sociedad creó también la autoridad. De aquí se ve que, sea quien sea el que tiene el poder, es ministro de Dios. Por lo cual, en todo cuanto exijan el fin y naturaleza de la sociedad humana, es razonable obedecer al poder legítimo cuando manda lo justo como si se obedeciera a la autoridad de Dios, que todo lo gobierna. Y nada hay más contrario a la verdad que suponer en manos del pueblo el derecho de negar obediencia cuando le agrade. De la misma manera nadie pone en duda la igualdad de todos los hombres si se consideran su común origen y naturaleza, el fin último a que todos están ordenados y los derechos y obligaciones que de aquéllos espontáneamente derivan. Pero como no pueden ser iguales las cualidades personales de los hombres y son muy diferentes unos de otros en los dotes naturales de cuerpo y alma y son muchas las diferencias de costumbres, voluntades y temperamentos, nada hay más contrario a la razón que pretender abarcarlo todo y confundirlo todo en una misma medida y llevar a las instituciones civiles una igualdad jurídica tan absoluta. Así como la perfecta disposición del cuerpo humano resulta de la unión armoniosa de miembros diversos, diferentes en forma y funciones, pero que vinculados y puestos en sus propios lugares constituyen un organismo hermoso, vigoroso y apto para la acción, así también en la sociedad política las desemejanzas de los individuos que la forman son casi infinitas. Si todos fuesen iguales y cada uno se rigiera a su arbitrio, el aspecto de este Estado sería horroroso. Pero si, dentro de los distintos grados de dignidad, aptitudes y trabajo, todos colaboran eficazmente al bien común, reflejarán la imagen de un Estado bien constituido y conforme a la naturaleza.
 
    
 
   [18]. Los perturbadores errores que hemos enumerado bastan por sí solos para provocar en los Estados temores muy serios. Porque, suprimido el temor de Dios y el respeto de las leyes divinas, despreciada la autoridad de los gobernantes, permitida y legitimada la fiebre de las revoluciones, desatadas hasta la licencia las pasiones populares, sin otro freno que la pena, forzosamente han de seguirse cambios y trastornos universales. Estos cambios y estos trastornos son los que buscan de propósito, sin recato alguno, muchas asociaciones comunistas y socialistas. La masonería, que favorece en gran escala los intentos de estas asociaciones y coincide con ellas en los principios fundamentales de su doctrina, no puede proclamarse ajena a los propósitos de aquéllas. Y, si de hecho no llegan de modo inmediato y en todas partes a los mayores extremos, no ha de atribuirse esta falta a sus doctrinas ni a su voluntad, sino a la eficaz virtud de la inextinguible religión divina y al sector sano de la humanidad que, rechazando la servidumbre de las sociedades clandestinas, resiste con energía los locos intentos de éstas.
 
    
 
   (Ambiciones masónicas)
 
    
 
   [19]. ¡Ojalá juzgasen todos los árboles por sus frutos y conocieran la semilla radical de los males que nos oprimen y de los peligros que nos amenazan! Tenemos que enfrentarnos con un enemigo astuto y doloso que, halagando los oídos de los pueblos y de los gobernantes, se ha cautivado a los unos y a los otros con el cebo de la adulación y de las suaves palabras. Insinuándose entre los gobernantes con el pretexto de la amistad, pretendieron los masones convertirlos en socios y auxiliares poderosos para oprimir al catolicismo. Y para estimularlos con mayor eficacia, acusaron a la Iglesia con la incalificable calumnia de que pretendía arrebatar, por envidia, a los príncipes el poder y las prerrogativas reales. Afianzados y envalentonados entre tanto con estas maniobras, comenzaron a ejercer un influjo extraordinario en el gobierno de los Estados, preparándose, por otra parte, para sacudir los fundamentos de las monarquías y perseguir, calumniar y destronar a los reyes siempre que éstos procediesen en el gobierno de modo contrario a los deseos de la masonería. De modo semejante engañaron a los pueblos por medio de la adulación. Voceando a boca llena libertad y prosperidad pública y afirmando que por culpa de la Iglesia y de los monarcas no había salido ya la multitud de su inicua servidumbre y de su miseria, sedujeron al pueblo y, despertando en éste la fiebre de las revoluciones, le incitaron a combatir contra ambas potestades14. Sin embargo, la espera de estas ventajas tan deseadas es hoy día todavía mayor que su realidad; porque la plebe, más oprimida que antes, se ve forzada en su mayor parte a carecer incluso de los mismos consuelos de su miseria que hubiera podido hallar con facilidad y abundancia en la sociedad cristianamente constituida. Y es que todos los que se rebelan contra el orden establecido por la providencia suelen encontrar el castigo de su soberbia tropezando con una suerte desoladora y miserable allí mismo donde, temerarios, la esperaban, conforme a sus deseos, próspera y abundante.
 
    
 
   [20]. La Iglesia, en cambio, que manda obedece primero y por encima de todo a Dios, soberano Señor de la creación, no puede sin injuria y falsedad ser acusada no como enemiga del poder político ni como usurpadora de los derechos de los gobernantes. Por el contrario, la iglesia manda dar al poder político, como criterio y obligación de conciencia, cuanto de derecho se le debe. Por otra parte, el que la Iglesia ponga en Dios mismo el origen del poder político, aumenta grandemente la dignidad de la autoridad civil y proporciona un apoyo no leve para obtener el respeto y la benevolencia de los ciudadanos. La Iglesia, amiga de la paz y madre de la concordia, abraza a todos con materno cariño. Ocupada únicamente en ayudar a los hombres, enseña que hay que unir la justicia con la clemencia, el poder con la equidad, las leyes con la moderación; que no debe ser violado el derecho de nadie; que hay que trabajar positivamente por el orden y la tranquilidad pública; que hay que aliviar, en la medida más amplia posible, pública y privadamente la miseria de los necesitados. “Pero la causa de que piensen –para servirnos de las palabras de San Agustín- o de que pretendan hacer creer que la doctrina cristiana no es provechosa para el Estado, es que no quieren un Estado apoyado sobre la solidez de las virtudes, sino sobre la impunidad de los viciosos”. Según todo lo dicho, sería una insigne prueba de prudencia política y una medida necesaria para la seguridad pública que los gobernantes y los pueblos se unieran no con la masonería para destruir la Iglesia, sino con la iglesia para destrozar los ataques de la masonería.
 
    
 
   (Remedios)
 
    
 
   [21]. Pero sea lo que sea, ante un mal tan grave y tan extendido ya, es nuestra obligación, venerables hermanos, consagrarnos con toda el alma a buscar los remedios. Y como la mejor y más firme esperanza de remedio está situada en la eficacia de la religión divina, tanto más odiada de los masones cuanto más temida por ellos, juzgamos que el remedio fundamental consiste en el empleo de esta virtud tan eficiente contra el común enemigo. Por consiguiente, todo lo que los Romanos Pontífices, nuestros antecesores, decretaron para impedir las iniciativas y los intentos de la masonería, todo lo que sancionaron para alejar a los hombres de estas sociedades o liberarlos de ellas, todas y cada una de estas disposiciones damos por ratificadas y confirmadas con nuestra autoridad apostólica. Y, confiados en la buena voluntad de los cristianos, rogamos y suplicamos a cada uno de ellos en particular por su eterna salvación que tengan como un deber sagrado de conciencia el no apartarse un punto de lo que en esta materia ordena la Sede Apostólica.
 
    
 
    (Desenmascarar a la masonería)
 
    
 
   [22]. A vosotros, venerables hermanos, os pedimos y rogamos con la mayor insistencia que, uniendo vuestros esfuerzos a los nuestros, procuréis con ahínco extirpar este inmundo contagio que va penetrando en todas las venas de la sociedad. Debéis defender la gloria de Dios y la salvación de los prójimos. Si miráis a estos fines en el combate, no ha de faltaros el valor ni la fortaleza. Vuestra prudencia os dictará el modo y los medios mejores de vencer los obstáculos y las dificultades que se levantarán. Pero como es propio de la autoridad de nuestro ministerio que Nos, indiquemos algunos medios más adecuados para la labor referida, quede bien claro que lo primero que debéis procurar es arrancar a los masones su máscara, para que sea conocido de todos su verdadero rostro; y que los pueblos aprendan, por medio de vuestros sermones y pastorales, escritas con este fin, las arteras maniobras de estas sociedades en el halago y en la seducción, la maldad de sus teorías y la inmoralidad de su acción. Que nadie que estime en lo que debe su profesión de católico y su salvación personal, juzgue serle lícito por ninguna causa inscribirse en la masonería, prohibición confirmada repetidas veces por nuestros antecesores. Que nadie sea engañado por una moralidad fingida. Pueden, en efecto, pensar algunos que nada piden los masones abiertamente contrarios a la religión y a la sana moral. Sin embargo, como toda la razón de ser de la masonería se basa en el vicio y en la maldad, la consecuencia necesaria es la ilicitud de toda unión con los masones y de toda ayuda prestada a éstos de cualquier modo.
 
    
 
   En la Encíclica Custodi DI FEDE quella del Papa León XIII sobre la masonería se dice:
 
    
 
   La amenaza de la Masonería
 
    
 
   2. Esta guerra es dirigida al mismo tiempo contra el cielo y los reinos de la tierra, contra la fe de nuestros antepasadosy la cultura que nos transmitió. Por tanto, es doblemente malo, ser culpable de un delito divina no menos de un uno humano. ¿No es su fuente principal de esa secta masónica que muy Hablamos largo y tendido en la encíclica Humanum género de 20 de abril de 1884,1 y en la más reciente de 15 de octubre de 1890,2 dirigida a los obispos, el clero y el pueblo italiano? Con estas dos cartas nos arrancó de la cara de la albañilería de la máscara que se utiliza para ocultarse y nos lo demostró en su deformidad crudo y actividad fatal oscuridad.
 
    
 
   3. Nos limitaremos ahora a sus efectos deplorables en Italia. Durante mucho tiempo, ahora se ha aburrido de su camino bajo la apariencia engañosa de una sociedad filantrópica y redentor del pueblo italiano. A modo de conspiraciones, corrupciones y violencias,, que finalmente ha llegado a dominar Italia e incluso Roma. ¿A qué problemas, a qué calamidades ha abierto el camino en poco más de treinta años?
 
    
 
   Problemas Causadospor la Masonería
 
    
 
   4. Nuestro país ha visto y padecido grandes males en tan corto espacio de tiempo, por la fe de nuestros padres ha sido una señal para las persecuciones de todo tipo. La intención satánica de los perseguidores ha sido la de sustituir el naturalismo para el cristianismo, el culto de la razón para el culto de la fe, la llamada moral independiente de la moral católica, y el progreso material para el progreso espiritual. Para las máximas santas y de las leyes del Evangelio, se han opuesto a las leyes y máximas que se pueden llamar el código de la revolución. También se han opuesto una doctrina atea y un realismo vil a la escuela, la ciencia y las artes cristianas. Después de haber invadido el templo del Señor, han dilapidado el botín de los bienes de la Iglesia, la mayor parte de la herencia necesario que los ministros, y redujo el número de sacerdotes en el servicio militar de clérigos más allá de los límites de extrema necesidad. Si la administración de los sacramentos no puede ser impedido, sin embargo, que buscaban para introducir y promover los matrimonios civiles y funerales. Si aún no lo han logrado hacerse con el control de la educación y la dirección de las instituciones de beneficencia, que siempre tratan con perseverancia para laicizar todo, lo cual es para quitar la marca del cristianismo de la misma. Si no podían acallar la voz de la prensa católica, hicieron todo lo posible para desacreditar e injuriar a ella.
 
    
 
   Contradicciones en el Programa Masónico
 
    
 
   5. En esta batalla en contra de la religión católica, lo que la parcialidad y las contradicciones que hay se cerraron monasterios y conventos, pero dejan que multiplicar a voluntad logias masónicas y las guaridas sectarias. Se proclamó el derecho de asociación, mientras que los derechos legales que todos los tipos de uso y abuso de las organizaciones se les niega a las sociedades religiosas. Ellos proclaman la libertad de religión y la intolerancia reserva odiosas vejaciones y precisamente por la religión de los italianos - que, por ello, debe garantizarse el respeto y una protección especial. Hicieron protestas y grandes promesas para la protección de la dignidad y la independencia del Papa, pero ya ves el desprecio cotidiano de nuestra persona. Todo tipo de espectáculos públicos encontrar un campo abierto, sin embargo esta o aquella manifestación católica está prohibida o perturbada. Animan a los cismas, apostasías, y las revueltas contra los superiores legítimos en la Iglesia. Los votos religiosos y la obediencia sobre todo religioso se reprendió por ser contraria a la dignidad humana y la libertad, mientras que las asociaciones impías que se unen a sus seguidores malvados juramentos y la demanda ciega, la obediencia absoluta de los delitos se les permite florecer con impunidad.
 
    
 
   El Espíritu de la Masonería
 
    
 
   6. No queremos exagerar el poder masónico, al atribuir a su acción directa e inmediata de todos los males que actualmente nos preocupan. Sin embargo, se puede ver claramente su espíritu en los hechos que acabamos de grabados y en muchos otros que podríamos recordar. Ese espíritu, que es el enemigo implacable de Cristo y de la Iglesia, trata todos los aspectos, utiliza todas las artes, y prevalece en todos los medios. Se apodera de la Iglesia su primera hija y se apodera de Cristo Su nación más favorecida, la sede de su Vicario en la tierra y el centro de la unidad católica. Para ver la influencia maligna y eficaz de este espíritu en nuestros asuntos, tenemos más de unas pocas indicaciones fugaces y la serie de hechos que han tenido éxito durante treinta años. Orgullosa de sus éxitos, la secta se ha hablado y nos dijo que todos sus logros pasadosy metas futuras. Se refiere a los poderes públicos como sus instrumentos, ganar o no, lo que quiere decir que la secta impía cuenta como uno de sus principales obras de la persecución religiosa que tiene problemas y es preocupante nuestra Italia. Aunque a menudo ejecutados por otras manos, esta persecución es inspirado y promovido por la albañilería, de manera inmediata o mediata, directa o indirecta, por los halagos o amenazas, seducción o la revolución.
 
   Males Sociales de la Masonería
 
    
 
   7. El camino es muy corto de lo religioso a la ruina social. El corazón del hombre ya no se levantó a las esperanzas y amores celestiales, capaz y que necesitan el infinito, se lanza insaciable de los bienes de la tierra. Inevitablemente hay una lucha perpetua de pasiones ávidos de disfrutar, hacerse rico, y aumento. Entonces nos encontramos con una fuente inagotable de grandes y rencores, discordias, corrupciones y crímenes. En nuestra Italia no había falta de desórdenes morales y sociales antes de la presente eventos, pero lo que es un espectáculo triste que vemos en nuestros días! Que el respeto amoroso que forma la armonía doméstica es sustancialmente disminuida, la autoridad paterna es muy a menudo no reconocida por los niños y padres por igual. Los desacuerdos son el divorcio frecuente y común. Discordias civiles y la ira resentimiento entre los distintos órdenes aumentan cada día en las ciudades. Las nuevas generaciones que crecieron en un espíritu de libertad mal entendida se desatan en las ciudades, las generaciones que no respetan nada desde arriba o desde abajo. Las ciudades están repletas de incitación al vicio, crímenes precoces, y los escándalos públicos. El Estado debe estar contento con el alto cargo y noble de reconocer, proteger y ayudar a los derechos divinos y humanos en su universalidad armonioso. Ahora, sin embargo, el Estado se considera casi un juez y reniega de estos derechos o restringe a voluntad. Por último, el orden social general se ve socavada en sus cimientos. Libros y revistas, las escuelas y universidades, clubes y teatros, monumentos y el discurso político, las fotografías y las bellas artes, todo conspira para pervertir las mentes y los corazones corruptos. Mientras tanto, el pueblo oprimido temblar y el sufrimiento y las sectas anárquicas excitarse. Las clases trabajadoras levantar la cabeza y pasan a engrosar las filas del socialismo, el comunismo y la anarquía. Los personajes se agotan y muchas almas, ya no saber sufrir noblemente ni cómo redimirse valientemente, se quitan la vida con el suicidio cobarde.
 
    
 
   8. Tales son los frutos que la secta masónica ha dado a luz para nosotros los italianos. Y después de que lo anhela delante de ti, exaltando sus méritos hacía. Italia. Asimismo anhela darnos ya todos los que, atendiendo Nuestras palabras, la fe de Jesús Cristo, el título calumniosa de los enemigos del Estado. Los hechos revelan el fondo de esta secta culpable hacia nuestra península, "méritos" que llevan repitiendo. Los hechos dicen que el patriotismo masónico es nada menos que el egoísmo sectario que aspira a dominar todo, especialmente los Estados modernos que unen y concentrar todo en sus manos. Los hechos dicen que en los planes de mampostería, los nombres de la independencia política, la igualdad, la civilización y el progreso dirigido a facilitar la independencia del hombre de Dios en nuestro país. De ellos, la licencia de error y el vicio y la unión de las facciones a expensas de los demás ciudadanos han crecido. La fácil y delicioso disfrute de la vida por la suerte del mundo se nutre de la misma fuente. Un pueblo redimido por la sangre divina han vuelto así a las divisiones, corrupciones y las vergüenzas del paganismo.
 
    
 
   Naturaleza perversa de la Masonería
 
    
 
   9. Eso no nos sorprende. - Después de diecinueve siglos de civilización cristiana, esta secta intenta derribar a la Iglesia Católica y cortar sus fuentes divinas. Es absolutamente niega lo sobrenatural, rechazando toda revelación y todos los medios de salvación que la revelación nos muestra. A través de sus planes y obras, que se basa única y exclusivamente en una naturaleza tan débil y corrupto como el nuestro. Esta secta no puede ser otra cosa que la altura de la soberbia, la codicia y la sensualidad. Ahora, el orgullo oprime, saquea la codicia, sensualidad y corrompe. Cuando estas tres concupiscencias son llevados al extremo, la opresión, la codicia y la corrupción, seductoras extendió lentamente. Asumen dimensiones ilimitadas y convertirse en la opresión, el saqueo y la fuente de la corrupción de todo un pueblo.
 
    
 
   10. Hagamos entonces mostrar albañilería como un enemigo de Dios, la Iglesia y el país. Reconocer que, como tal, de una vez por todas, y con todas las armas que la razón, la conciencia y la fe puesta en sus manos, defenderse de un enemigo tan orgulloso. Que nadie sea engañado por su apariencia atractiva o seducidos por sus promesas, no te dejes seducir por sus tentaciones o atemorizados por sus amenazas. Recuerde que el cristianismo y la mampostería son esencialmente inconciliables, de tal manera que es unirse a uno divorciarse de la otra. Ya no se puede hacer caso omiso de dicha incompatibilidad entre católico y masón, amados hijos: usted ha sido advertido abiertamente por nuestros predecesores, y lo hemos repetido en voz alta la advertencia.
 
    
 
   Respuesta Cristiana a la Masonería
 
    
 
   11. Los que, por desgracia suprema, han dado su nombre a una de estas sociedades de perdición deben saber que están estrictamente obligados a separarse de ella. De lo contrario, deberán permanecer separados de la comunión cristiana y perder su alma ahora y por la eternidad. Los padres, los maestros, los padrinos, y el que tiene el cuidado de otras personas deberían saber que un deber riguroso les obliga a mantener sus salas de esta secta culpable o para sacar de ella si ya han entrado. 
 
    
 
   12. En cuestión de tal importancia y donde la seducción es tan fácil en estos tiempos, es urgente que el cristiano se observan desde el principio. Él debe temer el menor peligro, evitar todas las ocasiones, y tomar las mayores precauciones. Use toda la prudencia de la serpiente, mientras se mantiene en su corazón la sencillez de la paloma, según el consejo evangélico. Los padres y las madres deben tener cuidado de invitar a extraños en sus casas o admitirlos a la intimidad doméstica, al menos en la medida en que su fe no es suficientemente conocida. Deben tratar de comprobar en primer lugar que un reclutador astuto de la secta no esconderse bajo la apariencia de un amigo, maestro, doctor o benefactor otro. Oh, en cuántas familias ha penetrado el lobo con piel de cordero!
 
    
 
   Amenaza a los grupos masónicos
 
    
 
   13. Es hermoso ver a los diversos grupos que surgen por todas partes hoy en día en todos los órdenes de la vida social: grupos de trabajo, grupos de ayuda mutua y de la seguridad social, las organizaciones para promover la ciencia, las artes, las letras y otras cosas similares. Cuando ellos están inspirados en un espíritu de buena moral y religiosa, estos grupos ciertamente llegar a ser útil y apropiado. Pero debido a que el veneno ha penetrado masónico y continúa penetrando también aquí, sobre todo aquí, ningún grupo que se aparten de la influencia religiosa debe ser generalmente sospechoso. Ellos pueden fácilmente ser dirigido y dominado más o menos por los albañiles, convirtiéndose en la siembra del suelo y el aprendizaje de la secta, además de proporcionar asistencia a la misma.
 
    
 
   14. Las mujeres no deben unirse a las sociedades filantrópicas cuya naturaleza y objeto no son bien conocidos, sin recurrir previamente al consejo de los sabios y experimentados. Eso filantropía locuaz que se opone a la caridad cristiana con tanta pompa a menudo es el pasaporte para los negocios masónica.
 
    
 
   15. Todo el mundo debe evitar la familiaridad o amistad con cualquier persona sospechosa de pertenecer a la masonería o grupos afiliados. Conózcalos por sus frutos y evitar dichas prácticas. Cada familiaridad se debe evitar, no sólo con los libertinos impíos que promueven abiertamente el carácter de la secta, sino también con aquellos que se esconden bajo la máscara de la tolerancia universal, el respeto a todas las religiones, y el deseo de reconciliar las máximas del Evangelio con los de la revolución. Estos hombres buscan conciliar Cristo y Belial, la Iglesia de Dios y el Estado sin Dios.
 
    
 
   16. Cada cristiano debe huir de libros y revistas que destilan el veneno de la impiedad y que avivar el fuego de los deseos o pasiones desenfrenadas sensuales. Grupos y clubes de lectura donde el espíritu masónico acecha a su presa debe ser igualmente rechazada.
 
    
 
   La ofensiva contra la Masonería
 
    
 
   17. Además, dado que se trata de una secta que ha impregnado todo, no es suficiente para permanecer a la defensiva. Tenemos que salir con valentía en el campo de batalla y enfrentarse a ella. Eso es lo que va a hacer, queridos hijos, oponiéndose a la prensa a la prensa, escuela a escuela, una organización a otra, el congreso a congreso, acción a la acción.
 
    
 
   18. La Masonería ha tomado el control de las escuelas públicas, dejando a las escuelas privadas, escuelas paternos, y las dirigidas por eclesiásticos celosos y religiosos de ambos sexos para competir en la educación de la juventud cristiana. Los padres cristianos sobre todo, no debe confiar la educación de sus hijos a las escuelas de incertidumbre. La Masonería ha confiscado la herencia de la caridad pública; llenar el vacío, entonces, con el tesoro de la asistencia privada. Se ha colocado obras piadosas en las manos de sus seguidores, por lo que debería encomendar a los que dependen de usted para las instituciones católicas. Se abre y se mantiene casas de vicio, dejándole hacer lo que es posible abrir y mantener refugios de honestidad en peligro. Una prensa anti-cristiana en los asuntos religiosos y seculares milita a su costa, de modo que su esfuerzo y el dinero son requeridos por la prensa católica. Masonería establece sociedades de ayuda mutua y cooperativas de crédito para sus partidarios, así que debería hacer lo mismo, no sólo por sus hermanos, sino para todos los indigentes. Esto demostrará que la caridad verdadera y sincera es la hija de aquel que hace salir el sol y la lluvia caiga sobre el justo y el pecador por igual.
 
    
 
   19. Que esta lucha entre el bien y el mal se extiende a todo, y puede prevalecer bueno. Masonería lleva a cabo reuniones frecuentes para planificar nuevas formas de combatir la Iglesia, y que debe mantener pulsadas con frecuencia a un acuerdo mejor en el medio y el fin de la defensa. Se multiplica sus logias, por lo que se debe multiplicar los clubes y grupos parroquiales católicas, promover las asociaciones benéficas y organizaciones de oración, y mantener y aumentar el esplendor del templo de Dios. La secta, que no tiene nada que temer, hoy muestra su rostro a la luz del día. Ustedes los católicos italianos también debe hacer profesión abierta de su fe y seguir el ejemplo de sus gloriosos antepasadosque confesaron su fe con valentía ante los tiranos, la tortura y la muerte. ¿Qué más? ¿La secta intenta esclavizar a la Iglesia y ponerla a los pies de la situación como un humilde servidor? A continuación, debe exigir y reclamar que la libertad y la independencia debido que ante la ley. ¿La masonería buscan destrozar la unidad católica, sembrar la discordia, incluso en el propio clero, suscitando disputas, fomentar los conflictos, e incitar a la insubordinación, rebelión, y el cisma? Al reforzar el vínculo sagrado de la caridad y la obediencia, puede frustrar sus planes, llevar a la nada sus esfuerzos, y defraudar sus esperanzas. Sé todo de un solo corazón y una sola alma, al igual que los primeros cristianos. En torno a la Sede de Pedro y unido a sus pastores, proteger los intereses supremos de la Iglesia y el papado, que son tanto los intereses supremos de Italia y de todo el mundo cristiano. La Santa Sede siempre ha sido el inspirador y guardián celoso de la gloria italiana. Por lo tanto, ser italianos y católicos, gratuito y no sectario, fiel a la nación, así como a Cristo ya su Vicario visible. Un anti-cristiana y antipapal Italia verdaderamente se oponen al plan divino, y por lo tanto condenado a perecer.
 
    
 
   20. Amados hijos, la fe y el Estado hablar con usted en este momento a través de nosotros. Escucha su clamor, surgen juntos y luchar virilmente las batallas del Señor. Puede que no sea el número, la audacia y la fuerza del enemigo te asusta, porque Dios es más fuerte que ellos, y si Dios está con vosotros, ¿quién puede estar en contra de usted?
 
    
 
   21. Redoblar sus oraciones para que Dios pueda estar con ustedes en una mayor abundancia de gracia, luchando y triunfando con usted. Acompañe a sus oraciones con la práctica de las virtudes cristianas, especialmente la caridad hacia los más necesitados. Busque las misericordias de Dios con humildad y perseverancia, renovando todos los días las promesas de su bautismo.
 
    
 
   22. Como prenda de estas cosas, y como muestra de nuestro amor paternal, hoy te honramos nuestra bendición apostólica, queridos hijos.
 
    
 
   Dado en Roma, junto a San Pedro, el día ocho de diciembre de 1892, en el décimo quinto año de Nuestro Pontificado. 
 
    
 
   La Declaración de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, del 26 de noviembre de 1,983 dice:
 
    
 
   “Se ha presentado la pregunta de si ha cambiado el juicio de la Iglesia respecto de la masonería, ya que en el nuevo Código de Derecho Canónico no está mencionada expresamente como lo estaba en el Código anterior.
 
    
 
   Esta Sagrada Congregación puede responder que dicha circunstancia es debida a un criterio de redacción seguido también en el caso de otras asociaciones que tampoco han sido mencionadas por estar comprendidas en categorías más amplias.
 
    
 
   Por tanto, no ha cambiado el juicio negativo de la Iglesia respecto de las asociaciones masónicas, porque sus principios siempre han sido considerados inconciliables con la doctrina de la Iglesia; en consecuencia, la afiliación a las mismas sigue prohibida por la Iglesia. Los fieles que pertenezcan a asociaciones masónicas se hallan en estado de pecado grave y no pueden acercarse a la santa comunión”. Este documento es firmado por el Cardenal Joseph RATZINGER Prefecto por entonces, posteriormente sería elegido Papa y renunciaría a tal designación el 2,013.
 
   En Murcia, el 12 de noviembre del 2005 se publica LA EUCARISTÍA EN EL ORDENAMIENTO JURÍDICO DE LA IGLESIA firmado por Julián Card. Herranz
Presidente del Pontificio Consiglio per i Testi Legislativi donde nuevamente se insite:
 
   b) La norma referente a la Masonería es una «Declaración» de la Congregación para la Doctrina de la Fe, de fecha 26 de noviembre de 1983, en la que, después de asegurar que «no ha cambiado el juicio negativo de la Iglesia respecto a las asociaciones masónicas, porque sus principios siempre han sido considerados inconciliables con la doctrina de la Iglesia» y por eso la afiliación a ellas sigue prohibida, afirma que: «Los fieles que pertenezcan a asociaciones masónicas se hallan en estado de pecado grave y no pueden acercarse a la santa comunión».
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  [1] Desde comienzos del siglo XIX algunas escuelas filosóficas de la cultura occidental comenzaron a desarrollar la idea de que todo es relativo, todo es impreciso, que la realidad circundante depende de la óptica de cada observador. Estos filósofos derrumbaron la lógica clásica que afirma: “Si +A es cierto, entonces –A es falso.” Si algo es cierto, entonces su opuesto tiene que ser falso.
 
  Hegel derrumbó esta premisa y la sustituyó con una nueva: “La verdad se puede mover entre +A y –A.” Hegel nos enseñó que toda idea, que le llamamos una tesis, puede ser confrontada con la idea opuesta, que llamamos antítesis, y de estas dos ideas rivales podemos plantear una nueva idea que combine partes de ambas, dando nacimiento a una síntesis.
 
  Esta nueva manera de construir nuestro pensamiento lógico se la llamó lógica dialéctica. A la larga, cada uno de nosotros puede elegir su verdad particular. Pasamos de una cultura que se regía por unas verdades colectivas universalmente aceptadas a una cultura en la que cada cual puede construir su verdad relativa. “La verdad absoluta no existe, porque depende del observador y actor en cada circunstancia. Dejemos que cada cual haga lo que su conciencia le indique.”
 
   
 
  [2] Anunnaki en el idioma Sumerio significa “Aquéllos que vinieron del Cielo a la Tierra”. Y para convencernos que ellos sabían de lo que hablaban, los sumerios antiguos dejaron para nosotros innumerables pinturas de aviones, cohetes, y otros vehículos para volar a través de la atmósfera y del espacio. Las pinturas van acompañadas por descripciones técnicas detalladas de su funcionamiento, así como información astronómica detallada correcta sobre el sistema solar, y todos los nueve planetas conocidos a nosotros hoy en día (el más lejano, es totalmente invisible sin los poderosos telescopios), asteroides, cometas, y estrellas distantes.
 
  Ellos no eran dioses , y aún no existía religión como tal. Los dioses no eran una cuestión de creencia: las personas vivieron lado a lado con ellos en ciudades construidas por los obreros humanos bajo la dirección de arquitectos e ingenieros Anunnaki. Las personas podían ver y oír a sus dioses, y si eran privilegiados podían hasta tocarlos.
 
   Algunos humanos particularmente privilegiados consiguieron tener sexo con ellos. No había necesidad ciertamente a “creer” en ellos. Los dioses eran para los antiguos como son a nosotros hoy nuestros presidentes, parlamentarios, dictadores, u otras formas de gobierno. Ellos hacen leyes que nos dicen qué hacer, y puede, ya sea gustarnos o bien podemos detestarlos, pero no dudamos de su existencia.
 
   
 
  [3] La teoría de que una cultura importante, extensa y compleja como la Inca, no podría haberse desarrollado de tal manera sin escritura, motivó la hipótesis del trabajo de "encontrarla" por muchos investigadores, entre ellos William Burns Glynn. La presunción de que "debía" existir, tal vez llevo a resultados forzados que están en pleno debate. Pero, en el Perú habrían existido tres formas de escritura:
 
  Los tocapus.
 
  Los quipus.
 
  Los tablones con pinturas almacenadas en el Poquencancha.
 
  Los tocapus y quipus fueron saqueados, aunque se conservan aun valiosos ejemplares, pero también existen los dibujos realizados por Guaman Poma de Ayala que han sido estudiados por diversos investigadores, sobresaliendo, la publicación de la Pontificia Universidad Católica del Perú “Los Tocapus Reales en Guaman Poma: ¿Una Heráldica Incaica?” de Peter Eeckhout y Nathalie Danis.
 
  Uno de los tocapu más antiguos se hallo en Caral, luego otros en Pusharo y también en Chavín, todos ellos gravados en piedra, por lo que algunos estudiosos hablan de la posibilidad, de que en la antigüedad, antes a los incas, existiera un tipo de escritura jeroglífica perdida en el tiempo. 
 
   
 
  [4] En sumeria y Egipto los albañiles y picapedreros estaban muy organizados y debidamente especializados. Se comunicaban por signos y toques que solo ellos entendían. Sus arquitectos y maestros más calificados eran iniciados en las escuelas de los magos y astrólogos y complementados como escribas en sumeria y en las escuelas egipcias de los “hijos de la luz”. El puerto de Tiro y Gebal fueron anteriormente pueblos de babilonia y el pueblo hebreo durante su cautiverio en Egipto, aprendió estas prácticas, por ello llamamos con el apelativo de masón, a los constructores del Templo del Rey Salomón.
 
   
 
  [5] Numa Pompilio (753 a.C. – 674 a.C.) fue el segundo rey de Roma (716 a.C. -674 a.C.), sucediendo a Rómulo. Gran parte de las noticias nos llegan a través de una biografía escrita por el escritor griego Plutarco.
 
  Un día que Numa Pompilio estaba en su casa de campo donde vivía con su anciano padre, a quien amaba de todo su corazón, como debe hacer un buen hijo, vio entrar a dos hombres, a quienes antes había conocido, llamados Próculo y Volesio, quienes le anunciaron que el pueblo romano le había elegido para rey y que era preciso que se fuese con ellos a gobernarle.
 
  ¿Creéis acaso que Numa se alegró mucho con esta noticia? pues nada de eso; respondió a los dos embajadores que se le habían llevado: “¿Por qué queréis que abandone a mi padre y mi casa, donde tengo una vida dulce y tranquila, para ir a tomar una corona que ofrece tantos peligros? No me gusta la guerra porque no hace más que daño a los hombres, y los romanos están acostumbrados a una vida que no convendría con mis gustos. Respeto a los dioses, que ellos no conocen y que deberían temer, y no podría hacerlos todo el bien que quisiera; dejadme pues vivir tranquilo en mi casa como hasta el día, y volveos a Roma sin mi.”
 
  Los embajadores se sorprendieron mucho por la negativa de Numa, que no quería  absolutamente ser rey; pero les pareció tan sabia, que se echaron a sus pies para rogarle que se fuese con ellos. Sin embargo, Numa hubiera sido insensible a sus ruegos si su anciano padre no le hubiese mandado aceptar la corona, porque como ya os he dicho era un hijo respetuoso y obediente; todos se alegraron en Roma cuando supieron su llegada.
 
  Dio leyes y potenció los derechos y acuerdos de paz entre Roma y el resto de las ciudades. Fue además el creador de las principales instituciones religiosas, y se dice que mandó edificar el templo de Jano, al pie del monte Argileto. Se ocupó también de reformar el calendario dividiéndolo en doce meses lunares. Los romanos en esta época tenían una costumbre: cerrar las puertas del templo en señal de paz, abrirlas cuando Roma estaba en guerra. Durante el reinado de Numa Pompilio, las puertas permanecieron siempre cerradas. Se dice que tenía el poder de desencadenar el fuego de Júpiter. Es decir, que sabía producir descargas eléctricas que causaban pavor entre sus enemigos.
 
  Según Plutarco, Numa fue el primer rey que organizó la corporación de artesanos. Instituyó ocho clases: Flautistas, Orífices, Carpinteros, Tintoreros, Zapateros, Curtidores, Broncistas y Alfareros. Organizó la religión romana, tanto en el terreno público como en el oficial. Cada familia tenía su culto llamado Sacra y el sacerdote y dirigente de este culto era el páter familias. Del mismo modo, cada Curia (los romanos estaban divididos en tres tribus: sabinos, latinos y etruscos más treinta curias) tuvo su culto dirigido en cada caso por un curion. Las familias romanas (las gens) tenían entre ellas un vínculo de unión que eran los sacra gentilicia, que estaban administrados por un sacerdote al que llamaban flamen. La sacra gentilicia se sostenía por la aportación de las stips, que era una contribución ofrecida por el conjunto de las familias.
 
  En tiempo de Numa Pompilio y mucho después, en Roma quemaban a los muertos, en lugar de enterrarlos como se hace ahora. Los vestían con sus mejores trajes, les metían en la boca una moneda para pagar el paso en una barca que debía conducirlos a los infiernos -en aquel tiempo decían que todos los muertos debían ir a parar allí-, los ponían sobre una gran pira de madera, al que pegaban fuego, después recogían las cenizas en una vasija que llamaban Urna, que los parientes conservaban con mucho respeto. Cuando murió Numa, a la edad de ochenta y cuatro años, según lo había mandado, en lugar de quemar su cuerpo, como era costumbre, lo depositaron en un sepulcro de piedra, donde pusieron ochenta libros voluminosos, que encerraban la historia de las ceremonias que había establecido en reverencia de los dioses a quienes había consagrado templos.
 
   
 
  [6] El Kyrie Eleison, es una aclamación laudatoria de alabanza muy antigua, que recitan los cristianos al inicio de la liturgia eucarística cristiana, mediante el cual confesamos el señorío de Cristo Resucitado sobre la humanidad y su historia.  “Kyrie Eleison”, “Christe Eleison” en griego significa “Señor ten piedad”, “Cristo ten piedad”.
 
  [7] El término "amigo" no aparece en el idioma francés en 1,719, para designar el momento de una práctica profesional de un compañero. En consecuencia desde el latin vulgar: companionem, que en realidad significa, « el que comparte el pan con otro », "cum", con,  y " panis", pan. En general el término  evoca un compañero de vida, un grupo de personas cuyo proposito es el apoyo, la protección, la educación, la transferencia de conocimientos entre todos sus miembros.
 
   
 
  [8] Sergio III (904-911): Conocido como “esclavo de todos los vicios” por sus cardenales, tuvo un hijo con su amante adolescente, treinta años más joven que él, la prostituta Marozia; el hijo ilegítimo de la pareja pasaría a ser el papa siguiente. Los más altos puestos del Vaticano se adjudicaban mediante subasta, como si fueran baratijas, y el papado inició su “siglo oscuro”.
 
  Juan XII (955-964): Descrito por un historiador de la Iglesia como “la escoria misma”, murió a los veintisiete años, cuando el marido de una de sus amantes irrumpió en su dormitorio, le descubrió in fraganti y le destrozó el cráneo con un martillo.
 
  Benedicto IX (1032-1048): Pervertía a niños de corta edad en el palacio de Letrán. Arrepentido de sus pecados, abdicó para retirarse a un monasterio, pero cambió de parecer y volvió a ocupar el cargo. Era “un desdichado que festejaba la inmoralidad – escribió San Pedro Damión -, un demonio del infierno disfrazado de sacerdote”.
 
  Bonifacio VIII (1294-1303): Después de masacrar a la población entera de la ciudad italiana de Palestrina, se dio a arreglos con una mujer casada y la hija de esta y adquirió renombre en toda Roma como pedófilo desvergonzado. El poeta Dante reservó un lugar para él en el octavo círculo del infierno.
 
  Clemente VI (1342-1352): Toda apariencia de decoro se abandonó cuando el papado se trasladó a Aviñón, en el sur de Francia, durante setenta y cinco años. El poeta Petrarca impuso al bon vivant Clemente VI el nombre de Dionisos eclesiástico por el número de amantes y la gravedad de su gonorrea. A su muerte, cincuenta sacerdotes ofrecieron la misa por el reposo de su alma durante nueve días seguidos, pero el ingenio francés concluyó que esto no era suficiente.
 
  Sixto IV (1471-1484): Instalado de nuevo en Roma, el papado alcanzó su verdadero punto más bajo en el Renacimiento. Sixto IV, construyó la Capilla Sixtina, tuvo seis hijos ilegítimos, uno de ellos con su hermana. Recaudó un impuesto eclesiástico sobre las prostitutas y cobraba a los sacerdotes por tener amantes.
 
  Inocencio VIII (1484-1492): Este pontificado es recordado como la Edad de Oro de los Bastardos: reconoció a ocho hijos ilegítimos y se sabe que tuvo muchos más, aunque entre amorío y amorío encontró tiempo para poner en marcha la Inquisición. En su lecho de muerte ordenó que una bonita ama de cría le diera leche fresca de su pecho.
 
  Alejandro VI (1492-1503): El despiadado Rodrigo Borgia, que adoptó el nombre de Alejandro VI, presidió más orgías que misas. Uno de los platos fuertes de su carrera fue la “Justa de las putas” de 1,501, en la que se invitó a cincuenta bailarinas a desvestirse lentamente en torno a la mesa del papa. Alejandro y sus parientes arrojaban con regocijo castañas al suelo, y obligaban a las mujeres a postrarse a sus pies como si fueran cerdos; después ofrecieron premios en forma de finos ropajes y alhajas para el hombre que pudiera fornicar con el mayor número de mujeres. Otro de los pasatiempos de Alejandro era ver copular a los caballos, lo que le hacía “desternillarse de risa”. Tras su muerte -, el cuerpo de este papa fue expulsado de la basílica de San Pedro por considerarlo demasiado malvado para ser enterrado en suelo sagrado.
 
  Julio II (1503-1513): Es recordado por haber encargado a Miguel Ángel los frescos del techo de la Capilla Sixtina. Fue también el primer papa que contrajo el “mal francés”, la sífilis, de prostitutos de Roma. El Viernes Santo de 1,508 no pudo dejar que los fieles le basaran los pies por tenerlos completamente cubiertos de úlceras de la sífilis.
 
  León X (1,513-1521): Dio la bula papal contra Martín Lutero, dio lugar a las prácticas de los vicios encantadores y de buen gusto. Convirtió a Roma Capital de la Cultura.
 
  Julio III (1550-1555): El romántico recalcitrante se enamoró de un joven y apuesto mendigo a quien vio peleándose en la calle con el mono de un vendedor ambulante. El papa nombró cardenal a aquel golfo analfabeto de diecisiete años, lo que inspiró un poema épico, “En elogio de la sodomía”.
 
   
 
  [9] Savonarola fue un religioso dominico, predicador italiano, confesor del gobernador de Florencia, Lorenzo de Médici, organizador de las célebres hogueras de vanidad (o "quema de vanidades") donde los florentinos estaban invitados a arrojar sus objetos de lujo y sus cosméticos, además de libros que él consideraba licenciosos, como los de Giovanni Boccaccio. Predicó contra el lujo, el lucro, la depravación de los poderosos y la corrupción de la Iglesia Católica, contra la búsqueda de la gloria y contra la sodomía, que él sospechaba que estaba en toda la sociedad de Florencia, donde él vivió.
 
  Savonarola atacó a los Borgia acusándoles de pecadores. Su feroz ataque se centró en Rodrigo Borgia, que poco después llegó a ser Papa con el nombre de Alejandro VI. Savonarola atacó a los amigos de ese Papa, acusándoles de pecadores, incestuosos y mentirosos. Alejandro VI pidió a Savonarola que cambiara su actitud. Primero intentando sobornarle ofreciéndole el puesto de Cardenal. El fraile no aceptó, e incluso llegó a cuestionar la autoridad del Papa.
 
  [10] La simonía es, en el cristianismo, la compra o venta de lo espiritual por medio de bienes materiales. Incluye cargos eclesiásticos, sacramentos, reliquias, promesas de oración, la gracia, la jurisdicción eclesiástica, la excomunión, etc. El papa Gregorio VII (1,020-1,085), antes monje cluniacense Hildebrando de Soana, acabó con la venta de cargos eclesiásticos durante la llamada Querella de las Investiduras.
 
   
 
  [11] Quizá conocido como Strabo por su estrabismo, fue monje benedictino y discípulo y continuador de la obra de Rabano Mauro y se formó en la célebre abadía de Fulda, en Germania. En 838 sucedió como abad del monasterio de Reichenau a Erlebold y allí escribió dos de sus obras: Liber de visionibus Wettini (hacia 825), un poema en que se describe un viaje al otro mundo, y el tratado de botánica Liber De Cultura Hortorum concluido hacia 827, que testimonia su amor hacia las plantas. Su prestigio como hombre sabio fue tal que le nombraron preceptor del príncipe imperial Carlos, hijo del emperador carolingio Luis el Piadoso, hijo pequeño de Carlomagno. Sin embargo se le recuerda sobre todo como autor de la Glossa ordinaria, en la que recogió las explicaciones alegóricas medievales que se daban a los textos de la Biblia y alcanzó un éxito extraordinario durante toda la Edad Media en que fue utilizada como libro de texto, o al menos de consulta, en la mayor parte de las escuelas monásticas y episcopales.
 
   
 
  [12] Las marcas de cantero o marcas de cantería, son símbolos o alegorías grabadas por los canteros en la piedra, que en la Antigüedad y Edad Media representaban realidades o ideas abstractas mediante sus rasgos, figuras o atributos. Forman parte de los llamados signos lapidarios, término que proviene del latín lapis, lapidis (piedra), signo grabado en la piedra. Algunos escritores sostienen que su origen se remonta a los grabados en edificios antiguos de Mesopotamia, Egipto, Grecia y antigua Roma de significado mitológico o en memoria de sucesos importantes de su historia.
 
  Hasta mediados del siglo XIX, estos signos no tenían interés, ni se estudiaban. En una enciclopedia de principios del siglo XX, se los describía como: ...conjunto de signos extraños, encontrados en casi todas las paredes de nuestras iglesias, catedrales, y construcciones medievales, se suponen signos "mágicos".
 
  Los primeros estudios sobre ellas se remontan al s. XIX relacionándolas con la astrología y magia. Posteriormente Lyon, basándose en el Minute Book de la Logia de Edinburgo dice: “...existe una gran variedad de signos, que pueden inscribirse en tres grupos; el primero el más habitual y variado, constituido por figuras geométricas, ángulos, curvas, círculos, etc., pertenecientes a los constructores que colocaban las piedras, un segundo formado por caracteres alfabéticos, letras sencillas o dobles (las iniciales de los nombres de los que trabajaron esa piedra), y un tercero, con significado simbólico o religioso, formado por símbolos como el pentalfa de Pitágoras, el sello de David o de Salomón (dos triángulos superpuestos, la estrella de seis puntas, un talismán de gran eficacia), la esvástica o cruz budista y el Vesica Piscis o símbolo de Jesús de los cristianos antiguos.”
 
  Actualmemnte, la hipótesis más aceptada y la opinión más generalizada es que se trata de marcas de propiedad, utilizadas por las agrupaciones de oficios artesanos para contabilizar el nº de piezas trabajadas por cada cantero y de esta forma cobrar por la cantidad de piedras labradas, marcas de posición y ensamblado para que el albañil las colocara en una posición determinada y signos que permitían identificar las logias, gremios y talleres en la Edad Media.
 
  En general se considera que indican: Cantera de procedencia de la piedra, Indicaciones de posición de los sillares, Trabajo realizado, Maestro cantero y logia principal.
 
  No han sido identificadas en edificios prerrománicos (visigótico, asturiano, mozárabe, etc.), siendo muy escasos en la Edad Moderna.
 
  Otro tipo de signos lapidarios son los ideogramas, modernamente conocidos como grafitis, que suelen verse en el exterior de los templos.Se grababan con un cincel fino. Su morfología está tomada del lenguaje y oficios medievales. Actualmente pueden observarse en edificios de los siglos XI al XV.
 
  En la Edad Media, los trabajos relacionados con la piedra eran ejecutados por grupos de hombre libres e independientes que se asociaban en gremios para ofrecer su trabajo a la nobleza y el clero, los únicos estamentos sociales que podían sufragar los enormes gastos que conlleva este tipo de actividad; estos a cambio, les concedían exenciones de impuestos, derecho de libre circulación y absolución de sus pecados.
 
  Los miembros de estos gremios viajaban libremente por Europa, manteniendo entre ellos estrechos lazos fraternales y de hospitalidad, las funciones que realizaban, sus miembros eran conocidos como:
 
  Magister (fabricae, muri, operis, artifex practicus, scultor, etc), arquitecto, maestro de obra y escultor que realiza actividades individuales, creativas y únicas que requieren formación, conocimientos y experiencia especiales.
 
  Maçon (tailliator petrae, caesor lapidum, etc), cantero especializado y con experiencia que realiza trabajos repetitivos del tipo de talla de capiteles, dovelas, molduras, etc.
 
  Famuli (lapicida, scarpelator, cementarius, etc), cantero general y ayudantes que realizan trabajos repetitivos y mecánicos que no precisan de preparación especial (extraer piedra, labra y colocación de sillares, etc.) pagados por volumen de trabajo. 
 
  Los hijos podían utilizar la marca del padre al pertenecer a su grupo. Cuando decidían independizarse añadían alguna característica, un travesaño adicional en la cruz, o finalizar en una bola un extremo. Así se pueden encontrar marcas muy semejantes en la misma obra, que indican el trabajo en grupo de miembros de la misma familia.
 
  Cada marca de cantero no solo representa al maestro que la utilizaba, sino también al grupo al que pertenecía, compuesto generalmente entre 6 y 15 personas, entre mujeres, niños, aprendices, peones y ayudantes.
 
  [13] La actual familia real de Inglaterra: La Casa de Windsor desciende directamente de la familia real alemana de Hannover que tenía lazos íntimos a la Casa de Orange y a otros principados alemanes.
 
  Después de morir William III de Orange/Inglaterra, Anne se sentó en el trono británico. Por un arreglo anterior, después de la muerte de Anne, el trono británico fue abandonado por la familia Orange a los gobernantes del estado alemán de Hannover, quienes ya habían contraído matrimonio con la familia Stuart británica.
 
  El primer elegido (príncipe) de Hannover, el Duque Ernest Augustus (1,629-1,698), se había casado con una nieta del Rey de Inglaterra James I. Como con la Casa de Orange, la nupcias Hannoverianas con la familia Stuart no lo titulaban legalmente a sentarse en el trono británico, pero con el derrocamiento de James II por los Whigs y la Casa de Orange, las reglas fueron cambiadas para satisfacer a los vencedores.
 
  El primer rey Hannoveriano en tomar el trono británico fue George Louis, que se convirtió en George I de Inglaterra. George I no podía hablar inglés y vio Inglaterra como una posesión temporal. Él continuó consagrando la mayor parte de su atención en cuidar a su patria alemana. Al ascender las generaciones Hannoverianas al trono británico, se atrincheraron permanentemente en la sociedad británica.
 
  Los Hannoverianos le proporcionaron a Inglaterra todos sus monarcas hasta 1,901, y los descendientes Hannoverianos del lado de la Reina Victoria les han proporcionado el resto todo el tiempo hasta la fecha.
 
  No es de sorprenderse que hubiera una extendida oposición en Inglaterra contra los Hannoverianos después de que ellos tomaron el trono. Entendiblemente, muchos de los ingleses sentían que los monarcas alemanes no tenían porqué reinar sobre los súbditos británicos. Se levantaron facciones anti-hannoverianas, buscando volver a poner a los Stuarts en el trono de Inglaterra. 
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